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I .
I N T R O D U C C I O N
El objeto de esta tesis es per un lado, probar, una vez 
mas, la validez de diferentes técnicas de representacion car 
togrdfica de los usos del suelo as£ como la aproximacidn meto 
doldgica diversa que existe para tal fin; por otro lado, se 
quiere precisar como en un drea cercana a una gran ciudad que 
da impactado el medio rural.
El trabajo objeto de esta tesis pretende compléter el es 
tudio de los usos del suelo de la provincia de Madrid inicia 
do en 1975 por investigadores de esta Facultad. Ana sabate, 
en esa fecha leia su tesis doctoral sobre el "Impacto del ere 
ciAiento de Madrid en su provincia", mds tarde, en 1978, Ele 
na Chicharro presentaba la évolueidn de los usos del suelo so 
bre un drea de montana de la provincia "el Piedemonte de Somo 
sierra" y recientemente en 1985, Emilio Chuvieco aplicaba el 
tratamiento digital de las imdgenes del Landsaf a la cartogra 
fla de usos del suelo centrando su estudio en el extreme suroes 
te de la provincia.
La cartografîa de usos del suelo, que en 1932 inicid Dud 
ley Stamp en un lento trabajo de campo, comenzô en nuestro pais 
tomando como base de dates el Catastro. Pero fué la fotografîa 
aérea, la que, con sus amplîas posibilidades, provocô el desa 
rrollo de esta técnica hasta el dîa de hoy. En la actualidad, 
se abre una nueva perspectiva al ser posible el tratamiento ana 
Idgico y digital de la informacidn suministrada por los satéli. 
tes artificiales.
II.
No ha sido, pues, el propdsito de esta tes is invest igar 
las nuevas tecnologlas, hoy por hoy sierapre cambiantes, aplj. 
cadas a la cartografîa de usos del suelo, sino apurar, hasta 
el limite de lo humanamente factible en un trabajo de estas 
caracterîsticas, las técnicas cldsicas.
Esta razdn se comprende mas facilmente cuando considéra 
mos que hemos elegido para nuestro estudio la zona Sur de Ma 
drid, municipios como Parla, Fuenlabrada, Leganés, Cetafe, etc, 
que han sufrido profundas transformaciones socio-econdmicas 
en los Ultimos anos, han visto cambiar drâsticamente su fiso 
nomîa en cuanto a la ocupacidn del suelo. Hemos meditado sobre 
este tema y pensado que una adecuada comprensidn de los fenôme 
nos humanos, socioldgicos, industriales y agrarios que se han 
desarrollado en la zona Sur de Madrid en los ûltimos lustros, 
no podria realizarse exclusivamente a partir de la représenta 
cidn de los usos del suelo en una ünica fecha, por reciente - 
que esta fuera, sino mediante la adecuada comprensidn de su - 
evolucidn. iCdmo se ha llegado a la situacidn actual?, icuâles 
eran las caracterîsticas de la zona hace anos?, icilal es la s^ 
tuacidn actual? ihacia ddnde évolueionan los usos del suelo en 
la zona?. Son preguntas clave que trataremos de responder.
Necesitdbamos, pues, analizar en lo posible, una serie hi^ 
tdrica de los usos del suelo y hemos pensado que este andlisis 
séria tanto mds vdlido cuanto que se utilizaran las mismas téc 
nicas y el mismo tipo de fuentes para los usos del suelo. De - 
esta manera séria mds fdcil establecer conclusiones que puedie 
ran ser propuestas como vdlidas.
ill.
Por otra parte, el uso de técnicas diferentes en difercn 
tes anos nos hacia pensar en el peligro de que algunas conclu 
siones, pudieran estar matizadas y aiin quizas f als if icada s.
En definitiva, aquello que mas nos interesa es la descrip 
cion, lo mds detallada posible, del habitat humano, con sus 
condiciones ambientales, clima, regimen de precipitacioncs, ti 
po de suelos, etc. y el entorno agricola, ganadero e industrial 
de la zona. Es a partir de esa fina y minuciosa descripcinn de 
la que hemos podido entresacar las multiples preguntas a las 
que intentâmes contestar desde el amplio abanico factorial que 
ponemos en juego.
Como ya hemos adelantado, la zona elegida es el Sur do Ma 
drid, la que mds cambios ha sufrido en los ûltimos anos. Dcntro 
de esta zona nos ha parecido util estudiar los municipios i ne lu i 
dos en las hojas de Getafe y Arganda del Mapa Topogrdfico Nacio 
nal. Una primera razôn es que en la Hoj a de Getafe estân inclui 
dos municipios cuyo crecimiento ha sido explosive como son el 
mismo Getafe, Parla, Leganés, Fuenlabrada, etc,... mientras que 
en la segunda, en la de Arganda, se encuentran municipios como 
Orusco, Valdaracete, Valdilecha, Tielmes, etc., que puedcn con 
siderarse antîtesis de los anteriores: frente al crecimiento 
incontrolado, la estabilidad, frente al crecimiento industrial, 
la permanencia agricola, etc,. Durante la realizacidn de esta 
tesis hémos podido darnos cuenta de que la situacidn actual en 
la que permanecen algunos municipios de la hoja de Arganda, es.
IV.
salvadas las distancias (mecanizacidn del campo, diferentes 
habitos alimentarios de la poblacidn,.etc.), lo que prevale 
cla en los municipios de la hoja de Getafe antes de su desa 
rrollo industrial.
Este hecho nos ha resultado operacionalmente ventajoso 
pues permite:
1) Investigar cdmo la influencia de Madrid ha ido pasando, 
con los ahos, de unos municipios a otros, y tratar de ave 
riguar la "velocidad" de esta onda expansiva.
2) Investigar cuales son los primeros sintomas cuando esta 
onda empieza a rozar un municipio.
3) El estudio de dos situaciones paralelas, pero nada pareci 
das, que actualmente perviven al Sur de Madrid, nos permi. 
te ver que en muy pocos kildmetros cuadrados se configuran 
dos zonas de grandes contrastes, que permanecen prdctica 
mente incomunicadas entre si (al menos en lo que a sus as 
pectos socioldgicos, industriales y agricoles se refiere); 
la zona evolucionada, superpoblada, expansiva, industrial, 
de paisaje urbano, de râpido crecimiento y, por otra parte, 
la zona de baja densidad de poblacidn, rural y agricole.
La realizacidn de esta tesis, prdcticaraente, se ha divi 
dido en dos fases: durante la primera, se han elaborado los 
mapas de uso del suelo de la zona, el primerp, correspondien 
te al ano 1956/57 a escala 1:50.000 y el segundo a escala:
1 ' non Ho I i f in  i o « n
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Durante la segunda fase se ha recorrido el terreno, corn 
probando los mapas, y se han reunido datos sobre los diferen 
tes aspectos geoldgicos, edâficos, climâticos, hidroldgicos, 
demogrâficos, agrondmicos, ganaderos e industriales que carac 
terizan la zona de estudio.
Una parte muy importante de esta fase de recopilacidn de 
datos ha sido la realizacidn de encuestas entre la poblacidn 
de los diferentes municipios. En éllas hemos podido percibir 
aspectos costumbristas, agricolas e incluse histdricos, que nos 
arrojaron alguna luz sobre la ocupacidn del suelo anterior a 
1956. Estas encuestas constituyen un pilar fundamental en la 
tesis, queremos resaltar que en ellas tomamos contacte directe 
con la gente que pueblan estas tierras. Elles nos han permit! 
do "dar vida" al trabajo: problemas, experiencias, éxitos y - 
fracasos estân plasmados en nuestro trabajo.
Insistimos, todos estes aspectos han quedado refiej ados y 
ampllamente descritos en el capitule VIII, que incorpora tara 
bién muchas correlaciones, constituyendo la espina dorsal de 
esta tesis.
Hemos querido prestar tarabién atencidn a los modernes mé 
todos estadisticos que ayudan a la clasificacidn cualitativa 
y cuantitativa de los usos del suelo, para ello se ha realiza 
do un resumen de los métodos mas usuales exponiendo su funda 
mento, venta j as e inconvenient es en el capitule VII. Y final, 
mente se ha codificado en un ordenador y se han aplicado al es
VI .
tudio cuantitativo de las caracterîsticas de la zona. Los re 
sultados se recogen al final del capltulo y podria decirse 
que constituyen un apéndice y una confirmacidn de los obtenj. 
dos en el capltulo VIII.
Por lo deraâs, el capltulo I, trata de la situacidn, evo 
lucidn geoldgica, litoldgica y geomorfoldgica de la zona de 
estudio. Mientras el capitule II dedicado al clima, se le da 
un amplio desarrollo aplicando las clasificaciones mâs conoci 
das, los tipos agrocliraâticos y algunos indices de confort.
Los suelos, vegetaciôn e hidrografia se tratan en los capîtu 
los: III, IV. y V, recogiendo y comentando los mapas mâs re- 
cientes publicados por especialistas en el tema, asi como grâ 
ficos y curvas hidrogrâficas originales realizadas en la pre 
sente tesis. Un amplio estudio de la poblacidn se centra en el 
capitule VI donde se desarrollan algunos aspectos demogrâficos, 
evolucidn de la poblacidn, estructura de la poblacidn, pobl.a 
cidn activa, evolucidn del empleo industrial, empresarios agra 
rios, etc...
Cada capitule esté dividido en apartados, de manera que 
los cuadros, mapas, grâficos se referenclan con dos guarismos, 
el priraero, en numéros romanes indica el nombre del capltulo y 
el segundo, el nümero del mapa, cuadro, etc., dentro del cap^ 
tulo, llevando cada une la bibliografla utilizada.
VII .
Finalmente, que no en ultimo lugar, deseo expresar mi gra 
titud al Director de esta tesis, D. José Manuel Casas Torres, 
Catedratico de Geografia de la Poblacidn, y a D. José Sancho - 
Comins, Catedrdtico de Anil is is Regional de la Universidad de 
Alcala de Henares, por la ayuda prestada con sus comentarios y 
correcciones y por la paciencia mantenida a lo largo del tiem 
po que ha sido necesario para llevar, con su ayuda, la tesis 
a buen fin.









1.1. SITUACION DEL AREA PE ESTUDIO
El area de nuestro estudio, enclavada en el limite meridio 
nal de la Provincia de Madrid, se halla formarido parte de la de 
pres ion tectdnica del Tajo.
Situada entre las coordenadas geograficas:
32 51 '10,6"y 39 11'10,6" de longitud - este (Greenwich)
402 1 0'04,8" y 402 20 ' 04,8" de latitud - norte.
Abarca una extension superficial de 104.813 ha., superficie 
correspondiente a las hojas de Getafe y Arganda numéros 582 y 583 
del Mapa Topografico Nacional a escala 1: 50.000.
Con un desnivel altitudinal escaso,no mayor de 315 m.,el 
existente entre los 815 m., del vertice Servo en la superficie - 
del paramo, al NE. de Valdilecha y los 520 m. de la Vega del 
Jarama al sur, résulta de una suave topografia acusadamente mono 
tona al oeste, mientras que hacia el este, la erosion de los rios 
Jarama, Tajuna y afluentes al actuar sobre los yesos, margas y ca 
lizas del paramo modelan el relieve dejando unas extensas llanuras, 
a modo de mesas surcadas por profundos valles.
Esta zona del sur de Madrid, tiene un gran interes geograf^ 
CO por sus caracterîsticas fîsicas y humanas. Dan un paisaje de 
netos contrastes entre el este y el oeste, determinados por la - 
diferente litologia, morfologia, végetaciôn y modos de vida cia 
raraente diferenciables en la cartogrâfia de usos del suelo-
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E1 area présenta, con su aparente monotonia y bajo el pai, 
saje de agobiante raediocridad que la caracteriza, una historia 














1.2. FORMACION DE LA ZONA DE ESTUDIO
Forma parte de la depresiôn tectônica del Tajo jlj, cubeta 
de sedimentaciôn terciarîa, formada con el hundiraiento de los - 
viejos materiales paleozoicos como consecuencia de los fuertes 
empujes del movimiento alpino que original una dinâmica de frac 
turaciôn en horst-graben, resultando al pié del Sistema Central 
esta fosa individualizada 'como tal a partir posiblemente del Pa 
leogeno constituyendo una cuenca continental, colmada mas tarde 
por sedimentos depositados a lo largo de diversas épocas del Ter 
ciario Inferior y del Terciario Superior con una acusada horizon 
talidad en la disposicion y permanencia de sus materiales, que se 
refleja en un monotone paisaje topogrâfico que mas modernamente 
la érosion de los ciclos crecientes,sobre todo el encajamiento de 
la actual red fluvial,ha conseguido alterar. |2{.
De hecho el mapa de pendientes es un fiel reflejo de esta - 
morfologia e rosi va fluvial (mapa I.I.).
El basamento sobre el que descansan los grandes espesores - 
sedimentarios se ha detectado en la zona a una profundidad de 
1622 ra., bajo el Valle del Tajuna, segdn atestigua el sondeo me 
cânico efectuado en Tielmes por Valdebro en 1.965 |3 |.
Este gran espesor sédimentario corresponde casi en su tota- 
lidad a los depositos raiocenos formados por los materiales arras 
trados desde los sistemas montanosos circundantes como consecuen 
cia de la intensa érosion que provocô la orogenia alpina |4|.
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- Mapa 1.2 -
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Asî, la depresiôn tectônica del Tajo quedô rellenada por se 
dimentos procedentes de la disgregaciôn, descomposiciôn y arras- 
tre, por un lado del granito, gneis pizarras y materiales meta 
môrficos y materiales calcâreos del Sistema Ibérico jsj.
En nuestra zona se présenta esta serie de depôsitos de tipo 
continental de carâcter detritico, entre los que dominan las are 
nas arcôsicas y arcillas procedentes de la Sierra de Guadarrama, 
de textura mâs o menos fina al estar ya aiejados de la roca madré 
originaria, constituyendo depôsitos de borde de cuenca extendidos 
por el sector oeste de nuestra zona |6|.
A éllo habrîa que afiadir los sedimentos originados durante 
el mioceno en el centro de la cubeta cerrada, aislada del mar y 
en régimen endorréico bajo condiciones de aridez climâtica, esto 
es, los depôsitos de tipo quimico |7 |, (Ver mapa litolôgico). 
te tipo de depôsitos los encontramos al este en nuestra area de 
estudio yesos, margas, calizas, etc., (Ver mapa 1.2).
De esta raanera se encuentran dos fôrmaciones sedimentarias, 
detrîtica la una y evaporîtica la otra, que aûn habiéndosen depo 
sitado en los mismos tiempos geolôgicos, son de caracterîsticas 
bien distintas y cuyo limite entre una y otra, puede seguirse hoy 
dia a lo largo de la lînea de ferrocarril Madrid-Aranjuez, hasta 
el Munieipio de Pinto, para tomar a partir de allî, un ligero sen 
tido al suroeste, aproximândose a Torrejôn de Velasco (Ver mapa 
1.4).
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En ese sector intermedio de cambio lateral y vertical de fa 
ces domina una sedimetaciôn mixta constituida por materiales de 
triticos finos entre los que aparecen ya minérales de neoforma - 
ci(5n con materiales que van desde los calcâreos hasta los detri- 
ticos y evaporiticos |8 |.
La existencia de diferentes formaciones sedimentarias va a 
dar lugar, sobre todo, a una diferente morfologia por su distin 
to comportamiento con respecte a la erosion, aunque no solo es 
responsable del modelado del relieve la erosion, ya que existen 
comprobadas desnivelaciones debidas a una tectdnica del zdcalo.
Efectivamente, el basamento se encuentra cuarteado por di- 
versos sistemas de fallas de direcciones coincidentes con las - 
visibles en la Sierra de Guadarrama, cuyo reflejo en la cobertura 
détermina direcciones preferences de los sedimentos coincidentes 
con las estructuras alineadas en el basamento profundo, de la - 
misma manera que los fenomenos de comprensidn y de distencion - 
que ha sufrido el mismo provocaron suaves y amplios sinclinales 
y ant i d  inales en las mismas capas del mioceno supuestamente ho 
rizontal. j 9 j.
De tal manera que el trazado de detalle de la red fluvial 
en la region de Arganda, présenta alineaciones definidas con d^ 
recciones coincidentes con las fracturas del basamento. |lo|.
Y aprovechando uno de estos sinclinales, ha instalado su cur 
so fluvial el Tajuna, as! como el curso del Tajo corresponde a -
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otra depresiôn s inclinai y el interfluvio entre uno y otro en - 
forma de sueves lomas corresponde a unos anticlinales.
También en el mismo Valle del Jarama las ondulaciones son 
muy marcadas y siempre oriéntadas segün la direcciôn NE. - SW., 
o N.NE. - S.SW,.
El s inclinai de los gozquez aparece con una direcciôn tec 
tdnica principal relacionada con los escapes de los materiales 
intermedios y con la depresiôn Prados-Guaten, situada en una - 
direcciôn paralela. Esta linea morfolôgica debe considerarse - 
como responsable, en parte, de la direcciôn anômala del Manza- 
nares desde Villaverde hasta su union con el Jarama |11|.
Por otro parte sobre la ribera izquierda del Jarama entre 
Pozuelo del Rey y Morata de Tajuna, el s inclinai es todavia mâs 
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1.3. HISTORIA GEOLOGICA
El ya mencionado sondeo de Tielmes atestigud una débil sed^ 
mentaciôn mesozôica, adaptada directamente a la tectônica del ba 
samento granitico y descansando sobre él, constituida por arenas, 
areniscas y calizas del Cretâcico, de escasa significaciôn |12|.
Los primeros depôsitos terciarios se apoyaban concordantes - 
al Cretâcico sobre una superficie de erosiôn.
Estos sedimentos paleôgenos estân constituidos por materia­
les producto de la erosiôn del Cretâcico subyacente: cuarzo, cao 
lin y carbonato de cal.
Mientras que la serie paleôgena mâs moderna estâ constituida 
por una monôtona alternancia de margas grises y yesos de facies - 
muy semejantes a las miocenas.
El "rejuvenecimiento" del relieve que provocô la orogenia a^ 
pina, trajo consigo una intensa erosiôn durante todo el Terciario 
Superior provocando una deposiciôn continental de carâcter detri­
tico muy grosero en las cercanias de los relieves y fino hacia el 
interior de la fosa, la cual quedô aislada del mar y en régimen - 
endorreico.
Unido a la subsidencia acelerada se desarrolla la deposiciôn 
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La primitiva depresiôn quedô subdividida en varies lagos y 
lagunas con profundidades variables separadas por zonas pantano 
sas de escasa profundidad y con aportaciôn de depôsitos fluvia­
les originando series de distinta composiciôn y potencia de tal 
manera que la composiciôn y distribuciôn de los estratos varia- 
mucho de un punto a otro de la formaciôn.
Ai quedar rellena finalmente esta gran depresiôn por los - 
depôsitos miocènes (Ver mapa I.4)el territorio debiô transformar 
se en una extensa llanura reraovida por la tectônica del basamen 
to, ya anteriormente seftalada.
Durante el Pliocene, la erosiôn debiô actuar con fuerza ha 
ciendo desaparecer en buena parte de nuestra zona los tramos mds 
altos del pontiense e incluse los altos niveles vindobonienses - 
quedando escasos cerros testigos. (l3|.
Durante el Cuaternario, la red fluvial se jerarquiza progre 
sivamente, dando una sucesiôn de rampas y terrazas que al enca - 
jarse la red en los tramos yesosos, padecerân deformaciones jl4|, 
por la disoluciôn selectiva de los mismos.
De cualquier modo las caracterîsticas del paisaje vienen de 
terminadas por los sedimentos miocenos (Ver mapa1.4) que afloran 
masivamente en la zona recubiertos en gran parte por los depôsi. 
tes cuaternarios bajo la forma de suelos, depôsitos coluviales, 
y diversos tipos de sedimentos de origen fluvial.
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Vamos a ver mâs detenidamente nuestra zona bajo el punto - 
de vista geomorfolôgico distinguiendo dos claros sectores: un - 
sector occidental detritico y de suave topografia y un sector - 
oriental evaporitico con una topografia mâs accidentada como pue 
de verse en el mapa de pendientes donde se marca un acusado con 
traste entre los valores superiores al 20 y 40% del tramo orien 
tal y la planitud de la parte occidental.
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1.4. GEOMORFOLOGIA
1.4.1. SECTOR CGC IDENTAL
Bajo un paisaje suavemente ondulado con escasas diferencits 
relativas de nivel entre los 600-700 m., dentro de una incinac;6n 
general N-S y W-E encontramos sedimentos detriticos extendidos - 
por todo este sector constituyendo la facies marginal de borde de 
cuenca.
Depôsitos formados a expensas de la destrucciôn,descomposi­
ciôn y arrastre de los materiales procedentes de la Sierra de Cua 
darrama, arenas con granos de cuarzo y feldespato en general poco 
consolidadas aunque a veces presentan una matriz arcillosa. Se - 
trata de la monôtona serie de arcosas conocida por "facies Madiid* 
expresiôn que agrupa a todas las arenas arcôsicas con independen 
cia de su origen y época de formaciôn, ya que la ausencia de fisi 
les y la similitud de las distintas facies hacen muy difici su se 
parac iôn. |9 j.
Materiales de origen mixto-facies intermedias-afloran, en - 
una banda N. NE-S.SW entre las formaciones arcôsicas de borde j 
las formaciones quimicas centrales. El cambio medio de sédimenta 
ciôn viene marcado por algunos minérales fibrosos como sepiolita 
y por la precipitaciôn de la silice en formas de ôpalo y calcédo 
nia. 11S).
Esta zona sur de Madrid, ha sido, por sus especiales carac- 
teriticas, ampliamente trabajada por Jean Vaudour |9 | al que s«-
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guimos en el siguiente anal is is.
1.4.1.1. DISCORDANCIAS YCAMBIOS DE FACIES
Existen en el sector cambios latérales de facies en el Mic 
ceno, donde delgados lechos de arenas detriticas penetran en las 
facies especificamente quimicas o arcillosas del Vindoboniense.
La distribuciôn de los cambios de facies queda reflejada en la - 
figura 1.2. A veces el contacte es muy brùsco, asi ocurre sobre el 
bordé occidental de la depresiôn Prados Guaten, de manera que 
las arcillas verdes, los yesos y las sepiolitas no pasan casi mâs 
alla de la carretera Madrid-Toledo. Las discordancias son funda- 
mentalmente de origen erosivo.
También en Torrejôn de Velasco y Torrejôn de la Calzada, las 
arenas arcôsicas sufren modificaciones enmascarando probablemente 
formaciones arcillosas o arcilloarenosas.
De ahi la presencia a débil profundidad de un acuifero pro- 
fusamente explotado para la irrigaciôn de pequenas huertas.
La existencia de niveles freâticos a pequeda profundidad es 
una constante en este sector donde los cambios latérales de faciès 
y discordancias erosivas entre las arenas feldespâticas y las fa 
cies arcillosas o evaporîticas miocenas abundan, sucediéndose una 
alternancia de capas perméables e imperméables que facilitan la 
acumulaciôn de agua en el subsuelo. Existen acuiferos de buena ca 
lidad en las faciès Madrid. S in embargo, los acuiferos instalados
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en las facies intermedias proporcionan aguas de mala calidad por 
su contarainaciôn en los niveles yesosos.
I.4.1.2. FORMAS PE RELIEVE
El monotono relieve de lomas redondeadas y suaves depresio- 
nes oculta sin embargo una gran complej idad tanto en su genesis • 
como en su naturaleza. Diferentes sistemas morfoclimdticos ban - 
intervenido tallando formas todavia mal conocidas en la actuali- 
dad, propias del dominio semidrido. Depresiones semiendorreicas 
como la del Prados-Guaten o los altos niveles areno-arcosicos co 
mo la rampa de Grindn no estan satisfactoriamente explicados.
El borde occidental de la zona de estudio esta dominado por 
la rampa de Grinôn que enlaza con una serie de glacis de erosiôn 
ampliamente desarrollados en el norte del sector hasta enlazar - 
con las terrazas del Manzanares dentro ya del dominio quimico-eva 
porit ico.
Mientras en el sur la serie de glacis acaba por enlazar con
el nivel 620 m., de la depresiôn Prados-Guaten, depresiôn semi -
endorréica, alargada unos cientos de metros en direcciôn NE-SW y 
limitada por un talud oriental en cuya base un glacis de vertien
te enlaza con el nivel de la depresiôn. (Ver fig. 1.3),
Mâs allâ'dél talud, que se présenta como un talud de cambio 
lateral de faciès en el limite de la faciès quimica-arcillosa, 
que pasa a una llanura caliza y después yesosa, que forma el in
-18-
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fig,1.3 Cortes a traves de la Deoresidn Prados- 
-fîuaten. (Vaudour, J. 1979).
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terfluvio entre la depresiôn Prados-Guatén y el Jarama, donde 
aparecen varies cerros testigos y curiosas cubetas de fondo pia­
no situados al mismo nivel que la depresiôn Prados-Guaten, 620 m,.
La llanura yesosa, en la que se encaja el Jarama, forma par 
te evidentemente de la faciès evaporîtica de centre de cuenca 
que domina por todo el reste de nuestra zona enmarcada y cuya des . 
cripciôn y anâlisis se estudia agrupada en el sector oriental.
1.4.1.2.1. RAMPA DE GRIRON
El dominio areno-arcôsico, los altos niveles arenosos en po 
5iciôn de interfluvio entre el rie Guadarrama y el eje Manzanares 
Guaten se individualizan mal en el paisaje al no èstar limitadas 
por un talud de erosiôn, sin embargo, constituyen en conjunto una 
topografia en resalte denominada por Vaudour Rampa de Grinôn, ram 
pa areno-arcôsica alargada e inclinada de norte a sur y ligeramen 
te arqueada cuya extension rebasa nuestros limites abarcando de£ 
de las Matas a Lominchar con una anchura maxima de 3 kilometres. 
(Fig.1.4).
En nuestra zona la rampa de Grinôn se extiende por todo el 
borde occidental cuya plataforma culminante entre 680 y 700 m., 
marca la divisoria de agua entre el valle del Guadarrama y el - 
del Manzanares-Guaten, pudiéndose groseramente seguir a lo largo 
de la carretera de Môstoles a Fuenlabrada y desde este Munieipio 
a Grinôn.
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Plg.I.4 Los Altos niveles areno-feldesf^ticos.
1 : Talud de câmislo lateral de facies.- 2: Escarpe unido a las 
grandes fracturas marginales.- 3: Plataformas de borde en el zo- 
calo.- 4; Cerros coronados por ima costra de silex. Vindobonien­
se.- 5î Calizas y dolomias del Vindoboniense medio al su]<erior.- 
6: Altos niveles areno-feldespdticos (rampas).
Fuente VAUDOUR, J. 1.979
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Debido a que el nivel de base del Guadarrama es mâs bajo 
que el del arroyo Guaten, sus afluentes han tenido una erosion - 
mâs activa, desplazando hacia el este la divisoria de aguas.
La rampa de Grindn estâ constituida en sus materiales super 
ficiales por arenas feldespâticas que reposan discordantes sobre 
el sustrato areno-arcilloso mioceno mâs compacte e impermeable.
De ahi que numerosos pozos busquen el nivel freatico entre 
4 y 10m. de profundidad,bloqueado sobre la formacidn inferior 
mâs compacta.
Como el resto de las rampas areno-arcdsicas bautizadas por 
Vaudour que atribuye a edad Villafranquiense, la rampa de Grindn 
no se ha podido aûn explicar satisfactoriamente no pudiéndose 
afirmar que sea una superficie de acumulacidn correspondiente a 
la cima del rellenado terciario.
El paso de la rampa de Grindn a la depresidn Prados-Guaten 
se hace por una pendiente escalonada que no es mâs que una serie 
de glacis de erosidn sobre los 660 m., 640 m., y 620 m., enlazan 
do ya con el nivel de la depresidn.
La identificacidn de estos glacis generados durante las eta 
pas ffias, es dificil, pues las capas aluviales o coluviales son 
arenosas y se diferencian mal del substrate igualraente arenoso.
Dificultad en la identificacidn sucede igualmente al norte
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de la depresion donde un glacis de erosion bien desarrollado en 
Getafe enlaza con la alta terraza del Manzanares muy desarrolla 
da entre Getafe y Pinto y apoyada sobre la vertiente occidental 
del Cerro de Los Angeles, resultando dificil de separar topogrd 
ficamente el glacis de la terraza |16|, aunque en este caso su - 
distinciôn es râpida porque las terrazas del Manzanares poseen 
aluviones de un espesor considerable.
1.4.1.2.2. DEPRESION PRADQS-GUATEN Y OTRAS
La depresiôn Prados-Guaten, escapô a las acciones erosivas 
desarrolladas a partir del Tajo y de sus afluentes como otras de 
presiones que se extienden igualmente al sur de Madrid. En todas 
éllas el endorreismo no es absolute, solo pequenas cubetas disé- 
minadas por el interior de las depresiones mayores, se localizan 
jalonando un contacte litolôgico y corresponden siempre a las fa 
cies quîraicas del Vindoboniense. (Arcillas verdes de martmorillo 
nita, arcillas blancas de sepiolita).
Estas depresiones se encuentran siempre dominadas de un lado 
por les grupos areno-feldespâticos, del otro por las llanuras cal. 
câreas o yesosas. Pero no se pueden considerar como simpies- 
depresiones de cambio lateral de faciès pues se observa general - 
mente una discordancia erosiva en la base de las cadenas arcdsicas,
Su origen parece ser muy complejo y responde a un modelado de 
cubetas en roca blanda, de comportamiento arcilloso y con la in­
tervene idn de varios agentes: disoluciôn quimica,erosiôn fluvial, 
vientos ... aparecen como formas especificas del dominio semiâri
do de aridez poco acusada (entre 300 y 400 mm., de précipita - 
ciôn).
Su fondo esta siempre ocupado por los suelos arcillosos os- 
curos ("tierras negras") , que pueden ser definidos como vertisue 
los asociados a los suelos halomorfos.
La depresiôn semiendorreica Prados-Guaten (Fig.I.S)se encuèn 
tra encaramada a unos 100 m., por encima del encajaraiento actual 
de los grandes valles de la zona, Guadarrama y Jarama, lo que im 
plica un débil recubrimiento cuaternario.
Esta depresiôn es disimétrica, drenada por dos arroyos:el - 
Prado y el Guatén, corriendo en sentido opuesto a partir de un - 
umbra1 de 620 m. de altitud, situado en torno a los S kms., al 
sur de Pinto, precisamente donde se encuentran arenas feldespâti. 
cas mezcladas con trozos de silex y que reposan sobre las varia- 
das capas del Vindoboniense de facies detrîtica priraero y de fa 
cies quîmica después.
Mas en el fôndo de la depresiôn no se encuentra ningün depô 
sito aluvial. Los yésos, que afloran mâs al norte a'uno y otro la 
do del Culebro, estân por todas partes recubiertos al sur de Pin­
to por depôsitos superficiales que los pozos atraviesan alcanzân- 
doles a menos de 10 m., de profundidad.
1.4.1.2.3. CERROS RESIDOALES
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Pig.1.5 La depresidn Prados-Guaten, Croquis geoaorfo- 
Idgico.
Litolocfia
1: Aluviones de los valles (Holoceno y Pleistocene).- 2: Arenas 
feldespdticas (Neôgeno, Pleistooeno antiguo).- 3: Arcilias ver­
des sepiolita, dolomia, silex,etc., e intercalaciones de arenas 
finas miéàcaas gris-verdes (Vindoboniense)4: Calizas dolomia 
ticas,calizas, margas, etc.(Vindoboniense).- $ ;Costra de silex, 
con intercalaciones de sepiolita.- 5: Yesoa, margas yesosas (Vin 
doboniense).- 7: Caliza lacustre de los Pdramos (Pontiense).
Geomorfologia
8 : Hampa de Grinon.- 9: Cerro coronado por una costra silfcea.- 
1o: Talud de cambio lateral de facies,- 11; Escarpe yesoso.- 
12: Heborde del Pârarao ft&iizo.
Puente ; Vaudour, J. i. 979
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depdsitos de centre de cuenca, el trabajo de erosion esta toda - 
via inacabado.
Existe una gran profusidn de relieves residuales coronados 
por un material duro,generalmente calcdreo,con cierta proporcidn 
de silex con lo que ban ganado en consistencia y ban ofrecido una 
mayor resistencia a la erosion. |17|.
En esta zona intermedia,fueron erosionados o no llegaron a 
los altos niveles miocenos, faltando casi én su totalidad el pon 
tiense y gran parte de los altos niveles del Vindoboniense de los 
que quedan como testigos algunos cerros (Fig.1.5, siempre localize 
dos en posicidn de interfluvio:
- El Cerro de Los Angeles al norte de la depresidn entre el 
Rio Manzanares y el arroyo Culebro.
- Dos importantes cerros testigos al oeste de la depresidn 
Prados-Guatén: Cabeza de Getafe a media distancia entre el Man­
zanares y el Culébro y el cerro Sarnosa-Cantuena entre el Cule­
bro y el alto Guatén o arroyo Humanejos.
Una red de drenaje poco desarrollada ba facilitado la con - 
servacidn de los cerros residuales, no babiendo llegado tan si - 
quiera a estas facies arenosas eminentemente vulnérables de pequ£ 
nas depresiones cerradas inundadas en estacidn lluviosa, visible 
una de éllas en la carretera de Madrid a Toledo a la entrada de 
Parla aunque el arroyo Matagallegos esta en trance de asegurar su
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vac iado por erosion regresiva.
Otras pequenas cubetas localizadas al pie del Cabeza de Ge­
tafe mas al oeste de Leganés, netamente la laguna Maria Pascuala 
ban sido drenadas artificialraente y puestas en explotaciôn agra- 
ria bace ya varios afios, aunque su suelo queda encbarcado en épo 
ca de lluvias.
Al este, la depresidn Prados-Guatén esté dominada por un 
talud alargado de NE, a SW., constituido por rocas bastante resi^ 
tentes en la cima, calizas, doldmitas, etc., y rocas también va- 
riadas pero blandas en la base, (arcillas verdes, arcillas blan­
cas y marrones, de sepiolita, arenas finas micdceas...).
Se nota una ligera pendiente del talud, bacia el este y pe- 
quenos plegamientos locales en particular en el tramo de carrete 
ra que va de Pinto a San Martin de la Vega.
La regidn oriental de la depresidn forma parte ya de las fa 
cies quimica y evaporitica de centro de cuenca. Una llanura cal^ 
za que después se bace yesosa forma el interfluvio Guatén-Jarama.
En esta llanura se siguen observando cerros residuales en - 
gran parte estructurales: cerro Batallones 705 m., y el cerro del 
Telégrafo 677 m..
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1.4.1.2.4. DEPRESIONES A ELEVADA ALTITUD RELATIVA. RAZONES 
DE SU EXISTENCIA.
Pero el hecho mâs interesante desde el punto de vista geomor 
folôgico es la presencia de amplias cubetas de fondo piano encara 
madas,como la depresiôn Prados-Guaten, en torno a los 620 m. de- 
altitud y ademâs tapizadas igualmente por plaças de arenas feldes 
pâticas rojizas mezcladas con piedras muy angulosas de silex. La 
mâs importante esta localizada al SW.de Gôzquez de Arriba.
Estos depôsitos arenosos no han sido aportados por las ver- 
tientes donde afloran exclusivamente faciès quimicas o evaporitl 
cas. Se los sigue hacia el sur hasta los alrededores de Valdemo- 
ro. Parecen jalonar un antiguo pasillo norte-sur, anterior al tra 
zado actual del Manzanares.
Pudiera muy bien ser ese umbral que sépara el Prados-Guatén. 
un antiguo paso del Manzanares, ya que las formaciones arenosas 
estân caracterizadas por el mismo cortejo de minérales pesados - 
que los aluviones del Manzanares actual, muy distintos s in embar 
go de los del Jarama, donde abundan los minérales de raetamorfo- 
s is -
No se puede excluir la hipôtesis de un Manzanares antiguo - 
circulando de norte a sur siguiendo la misma direcciôn del Guada 
rrama y el Jarama. La captura én bénéficie del Jarama se efectua 
ria posteriormente a la elaboraciôn de la alta terraza de Getafe 
I16I. La depresiôn semi-endorréica Prados-Guatén, no séria mâs -
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que un valle muerto. Sin embargo, esta teoria no ha sido solida - 
mente comprobada en el terreno.
Otra hipôtesis bastante diferente achaca a la depresiôn u m  
évolue ion mâs compleja. Se trataria de un valle antecuaternario, 
una paleodepresiôn de cambio lateral de facies desarrollada en fa 
vor del contraste litolôgico entre las facies detrlticas y las fa 
cies quimicas en el eje aproximadamente de la depresiôn actual.
Fosilizada por las arenas feldespaticas pliocenas y plio-vi 
llafranquienses, ha sido después exhumada durante el cuaternarb.
Otra depresiôn como ya hemos seAalado, se aloja mâs al este 
entre Gôzquez de Arriba y Valdemoro. Enclavada en las arcillas - 
y encuadrada por los relieves calCâreos-dolomiticos al oeste y - 
las alturas yesosas al este.
Ante la ausencia de un curso de agua suficientemente ali- 
mentado, el encajamiento lineal ha sido mucho menos que el de los 
valles Guadarrama o Jarama tallados por los rios procédantes de 
las altas cumbres de la sierra.
La depresiôn Prados-Guatén asi como la de Gôzquez de Arriba he 
quedado asi encaramada a mâs de 100 m. por encima del talweg de 
los grandes valles fluviales de la region.
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1.4.2. SECTOR ORIENTAL
En nuestra zona de estudio este sector se caracteriza por - 
los depôsitos evaporiticos de interior de cuenca;yesos, margas y 
calizas lacustres formadas en una depresiôn endorreica bajo con- 
diciones climaticas de extrema aridez durante el Mioceno.
Las formaciones yeslferas se extienden por todo este sector 
oriental a partir de la ya mencionada linea de ferrocarril Madrid- 
Getafe-Pinto-SW.
Todas estas formaciones yeslferas de escasa fertilidad agr^ 
cola: margas yeslferas, yesos especulares, yesos masivos, yesos - 
blancos sacaroideos, calizas margosas, margas blancas y arcillas 
margosas, se extienden de una y otra parte del Jarama y del Taju 
na, presentarido el aspecto de llanuras grisaceas secas y desola- 
das que forman una plataforma intermedia entre el paramo ponto-va 
lleriense y el fondo de los valles encuadrados estos por paredes 
yesosas casi rectilineas y verticales.
I.4.2.1. TIPOS PE FACIES EVAPORITICAS
Se distinguen en el sector, dos facies evaporiticas: la fâ- 
cies central o evaporitica basal que constituye una potente forma 
ciôn yeslfera entorno a los 100 m. de espesor visible, formada por 
margas yeslferas gris verdosas, yesos especulares y yesos masivos 
grises, que aparece formando los escarpes que limitan los valles 
del Jarama, del Tajufia y afluentes, pendientes cubiertas por forma
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clones végétales esteparias |18|.
Sobre estos yesos basales solubles y deleznables aparece ur 
conjunto alternante de calizas, margas, margas yeslferas, yesos 
con inclusion de materiales detrIticos finos que constituyen la 
facies intermedia en una transition gradual,tanto vertical como 
lateralmente,entre los depôsitos evaporlticos de interior de cum 
ca y los marginales o detrlticos de borde.
La facies intermedia detrltico-caliza-evaporltica se extiei 
de masivamente a uno y otro lado de la carretera de Andalucia ei 
forma de glacis de erosiôn, de suave pendiente, dedicândose al • 
cultivo de cereales; sin embargo, su potencia es mayor en el ex­
treme SE., llegando hasta cerca de 80 m.,'en los alrededores de 
Villarejo, mientras en el extreme NW., alcanza 40 m., de espeso- 
en fune ion de la mayor o menor intensidad de la erosiôn prepon - 
tiense.
La facies margocalcareas blancas del extreme NW., van cam - 
biando progrèsivamente a niveles de margas yeslferas y yesos ha­
cia el SE., apareciendo en la parte alta de las verfientes tabu­
lates interesantes formaciones vegetales de garriga, all! donde 
la tierra no ha sido sometida a labranza.
Estas facies se presentan en general muy replegadas y afec- 
tadas por fenoraenos de hundimiento, por disoluciôn de los yesos 
infrayacentes. Facilitando los yesos vindobonienses el desarroUo 
de las formas carsticas 119 I.En el fondo del Valle del Tajuna las
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lagunas son de hecho dolinas inundadas, y en el Valle del Jarama 
las terrazas cuaternarias son deformadas por disoluciôn y trasie 
go carstico, |2 0 |.
Los sectores,intensamente plegados con pliegues de una gran 
regularidad,se ordenan segun la direcciôn NNE.-SSW es decir, pa 
ralelamente al eje de los sinclinales calcareos de Morata de Ta­
juna y de Gôzquez.
Sobre los bordes de estos sinclinales se observan zonas de 
intensà tfituraciôn con multiples contactes anormales e incluso 
fallas inversas en los yesos.
Lo anterior nos conduce a la idea de que los accidentes de 
superficie traducen en réalidad una tectônica dé fondo.
Por contra, se observa en. los alrededores de Arganda fallas 
en escalera, caracterîsticas de la estructura téctônica salina 
que jalonan el contacte entre dos dominios distintos;la llanura 
de hundimiento de Arganda y el pâramo |21|.
En el techo de la faciès intermedia, en torno a Villarejo de 
Salvanes, Valdaracete y Carabana existe un nivel de grandes nôdu- 
los cavernosos de silex que aparece intercalado entre los yesos, 
nivel muy constante en la cubeta del Tajo que marca el paso, ex­
cepte donde ha desaparecido por erosiôn (NW.), a la serie del Pâ­
ramo . Asi mismo encontramos este nivel de silex en los cerros del 
sector occidental Cabeza Getafe, Cerro Cantuena, La Maranosa, Los
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Angeles, Batallones y Telégrafos.
El pâramo estâ definido como una plataforma estructural co 
rrespondiente a una costra de caliza lacustre resistente,de edad 
ponteniense, que habfîa marcado el fin del ciclo sedimentario ter 
ciario en el centro de la cuenca del alto Tajo.
A partir de entonces la erosiôn habrîa siempre Ilevado ven­
ta ja sobre la sedimentaciôn,de donde el hundimiento progrèsivo de
la red hidrôgrâfica a partir de este alto nivel. |23|.
Las calizas pontienses , ligeramente plegadas posteriormente 
a su sedimentaciônjhabrîan sido niveladas por una superficie de - 
erosiôn pliocena.
Posteriormente a esta aplanamiento se produciria un raovimien 
to general de bâscula hacia él SW., responsable en sus grandes 1^ 
neas de la orientaciôn de la red hidrôgrâfica actual. |24|.
Asi tenemos, como sobre los blandos materiales evaporiticos 
se deposita una serie detritico-caliza muy resistente a la erosiôn, 
que constituye la serie del Pâramo y que aparece formando las ex- 
tensas llanuras culminantes de la hoja de Arganda, ya muy aranadas 
por la red fluvial. |25|, |26j y |27|.
Formada la serie del pâramo por un conjunto de materiales de
origen fluvio-lacustre: calizas lacustres, calizas tobâceas, cali 








S. A* NUUaraeete 
E




NCwtL At ttXtK 
C eni^lom toxAaS a < ti\0 5 0 ^
C&Uia.5




tadas bajo condiciones climaticas de drenaje externo bien desa-ro 
1lado, como es el hecho de existir en la serie detrîtica basal - 
que se extiende bajo las calizas del paramo,una franja que va le£ 
de Campo Real-Arganda al extreme SW., constituida por gravas y - 
conglomerados arcdsicos de hasta 35 m. de potencia y que por sis 
diversas caracterîsticas hace pensar en la existencia de una g*an 
arteria fluvial paralela y cercana al actual curso del Jarama.|28|
Sobre dichb nivel arcdsico se disponen las calizas del pa a- 
mo con abondantes variaciones locales en desarrollo y facies (:a- 
lizas margosas, margas compactas, calizas lacustres compactas 
duras, calizas tobâceas), afectadas por deformaciones de débil am 
plitud debidas a una verdadera tectônica de comprensiôn ocurrila 
poco después de ser depositadas. (Ver Fig.1.6).
A expenses de las calizas plegadas y fracturadas se estab.e 
cid una superficie de erosiôn pliocena que en parte las destru^ô.
Siendo la corrosiôn quîmica responsable esencialmente del aplaia 
miento general que fué basculado hacia el SW., en el plio-villi- 
franquiense.
Hoy dîa quedan las mâximas potencies visibles al Sur del jin 
clinal de Morata de Tajuna a 80 m. , y al Norte y NE. de Valdilî- 
cha a 50 m. | 1 0 | .
Originândose sobre este material calizo los relieves tabula 
res, las mesas extensas donde habrîa que senalar pequefias formis 
de disoluciôn en forma de sumideros y una red de drenaje interio,
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llegando incluso el agua a disolver a veces totalmente los yesos 
provocando el hundimiento de la cobertura caliza- El relieve se 
hace entonces mâs complejo con hundimientos y deformaciones de - 
esta capa superior.
De esta manera queda formado un pâramo que se extiende por 
Morata, Perales, Valdilecha, Carabana, Orusco y al Sur del Taju 
na por Villarejo de Salvanes y Valdaracete, mientras en el resto 
del ârea ha sido erosionado y aparece un relieve muy dist into.
Cuando la erosiôn fluvial ha conseguido desmantelar la dura 
cobertura caliza permeable y resistente ,1a erosiôn avanza râpida 
mente al encontrar los blandos y solubles materiales subyacentes 
a los que protegia.
Distinguimos asi,en este sector oriental,una topografîa ho 
rizontal con una inclinaciôn general NE-SW, donde los rios han - 
tallado valles profondes y muÿ anchos en relac iôn a su caudal, - 
manteniéndose una estructura tabular con un nivel superior: los 
pâramos con la caliza pontiense, un nivel inferior:las vegas con 
formaciones cuaternarias y entre uno y otro aparecen las vertien 
tes compuestas por todo el conjunto de rocas que constituyen la 
serie estratigrâfica de la cuenca: calizas, margas, arcillas, ye­
sos y coluviones de estas rocas, originândose valles amplios y - 
profundos de vertientes disimétricas y fondo piano.
1.4.2.2. VARIEPAD DE PAISAJES
Se determinan asi très paisajes caracterîsticos en este sec­
tor oriental: el pâramo, las vegas y los escarpes. (Ver Fig.1.7).
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?i{3;. 1.7- La reci<5n de I'adrid: localizaciôn de los raises 
y principales litofacies. (Vaudour, 1972,A).
Los paises:
I: H-.na de la alta campina.- II: Pdramos (Alcarria al norte y 
al centro; 'Tesa de Qcana al sur),- III: Terrazas y glacis de 
suelos rojos de los valles.- IV: Sagra.- V: Planicie de Olias 
oej. ftey.- VI; "esas yesosas.- VII: Rampa de Grinôn.- VIII:Ram 
pa delNavalcamero.- IX: Rampa de I'adrid,
Las litofacies:
1: Aluviones cuatemarios,- 2; Guijarros rubeficados (Villafran­
quiense).- 3: Arenas feldespdticasyy formaciones en bloques (pr- 
principalmente de edad pliocena o cuatemaria),- 4: Caliza lacus 
tre pontiense.- 5: Cpstras sillceas.— 6: Arcillas arenosas finas 
arcillas (îüocéno, salvo al NE donde son oligocénas).- ?: Cali­
zas, margas grises (Kiocéno).-8: Yeses y margas yesosas (lüocéno) 
9: Zdcalo cristalino y cobertura cretdcea.
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Constituye en nuestra zona el extreme sur de la Alcarria, ' 
se extiende la superficie del pâramo entre los 835 m. y los 700,
de altitud, en un paisaje constituido por amplias llanuras dond;
predominan los materiales terciarios coronadôs por las calizas - 
pontienses. (Ver Fig. 1.8).
A lo largo del Villafranquiense se forma por unos procesos 
de carstificaciôn la "terra rossa", que llega a cubrir uniforme 
mente el pâramo pero que al ser afectada por un lento movimientj 
bascular es arrastrada hacia el sur por la érosion 129 j. Encon - 
trândose bajo la forma de arcillas rojas en la zona mâs baja, dîl 
pâramo, al Sur, en Villarejo de Salvanes y encontrândose tambiéi 
rellenando las cubetas de descalcificidn; "terras rossas" y "te­
rras fuscas" cuya potencialidad agrîcola se ve mermada con la al 
titud, por la crudeza del clima y la erosiôn, dominando el culti 
vo cerealistico mientras que al disminuir la altitud el paisaje 
se hace mâs variado, désarroilândose los cultives lenosos y arba^
tivos junto al cereal |18|, surgiendo asi junto al Tajuna y al -
sur del mismo el olivar y el vinedo por doquier.
1.4.2.2.2. LAS VEGAS
La erosiôn fluvial ha originado en esta zona valles amplios 
y relativamente profundos en relaciôn a su caudal mientras que su 
acciôn sedimentaria ha dado lugar a la formaciôn de terrazas y - 
llanuras aluviales que se extienden a lo largo de los cursos flu
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viales de fondo piano y vertientes disimétricas de los valles del 
Manzanares, Jarama y Tajuna formando vegas de gran riqueza agri- 
cola.
Las llanuras aluviales constituidas por aluviones recientes 
aportados por los rios en sus crecidâs |30|, poseen una caracte- 
ristica fundamental, la de presenter una capa freatica permanen­
te que enriquece el aprovechamiento agricola del suelo formando 
amplias vegas cuya fertilidad contrasta con la de los terrenes - 
limitrofes constituidos por yesos y margas yesiferas.
1.4,2.2.3. LAS VERTIENTES
La "erosion lateral" encuentra muy poca resistencia en los 
materiales de las laderas,de ahi el desarrollo de valles amplios 
de vertientes muy inclinadas,apareciendo zonas abarrancadas, y - 
regulares e inestables |31|.
A veces sectores completes de un escarpe son deslizados la- 
dera abajo,con resbalamiento de masas desprendidas desde el bor­
de del paramo, sobre las margas y margas yesiferas infrayacentes, 
tomando gran importancia sobre todo alii donde fenomenos de diso 
lueiôn han afectado tanto a las calizas del paramo como a los ye­
sos de la facies evaporitica basal.
Dichos hundimientos son muy recientes y aparatosos sobre to 
do en Morata y Perales de Tajuna, en Carabana y en Tielmes y Va_l 
dilecha. Reconociéndose en este ultimo desprendimientos recien-
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tes que han afectado mucho a la carretera de Valdilecha a Orusco
Cuando la erosion ha cortado formaciones yeslferas ademâs s; 
pueden ver capas mâs resistentes de yesos en resalte, escarpes ci 
si verticales y una erosion muy activa por donde se extienden la; 
formaciones vegetales esteparias.
Cuando las capas puestas al descubierto no son yesiferas 
(margas o arcillas), la vertiente es menos inclinada,alternando 
los barrancos con pianos rédondeados por donde se suelen extender 
interesantes formaciones vegetales de garriga.
Es de notar en estas vertientes margo-yesosas un tipo de ha 
bitat bastante comün en el Valle del Rio Tajuna: las cuevas, ho- 
radadas también en el Valle del Jarama y del Manzanares,al menos 
en los tramos que pertenecen a nuestra zona de estudio; sin embar 
go, este tipo de viviendas cavernicolas se concentra fundamental 
mente a lo largo de la vertiente norte del Valle del Rio Tajuna: 
Morata, Perales, Tielmes y Carabana. Se trata a menudo de cuevas 
que han tenido una poblacion muy antigua, hoy abandonadas.
1.4.2.2.3.4, TERRAZAS FLUVIALES
Son aspectos caracteristicos de la zona de estudio ademâs - 
de los abruptos de valle disimétrico y meandros abandonados, unes 
terrazas fluviales que cuando se desarrollan sobre yesos no pre­
sentan claro escalonamiento,sino que se embuten unas dentro de - 
otras y generan acuiferos de mayor potencia |14|.
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Se aprecîan en torno al curso del Rio Jarama cuatro niveles 
de terrazas situadas a + 3 - 5 m., + 6 - 7 , + 1 1  - 13 y + 80 - 85 
metros sobre el cauce actual del rio.
La alta terraza,muy degradada,se présenta colgada y estâ re 
presentada por una serie de fragmentes por encima del vàlle. 
ta terraza es la que enlaza lateralmente con un glacis desnudo - 
desarrollado sobre materiales yesîferos. Un suelo rojo mediterrâ 
neo domina la alta terraza con un horizonte Bt y el horizonte - 
Ca puede alcanzar gran desarrollo cementando las gravas subya - 
centes.
La terraza media es la mej or conservada, corresponde a la - 
terraza de Arganda y las inferiores presentan de manera continua 
a lo largo de las dos riberas, uniéndose también con un glacis - 
de erosiôn pero menos desarrollado que las anteriores.
A lo largo del valle se dan los coluviones de litologîa mar 
go-yèsîfera, y los conos de deyecciôn cuyo mayor o menor desarro 
llo viene impuesto por la longitud y pendiente de los arroyos con 
respecto a la red principal de drenaje.
Los distintos depôsitos tienen unas caracterîsticas litolô- 
gicas semejantes a base de gravas (cuarcitas y cuarzos). Los gran 
des espesores de gravas en las terrazas del Jarama hacen que sean 
explotadas en muchos puntos, especialmente en la terraza media al 
sur de Arganda donde la llanura aluvial puede llegar a tener mâs 
de 30 m. de gravas cuarcîticas con una matriz areno-arcillosa,coin
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cidiendo ademâs esta explotaciôn con una franja que corre entre 
Campo Real-Arganda y San Martin de la Vega, correspondiente a It 
serie detrîtica basal (ya mencionada anteriormente) constituida 
por gravas y conglomerados arcôsicos de 20 a 35 m. de potencia ■ 
lo que amplia los limites de la explotaciôn industrial de las g a 
veras de la zona, llegândose â escavar por debajo del nivel del 
lecho actual, originândose lagunas artificiales a veces de gran 
extension como la del puente de Arganda.
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Por otra parte el Rio Manzanares pénétra en la zona a tra- 
vés de formaciones terciarias y cuaternarias hasta su desemboca 
dura en el Jarama en las proximidades de Vaciamadrid. En su cur 
so los aluviones facilmente erosionables, (arenas feldespaticas, 
arcillas verdes y gravas), provocan un amontonamiento en los bor 
des de las terrazas bajas, (3-4 m. sobre el cauce del rio), que 
hace sean mal diferenciadas.
Se distinguen très niveles de terrazas, de los que la alta 
terraza bien desarrollada entre Getafe y Pinto, présenta una - 
cota relativa respecto al cauce actual del rio entre los 18 y - 
20 metros, y abriéndose, hacia el sur llega a rebasar la mârgen 
izquierda del arroyo Culebro.
A lo largo del valle se observan numerosos cauces abandona 
dos, a veces anastomosados.
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Finalmente el curso del Rio Tajuna acompanado frecuentemen 
te por formaciones riparias (sotos) "bosques en galeria", de sc ri 
be innumerables meandros de radio muy pequeno. Orientado hacia - 
el SW., pasa por Orusco, Carabana, Tielmes,Perales y Morata de Ta 
juna, atravesando formaciones miocenas én las que ha formado am­
plias vegas constituidas por depôsitos de arrastre cuya fertili­
dad contrasta con la de los terrenos limitrofes constituidos por 
yesos y margas yesiferas.
Los modestos afluentes del Tajuna han podido igualmente des 
rnqntelar la cobertura calcarea; Arroyo del Val, Arroyo de la Ve­
ga por la derecha,Arroyo de la Veguilla por la izquiefda. Todos 
ellos tienen un origen en fuentes que surgen por debajo de las 
calizas, esto es , al llegar el agua de infiltraciôn a la capa 
impermeable de la serie detrîtica basal (margas). Son aguas lige 
ramente duras. También los yesos de la facies evaporiticas basal 
con cierta permeabilidad de tipo carstico dan manantiales aunque 
de tipo salino, aprovechables como las aguas de Carabana para 
usos médicinales.
La irregularidad en la amplitud de sus valles es bastante - 
significative, alternando tramos angostos y amplios debido a las 
formas de disoluciôn en los yesos y calizas mâs que a una erosiôn 
lineal; por otra parte sorprende la amplitud de los valles en rios 
que cuentan con un régimen de alimentaciôn fluvial, ya que sus ca 
beceras se localizan en relieves de escasa altitud y que incluso 
permanecen secos grandes teraporadas.
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Las terrazas del Tajuna se presentan muy degradadas bajo la 
forma de "hombreras" aisladas en ambos margenes a lo largo de to 
do el valle y los de sus afluentes, nunca en forma continuada 
abundando en su composicidn los cantos de calizas procedentes de 
los paramos circundantes con matriz limo-arcillosa.
En las terrazas media y baja que se unen en los alrededores 
de Orusco aparecen calizas travertlnicas tobâceas de gran espesor 
pero con una extension muy limitada.
El valle del Tajufia y de sus afluentes présenta gran desa - 
rrollo de coluviones debido a deslizamientos de ladera y conos - 




El ârea de estudio forma parte de la depresiôn tectônica del 
Tajo, cubeta de sedimentaciôn terciarîa, que no ha sufrido empu - 
j es tectônicos importantes.
Los depôsitos terciarios se hallan descansando sobre un dé - 
bil espesor de sedimentos cretâcicos, reposando éstos ûltimos so­
bre el complejo cristalino que constituyô el fondo del mar mesozoi.
C O  .
Los sedimentos esencialmente miocenos, que rellenaron la gran 
depresiôn,llegan a tener en la zona un espesor considerable, 1.800 
metros en Tielmes, si bien, la potencia no es siempre la misma, de 
bido a los desniveles del fondo de la fosa que participô también - 
de los desniveles que observâmes por culpa de los deslizamientos - 
de superficie.
Los materiales que constituyen este gran espesor sedimentario 
no tienen la misma procedencia, ni son homogéneos 1itologicamente 
hablando, a pesar de haberse formado en el mismo perîodo geolôgico.
Distinguiéndose asi en la zona de estudio dos grandes conjun 
tos sedimentarios: uno de origen lacustre, al Este, de carâcter 
evaporîtico, de centro de cuenca, (yesos, margas, calizas), que 
en gran parte conserva la cobertura de caliza pontiense y otro de 
tritico mâs cercano a la sierra, de grandes cambios de facies des 
de las predominantemente evaporiticas del interior de la cuenca -
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hasta las detrîticas situadas en su borde como la faciès Madrid 
dentro del conjunto burdigalio-vindoboniense.
La diferente composicion de uno y otro de los depdsitos, de 
acuerdo con su distinta genesis, es responsable de su diferente 
comportamiento con respecte a la erosion por su distinta dureza, 
cohesion y solubilidad.
Efectivamente ,se présenta un sector occidental marcado por 
un paisaje suavemente ondulado,con escasas diferencias relativas 
de nivel, alternando 1ornas redondeadas con suaves depresiones, - 
por donde se extienden los sedimentos detriticos de borde de cuen 
ca procedentes de la degradaciôn de los materiales de la Sierra 
de Guadarrama, arrancados y arrastrados bajo un ambiente conti - 
nental ârido con Iluvias torrenciales de gran capacidad de ero - 
s ion y transporte.
Es notorio en este sector la existencia de niveles freâticos 
a débil profundidad favorecidos por los cambios latérales de fa­
ciès y discordancias erosivas que permiten una alternancia de ca 
pas permeables e imperméables.
El borde occidental esta dominado por la rampa de Grifidn - 
que enlaza con una serie de glacis de érosion de amplio desarro- 
llo en el norte del sector del area de estudio; éstos se unen in 
sensiblemente con la alta terraza del Manzanares y al sur con la 
depresiôn Prados-Guaten.
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Otras pequenas cubetas del mismo caracter, semiendorréicas, 
se encuentran localizadas por el sector donde una red de drenaje 
poco desarrollada ha facilitado la conservacion de cerros fesi- 
duales coronados por lin material duro,generalmente calcareo,que 
ofrece mayor resistencia a la erosion,
Por otra parte, el sector oriental présenta un paisaje y re 
lieve mas contrastado de amplias mesas surcadas por valles pro - 
fundos,formando una estructura tabular con un nivel superior los 
paramos con la caliza pontiense, un nivel inferior las vegas con 
formaciones cuaternarias y entre uno y otro aparecen las vertien 
tes compuestas por todo el conjunto de rocas evaporîticas muy de 
leznables y deescasa fertilidad originândose valles amplios y pro- 
fundos de acentuados escarpes en contraste con la topografia ho­
rizontal del fondo del valle y del pâramo en los que la feftili- 
dad es elevada.
Igualmente es de senalar en este sector acuiferos subterrâ- 
neos poco importantes debido a la composiciôn y permeabilidad de 
sus materiales. Las calizas pontienses muy fisuradas resultan ex 
traordinarlamente permeables mientras que las margas y yesos muy 
compactas son poco o nada permeables.
Las aguas retenidas discurren en forma de manantiales, ali-
mentando a los arroyos del Tajuna.
Sobre todo el conjunto de materiales con su distinta morfo-
logîa y caracterîsticas descritas, el clima va a actuar favore -
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ciendo o no el desarrollo de corrientes de agua, que aumenten la 
fertilidad de los suelos, facilitando el desarrollo de la vegeta 
cion y de los'cultives.
En el siguiente capitule vamos a ver como desde el punto de 
vista climatico la zona de estudio présenta gran uniforraidad,es- 
tando dentro de las caracteristicas propias de clima mediterra - 
neo de degradaciôn interior.
Los Ties a pesar de su escaso caudal por la débil précipita 
G ion y elevada evaporaciôn formân amplias vegas como el Jarama y 
Tajuna que constituyen la huerta madrilena a costa de las olmedas 
y alamedas primitivas.
Las vertientes de suelos de escaso desarrollo, muy secos, - 
mantienen matorrales que se benefician al pastoreo, mientras las 
mesas calizas tienen sus comunidades y cultives propios: vid, olj. 
vo, y cereal a semejanza de las campifias correspondientes a las 
terrazas fluviales. Sobre la serie detritica sedimentaria el ce­
real es el cultivo prédominante.
Ahora bien, si el clima no muestra variedad en la zona, ba­
jo las mismas caracteristicas de irregularidad en las precipita- 
ciones y acentuada aridez estival con elevadas amplitudes térrai- 
caSjlà diferente composiciôn de los depôsitos,de acuerdo con su 
distinta genesis si va a marcar un gran contraste en los suelos 
y la vegetaciôn como veremos en los siguientes capitules.
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C A P I T U L O  II 
E L  C L I M A
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II. 1 . I NT RO DUCCION
Se ha querido dar una mayor amplitud al desarrollo de este - 
capitule, senalando una vez mas la importante y manifesta influen 
cia que el clima ejerce sobre la vegetaciôn natural y sobre los - 
cultives y distintos aprovechamientos.
Tras el nacimiento de la geobotânica y el estudio de la bio- 
geografla,se ha ido ahondando en el conocimiento de esta influen- 
cia y en la busqueda de expresiones matemâticas y grâficas que re 
presentan con mayor fidelidad la acciôn del clima sobre los végé­
tales y sus comunidades |l|, y sobre el hombre.
Pese a éllo, se esta todavia lejos de la formula pérfecta, da 
da la complej idad del clima, en sus diferentes elementos (precipi 
taciôn, temperatura, evapotranspiraciôn, velocidad del viento, hu 
medad atmosférica, etc.), y tarabién dadas las interrelaciones pos^ 
bles entre dichas variables (tipos de tiempo), con sus diferentes 
efectos sobre el medio natural y el medio ambiente en fune iôn de 
su sucesiôn habituai y sobre todo de sus valores extremes.
En este capitulo se hace una primera sintesis climatolôgica 
de la zona, a través de la pluviosidad y las temperaturas, para - 
después tratar de analizar y aplicar los grâficos e indices de di^ 




El clima del 3ur de la provincia de Madrid, se encuentra :n 
fluido por su localizaciôn en una zona de llanuras y pâramos, eue 
le confieren gran uniformidad. La ausencia de relieves notables, 
o de vertientes importantes, posibilitan la f alta de dispersiôr, - 
relativa dentro del conjunto regional. No existaidiferencias nota 
bles entre las diversas estaciones de la zona. (Cuadro II.1).
En una primera vision del clima, se puede calificar la zona 
con las caracterîsticas propias de un tipo de clima Mediterrâneo 
de degradaciôn interior. |2|.
Pero, esta primera aproximaciôn, necesita de un acercamieito 
mayor que nos sirva para définir las caracterîsticas esencialts 
del clima del area delimitada objeto de nuestro estudio.
II.2.1. PLUVIOMETRIA
Las precipi tac iones observadas son siempre escasas, el to'.al 
medio anual recogido en los distintos observatories de la zona es 
siempre inferior a los 500 mm., encontrândose entre los 400 y 500 
mm., con un mâximo mensual en Noviembre, salvo en Chinchôn que se 
da en Marzo (aunque puede ser imputable al perîodo de observacio- 
nes tratado). (Mapa II.1).
Existe un segundo mâximo pluviométrico, bâsicamente prima/e- 
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En Julio y Agosto se produce el minimo estival, caracteristi 
CO de los climas mediterraneos, debido a la persistencia de los - 
anticiclones subtropicales durante estos meses.
Un segundo minimo pluviométrico se da en Diciembre y Enero, 
provocado por las situaciones subsidentes de los anticiclones 
frios.
El mayor numéro de dias de Iluvias se produce en los meses 
de Noviembre y Febrero, siendo mayor, en general, los dias de llu 
via de invierno-primavera, que los de otono-invierno. (Ver datos 
publiométricos de las estaciones en el apendice del capitulo).
Los dias de nieve, son como mâximo unos 3 dias al ano, aun - 
que en sentido estrieto, podria decirse que nieva una o dos veces 
y su trascendencia es mâs bien escasa en la zona de estudio.
Mas aleatoriossuelen résultat los dias de granizo, s in embar­
go, sus efectos sobre las cosechas son muy perjudiciales, ya que 
es posible la apariciôn de intensa actividad tormentosa y fuertes 
aguaceros en los meses de primavera-verano.
Donde se aprecian mâs claramente estas granizadas es en los 
observatorios de Cuatro Vientos, Ambite de Tajuna, Getafe y Orus 
co. Sus efectos sobre las campinas y vegas resultan, en ocasiones, 
catastrôficos; existiendo un servieio de aviso de la Cornunidad Au 
tdnoma de Madrid, para prévenir este tipo de acontecimientos.
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Los dias de niebla en otono e invierno son numerosos dado - 
que aparecen inversiones térmicas con relativa frecuencia en est.' 
época, particularmente en los fondos de los valles, y en las cam 
pinas de los rios Tajuna, Jarama y Manzanares.
El régimen pluviométrico se caracteriza por la disimetria de 
la curva en torno al minimo estival. En efecto, de Diciembre a - 
Abril las precipitaciones se mantienen uniformes pricticamente, 
con variaciones mâs marcadas en Febrero y Abril. A partir de éstf 
ultimo, se inicia el descenso hasta Julio, mes de minimo anual.
El ascenso es mucho mâs râpido hasta el mâximo pluviométrico, cei 
trado en Noviembre.
La estaciôn mâs Iluviosa es la primavera, aunque el mâximo - 
pluviométrico mensual puede darse en Noviembre. Las precipitacio- 
nes no superan en ningûn mes los 60 mm. exceptuando Noviembre y Fe 
brero. Meses muy secos, por debajo de los 20 mm., son Julio y Ages 
to, e incluso, Julio esta por debajo de los 10 mm..
Algunos veranos, en estas localidades del sur de la provincia 
no reciben ninguna precipitaciôn, ésta sequedad viene agravada per 
la existencia previa de uno o dos meses âridos, con escasas llu - 
vias. I3 I.
Con estas condiciones,pasar el verano sdlo es superable para 
las plantas xerôfilas, capaces de resistir un periodo de sequia - 
tan largo y ademâs caluroso. Recurren para éllo a mécanismes ten­
dantes a reducir la transpiraciôn e incluso llegan a minimizar sis
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métabolismes y a desprenderse de porciones de sî mismas con caîda 
de hoja.
Por otro lado, y a pesar de las dificultades, mientras las - 
plantas vivaces que dependen del agua de la Iluvia se marchitan, 
ciertas especies anuales se especializan desarrollando su ciclo ve 
getativo durante el verano, cuando la competencia del resto de la . 
vegetaciôn es baja. (V. Izoz, J. 1984).
Las caracterîsticas pluviales de nuestra zona de estudio co­
mo perteneciente al clima mediterrâneo incluye un perîodo seco es 
tival y una escasa precipitaciôn invernal mientras que la primave 
ra y el otono son Iluviosas; pero ademâs hay que indicar la irre­
gularidad en las precipitaciones con fuertes oscilaciones anuales. 
Incluso, no hay que olvidar que dentro de una media de pluviosidad 
se suelen esconder cifras parciales muy dispares. La irregularidad 
es consustancial al clima mediterrâneo. |4 |.
El coeficiente de regularidad interanual e interraensual es - 
bastante elevado en toda la zona de estudio para todas las varia 
bles.






Las temperatures médias anuales oscilan entre los 139 y 149. 
Apareciendo los valores mâs altos al este de la zona de estudio - 
coincidiendo con la isoyeta de los 450 milîmetros, registrândose 
en Ambite de Tajuna la mediâ mâxîma de la zona con 159 C. (Mapa
II.2.
La temperatura media anual tiene un valor muy limitado por lo 
que hemos dispuesto los mapas de isotermas de primavera, verano, 
otono e invierno (Mapas II.3, II.4, II.5, II.6 ).
En la primavera, la isoterma de 13° délimita una mâs câlida 
al sur y sureste. Apareciendo la isoterma de los 129 paralela a la 
anterior y ocupando la zona norte y oeste.
En verano, las isotermas que cruzan la zona son las de 23° y 
24° C., siendo Julio el mes de mâs elevada temperatura coincidien 
do con el de mînimas precipitaciones.
En otono, las temperaturas de la zona se encuentran centradas 
en torno a los 14° C., con valores que oscilan entre los 12° de Ar 
ganda la Poveda y los 15° de Ambite de Tajuna.
En invierno, las temperaturas médias se encuentran en toda la 
zona cercanas a los 6° C., no apareciendo ninguna estaciôn con tem 
peratura media invernal inferior a 5° C..







































Las mînimas absôlutas se alcanzan en Diciembre y Enero, pu- 
diendo llegar a los -9® C..
En dias anticiclonicos invérnales las inversiones de tempe­
ratura son frecuentes, produciëndose temperaturas mâs bajas, acom 
panadas de nieblas en el fondo de los valles,que a unas decenas 
de metros sobre la vertical de los misraos. Incluso en los pâramos, 
las temperaturas son mâs elevadas, en caso de inversion que en el 
forido de los valles.Eh éllôs hiela con mâs frecuencia que en las 
laderas . Para ciertos cultives este no tiene mayor trascendencia, 
pero si para los sensibles al frio; por ejemplo, en ciertas loca 
lidades los olives solo se cultivan en las laderas para preser - 
varlos de la helada.
Pero no solo importan los cultives, sine el hombre mismo, el 
hombre de campo que depende directamente de la naturaleza y que 
estâ inmerso en élla,dispone sus pueblos con el mismo criterio, 
sobre las laderas y a ser posible en las orientadas a mediodia. 
(Particularmente en el valle del Tajuna donde se ubican en la ver 
tiente norte, orientados hacîa el sur o sureste).
Las temperaturas mâximas absolûtes se producen en el mes de 
Julio y superan los 402 C., por ejemplo en las estaciones de Ar­
ganda (la Poveda) y Ambite . En el resto estas temperaturas se - 
mantienen cercanas a los 39° y los 40 ° C.. Temperaturas absolu- 
tas extremes, que en caso de producirse, siempre lo hacen con el 
viento dél sur o sureste, se trata de aire seco y câlido saharia 
no, que cruza el estrecho y acompanado de una humedad relativa
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tivamente elevadas, ya que siempre se encuentran por enciraa de 
los 5P C., y en Julio llegan a superar los 24° C ..
La amplitud térmica anual oscila entre los 18° y 22° C ., 
siendo maxima en Ambite. Esta amplitud térmica tan considerable, 
permite reconocer cierto grado de continentalidad, y constituye 
una importante limitacion tanto para el desarrollo de la vegeta 
cion como para las diferentes utilizaciones del espacio, puesto 
que a la vez debe buscarse una adaptaciôn a los frios rigurosos 
del invierno y a los calores tdrridos estivales que, a diferen- 
cia del clima continental puro, no vienen acompanados habitual- 
mente del efecto suavizante de las Iluvias del estio.
Las temperaturas rainimas absolutas nos van a permitir apre 
ciar el periodo de posibles heladas. Va de Oc tubre-Noviembre has 
ta Mayo-Abril, siendo rar? la presencia de heladas en el mes de 
Mayo, salvo en la estaciôn de Arganda la Poveda, que por otro la 
do, es la que tiene una de las médias de las minimas absolutas 
rads baja.
De 5 a 6 meses abarca el periodo libre de helada. De ahi 
que el cultivo del alméndro, tan sensible a éllas esté poco exten 
dido. Mientras el olivar,mas resistente, siempre que las tempera 
turas no sean inferiores a los - 8 ° C ., extiende su presencia am' 
pliamente en la zona, aunque siempre rehuye las ondonadas ya que 
en éstas se producen escarchas con frecuencia, como consecuencia 
de las inversiones térmicas anticiclônicas con formaciôn de nie­
blas.
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muy baja puede afectar a los cultivos, provocando su agostamiea 
to. |3|. Son especialmente negativos los efectos de estas situa 
clones en el mes de Junio, al afectar a la floracidn del olivo, 
provocando pérdidas importantes.
II.3. REGIMEN TERMOPLUVIOMETRICO
Para establecer las relaciones entre temperaturas y precip^ 
taciones, el modelo mâs sencillo y que s in embargo résulta muy 
util por su facilidad de percepciôn es el diagrama ombrotérmico 
de Gaussen. j?|. (Grâficas 11.1, II.2, II.3, II.4 y II.5).
Las grâficas termopub1iométricas se construyen de acuerdo - 
con un a escala que permite cuantificar la aridez, que Gaussen di. 
ferencia también de la subaridez. Un mes lo califica de seco euan 
do las precipitaciones son el doble de las temperaturas CP <2T), 
y de subseco al que recibe mâs del doble pero raenos del triple de 
la temperatura (2T<P<3T).
El diagrama ombrotérmico de Gaussen es, como vemos muy util, 
por su râpida vision, del predominio de humedad o de sequia, so­
bre en esta zona del sur de Madrid en donde la elevada presencia 
de uno de los dos elementos llega a ser fundamental, como es la 
aridez en los raeses estivales.
Segûn este Indice, en los observatorios de nuestra zona, la 
época seca se extiende de Junio a Septiembre, salvo en el observa 
torio de Ambite en el que la sequia aparece en los meses de Junio,
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Julio y Agosto.
En cambio, si se présenta la subaridez, el numéro de meses 
secos y subsecos séria mayor y similar en tôdas las estaciones; 
de Mayo a Octubre.
Grafico II.1.
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II.4. CLASIFICACION CLIMATICA DE KOPPEN
Otra forma de establecer relaciones es la conocida clasifica 
cion de Koppen. Segun esta clasificaciôn la zona estaria definica 
por un clima "Csa", es decir, clima templado con estacion seca en 
verano y precipitaciones an el semestre de invierno, siendo la tern 
peratura de verano superior a 22° C-, que indica verano calido y 
seco, es decir, podria ser identificado en la clasificaciôn de - 
De Marttonne con un clima de tipo mediterraneo• La clasificacior 
de Koppen se ha realizado por ordenador, resultando en todas las 
estaciones un clima Csa, tal como aparece en los cuadros que expo 
nemos a continuacion, pero esta simplicidad résulta demasiado ele 
mental, y as! distinguimos nuevos mat ices siguiendo a Julia y Ar 
tonio Lopez Gomez, |8 |, con las variaciones que se presentan a - 
continuacion:
CUADRO II.2
E S T A C I O N E S KOPPEN - LOPEZ GOMEZ
Cuatro Vientos C s’ ' a 3
Arganda C s ” a 3
Arganda La Povedâ C s' ’ a 3
Ambite C s " a 3
Getafe C s " a 3
Esto significa que toda la zona tiene precipitaciones de oto 
no y primavera con maximo principal en otono y minimo secundario 
en invierno, ademas de estaciôn seca en verano ytemperaturas de 
invierno por debajo de los 6 ° G,.
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Csa
M E S E S  T E M P E R A T U R A S  P R E C I P Î T A G i O N E S
E N E R O  5 . 3  4 4
F E B P E R O  6 . 4  5 7
M A R 2 C  9 . 3  50
A B R I L  1 1 . 9  4 7
M A Y O  1 5 , 9  ^ 2
J U N I O  2 0 . 6  2 3
J U L I O  2 4 . 6  9
A S O S T O  2 3 . 7  14
S E P T I E M B R E  1 9 . 9  3 4
O C T U B R E  1 4 . 4  4 5
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C.AST I L L  A  L A  N U E V A  
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7 .* -* * 7 * 7 * 7 * -f 
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L A  T E M P E R A T U R A  M E D I A  A N U A L  E S  1 3
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E N E R O 5 . 2 3 4
F E B R E R O 6. 6 5 5
M A R  2 0 8. 7 4 0
A B R I L 1 1 . 6 4 6
M A Y O 1 5 . 9 3 3
J U N I O 1 9 . 3 3 2
J U L I Q 2 3 . 7 5
A G O S T O 5
S E P T I E M B R E 1 8 . 4
O C T U S R E 14. A 3 ^
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D I C I E M B R E 5 . 3 31
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CUADROS 11.5, y 11,6.
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C s a
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E N E R O 6 . 2 5 2
F E B R E R O 6. 4 5 9
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A S R I L 1 3 . 6 ...a
N A T O 1 7 . 6 3 3
J U N I O 2 2 .  1 2 5
J U L I O 2 7 1
A G O S T O 2 5 .  9 4
S E P T I E M B R E 2 1 . 9 4 6
O C T U B R E 1 6 4 0
N O V I E M B R E 9 . 2 o 5
D I C I E M B R E 4. 4 4 0
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CUADRO II.7.
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U.S. BALANCE DE AGUA Y ETP
Las exigencias climaticas de las plantas para su desarrollo, 
determinan la necesidad de un mînimo de agua y calor, elementos 
que se hallan intimamente relacionados, ya que parte del agua que 
cae de las precipitaciones se évapora en funeion de la temperatu 
ra principalmente, acelerando o retrasando la transformaciôn de - 
agua en vapor.
El balance hidrico, es decir, la diferencia entre el agua - 
que dejan las Iluvias y la evapotranspiracion, ha sido estudiado 
por diveros autores dando una serie de Indices y paramètres en los 
que la falta de agua desempena un papel fundamental como factor li 
mitante de la vegetaciôn durante una época mâs o menos larga del 
ano.
De los muchos procedimientos que se han ideado para estable 
cer el balance hidrico, hemos decidido utilizar las evaluaciones 
analîticas de la ETP y ETR propuestas por Thornthwaite |9 |.
El poder evaporante de la afradsfera en funeion de los factores 
térmicos, lo califica Thornthwaite de evapotranspiraciôn, en este 
concepto incluye la evaporaciôn fîsica, directa, realizada sobre 
la superficie del suelo y la evaporaciôn fisiolôgica que se hace 
a través de los vegetales.
Ahora bien, la proporciôh de evapotranspiraciôn se reduce a 
medida que la humedad del suelo desciende durante un période es-
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tival seco, por el hecho de que las plantas poseen diverses raeca 
nismos para adaptarse a la sequia, reduciendo la transpiracion.
En resumen esto significa que cuanto menor es la humedad que que 
da, mâs lenta es la pérdida por evapotranspiraciôn.
Thornthwaite introduce un nuevo termine, el poder de "evapo 
transpiraciôn potencial" (ETP), para expresar la evaporaciôn que 
se producirla en una zona cubierta de vegetaciôn y en la que la­
re se rva de agua fuese suficiente. De este modo se puedep confron 
tar las necesidades hidricas con las reales posibilidades que 
ofrece el agua de Iluvia.
Thornthwaite, que habîa definido en 1.948 la ETP, |10| pro- 
yecta de modo definitive los balances hidricos en 1.957 |11|. En 
ciertos meses la ETP, sérâ inferior a la precipitaciôn, en otros 
ocurrirâ lo contrario, lo que determinarâ que la evapotranspira­
ciôn real (ETR), se acomode o no a la ETP.
Cuando la cantidad de precipitaciôn sea mayor que la ETP ha 
brâ excesos de agua, asî tras una época de Iluvia el suelo se en 
cuentra con una réserva de agua abondante, pero a medida que au- 
menta la temperatura, la evapotranspiraciôn es mayor y consecuen 
temente la réserva de agua comienza a descender, esta merma con­
tinua hasta que la réserva se agota y entonces hay déficit o fa^ 
ta de agua.
Asî pues, en los meses en que P>ETP, la ETR serâ igual a la 
ETP produciéndose entonces alraacenamiento de agua en la réserva,
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cuya capacidad de retenciôn deperide del tipo de suelo y la pro • 
fundidad del sistema radicular de las plantas, si bien Thornthwiite
y Papadakis parten de la hipotesis de que el suelo solo puede r;te
2ner hasta 100 l-/m ,. Una vez saturada la reserva tendreraos exc« 
dentes hidricos que abastecen la escorrentia superficial o la ii 
filtracion hacia acuiferos subterraneos. Por el contrario, en l*s 
meses en que P < ETP, la ETR asegurarâ el consume total de las p e
cipitaciones, produciéndose un déficit en la necesidad de agua ja
ra la evapotranspiraciôn.
De esta manera, en otono, cuando las Iluvias son mayores,li 
reserva de agua comienza a llenarse, hasta que se colmata en in­
vierno cuando las precipitaciones son maximas y la ETP minima, 
canzando el mâximo de la reserva y produciéndose exceso de agua
Se han realizado los calcules siguiendo las directrices de 
Thornthwaite para las 5 estaciones termopluviométricas de la zoia 
y teniendo en cuenta la estaciôn de Aranjuez tanto para el câlci
10 de la ETP como para la ETR y los balances hidricos; (grâficoj
11 .6 , II.7, II.8 , II.9 y 11.10).
El ûnico problems que plantea este indice es un efecto de so 
brsdimensiôn del déficit en los meses de verano, no obstante es - 
util como una primera estimaciôn y fundamental para establecer - 
otro tipo de relaciones.
De su apiicaciôn en nuestra zona podemos apreciar que las re 














y disminuyen. hacia el Norte; en el reste de la zona el valor de 
la ETP oscila en torno a los 750 milimetros (Mapa II. 7).









Cuatro Vientos 762 359 63 5
Getafe 777 382 8 5
Arganda del R. 754 372 32 5
Arganda (Poveda) 737 371 2 5
Ambite de T. 826 452 90 5
Efectuados los balances hidricos de las 5 estaciones me
rolôgicas se advierte que la ETP es superior al volumen de la ;re 
cipitaciôn anual en todos los casos, siendo el déficit hidrico ma 
yor de 350 milimetros.
Las diferentes estaciones del ano contribuyen de forma desi^  
gual al total de la ETP anual. Durante el solsticio de invierjo 
no se rebasan los 35 mm., en primavera y otono las cantidades son 
muy similares, alrededor de 160 mm. por cada estaciôn, mientras 
que en verano sobrepasan los 380 mm. alcanzando los 450 mm. en el 
sector oriental de la zona de trabajo, representando el estio cer 
ca del 50% la concentraciôn de la ETP anual.
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El stock de agua empieza a reconstituirse en el mes de No- 
viembre, para encontrarse saturada la reserva en Enero (Cuatro - 
Vientos, Ambite de Tajufia) o Febrero (Getafe, Arganda del Rey y 
Arganda Poveda), durante dicho exceso de agua hasta Marzo o Abril 
en que comienza la fase de utilizacion de la reserva hasta su ago 
tamiento que se produce en el mes de Junio.
La falta de agua se concentra en los meses de Junio, Julio, 
Agosto, Septiembre y Octubre, por tanto, resultan 5 meses de se­
quia en que la reserva queda a cero, el déficit oscila entre los 
350 y los 450 milimetros, siendo mâximo en la estaciôn de Ambite 
con 452 milimetros y minime en la estaciôn de Cuatro Vientos, en 
que la falta de agua estival alcanza los 359 milimetros.
Existe una coincidencia évidente entre la sequia estival y - 
la concentraciôn en verano de la eficacia térmica, ya que ésta a_l 
canza los valores mâximos de la clasificaciôn, dando un tipo de - 
clima con verano megatérmico, en los casos de Arganda del Rey y 
Arganda La Poveda, mientras que el verano es mesotérmico en las - 
estaciones de Ambite, Getafe y Cuatro Vientos.
El exceso de agua en invierno es en general escaso, siendo 
mâximo en las estaciones de Ambite y Cuatro Vientos, donde hay - 
3 meses con exceso de agua, en los que la reserva se encuentra en 
su valor mâximo. El exceso de agua invernal es mînimo en las esta 
ciones de Arganda, Arganda La Poveda y Getafe con sôlo 2 meses Fe 
brero y Marzo, en los que la reserva de agua se encuentra en su - 
valor mâximo, es decir en los 100 milimetros.
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El interés de estes balancés hidricos reside en el hecho de 
que hace évidentes unos desajustes entra la maxima disponibilidad 
de agua para fines agronomicos que coincide con los meses de Feore 
ro y Marzo y el régiraen pluviométrico medio que acusa un mâximo - 
primario en otono y otro en invierno. Por consiguiente, las anona 
lias pluvioraétricas negativas en otono o primavera pueden acarrear 
el retroceso o desapariciôn de los excedentes o el adelantamiento 
del periodo de aridez. Sin embargo, cuando es positiva dicha ano 
malia se podrian producir encharcamientos perjudiciales en casos 
de fuerte intensidad de la precipitaciôn. Es obvio que la irregu 
laridad de las variables meteorolôgicas comprometen un mejor apro 
vechamiento agronômico de la zona.
II.5.1.CLASIFICACION CLIMATICA DE THORNTHWAITE
Conforme a lo visto anteriormente, la zona de estudio se en 
cuadra dentro del clima mediterraneo de matiz continental, con - 
fuerte amplitud térmica anual (superior a 18° C.) y acusada se - 
quia estival junto a la interacciôn de la escasa pluviosidad y altas 
temperaturas.
Si empleamos el indice de Lautensach y Mayer (ETP-ETR >25 mm.) 
como indicador de la aridez mensuel, nos encontramos con 4 raeses 
âridos en toda la zona (Junio-Septiembre).
Thornthwaite en su clasificaciôn climâtica tiene en cuenta el 
Indice de humedad efectiva (Ihm), la evapotranspiraciôn potencial 
(ETP), el indice de aridez (la) o de humedad (Ih) y la concentra
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CLASIFICACION DE THDFNTHWAl TE 
ESTACION CUATF.O VIENTOS NACIOtl MADRID
»<t»» »T»» FICHA HI DR ICA t t t t tttt *»*t »tT* »*»» »»»
LATITUD 40 2: N LCNGITUD 3 47' W ALTITUO 690 m
MES ENER PEER MARZ ABRL MAYO JUMI JULl AGOS SEPT OCTB NOVI DICITOTAL
T-C 6.4 9.3 11.9 15.9 20.6 24.
23.7 19.9 14.4 9 5.7 13
44 57 50 47 42 23 9 1 4 34 45 57 51 478
I 1 1 2 3 5 6 11 10 8 4 2 1 56
ETP 10 13 30 48 62 120 155 134 89 50 21 10 762
RES 100 lOO lOO 99 59 0 O O O O 36 77 RES
VAR 23 0 O — 1 -40 -59 0 O 0 O 36 41 VAR
ETR 10 13 30 43 82 87 9 14 34 45 21 10 ETR
CONCENTRACION DE v e r a n o DE LA1 EVAPOTRANSPIRACION ■ 49
FAL 0 0 0 0 0 33 146 120 5 O 0 359
EXC 11 21 0 0 0 O Ü 0 0 0 13 18 63
DES lO IS 7 3 1 0 V 0 0 0 6 12 DES
IH 1 2 0 O 0 0 O O 0 0 1 2 6
lA 0 O 0 0 0 4 19 15 7 0 0 0 45
IHM I ~ o 0 0 -2 -11 -9 ■ o 1 2 -20
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CLASIFICACION DE THORNTHWAITE 
ESTACION GE'AFE MAC I ON MADRID
*»*« 1*1 * iitt FICHA, HI DR I CA >»tt !■»» »»** 111* 111* *1*1 HI
LATITUD AO I: N LONGITUD 3 4~’ W ALTIT.D b2Z ir
»lT«tll«till»»***11*11**11»
MES ENER PEER MART ADRL 


































































Es un lli.D* le tipo D d B'2 b ' 4 
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UTILIZACIDN CEL 
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GRAFICO II. 7
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CLASiFlCACian DE THûEMTHWAUE 
ESTftC’OfJ ARGArDA DEL REY 
»»»» »»»» t t t t  FICHA HIDRICA
LATITL'D 40 18' N LOriGITUD 3 Zo’ W
MAC ION MADRID 
m «  t»»t »»t* 
AUTITUD 618 n
»»♦» »T»»
MES EMER FEDR MAF;2 ADRL MAYO JUNI JULI AOÛS SERT OCTB NÛVI DICITOTAL
T-'C 6.4 6.2 9. 1 12. 4 17 20. 1 23. 6
22.6 19.2 15 8. 4 5.2 13
33 63 40 49 27 39 5 6 24 47 63 2S 423
I 1 1 2 3 6 8 lO 9 7 3 2 l 55
ETP 13 13 30 SI 91 117 146 126 es 53 20 9 754
RES 36 lOO lûO 93 34 0 0 0 0 O 48 67 RES
VAR 19 14 O -2 -64 -34 0 O o O 48 19 VAR
ETR 13 13 30 51 91 73 5 6 24 47 20 9 ETR
CONCENTRACION DE VERAiNO DE LA EVAPOTRAMS RIRACION - 47
FAL O 0 0 0 O 44 141 120 61 6 0 0 372
EXC 0 17 O O 0 0 O O O 0 15 0 32
DES O 8 4 2 1 0 O 0 O o 7 3 DES
IH 0 2 O O 0 0 O 0 O o 1 0 3
lA 0 0 O 0 o 5 18 15 8 0 0 0 46
IHM 0 2 0 0 o -3 -lO -9 -4 o 1 0 -23
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CLASIFICACION DE THORNTHWAITE 
ESTACION ARGANDA (FOVEDA.' NACION MADRID
* t ? t FICHA HI DR. ICA
LATITUD 40 19' N LCMGITUD 2 29" W ALTITUD 540 m
tTTttXtXtlJ lltXttXIXXXT
MES ENER FEBR MARZ A5RL MAYO JUNI JULl AGOS SERT OCTEh NOV I DICI TOTAL
T-'C 5. 2 6.6 8. 7 11.6 15. 9 19.5 23. 7
22.6 13. 4 14.6 8 5. 3 13
34 40 46 32 5 5 37 59 31 402
I 1 1 2 5 7 lO 9 7 5 2 1
ETP 10 15 29 43 £4 1 13 148 127 02 52 19 10 737
RES 85 lOû lOO 98 47 O O O 0 O 40 61 RES
VAR 24 15 0 -2 -51 -47 O • 0 0 O 4-0 21 VAR
ETR 10 15 29 49 64 79 5 5 37 19 10 ETR
CONCENTRACION DE VER.AWO DE LA EVAPÜTF.AM3 F IF. AC ION = 48
FAL O O 0 0 O 34 143 122 57 15 0 0 371
EXC 0 1 û 0 O O O 0 O O 1 0 2
DES 0 0 O 0 O O O 0 0 O 0 0 DES
IH 0 0 O O o 0 0 O o O 0 0 O
lA O o 0 O o 4 19 16 7 2 o 0 48
IHM O 0 0 O o -2 -11 -9 -4 -1 0 Û -27
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CLASIFICACION DE THORNTHWAITE 
ESTACION AMDI TE DE TAJUNA NACION MADRID
**** t t t t
LATITUD 40 20' N
FICHA HIDRICA 
LONGITUD 3 11* M
t * * «  t t t t  t t t t
ALTITUD 632 m
t t t t t i t t  t t
MES ENER FEBR MARZ A&RL MAYO JUNI JULI AGOS SEPT OCTl? NÛVI d i c i t d t a l
T C 6.2 6. 4 9.2 13.6 17. 6 22. 1 27 25.9 21.9 16 9.2 4.4 14
52 59 42 44 25 lO 4 46 40 65 40 ' 460
I 1 1 2 4 6 9 12 12 9 5 2 O 63
ETP 10 1 1 26 90 130 176 151 100 54 19 6 826
RES 100 lOO 100 91 34 O 0 0 O 0 46 80 RES
VAR 20 0 û -9 -57 -34 0 O Û 0 46 34 VAR











FAL O o 0 O O 71 166 147 54 14 0 0 452
EXC 28 0 O O 0 0 0 0 14 90
DES 14 21 lO 5 2 1 0 O Û O 13 13 DES
IH 2 3 0 0 0 0 0 O O 0 3 1 9
l A 0 O 0 O 0 8 20 17 6 1 û O 52
IHM 2 0 0 0 -4 -12 -10 0 3 1 -20
Es un clîma de tipo Cl d A  b ’4
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cion de verano de la evapotranspiraciôn (C).
La zona objeto de estudio, se encuadra dentro de climas se­
cos (climas C) y semiâridos (climas P). atendiendo al indice de 
humedad efectiva (Ihm = Ih - 0'6 la) el area de mayor altitud - 
présenta un tipo climâtico seco subhûmedo, mientras que el sector 
meridional y occidental séria de matiz semiârido.
Respecte a la variaciôn estacional de la humedad efectiva, 
no existe apenas exceso de agua mâs que en la estaciôn invernal. 
Por consiguiente, lafalta de agua, va a ser la nota dominante, so
bre todo en verano y fines de primavera pero que no tienen repe^
cusiôn en la agricultura cerealista de secano ya que se encuentra 
en fase de maduraciôn.
En cuanto a la eficacia térmica el clima de la regiôn es r.ve 
sotérmico, igual que la mayor parte de Castilla-La Mancha, con - 
cierto grado de continentalidad como se aprecia en la concentra­
ciôn de verano de la eficacia térmica.
II.6 . CLASIFICACION AGROCLIMATICA DE PAPADAKIS
El método propuesto por este autor consiste en la delimita- 
ciôn de unas areas climâticas aptas para determinados cultivos, 
en funciôn de unos regîmenes térmicos y de humedad.
El esquema de clasificaciôn, siguiendo a Elias Castillo y a
Papadakis, es el siguiente:
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3AT0S
PLüvio;e;THicos
ÎC5 AGHOCLiyj..?ICA P A P A U a E I S
FICHAS
H I D H I C A S
FICHAS TEEHICAS
T IPOS D £  ViJiAjrOTIPOS D2 lIJVIilHNO HPGrKZ-IHS DI ITClcZDAZ'
Como se puede apreciar, con los dates térmicos y las fichas 
térmicas se establecen dos tipologîas bâsicas, por un lado el Ré 
gimen Térmico, con dos aspectos; éstos son:
12) La temperatura de invierno y los perîodos libre y dispo 
nible de heladas, que van a définir el cultivo de invierno propio 
de ese clima .
-92-
29) Con las variables térmicas de verano vamos a delimitar 
el cultivo propio de dicha estaciôn. De la comparaciôn entre el 
tipo de invierno y el de verano resultaria el Régimen Térmico.
Por otro lado, de la relac ion entre datos térmicos y pluvio 
métricos, calcularxaraos la ETP segûn el método de Thornthwaite - 
que es el utilizado por Elias Castillo, en la Agroclimatologia de 
Espana. Notas |12|, |l3| y jl4i.
Una vez obtenida la ficha hîdrica y relacionando estos da - 
tos con la pluvioraetria, conseguimos el indice de humedad y las 
Iluvias de lavado, paramétrés que nos van a servir para définir 
los regîmenes de humedad.
Establecidas las dos caracter1sticas definitorias del clima, 
que son el régimen térmico y el pluviométrico (Balance de Agua), 
de la itersecciôn de ambos, resultarâ la clasificaciôn agroclimâ 
tica.
El cuadro siguiente resume las caracteristicas agroclimâti- 
cas de las estaciones:
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En nuestra zona aparecen 2 tipos de invierno basicos: El kve 
na fresco (av) y El Avena cdlido CAv), en ambos la temperatura me 
dia de las mlnimas absolutas del mes mâs frio oscila entre 
-10° C. y - 2'5° C.. La diferencia entre éllos queda establecidi - 
por la temperatura media de las maximas del mes mâs frio, ya que 
en el Av es superior a 10° C., mientras que en âv varia entre 5° 
y 10° C.. Con estos valores pueden aparecer cultivos como los ce 
reales de invierno, vid y olivo, ademâs de los frutales de pep.ta; 
especialmente el peral, siempre que la estaciôn fria no sobrepise 
determinados umbrales.
Las estaciones que aparecen con avena câlido (Av), son Arjan 
da del Rey, Arganda La Poveda, y Ambite de Taj una que son las nâs 
frias de la zona, o en cualquier caso resultan las de invierno - 
mâs prolongados, y en ultima instancia las que tienen tempe
raturas médias de las mâximas del mes mâs frio con un valor ma^or,
(o con mayor amplitud térmica),
El tipo de avena fresco (av) aparece en Getafe y Cuatro VLen
tos zona occidental del ârea de estudio, donde las temperatura; 
médias de las mâximas del mes mâs frio son mâs bajas, teniendo, 
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El tipo de verano es variable: en Cuatro Vientos, y Getafe se 
da el tipo ARROZ (0), con una estacidn libre de heladas minima ma­
yor de cuatro meses, mientras que en Arganda, Arganda la Poveda y 
Ambite de Taj una hay verano tipo MAIZ (M) con perlodo libre de he 
ladas mlnimo inferior a cuatro meses.
Permitiendo los cultivos hortofrutlcolas, porque permite la 
floracidn sin heladas.
En esta ultima zona es donde se dan las médias de las mâximas 
absolutas mds elevadas cercanas a los 40° C, superando en la esta 
cidn de Ambite los 44" C. Vuelve a presentarse una mayor amplitud 
térmica en las estaciones tipo MAIZ (M).
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En cualquier caso, por el regimen térmico, toda la zona de - 
estudio permite el cultivo de los cereales de ciclo largo, el cl^ 
V O ,  ya que las temperaturas rainiraas invernales no superan los • 8 ° 
C., salvo en raras ocasiones, y la vid en donde aparece el tipo de 
verano MAIZ (M), no por la estacidn libre de heladas minimas, :ino 
porque las temperaturas médias son bastante elevadas.
El Regimen Térmico es en toda la zona de tipo templado calido, 
propia de toda la Meseta y del Valle del Ebro.
El Regimen de Humedad présenta dos variedades fondamentales 
el Mediterrâneo Humedo (ME), en las estaciones de Ambite, y Cuatro 
Vientos que son las estaciones mâs elevadas con altitudes de 682 
m. y 690 ra., respectivaraente, mientras que las zonas de los velles 
del Tajuna, del Jarama y Manzanares, tienen un régimen de Humedad 
Mediterrâneo seco (Me).
El régimen de humedad es el resultado de los valores que al^  
cancen las Iluvias de lavado y el indice de humedad anual.
Las Iluvias de lavado (Ln = P-ETP), cuando P > ETP (peri)do 
humedo) y cuando ETP> P para calculer el ln, se hace intervenir - 
la parte de Ln que quede en el suelo como réserva, para que sjmada 
a P de Ih = 1. Esto se lleva a cabo hasta que el agua extraida del 
suelo alcanza el valor de 100 mm. (en las estaciones en que Ln es 
iguàl o superior a 100 mm.), o un valor igual a Ln cuando esta ûl. 
tima sea inferior a la mencionada cifra.
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Cuando el agua de lavado Ln es inferior al 20% de la ETP 
anual estariamos ante un régimen de humedad Me (mediterrâneo se­
co) y cuando es superior al 20% ante un régimen de humedad ME (me 
diterrâneo humedo).
En cualquier caso estamos en un régimen Mediterrâneo carac- 
teristico, que produce un agostamiento de los végétales en la épo 
ca de mayor potencial bioclimâtico por las variables térmicas.
Por lo tanto, en toda la zona es necesario el riego en verano, no 
solo segun Papadakis, sino también segün Thornthwaite y otros au- 
tores.
Los Tipos Climâticos que aparecen son los Mediterrâneos Tem 
plados, que aunque pueden aparecer con ciertos matices estaciona 
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Los valores porcentuales estân referidos a la superficie de 
aprovechamiento agrario de cada municipio |15| y |l6 |.
La zona esta caracterizada por un clima Mediterrâneo templa 
do con cierto grado de continentalidad, donde las variables cli- 
maticas definen, segun la clasificacidn agroclimâtica de Papada­
kis, unos inviernos tipo Avena (Av), Cav), y unos veranos tipo - 
Arroz (0) o Maiz (M).
El régimen de humedad présenta dos variedades Mediterrâneo 
humedo (ME) y Mediterrâneo Seco (Me).
El régimen térmico es en toda la zona Templado Câlido (TE).
Dentro de este tipo climâtico son posibles los siguientes - 
cultivos: cereales para grano de invierno (trigo, cebada avena, 
etc.) y primavera (arroz, maiz, sorgo, etc.), leguminosas para - 
grano (judias, habas, lentejas, verza, almorta, etc.), en siembra 
otonal o primaveral tubérculos (patata, batata, etc.) cultivos - 
industriales (colza, remolacha azucarada, lino, girasol, soja, ta 
baco, etc.) cultivos jonajeros (maiz, sargo, fleo, lâctilo, festu 
ca, alfalfa, reza, tréboles, etc.) hortalizas de hoja o tallo 
(col, lechuga, espinaca), de fruto (sandla, melén, calabaza, be- 
renjena, etc.), de flor (alcachofa, coliflor), raices o bulbo 
(ajo, cebolla, puerro, zanahoria, etc.), frutales de pepita o hue 
so (manzano, peral, cerezo, ciruelo, etc.), de fruto seco (almen 
dro, nogal), vid, olivo, etc,.
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La realidad agronômica confirma la potencialidad climâtica 
ya que como hemos visto los cultivos principales o de mayor ex­
tension en los distintos municipios observados son los -
cultivos herbâceos de secano, vid, olivo, el pastizal-matorral, 
y los cultivos herbâceos de regadio.
Por lo que respecta a la vegetaciôn natural o potencial se 
extiende el dominio del encinar (Quercus Ilex) especie tîpica - 
del clima mediterrâneo, bosquetes esclerofllos siempre verdes-pe 
rennifolios-con una serie basifila (S. Bupleuro rIgido-Quercetum 
rotundifoliae) al este y una serie silicicola (S. Junipero oxyce 
dri-Quercetum rotundifoliae) al oeste. Faltando las especies mas 
térmicas y tîpicas mediterrâneas.
1 1.6 .
Clasificaciôn agroclimâtica dé Papadakis para las estaciones 
seleccionadas: Getafe, Cuanto Vientos, Arganda del Rey, Arganda 
la Poveda y Ambite de Tajuna.
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II.7. CARACTERISTICAS DEL GRADO PE ADAPTACION PE LOS HOMiRES 
AL CLIMA PE LA ZONA PE ESTUDIO.
En este estudio de uses del suelo, se ha creido convenien:e 
tratar de forma sencilla, la relacion entre el clima de la zoni 
y la capacidad de adaptacion de los hombres que la habitan, pu«£ 
to que esta siendo objeto de un importante asentamiento poblacLo 
nal.
11.7.1. CLIMOGRAMA PE TAYLOR.
En primer lugar se ha realizado el climograma de Taylor, (ue 
aunque demasiado amplio en los margenes que utiliza, puede ser in 
dicativo para una primera aproxiraacidn dada la sencillez con qie 
este autor élabora el indice de confort. |17|.
En este climograma se dibuja en el eje de ordenadas las t;m 
peraturas en grades centigrades y en el de abscisas las precipi 
taciones en milimetros. La zona central del grâfico lleva un rsc 
tânculo que délimita la zona de confort climâtica, definida por 
cuatro lados, dos referidos a las temperaturas que abarcan desie 
los 5° C . en la recta de base hasta los 18° C., en la recta stpe 
rio; y dos lados referidos a las precipitaciones situado el pri 
mero en la recta de los 30 milimetros y el superior en la de 150 
milimetros.
Como se puede comprender, los mârgenes resultan exagerados 
pero pueden ser utiles para définir los excesosj de calor o frio.
107-
GH^ yicc 11.12















§ §s s s“  a Ï
PficCIPITACICKcS ca
S g












GFvc'ICO II. 14, 








-CRAÎICO. II. 15. 






















De la intersecciôn segûn paralelas a los ejes de coordina 
das de los datos de temperatura y precipitaciôn en cada uno de 
los doce meses del ano obtenemos una lînea poligonal que nos - 
va a servir para identificar las caracterîsticas bâsicas de con 
fortabilidad climâtica en la zona (grâficas 11.12, 11.13, 11.14, 
11.15, 11.16).
Asi se aprecia que en todas las estaciones aparece un perîo 
do de cuatro meses (de Julio a Septiembre), en los que se regi^ 
tra un solo calor excesivo, sino también sequîa.
Del mismo modo en algunas estaciones como Ambite o Arganda 
del Rey hay un mes (Diciembre), en el que aparece el frio exces^ 
vo como variable caracterîstica.
El resto de los meses se encuentran en la zona de confort -
pero siempre muy proximo a la sequia.
En las otras estaciones, salvo los cuatro meses de estio, -
la totalidad de los puntos mensuales se encuentran en la zona de
confort, con las mismas caracterîsticas de aridez.
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II.7.2. GRAFICO DE OLGYAY
Existe una forma grâfica de representar el grado de confort 
similar a la de Taylor, utilizando la humedad relativa en el eje 
de abcisas y las temperaturas en ordenadas. Se trata del grâfico
de Olgyay. Es un sistema mâs sugerente, porque al mismo tiempo se
aprecîan dentro del grâfico las necesidades de insolaciôn cuando 
las temperaturas sean bajas; y las necesidades de humedad y vien 
to cuando las temperaturas sean elevadas y la humedad relativa ba 
ja.
La zona de confort climâtico viene representada por la su - 
perficie definida en torno a les 21° C, y humedad relativa varia 
ble entre el 30 y el 65 por ciento.
No ha sido posible realizar este grâfico para todas las esta 
clones de la zona de estudio, ya que no disponemos de los valores 
de humedad relativa mas que para la estacidn de Cuatro Vientos.
Los datos empleados son los diarios y la grâfica se constru
ye para cada mes. Nosotros hemos establecido una ligera modifica 
cidn que permite la realizacidn del grâfico de confort medio anual. 
Para éllo relacionamos très valores de temperatura con très de hu 
medad relativa en cada mes:
1) temperatura media de las mâximas con humedad relativa a 
las 13 horas.




3 ) temperatura media mervsual con humedad relativa media men 
suai.
Este sistema, ciertamente heterodoxo, nos da très puntos pa 
ra cada mes ‘én la grâfica que unidos por una lînea nos permite - 
apreciar las condiciones mensuales de confort.
Igualmente circundaraos con una lînea curva las doce lîneas - 
mensuales con lo que obtenemos la grâfica anual, que nos permite 
apreciar de un sôlo golpe de vista las condiciones de confortabi. 
lidad de un clima.
La estacidn de Cuatro Vientos (Grâf. II. 17)podemos apreciar co 
mo la necesidad de calor es constante, durante todo el dîa, en - 
los meses invernales que abarcan de Octubre hasta Abril, llegan- 
do incluso en algûn mes a alcanzar la lînea de congelacidn en la 
temperatura media de mînimas. Es decir, gran parte del ano las - 
condiciones climâticas son de disconfortabilidad por frio, y aun 
que en algûn perîodo concrete y a determinadas horas del dîa, el 
disconfort es mînimo y las necesidades de calor son bajas, en ge 
neral, de Octubre hasta Abril se superan las 100 kilocalorias por 
métro cuadrado y hora de necesidad de insolaciôn o de calor.
En las horas centrales de los meses de Julio y Agosto se su 
peran la zona de confort y aumentan las necesidades de humedad y 
viento.
En el caso de las mâximas de Julio, es incluso contraprodu -
- 1 1 3 -
11.17. GRAFICO DE OLGYAY
CUATRO VIENTOS
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cente la necesidad de viento al aumentar con élla la sensacién - 
de sequedad.
La zona de confort climâtico no se alcanza de forma general^ 
zada durante ningûn mes. Unicamente en las horas mâs calurosas - 
(cuando se dan los valores mâximos de temperatura) , de alguno de 
êllos, como Mayo y Octubre, o en las horas menos câlidas (cuando 
se dan los valores mînimos de temperatura), de Julio a Agosto y 
Septiembre.
La lînea de necesidad de sombra se supera desde Mayo a Octu 
bre en las horas centrales del dîa.
Por otro lado no se supera nunca el limite del trabajo fîsi. 
C O  con los valores de temperatura utilizados.
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I I . 7.3. INDICE DE SIPLE.
Otro limite que hemos considerado util para establecer el 
confort climâtico en el ârea de estudio, es el definido por Siple. 
Résulta de una mayor complejidad, ya que tiene en cuenta las tem­
peraturas, y la velocidad del viento, en fune ion ambos parâmetros 
de la capacidad de refrigeraciôn que posee el Ultimo.
El Indice de Siple, relaciona la velocidad del viento con el 
valor de la temperatura para averiguar las necesidades de calor - 
del cuerpo, en kilocal/m^, de superficie corporal y hora, en con­
diciones hipertérmicas, o bien, el exceso de calor en las mismas 
unidades, cuando las condiciones son hipotérmicas.
La formula que se emplea es P = (lO^V* + 10.45 - V) (33 - t). 
Donde ”t" es la temperatura en grados centigrades y "v" la veloci. 
dad del viento en m./seg. |9|.
Los resultados se expresan en un âbâco y con las siguientes 
categories:
- Si P se encuentra entre 0-150 Kcal./m2 y hora, condiciones hipo 
tônicas - 2.
- Si P se encuentra entre 150-300 Kcal./m2 y hora, condiciones 
hipotônicas - 1.
- Si P se encuentra entre 300-600 Kcal./m2 y hora, condiciones re 
lajantes R.
- Si P se encuentra entre 600-900 Kcal./m2 y hora, condiciones hi
- 116-
pertônicas 1.
Si P se encuentra entre 900-1200 Kcal./m2 y hora, condiciones hi 
pertônicas 2 .
Si P se encuentra entre 1200-1500 Kcal./m2 y hora, condiciones h_i 
pertdnicas 3.
Si P se encuentra entre mâs de 1500 Kcal./m2 y hora, condiciones 
hipertônicas 4.
En nuestra zona de estudio hemos calculado los siguientes va 
lores medios mensuales del indice de Siple:
1 1 7-
CUADRO -11.12.
INDICE DE SIPLE P=CTO Vy' +  10.45-v) (33-t)




ENERO 2.8 5.4 672.98
FEBRERO 3.2 6 .6 663.66
MARZO 3.6 8.6 630.10
ABRIL 3.3 11.8 536.70
MAYO 3.1 14.9 451.72
JUNIO 2.9 20.0 319.53
JULIO 3.0 25.0 198.16
AGOSTO 2.9 23.6 231.05
SEPTIEMBRE 2.7 19.5 326.45
OCTUBRE 2.9 15.4 418.20
NOVIEMBRE 2.9 9.1 587.45
DICIEMBRE 3.1 5.3 691.30
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-i- 1Ü.I5 —  w) CIJ —  n1* <U
V =  velocidud del vivisio
I =  lempcruluru en *C.
P =  kUocalorius / iii* de superficie :< 
porut y hor;i.
TCM»CMATM«IA CM Q*C
Ha.^. : M T  P
11.18. GRAFICO DE SIPLE (Getafe)
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C U A D R O  - II. 13.
INDICE DE SIPLE P=(10 +  10.45-v) (33-0
ESTACION VELOCIDADVIENTO TEMPERATURA
/ \ INDICE 
'■ ^ * SIPLE
CUATRO VIENTOS
ENERO 2.3 5.1 650.51
FEBRERO 2.7 6.2 648.07
MARZO 2.9 8.1 612.03
ABRIL 2.7 11 .4 522.32
MAYO 2.5 14.5 439.59
JUNIO 2.4 19.6 315.46
JULIO 2.5 24.8 194.84
AGOSTO 2.5 23. 1 235.24
SEPTIEMBRE 2.1 18.9 322.06
OCTUBRE 2.3 14.9 422.02
NOVIEMBRE 2.3 8.6 568.9
DICIEMBRE 2.4 4.9 661.53
-120.
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11.19 GRAFICO DE SIPLE (C. Vientos)
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Las estaciones de Cuatro Vientos y Getafe (Grafs. 11.18 y 11.19) 
tienen unas condiciones générales similares, con predominio de 
les valores relajantes a lo largo del ano, y dos claras estacio 
nes, una corta con predominio hipotdnico en verano, y otra de 
cuatro meses en les que el cuerpo humano necesita quemar calorias 
para defenderse del frio.
En general este indice se utiliza con datos diarios o de sj. 
tuaciones concretas; nosotros lo hemos utilizado con médias men- 
suales, por lo que las conclusiones son orientativas, aunque cree 
mos que es una aproximacidn muy util, porque permite apreciar el
-1 22-
grado de confortabilidad de las estaciones seleccionadas con bas 
tante acierto.
II-7.4 INDICE ANTROPOCLIMATICO.
Finalmente hemos creido conveniente aplicar en la zona un - 
reciénte indice trabajado por geôgrafos de Madrid, en el que se 
relaciona igualmente el grado de adaptaciôn del hombre al medio, 
nos referimos al indice antropoclimâtico |18|.
En ël se sitüan las precipitaciones en railimetros y en esca 
la logaritmica en el eje de abscisas ; y las temperaturas en grades 
centigrades en el eje de ordenadas. Establéeiéndose una serie de 
catégories para las temperaturas que van desde muy frio, hasta - 
bochorno» y condiciones irrésistibles.
Por otro lado para las precipitaciones se establecen unas - 
divisiones definidas por varias rectas de tipo logaritmico y que 
van desde la categoria desert ica hasta la hiperhumedad tal como 
se puede apreciar en los grâficos adjuntos.
Se relacionan en el grâfico los datos de temperatura y pre 
cipitaciÔJQ en cada mes y segûn en los puntos résultantes median 
te una linea poligonal. (grâfico Muhoz, Grâfico 11.20).
En cualquier caso las rectas de temperatura y las de preci- 
pitacidn delimitan unos cuadrilâteros a los que en una primera - 
















Los valores negatives indican disconfort por frio o humedad, 
mientras que los positives disconfort por calor o sequedad.
Asi el valor cero (0), indica que nos encontramos en el con 
fort dptimo; es évidente que en el eje représentâmes valores me- 
dios mensuales de precipitacidn y temperatura, con lo que cada - 
mes tendremos un valor de -4 y 4, a este valor mensual le llama- 
remos "i".
Los valores del Indice mensual "i", se suman y se calcula el 
valor de la media "i", i = 12 % i / 12, y la desviacidn estandar "s", 
De este modo si la desviacidn estandar es:
s < l  ....
2>  s> 1 , . 
2.5> s > 2 
3 > s >2.5 
s > 3  ----
= 1
= i + s/2 
= i + 3 s/4 
= i + s 
= i + 2s
Estes valores de la desviac idn estandar se anadirân al valor 
de la media de forma absoluta, es decir, que si los valores de la 
media "i", son negatives la desviacidn se resta y el Indice I se^  
râ todavîa mener, si el valor de "i", es positive se le sumarâ - 
la desviacidn, y por tante sera mayor el valor de I.
El sistema de anadir la desviacidn sirve para compenser el - 
posible error que se introduce al hallar la media y al mismo tiem 
po para acentuar el période estacional mas disconfortable que pue
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dà tener el lugar donde estân tornados los datos.
El indice I (antropoclimâtico), tôma diferentes valores en ■ 
cada lugar, dependiendo de los indices mensuales obtenidos en el 
âbaco y los datos de la desviacidn tipica.
CONDICIONES HIP0TERMICA5
Si I> 4    Clima Repulsivo.
Si 4 >  I > 3    Clima poco tolerable pe
ro habitable.
Si 3 >  I> 2     Clima Tolerable.
Si 2 >  I>1     Clima Aceptable.
Si î >  I>0.5   Clima muy aceptable con
periodo confortable.
OPTIMO DE CONFORT 
Si 0.5 >  I>-0.5   Clima con dp t imo confort
-1 26-
CONDICIONES HIPERTERMICAS
Si -0.5> I > -1.. ..... ..............  Clima muy aceptable con
perîodo confortable.
Si -1 >  I >  -2 ....................  Clima Aceptable.
Si -2 >  I >  -3 ....................  Clima Tolerable.
Si -3 > I > -4 ....................  Clima poco tolerable pe
ro habitable.
Si I <  -4 ....................  Clima Repulsivo.
En este caso el trataraiento de los datos se ha realizado de 
forma informatizada tal como se aprecîa en datos y grâficos ad - 
juntos.
De este modo el resultado obtenido ha sido que cuatro esta­
ciones Arganda del Rey (Graf. 11.21 ) Arganda La Poveda (.Graf. 11.22), 
Cuatro Vientos (Graf. 11.24) y Getafe (Graf.II.25) tienen un indice de 
confort climâtico que les califica como clima aceptable pero con 
disconfort invernal hipertérmico. Esto es,el disconfort fundamen 
tal viene dado por las bajas temperaturas invernales, aunque a lo 
largo del ano aparezcan cinco meses de tipo hipertérmico acepta­
ble, très confortables y dos hipotérmico folerables.
En Ambite de Tajuna (Graf. II.23) las condiciones en invierno - 
son similares, es decir, cuatro meses hipertérmicos aceptables, 
dos meses confortables y el verano es en algün mes bastante câli 

























































































II.8. C O N C L U S I O N .
Las caracterîsticas cliraâticas de la zona de estudio corre^ 
ponden a las propias de un clima mediterrdneo; incluye un période 
seco estival y una escasa precipitacidn invernal, mientras que la 
primavera y el otono son Iluviosos.
La precipitacidn total media anual es siempre escasa, entre 
los 400 y los 500 milimetros. El mayor numéro de dîas de Iluvia 
se produce en los meses de Noviembre y Febrero superândose enton 
ces los_ 60 milimetros. La irregularidad en las precipitaciones es 
marcada, existiendo fuertes oscilaciones anuales.
Los diàs de granizo a pesar de ser bastante aleatorios, son 
muy perjudiciales por sus efectos sobre las cosechas en los meses 
de primavera-verano.
Las temperaturas médias anuales oscilan entre los 13 y 149 C, 
los valores mâs altos se dan al Este, coincidiendo con la isoyeta 
de los 450 milimetros, registrândose en Ambite de Tajuna la media 
mâxima con 15° C,. .
Las temperaturas médias mensuales siempre estân por enciraa 
de los 5° C, siendo la mâs elevada en Julio con 24° C, coincidien 
do con el mes de minimas precipitaciones.
El clima mediterrâneo de la zona de estudio incluye no sdlo 
fuertes oscilaciones en las precipitaciones, sino también un gran
- 1 3 3 -
contraste en las temperaturas, de ahî que se le aprecîe un cierto 
matiz continental.
De 6 a 7 meses abarca el periodo libre de heladas de Octubre- 
Noviembre hasta Marzo-Abril. En muy pocas horas se producen gran­
des descensos de temperatura, sobre todo cuando las noches son des 
pejâdas y facilitan una gran irradiacidn.
Unas horas mâs tarde, tras la salida del sol, la temperatura
alcanza cotas bastante altas. Estas alteraciones provocan un cam- 
bio de ritmo en la actividad metabdlica y se comportan como efica 
ces cedazos seleccionadores de la vegetaciôn. |S|.
Las inversiones térmicas aparecen con relativa frecuencia en 
los meses de otoho e invié’^ no en el fondo de los valles, de ahî -
que el olivo, se cultive en las laderas para preservarlo de las
heladas.
Las minima s absolutas se alcanzan en Diciembre-Enero -<) C.
C, y las maximas , en Julio, por encima de los 40° C..
La amplitud térmica anual entre los 18° y los 22° C. résulta
bastante considerable y constituye una importante limitacidn para 
el desarrollo de la vegetaciôn que debé buscar una adaptaciôn a
los frios rigurosos del invierno y a los calores tôrridos del ve
rano.
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La época seca, segûn el indice de Gaussen se extiende de Ju 
lio a Septiembre. En conjunto el numéro de meses, secos y subse- 
cos es similar en los distintos observatories de Mayo a Octo­
bre. Existiendo por lo tanto 6 meses én los que la temperatura no 
se encuentra acompanada de una precipitacidn que propicie el desa 
rrollo de la vegetaciôn.
Segûn el matiz introducido por Julia y Antôniô Ldpez Gômez, 
a la clasificaciôn climâtica de Kôppen, toda la zona se présenta 
como C s" a 3, significando precipitaciones de otono y primavera, 
estac idn seca en verano y minimo secundario en invierno con tempe 
raturas del mes mâs frio por debajo de los 6 ° C..
De la apiicaciôn del indice de Thornthwaite se desprende que 
las necesidades de agua en la zona aumentan hacia el este y dismi 
nuyen hacia el norte, oscilando el valor de la ETP en torno a los 
750 mm,% Alargândose el verano a 5 meses de sequia con lo que la 
réserva queda a cero.
La zona estâ caracterizada por un clima mediterrâneo templa 
do con cierto grade de continentalidad, donde los valores térmi- 
cos'y de humedad medios y extremes segûn la clasificaciôn agrocli 
mâtica de J . Papadakis van a définir unos inviernos tipo Avena: 
avena fresca (àv), en Getafe y Cuatro Vientos y avena câlida (Av), 
en Arganda del Rey, Arganda La Poveda y Ambite de Tajuna. Unos ve 
ranos tipo Arroz (0) o Maiz (M).
El régimen térmico es en toda la zona Templado Câlido (TE).
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El régimen de humedad présenta dos variedades: Mediterrâneo hume 
do (ME), en Ambite y Cuatro Vientos y Mediterrâneo seco (Me), en 
el resto.
En cualquier caso estâmes en un régimen mediterrâneo carac 
terîstico que produce un agostarâiento'de los vegetales en la épo 
ca de mayor potencialidad bioclimâtica por las variables térmicas. 
Por lo tanto es necesario en toda la zona el riego en verano.
En estas condiciones los mejores rendimientos se obtienen - 
en los cultives herbâceos de secano, vid, olivo y también las con 
diciones son excelentes para los cultives hortofruticolas en régi 
men de regadio.
En cuanto al grado de adaptaciôn del hombre el clima de la 
zona de estudio es bastante aceptable. No estâmes, obvianvente, en 
un clima que rechaza el habitat y las condiciones générales son - 
favorables, en gran medida, a la ubicaciôn de asentamientos huma- 
nos •
La incidencia del clima sobre los uses agricolas es positiva 
ya que permite cultives invernales o primaverales bâsicamente ce 
realistas, leguminosas para grano en siembra otonal o primaveral, 
tubercules, cultives industriales, forrajeros, hortalizas, fruta 
les, vid, olivo, etc...,. Lo que no hemos podido contrastar es la 
integral del frio (horas de frio en invierno), pero es ineludible
que los melocotoneros, perales, ciruelos cumplen todos éllos
los requerimientos minimes de horas de frio. Tema que por otra par
- 1 3 6 -
te Papadakis no toca, aunque considéra muy importante especialmen 
cuando se trata del uso agrario de los suelos. Datos valioSos pe­
ro de los que hasta el momento no hemos podido disponer.
En cuanto al efecto que el clima ejerce sobre los hombres es 
saludable salvo el periodo estival de cuatro meses (de Junio a - 
Septiembre), en los que se registre, segûn la climografîa de Ta^ 
lor no sdlo calor excesivo sino también sequia.
Del mismo modo en algunas estaciones como Ambite o Arganda 
del Rey, hay un mes (Diciembre) en el que el frio es la variable 
caracterîstica.
De la apiicaciôn dél indice de Siple en las estaciones de - 
Cuatro Vientos y Getafe en el que se ponen en relac ion los da - 
tos térmicos y anemométricos, nos encontramos como conclusiones - 
orientativas para la zona con un predominio de los valores rela­
jantes a lo largo del ano y dos claras estaciones,una corta con- 
predominio hipotônico en verano y otra de cuatro meses en los que 
el cuerpo humano necesita quemar calorias para defenderse del 
frio, s in embargo este no llega a ser excesivo, de 100 a ISO kilo 
calorias por métro cuadrado y hora, de necesidad de calor en in - 
vierno.
Por otra parte las temperaturas tampoco llegan a ser exces^ 
vas ya que el disconfort fundamental viene dado por las bajas tem 
peraturas invernales (indice antropoclimâtico), aunque a lo largo 
del ano aparezcan cinco meses de tipo hipertérmico aceptable, très
-137-
confortâbles y dos hipotérmico tolerable.
Unido al hecho de que no hay un déficit importante de preci 
pitaciones, la incidencia negativa no vendra dada por el clima, 
salvo la aridez estival acentuado en alguna zona por los suelos 
yesosos o las vertientes de lo^ lugares abruptos y la pérdida - 
de suelo por una desforestaciôn acelerada que impide su pronta 
recuperacién para usos agrarios asî éorao la elevada contaminaciôn 
ambiental en aquellas zonas mâs prôximas a Madrid capital, donde 
el uso industrial y urbano prima sobre el suelo agricole de menor 
productividad marginal apareciendo los yermos sociales (JUNG) o 
valdios sociales (LABASSE) al tratar de especular con las futuras 
plusvalias.
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c A P I T u L 0 III 
L O S  S U E L O S
-148.
III.1. INTRODUCCION
En la zona de estudio la roca madré sedimentaria va a tener 
una gran importancia como factor déterminante de las caracteris­
ticas de los suelos ya que el clima mediterrâneo de orientacidr 
continental que domina en el area impide, con sus escasas e irie 
gulares precipitaciones y aridez estival, que se aceleren los fro 
cesos fîsico-quimico-bioldgicos que dan lugar a los suelos evolu 
cionados o maduros, de caracteristicas independlentes de su or - 
gen minerai.
Asî, segûn la naturaleza de la roca madré se aprecian en La 
zona dos series evolutivas de suelos: Una sobre rocas de naturile 
za silicea de pH âcido y relativamente pobres en nutrientes; y - 
otra sobre rocas ricas en caliza, de pH bâsico y con abondantes 
nutrientes minérales.
-149-
III.2. SUELOS SOBRE MATERIALES SILICEOS
Los materiales de naturaleza silicea, con reaccidn dcida pH 
ligeramente inferior a 7, se extienden al oeste de nuestra zona 
a lo largo de una estrecha franj a norte-sur, que tiene como eje 
fundamental Leganes-Grinôn- (Mapa III.1.)
Se trata de la faciès Madrid, que origine los suelos pardos 
no câlcicos que se presentan bajo un paisaje de formas suaves y 
en estrecha relacidn con la vegetacidn esclerôfila mediterrânea, 
-el encinar-,
El material de partida para la formacidn del suelo estâ cons 
tituido por areniscas de grano grueso no consolidadas resultando 
suelos duros y profondes de perfil Ap/B/C aunque fuertemente ero 
sionados y perturbados.
En ellos la pérdida de cubierta vegetal con el consiguiente 
empobrecimiento en humus supone el inicio de una erosidn profunda 
e implacable. (Foto 1).
Los suelos pardos no câlcicos parecen ser suelos relictos - 
que alcanzaron su mâximo desarrollo bajo un clima mâs Iluvioso - 
que el actual. ]1 |.
La meteorizacidn quimica ha sido intensa, como muestra la - 
formacidn de arcilla, resultado, en su mayor parte de la evolucidn 
del suelo.
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Sin embargo, los elementos nutritives son escasos por los ba
jos niveles en humus, la naturaleza silicea del suelo y la inten­
sa eluviacion-
Sobre estos suelos la vegetacidn potencial es la serie sili 
cîcola de la carrasca (quercus rotundifolia). Pero el carrascal 
pobre en arbustos primitivamente existante ha desaparecido y hoy 
el matorral abierto a base de jaràl y toraillar corresponde a lo; 
camp05 de cultivo abaridpnados.
Como la topografia es liana y la vocacidn de estos suelos ts 
la cerealistica, llega a predominar en esta zona de forma excluîg 
va el cultivo de cereales en ano y vez o en barbecho semillado ; 
mâs cuando es posible captar un nivel freâtico, el regadio mediin 
te pozos prospéra en forma de pequehas huertas a favor de la grin 
profundidad del suelo por su buena capacidad de retencidn de la hu 
medad, mediana permeabilidad y textura arenosa en superficie y are 
no arcillosa en el subsuelo.
Sin embargo su pobreza en humus y por consiguiente en nitid
geno, su tendencia a la acidificacidn y la acentuacidn del carâc
ter arenoso del horizonte superficial juegan en conjunto como fac 
tores desfavorables 111.
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III.3. SUELOS SOBRE MATERIALES EVAPORITICOS.
Las calizas y los yesos, extendidos por todo el resto de la 
zona, dan lugar a una serie de suelos totalmente diferentes de 
los anteriores suelos pardos calizos y terra rossa de perfil A(B)C, 
como suelos mâs notables y évolueionados, aunque debido al grado 
de desforestaciôn y a la fuerte degradaciôn de los suelos, apenas 
si quedan enclaves donde se pueda reconocer el entorno natural - 
con los encinares manchegos y suelos pardos calizos que son la ve 
getacidn y el suelo climax de estas areas ; lo habituai es la exi£ 
tencia de xerorendzinas como suelos de degradacidn.
III.3.1. SUELOS SOBRE EL PARAMO
Fâcil de apreciar es la t'erra rossa, suelo rojo fersialltico, 
que recubre gran parte de la superficie del pâramo présenté en la 
zona, se trata, por lo general, de un suelo pobre en humus, des - 
calcificado en los horizontes superiores y formado por arcillas - 
coloidales ricas en hidroxido de hierro. Contrastan en el color - 
bianco de la roca caliza y el rojo vivo de las arcillas que relie 
nan las cavidades rocosas |2 |.
La descaleificacidn de los niveles superiores habla de un lar 
go proceso sobre la caliza pontiense bajo condiciones climâticas 
de mayor humedad y temperatura que las actuales, son por tanto, - 
suelos relictos formados en otros ambientes.
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Esta descale ificacidn hace que su pH sea debilmente âcido a 
pesar de su desarrollo sobre calizas permitiendo la existencia - 
de ciertas plantas reputadas como aciddfilas que encuentran aquî 
ambiente propicio para vivir como es el caso de la jara estepa - 
(Cistus laurifolius). |2|.
Sin embargo es indudable que la caliza del pâramo pertenece 
al mundo de la vegetacidn basifila de la encina surgiendo el to- 
millar de salvias y el pastizal y herbazal subnitrdfilo.
Como consecuencia de la fuefte erosidn, la terra rossa no - 
forma en la zona una cubierta de suelo cerrada sino que se encuen 
tra en las depresiones de relieve y a menudo sdlo en hendiduras y 
orificios de la roca.
Sobre esta superficie de erosidn labrada sobre rocas calizas 
y posteriormente disecada por la red fluvial el paisaje résulta - 
ameno y variado constituido por un mosâico de campo de cereales, 
vinedos y olivares. Sdlo al norte de Tajuna, donde el suelo resug 
ta menos fertil por su mayor altitud y erosidn, el paisaje se em 
pobrece y el cereal cultivado en sistema de ano y vez es casi el 
ünico elemento del sistema de cultivo |4 |.
Asî, en la hoja de Arganda, la terra rossa, terrificada por 
el cultivo se extiende sobre el pâramo en los términos de Campo- 
Reâl, Valdiiecha y Villar del Olmo, en un paisaje mâs monotone, 
mientras que las que estân junto al Tajuna y al sur del mismo 
Orusco, Carabana, Tielmes, Perales,Valdaracete, Villarejo y Valde
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laguna, el paisaje résulta mâs variado.
III.3.2. SUELOS SOBRE ROCA MIXTA
En la zona que va a Chinchdn al sur del Tajuna, tienen lugar 
afloramientos de roca mixta cuyas formaciones edâficas caracteris 
ticas son los suelos pardos calizos, (Ver mapa III.1) yanombrados 
que se desarrollan sobre rocas a menudo mâs ricas en arcillas y - 
en elementos silicatados finos que en carbonates y por éllo blan- 
das, margas, calizas margosas, susceptibles de ser constantemente 
rejuvenecidas por la erosidn. (Ver foto 2).
Los suelos pardos, presentan un carâcter coraûn con las rend- 
zinas derivado de la naturaleza câliza de la roca madré y de las 
condiciones climâticas. Ambos presentan un horizonte de enriquec_i 
miento de carbonate câlcico, casi siempre mûy desarrollado, que - 
destaca por su color blanquecino y textura pulverulenta |S| aunque 
puede endurecerse y llegar a dar una costra.
Los suelos pardos calizos son suelos agrîcolas mâs favorables 
que las rendzinas, son menos pedregosos, mâs profundos y su hori­
zonte (B), puede almacenar réservas de agua.
La parte superior del perfil, en general, pobre en carbonates 













El menor contenido en carbonatos y el pH a menudo poco su­
perior a la neutralidad constituyen factores igualmente favora­
bles a la vegetacidn.
Debido a la degradacidn o a la escasa evolucidn del suelo 
por la mayor pendiente o erosidn se originan suelos mâs ricos en 
calizas, las xerorendzinas calizas de mâs débil desintegracidn - • 
quimica, suelo de color gris ceniza, muy suelto y en estado seco 
muy polvoriento. |5 |.
El suelo se calienta extraordinariamente en el verano y mue^ 
tra oscilaciones muy grandes de temperatura en la superficie de 
ahî que por otra parte la desintegracidn mecânica sea fuerte. - 
(Ver foto 3).
Después de las Iluvias nunca se présenta encharcamiento por 
la alta permeabilidad. Y a pesar de la aridez la descomposicidn 
es buena si bien el contenido en humues es escaso por la pequena 
produccidn de material de origen orgânico, ya que sobre estos sue 
los la vegetacidn es abierta, dejando ver una parte considerable 
del suelo desnudo. Es caracteristica la tendencia de muehas plan 
tas a la maderificacidn y a la formacidn de ramas espinosas.
También aparecen xerorrendzinas calizas, en la zona de la - 
Maranosa e incluse rendzinas en la cumbre y en las partes mâs al 
tas de esta zona del sur del Tajufla.
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Desde el punto de vista quimico, las rendzinas se caracteii 
zan por un elevado contenido en caliza activa y por sus propieca 
des fisicas résulta desfavorable para la vegetacidn, sobre todo 
porque son demasiado superficiales y a pesar de la buena airet- 
cidn, las réservas de agua en la época de sequîa son insuficiei- 
tes y se comportan como suelos secos.
En las rendzinas poco evolucionadas, la nutricidn minerai 
de las plantas es defectuosa pues en presencia de un exceso de 
caliza activa el ion câlcio puede impedir la absorcidn de otroî 
iones por un fendmeno de antagonisme. AsI, las plantas calcifu- 
gas no pueden alimentarse en hierro y manganeso y sufren cloro- 
sis.
Por el contrario este defecto se atenua, si se trata de ma 
rendzina évolueionada rica en humus ya que este se comporta cono 
antîdoto de la caliza, rebaja el pH, mejora la estructura y cens 
tituye lo esencial del poder absorbente, mejorando considerable 
mente la nutricidn minerai, pudiendo resultar aceptables suelcs 
cerealîsticos |5|.
III.3.3. SUELOS SOBRE YESOS
Los suelos de substratos yesosos evolucionan de forma para- 
lela a la de los procedéntes de substratos exclusivamente calL - 
zos-
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Sobre los yesos también acaban formândose suelos pardos ca 
lizos, sin importer cual es el punto de partida, pues la incor- 
poracién de materia orgânica al suelo y su evolucidn acaban ate 
nuando la influencia yesîfera hasta el punto de que la végéta - 
cidn potencial es, en ambos casos, un encinar basifilo. Asî, ocu 
rre con el suelo pardo yesifero extendido a uno y otro lado de - 
la carretera de Andalucîa, desarrollando sobre los glacis consti 
tuidos por una alternancia de yesos y margas yesîferas. |4).
Son suelos pardos calizos, por tanto A(B)C, donde la exis 
tencia de yeso modifies algo las propiedades fisicas del suelo 
haciéndolo mâs permeable, suelto y grumoso. Sin embargo, estos - 
suelos pardo yesîferos poseen un valor agricola considerablemen 
te inferior a los simplemente pardo calizos y su dedicacidn fun 
damental es secano cerealistica.
No ocurre asî en el caso de los suelos degradados. En éllos 
no existe humus que bloquée los iones sulfate y la accidn yesife 
ra se manifiesta con todas sus consecuencias. (Ver foto 4).
Por ello las rendzinas désarroiladas sobre yesos mantienen 
una vegetacidn totalmente diferente de la que se desarrolla so - 
bre las rendzinas calizas normales, a base de comunidades gipsd- 
filas. (Ver foto 5).
En muchas de las zonas de mayor aridez llegan a formarse cos 
tras yesosas, un suelo tipo (A)C, sdlo acto para auténticos espe- 
ciaiistas capaces de vivir sobre yesos y a la vez, bajo unas con
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diciones de xericidad edâfica y ambiental enorme; tomillares gip£ 
sicolas, tomillares nitrôfilos y comunidades gipsôfilas de cardos 
borriqueros. |3 |.
Aparecen estas xerorendzinas de yesos en todas las vertientes 
al Tajuna y al Jarama constituidas por yesos puros y cubiertas por 
forraaciones vegetales estepâreàs donde la caza es el vlnico aprove 
chamiento posible. |4 |.
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I I I . 4. S UE LO S  DE LAS T E R RA ZA S  FLUVIALES
Las terrazas, que van a lo largo de los cursos fluviales Man 
zanares y Jarama, forman amplias superficies planas y ligeramente 
escalcnadas, sobre las que se desarrollan suelos pardos formando 
complejos con los suelos rojos mediterraneos.
Las terrazas médias poseen un nivel freâtico en el contacte 
entre los materiales cuaternarios y terciarios, que el agricultor 
apenas ha llegado a aprovechar, pues tradicionalmente han sido - 
tierras de secano para cereales, vid, olivo al ser suelos relati­
vamente profundos y la topografia liana suavemente ondulada y de 
fâcil mecanizaciôn.
Las altas terrazas poseen suelos rojos fersealiticos de Cla­
ra vocaciôn cerealista que es la mâs tradicional y ciertaraente la 
mâs adecuada.
El suelo rojo mediterrâneo se forma igual que el pardo calizo 
sobre materiales ricos en carbonatos. (Ver foto 6). Présenta en es 
ta zona de terrazas un perfil Ap/Bt/C.
Con un horizonte Cca de acumulaciôn de carbonate câlcico fre 
cuentemente cristalizado que cémenta la gravera fluvial a veces - 
dando verdaderos enconstramientos en las terrazas mâs antigüas.
Este suelo ha sufrido los efectos de una intensa rubefaciôn 
y desintegracidn quimica muy amp lia manifestândose en la argil iza
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ciôn de perfil y en la formacidn de un horizonte textural Bt de 
iluviaciôn que muestra un aspecto lustroso caracteristico jl| - 
(Ver foto 7). Segûn la mayoria de los autores serîan suelos de - 
edad antigua - paleosuelos - que en las condiciones actuales del 
clima mediterrâneo no pueden formarse.
Son suelos, por lo general, profundos mâs o menos erosiona- 
dos, pero de alta fertilidad al ser las terrazas fluviales de to 
pografia llàna. Son poco pedregosos al no alcanzar la superficie 
las graveras fluviales, unido éllo a su elevada capacidad para 
el almacenamiento de humedad, détermina que los rendimientos sean 
buenos siendo los cultivos principales cereal,alternando con legu 
minosas, vinedo y olivar. Cuando la tierra no se cultiva surge la 
vegetaciôn basifila del quejigo en estos suelos arcillosos y pro 
fundos.
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I I I . 5. S U E L O S  DE V E G A
Las Ilanuras aluviales, las vegas del Tajuna, Jarama y Manza 
nares poseen suelos potencialmente muy fertiles los llamados suelos 
aluviales o de vega. (Ver foto 8).
Constituyen las Ilanuras aluviales los valles de inundaciôn 
actual de los rios, formadas por aluviones recientes aportados - 
por los rios en las crecidas. Su caracteristica fundamental es la 
presencia de una capa freâtica no reductora, pues se renueva con 
suficiente rapidez para mantener alto el contenido de oxigeno pe 
ro acusa de forma muy marcada las variaciones estacionales. 14 1.
Se trata de suelos jdvenes, de sedimentos no consolidados, - 
s in désarroilo de horizontes edâficos por lo que el perfil es de 
tipo A/C, se encuentran siempre en superficie un horizonte antrô 
pico, efecto de las labores agrîcolas.
Con frecuencia se pueden observar cambios de color, textura 
y estructura en el perfil que corresponden a diseontinuidades li 
tolôgicas, debidas a modificaciones en el régimen sedimentario - 
de los rios. | 1 j .
La posibilidad que presentan para su transformacion en rega 
dio intensive, tanto por la instalaciôn de un sistema de canales 
como el afloramiento de las aguas subvâlveas ha hecho surgir en - 
los niveles mâs bajos de los valles fluviales de la zona un apro- 
vechamiento horficola, frutales, maiz, destacando por su amplitud
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la huerta del Tajuna.
Sobre estos suelos también el aprovechamiento ganadeio de los 
pastos productives en verano résulta de un valor considerable.
A lo largo del cauce de los rios se desarrolla frecuentemen 
te una vegetacidn riparia (olmos, alamo bianco, saucés, canavera 
les y juncales) asentado sobre suelos de tipo vega eutrofa o pseu 
dogley. Sobre éllos la regeneraciôn del olmo es bastante activa - 
cuando se destruye el bosque, pero con frecuencia esta sustituido 
por los zarzales y juncales churreros. |6 |.
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II 1.6 . LOS CULTIVOS EN RELACION A LOS SUELOS
El olivar, cultivo de gran intensidad en nuestra zona, predo 
mina en la zona de Valdemoro sobre los suelos pardo yesîferos, tam 
bien en las vertientes del Tajuna, sobre todo al este de Morata - 
d<e Tajuna, sobre las xerorendzinas y suelos pardo calizos y sobre 
la terra rossa terrificada del pâramo en torno y al sur del Taju 
na, constituyendo las grandes âreas de suelos que en nuestra zona 
cobija al olivar.
Las xerorendzinas y suelos pardos calizos asî como los sue - 
les pardos yesîferos son el soporte elegido en la zona para el vg 
nedo alternando entre carapos de olivares. Pocas veces se hallan - 
juntos, por la pobreza del suelo.
El cereal se da bien sobre los distintos tipos de suelos exis^  
tentes en la zona: pardos no câlcicos del sector oeste, pardo cali 
zos y terra rossa, pardo yesîferos, sobre los rojos mediterrâneos 
de las terrazas e incluso sobre las rendzinas y xerorendzinas aun 
que en éstos ultimos la materia orgânica se mineraiiza râpidamen- 
te y da lugar a una nitrificaciôn muy activa. En estas condiciones 
los abonos con estiercol deben ser poco copiosos pero frecuentes.
Los cultivos hortîcolas, de frutales y maîz, se asientan so­
bre los suelos de vega debido a que precisan de una permanente hu­
medad .
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También el vinedo se acerca a la orilia tratando de conse 
guir algün riego al ano sobre todo antes de empezar el verano.
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I I I . 7. C O N C L U S I O N
Sobre dos tipos de materiales de caracteristicas opuestas, 
se desarrollan los suelos en la zona bajo un comûn clima médité 
rraneo.
Algunos de los suelos actuales pardo no câlcicos, terra ro^ 
sa, rojos mediterrâneos constituidos en la zona de estudio, no - 
han podido désarroilarse en las condiciones climâticas y ambien- 
tales actuales, por lo que se les considéra paleosuelos, o suelos 
relictos ya que alcanzaron su désarroilo bajo un clima mâs Iluvio 
so o diferente al actual.
Los suelos son silîceos de textura arenosa o areno-limosa y 
pobres embases al oeste, en el sector mâs proximo a la Sierra, - 
formado por materiales detrîticos. El tipo mâs frecuente es el - 
suelo pardo no câlcico, perfil Ap/Bt/C, suelo maduro y profundo 
que alcanzô su mâximo desarrollo en un clima mâs Iluvioso que el 
actual.
Hoy en dîa se trata de un suelo de transie ion fuertemente - 
erosionado y perturbado pero que es utilizado con buen rendimien 
to para el cultivo cerealista.
Hacîa el este se presentan los suelos ricos en bases forma - 
dos sobre materiales evaporîticos sedimentados en la gran cubeta 
terciaria, los tipos mâs comunes son los suelos pardo calizos, ro 
jos mediterrâneos calizos o yesîferos, los terra rossa (arcillas
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rojas descarbonatadas) y las xerorendzinas.
Se trata de suelos con un grade de desarrollo muy variado: 
suelos pardos y terra rossa con un perfil A/B/C, la terra rossa 
aunque muy erosionada, no se encuentra en una extensa zona como 
cubierta cerrada de suelo sino en depresiones, hendiduras u ori^  
ficios de la roca.
Los suelos pardos son mds favorables a la agricultura que - 
las rendzinas, per menos pedregosos y mas profondes.
Suelo mas rice en caliza son las xerorendzinas calizas pro 
ducto de la erosiôn o escasa evolucidn per mayor pendiente predo 
minan al sur del Tajufia y en la Maranosa, son suelos muy arides y 
secos sobre los que se desarrolla una vegetacidn muy abierta.
Sobre los substrates yesiferos se desarrollan los suelos par 
do yesiferos y xerorrendzinas, sobre los glacis y sobre las ver 
tientes del Tajuna respectivamente.
Sobre las terrazas, los suelos pardos alternan con los rojos 
mediterrâneos caracterizados por su alta fertilidad y sirviendo 
de base a la vegetacidn basifila del quej igo en estos suelos arci^ 
llosos y profundos.
Por ultime, los suelos de vega sobre las llanuras aluviales, 
poco desarrollados (AC) al ser suelos jdvenes, pero de una eleva 
da fertilidad potencial, aunque las heladas tardias que acaecen a
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este territorio continental, desfavorecido ademas por la inver - 
sion de temperatura en sus valles, limita los cultives intensives 
en primavera. Una agricultura bajo plasticos permitiria una mayor 
produccion temprana de frutos y hortalizas |6 |. De hecho se estâ 
desarrollando muy timidamente desde hacé pocos anos en la vega - 
del Jarama, pero los intenses cuidados y continuas labores que - 
precisan no lo hacen muy rentable para grandes produceiones en un 
mundo donde la agricultura es una actividad complementaria las - 
mas de las veces y per otra parte, résulta arriesgado por la com 
petencia con las grandes producciones del sureste. Se trata de - 
suelos arcillosos rices en bases y sobre los que se desarrolla la 
vegetaciôn riparia edafôfila del olmo, âlamo blanco y sauce frâ - 
gil.
La vocaciôn de estos suelos es agrîcola y se da con éxito en 
secano el cereal, la vid, el almendro y el olive. La ganaderia 
también es adecuada como aprovechamiento de los yermos, eriales y 
rastrojeras, asi como de alternativa de consumo de productos agr^ 
colas.
El aprovechamiento forestal deberîa ser sdlo marginal y de - 
correcciôn de la erosidn |6 |.
Los diferentes tipos de suelos como consecuencia de los opues 
tes minérales de partida van a determinar una vegetaciôn de carac 
terîsticas dispares, al sector oriental de la zona de estudio las 
evaporitas ricas en sales solubles y nutrientes inorgdnicos con -
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pH bâsico albergan unos suelos y vegetaciôn de caracter basifilo; 
mientras los detritos de materiales serrarios son graniticos o gnei 
sicos, pobres en nutrientes y de pH âcido, de aquî sus suelos y ve 
getaciôn acidôfila que estudiaremos en el siguiente capitule.
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IV.1. INTRODUCCION
Nuestra zona de estudio participa, como ya sabemos, de un la
do de los depôsitos arenosos que se extienden a los pies de la sie
rra, con suelos âcidos y pobres en nutrientes pero a veces profun 
dos por la suave topografîa; y de otro lado del paisaje de la co- 
bertura caliza cortada por los rios Jarama y Tajuna que llegan a 
formar fertiles vegas y en las vertientes y superficies onduladas 
y  erosionadas los sustratos yesiferos y margo yesiferos con suelos 
bâsicos ricos en nutrientes.
Dos paisajes distintos tanto en el color de la tierra como 
en la vegetaciôn que prospéra.
Segûn el modelo propuesto por Rivas-Martinez, |1|, |2| la ve
getaciôn propia del area de estudio séria desde el punto de vista
cliraàtico la raesomediterrânea (temperatura media anual entre 12°
/ 169 C.) y los pisos bioclimâticos son secos (precipitaciôn en­
tre 300 y 600 litros/ano) y templados (temperatura media de las 
ninimas de los très meses de invierno entre 0° y 5° C.), (ver f^ 
gura IV.1).
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IV.2. VEGETACION PROPIA SOBRE MATERIALES SILICEOS
Sobre el substrato detrîtico ligeramente consolidado del sec 
ter oeste que constituye la faciès Madrid, en un paisaje de sua - 
ves colinas,resto de los antîguos glacis |3 | aun no atacados por 
la erosiôn fluvial y con un clima mediterrâneo de largo y seco - 
verano, nos encontramos con una vegetaciôn caracterizada por los 
bosques de encinas; s in embargo, la desforestaciôn ha sido muy in 
tensa en funeiôn de la relative riqueza del suelo y de la suave 
topografia; el territorio se dedica asi ampliamente a la actividad 
agricole (ver fotos 9 y 10), sobre la formaciôn edâfica ya comen 
tada de suelos pardos no câlcicos que posee buenas propiedades - 
agronômicas, pero extensas areas de este suelo han sido degrada- 
das por erosiôn. |4 |.
Caracteriza a esta zona la serie guadarrâraico-ibérica silici 
cola de la encina; faciaciôn matritense sobre substrates detriti 
COS (ver mapa IV.1).
El bosque que représenta a la climax es un encinar pobre en 
arbustos y plantas vivaces en el que la propia encina o carrasca 
en forma de arbusto constituye su primera étapa de sustituciôn o 
estadio de garriga adyacente al retamar (Cytiso scoparii-Retame 
tum).
En toda la serie la etapa de matorral abierto corresponde a 
una misma asociaciôn de jaral (Rosmarino-Cistetum ladaniferis), 
como sucede también con los tomillares nitrôfilos, (Artemisio glu
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tinosae-santolinetum rosmarinifoliae) los vallicares (trifolio- 
agrostietum), y los herbazales subnitfofilos de suelos reraovidos 
(castellanae, centaureo ornataestipetum lagascae), y campos de - 
cultivo abandonados (Rhwchossinapi h ip idae-Brass ice tum bar relie 
ri, trifolio cberlerii-taenia-theretum caput-medusae). js|.
Las etapas seriales de los encinares siliclcolas mesomedite 
rraneos matritenses comprende; 1 , encinares (Junipero Quercetum 
rotundifoliae) 2, retamares (Cytiso scoparii -Retametum) 3, lasto- 
nares (Centaureo ornatae-Stipetum legascae) 4, faranales (Rosma- 
rino-Cistetum ladaniferi) |1|.
Al aumentar las bases en el substrato pueden aparecer preci 
pitados miceliformes de carbonate calcico en los horizontes supe 
riores en el suelo y con éllos una transformée ion grande en el - 
ecosistema vegetal, que pasa a corresponder a la serie basifila 
de la encina. En general estos suelos de transicciôn suelen ser 
utilizados con buen rendimiento para el cultivo cerealIstico y en 
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IV.3. VEGETACION PROPIA SOBRE MATERIALES EVAPORITICOS
El sector oriental calizo y yesoso pertenece al mismo p iso 
bioclimdtico que el anterior de bmbroclima seco (400-500 mm.) y 
templado (temperatura media anual entre 12'5° y 14'S° C.) pero 
donde la influencia basica de la roca détermina una vegetaciôn ba­
sifila. (Ver mapa IV.1.).
La serie de vegetaciôn corresponde a la mesomediterrânea 
donde el bosque climax séria el encinar sobre calizas (Bupleuro 
Quercetum rotundifoliae), las garrigas y retamares a base de cas 
cajares (Rhanino-Quercetum); los pastizales vivaces se encuentran 
formados por espartales de atochas sobre calizas o sobre yesos 
(Arrenatheso albi-Stipetum Tenacissime) |s| existiendo tomilla - 
res y jarales sobre calizas (Lino-Salrietura lavandulae foliae) 
y sobre yesos (Gyposipholo-Contavretum hyssopifoliae).
En este territorio se producen en invierno fuertes inver;io 
nés de temperatura entre las vegas y los cerros.
Asi, el numéro de heladas que se produce en las zonas ba as 
y riberas es muy superior al de los cerros y cantiles.
Las favorables condiciones de temperatura en las solanas y 
crestas ha permitido que sobrevivan en la zona un buen numéro de 
végétales mediterrâneos termôfilos |7| como: Asplénium petrarchae, 
Cistus clussii, Echium boissieri, etc,.
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IV.3.1. SERIE BASOF I LA DE LA ENCINA
Se desarrolla esta vegetaciôn sobre los suelos ricos en ba­
ses. En la zona los tipos mas comunes son los suelos pardos y ro 
j os calizos y yesiferos mediterrâneos, las terra rossa (arc illas 
roj as descarbonatadas), y las Xerorendzinas |8 | y 19 |. Precisamen 
te en funciôn al substrato y de los suelos se reconocen dentro de 
esta serie très faciaciones (Ver mapa IV.1.).
* sobre calizas duras.
* sobre margas calcâreas (arcillas carbonatadas).
* sobre yesos.
Dichas unidades se diferencian bien entre si atendiendo a su 
vegetaciôn serial avanzada (tomillares, pastizales, etc.), pero 
no en sus etapas climâticas o en las prôximas a ellas (encinares, 
cascoj ares o retamares). El encinar pobre en arbustos, es el re 
présentante de la climax de la serie.
Entre las especies caracter1sticas se pueden mencionar; As­
paragus acutifolius, Bupleurum rigidum. Daphne gnidium,jasminum 
fruticans, j un iperus oxycedrus, lonicera implexa, Oxiris alba, 
Quercus coccifera, Rhamnus alaternus, Rhamnus lycoides, Rubia pe 
regrina.
Algunos de estos vegetales se hacen mâs escasos en el cosco 
jar, que a veces alberga otras especies lenosas, como; Clematis 
flammula. Ephedra fragil is. Ephedra maior. Euphorbia characias y
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Pistacia terebinthus, |loj.
Como ya se ha indicado, tanto las etapas seriales avanzadas 
como las comunidades nitrofilas permiten detectar con mayor pre­
cision el sustrato y la accion del hombre, que los tipos de vege 
tac iôn mâs estructurados y prôximos al ôptimo estable del ecosis 
tema.
A tal respecte se pueden destacar como diferenciables de la 
faciaciôn sobre substrates calcâreos duros las siguientes asocia 
c iones: el tomillar de salvias (Lino-saIvietum lavandulae-foliae 
con Astracylis humilis), el pastizal efimero de las calizas de 
los pâraraos (Saxifrage tridactylitis-Hornungietum petrae) asi co 
mo el herbazal subnitrôfilo de jaramagos de hoj a c rasa de los 
suelos removidos (Rapistro rugosi-Sisymbrietum crass ifoli i).
De la faciaciôn sobre sustratos yesiferos existe un buen nu 
mero de bioindicadores tanto a nivel florist ico como fitosociolô 
gico: los tomillares gipsicolas (Gypsophilo sthruthii-Centauree- 
tum hyssopifoliae, Hermiario suffruticosae-Teucrietum pumili), 
los tomillares nitrôfilos (Artemisio-Frankenietum thymofiliae) , 
las comunidades gipsôfilas de cardos borriqueros (Resedetum sufru 
ticosae) y los pastizales efîmeros de los litosuelos de yesos 
(Chaenorrhino rubrifolii-Campanuletum fastigiatae, |11|.
El ecosistema de matorrales y tomillares que se as ientan en 
los taludes sobre yesos y margas yesîferas estâ bastante dégrada 
do y la lînica utilizaciôn que tiene es la ganadera, a la que se
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superpone en alguna medida la caza . (\ er Fotos 11 y 12).
A la poca diversidad de color ido, se le una un desolado as 
pecto la mayor parte del ano, por lo que su interés paisajisti­
co es escaso.
Son comunes a toda la serie en la zona las siguientes aso- 
ciaciones: los espartales de atocha (Arrhenathero albi-Stipetum 
tenaciss imae) , los sisallares (Pegano harmalae-Salsoletum vermi. 
culatae) , los pastizales anuales subnitrofilos de egîlopes (hie 
dicago rigidae-Aegilopetum geniculatae) , las comunidades mesegue 
ras (Roemerio hybridae-Hypecoetura penduli), las comunidades de 
cardos borriqueros (Carthamo lanati-Onopordetum nervosi), los - 
herbazales subnitrofilos de los suelos removidos (Papaverirhoeas- 
Displotaxietum virgatae, londrabo auriculatae-Erucetum vesicariae) 
etc, .
La vocaciôn del territorio es agrîcola, y se da con éxito 
en secano el cereal, la vid, el almendro y el olivar.
La ganaderia también es adecuada como aprovechamiento de los 
yermos, eriales, majadales y rastrojeras, asI como alternativa al 
consumo de productos agricoles.
En los suelos frescos de las series edafôfilas que se hallan 
con frecuencia en vecindad (Aro-Ulraetum, Tamaricetum, etc), se 
crîan pastos vivaces productives en verano que pueden ser utiliza 
dos como agostaderos naturales (funcales fenalares, gramales, etc).
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E1 aprovechamiento forestales marginal y de correcciôn de la 
erosiôn. Como especies a repoblar, ademâs de las arbustivas y - 
arbôreas del ecosistema, se darîan el pino carrasco (Pinus haie 
pens is) y el pino pinonero (Pinus pinea) . (Ver Fotos 15 y 16).
IV.5.2. SERIE BASOFILA DEL QUEJIGO
En este sector oriental de vegetaciôn basifila se desarro 
lia la serie mesomediterrânea manchega del Quejigo cuando los sue 
los se hacen bastante profundos, ricos en bases y con una textura 
arc illosa que permita conservar la humedad.
En invierno pueden suceder fenômenos de hidromorfismo, que 
soporta el quejigo y no la encina, aunque si son excesivamente - 
prolongados,la falta de aireaciôn en el suelo termina por danar 
también al quejigo, que es entonces sustituido por el olmo (Ulmus 
minor).
La serie del Quejigo suele aparecer frecuentemente sobre sue 
Los pardos y rojas calizas mediterrâneas y los terra rossa.
En la zona, esta serie de vegetaciôn aparece ampliamente so 
bre el extreme sureste (Ver mapa IV.1)(Villarejo de Salvanes, Val^  
daracete...), y en las zonas aisladas al norte del rio Tajuna C£ 
mo en el término de Arganda, Valdilecha, etc,.
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La faciaciôn manchega mesomediterrânea, se independiza bien 
de la supramediterrânea (inexistente en la zona) ademâs de por 
su termoclima mâs cal ido, por la existencia de algunas bioindj_ 
cadores como la coscoj a (Quercus coccifera) , espino negro (Rham 
nus lyc io ides), rétama de bolas (Rétama sphaerocarpa), espanta 
lobos (colutea arboreacens), olivares (Olea europaea) etc,.
Los quejigares de esta serie poseen una orla espinosa que 
tiene gran importancia diagnôstica en el paisaje, como etapa sus 
tituyente de la climax.
Se trata de una rosalera (Rosetum nicrantho-agresti) poco 
densa, que falta por complete en la serie basîfila de la encina.
Otra comunidad serial bioindicadora son los fenalares (F.lv 
no hispidi-Brachypodietum phoenicoidis), que también sustituyen 
a las olmedas secas.
Los tomillares son diverses, pero en los mâs comunes prepon 
deran el junquillo florido (Aphy1lanthes monspeliensis), la sa 1 
via y el espliego (Lino differentis-Salvietum lavandulaefo1iae, 
Salvienxion lavandulaefoliae).
La vocaciôn del territorio es agrîcola y ganadera, dândose 
bien el cereal, y prosperando el olivar.
" Los pastos naturales son productives hasta entrado el vera 
no, y la carne de cordero adquiere un apreciado sabor debido a
- i s o ­
las muehas especies aromâticas que este ganado aprovecha.
El aprovechamiento forestal debe ser marginal y sdlo en los 
peores suelos o de mâs pendiente. Se adapta bien el pino carra£ 
co (Pinus halepensis).
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IV.4. S E R I E S  R IP A R I A S
Sigùendo los cursos de los rios y al desarrollarse unos sue 
los arcillosos ricos en bases se extienden las series riparias - 
edafôfila; del olmo (Ulmus minor), âlamo blanco (Populus alba), 
y sauce tagil (Salix fragilis), junto con los canaverales y 
otras coimnidades acuâticas permanentes, constituyendo la catena 
riparia bisôfila de los rios mesomediterrâneos de la Espana con 
tintentai. (Foto 17).
La h.droserie o catena riparia tedrica del sector manchego 
puede resimirse del modo siguiente yendo de lo acuâtico a lo te 
rrestre:
Cana'erales (Surpo lacustris-Phagmitetum mediterraneum), - 
junicales le glicerias (Glycerio plicatae-Sparganietum neglecti, 
Holosciadetum nodiflori), serie del sauce frâgil (Salicetum 
triandro-ragilis), serie del âlamo blanco (Rubio tinctoriae-Po 
puletum abae), serie del olmo (Aro italici Ulmetum minoris) y 
serie cliiâtica basîfila de la encina, (Bupleuro rigidi-Querce 
tum rotun*ifoliae). (Foto 18).
Comola catena mencionada solo se cumple en los rios con 
poco estîje y ademâs cuando no estân muy alterados por el hom 
bre, su eistencia es poco frecuente. No obstante, agrupando re 
tazos, sepuede reconstruir con facilidad la hidroserie comple 
ta en el ajuna y el Jarama.
-182-
El geosigmetum ripario manchego tiene grandes relaciones 
y analogîas con el aragones del sector de Bardenas y Monegros.
La etapa madura de la serie del olmo (Aro-Ulraetum), corres 
ponde a un bosque caducifolio sombrio asentado sobre suelos de 
tipo de vega eutrofa o Pseudogley. En su ecotono con el encinar 
climatico abundan las rétamas locas (Osyris alba), y las zarzas 
(Rubus umifolius).
La vegetaciôn del olmo es bastante activa cuando se destru 
ye el bosque, pero con frecuencia est4 sustituido por los zarza 
les (Rubo-Ulmofilii-Rosetum corymbiferae), y juncales churreros 
(Cirsio monspessulari-Holoschoenetum)•
El pastoreo favorece en los suelos hiimedos la extensidn del 
gramal (Trifolio fragiferi-Cynodondetum), y en los mâs secos del 
fenalar (Elyrao-Brachypodietum phoenicoidis).
La vegetaciôn nitrôfila puede hallarse también bastante ex 
tendida (Galio-Conietura, Urtico-Sambucetum ebuli).
La serie del âlamo blanco (Rubio tinctoriae-Populetum albae 
S.), ocupa en la catena higrofila un nivel inferior a la del ol­
mo, por lo que cada ano con las crecidas se producen inundacio - 
nes. Como consecuencia de ellas los suelos sufren frecuentes ero 
siones y colraataciones que perturban la edafogénesis. (Foto 19).
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Los horizontes rara vez alcanzan gran diferenciacidn y a - 
cierta profundidad el hidromorfismo es constante, por lo que los 
tipos mas comunes de suelos son las Paternias, Ammoor, Brutas - 
del Gley, etc,. La orla natural de la alameda hacia el interior 
del rio es la sauceda, que en los cauces y vados représenta una 
serie particular (Salicentum triandro-fragilis S.) en la que 
existen diversas comunidades nitrdfilas (Bidention, Agropyro-Ru 
minicidn, Paspalo-Polypogonion semiverticillati, etc,).
De toda la vegetaciôn riparia la dnica serie que tiene po 
tencialmente valor agricola es la del olmo, que puede ser facij. 
mente transformada en tierras de regadio, por desgracia las he la 
das tardias, que acaecen en este territorio continental, desfavo 
recido ademâs por la inversidn de temperatura en sus valles, l£ 
mita mueho los cultivos intensivos en primavera. Una agricultura 
bajo plâsticos permit irla una mayor produce iôn temprana de fru- 
tas y hortalizas.
El aprovechamiento ganadero de los pastos productives en ve 
rano représenta un valor considerable.
Las series mâs higrôfilas y la vegetaciôn helofîtica tiene 
un gran interés ecolôgico, ademâs de que son el reservario de - 
los organismos que actûan en la depuraciôn natural de las aguas.
112I. Quedan pocos saladares, zonas endorreicas y lagunazos que 
se deben protéger por el elevado valor cultural y biolôgico que 
encierran 111.
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Figura IV. 1 .
A mbi:o de los pisos bioclimâticos en la provincia de M adrid.
1: mesomediierrâneo; Z: supratnediterràneo; 3; oromediterrâneo; 4: crio- 




Division corolôgica de la  provincia de M adrid.
Prov. Carpctano-ibérico-leonesa: sector Guadarrâmico (disiritos Cofien- 
se (1), Cuadarram ense (2). Paularense (3). Somoserrano (4), Matritense (5). 
ücedense (6). Sector Bejarano-gredense (disiriio Temblense (7)).
Prov. Luso-exiremadurense: sector Toletano-tagano (distritos .Mberchense 
(8). Verense (9).
Prov. Castellano-maestraagQ-mancheaa: sector Mancheeo (distritos Sa 
grense (10). Henaro-TajuAense (1 1), Torrelagunense (12) (de Rivas-Mart inez.
-185-
I V . 5. P R O V I N C I A S  C O R O L O G  ICAS
Atendiendo a los criterios de distribucidn de flora y de ve 
getacidn (Rivas - Martinez,Izco), el sector occidental de nuestra 
zona,arenoso, silicicola, pertenece a la provincia coroldgica car 
petano-ibdrico-leonesa, y el sector oriental calizo y yesoso a la 
provincia coroldgica cas tel lano-maestraz go-manchega , (ver Fig. IV.2).
Como se puede suponer,los limites entre ambas provincias no 
son netos y précisés pero de una forma aproximada la frontera en 
tre una y otra se marca en el area de estudio en la zona que va 
de Torrejdn de la Calzada, Parla, Humanes, Fuenlabrada y Alcorcdn.
Estas zonas de trans ic idn se deben a la superposicidn de - 
las condiciones ecoldgicas y su amplitud depende de la nitidez - 
con que se produzca el cambio de los factores ambientales; "cuan 
do el factor déterminante es de tio edâfico, el paso de un terrj. 
torio a otro suele ser rdpido, pero si la causa es de tipo climd 
tico, pueden ser necesarios bastantes kildmetros para complétât 
la transicidn de una unidad coroldgica a otra ..." (Izco, J. 1984) 
Mâs alla de de las fronteras, hacia el interior de cada ârea, to 
davia, se pueden encontrar parcelas con flora o vegetacidn corres 
pondientes a otros territorios incluso muy aiejados. .
En ocasiones, las introgresiones por razones climâticas tie 
nen un origen remoto en los climas glaciales y post-glaciales a 
los que correspondia una vegetacidn que hoy se situa lejos de no 
sotros. Con los cambios climâticos se han producido movimientos
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(raigraciones), de flora y de vegetacidn que en sus retrocesos - 
han dej ado jirones ligados a situac iones topogrâf icas con cli- 
mas locales.
Por la dependencia de la vegetacidn a los factores edâficos 
también pueden producirse introgresiones por discordancia en la 
naturaleza de los sustratos. Asi, la vegetacidn carpetana salp^ 
ca los islotes siliceos que salpican la Mancha. Entre los facto 
res edâficos causantes de introgresiones también se puede incluir 
el grado de humedad del suelo que puede provocar la sustitucidn 
de una vegetacidn perennifolia por otra caducifolia, aunque las 
condiciones générales del clima no sean las propicias; por esta 
causa todos los bosques caducifolios de galerîas y sus comunida 
des seriales cuando se asientan en el mundo mediterrâneo, cons- 
tituyen una introgresidn.
Siguiendo a Jesûs Izco |13|, las comunidades vegetales in 
dicadoras de la provincia coroldgica Carpetano-ibérico-leonesa. 
sub-sector matritense son:
- Encinares carpetanos: Junipero-Quercetum rotundifoliae.
- Olmedas con fresnos: Aro-Ulmetum minoris subas, fraximetasum.
- Jarales pringosos: Rosmarino-Cistetum ladaniferi.
- Jarales con carraspique: Iberidi-Labanduletum pedun culatae.
- Bol inares : Artemis io-Santolinetum rosmarin foliae,
- Zarzales oligotrofos: Rubo-Rosetum corymbiferae.
El subsector Matritense comprende los sedimentos arenosos - 
del oeste de nuestra zona de estudio; su limite es imprecise a
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pesar de su enfrentamiento con los sedimentos lacustres calizos; 
iraprecisiôn que se debe al gradiente de trofia que se establece 
entre ambos tipos de sedimentos y a sus mezclas.
Por causa de sus apetencias acidôfilas la vegetaciôn carpe 
tana sôlo puede penetrar en el âmbito manchego en aquellos pun- 
tos con afloramientos graniticos. Las manchas arenosas y guija- 
rrosas mâs importantes se localizan en San Martin de la Vega, De 
hesa de Arganda y también en algûn banco de arrastre del rio Ja 
rama, Dentro de la altitud de la zona este es, por debajo de los 
800 m.,s(51o es posible la introgresidn de comunidades de la se 
rie esclerôfila. Algunos ejemplos son notorios: la presencia del 
jaral con carraspique y del pastizal asociado en San Martin de la 
Vega, donde colonizan arenas de poco espesor. Las pinceladas de 
flora aciddfila que aparece en algunas esplegueras manchegas que 
llevan j aras y cantueso, que corresponden a la asociaciôn Lino- 
Salvietum lavandullifoliae subas cistetosum salvifolii y se ha­
llan présentes en San Martin de la Vega, Campo Real, etc, Lo mi^ 
mo ocurre con los romerales termôfilos de las solanas de la Dehe 
sa de Arganda y Campo Real que incluyen elementos aciddfilos co­
mo Halimium umbelatum subsp. viscosum, Halimiun atriplie ifolium, 
Cistus salvifolius y lavandula stoechas subsp. pedunculata, que 
modifican la asociaciôn Cisto Clusi Rosmarinetum en una subaso- 
ciae idn (halimio-cistetosum), de moderado carâcter silîceo. En- 
las arenas de los cauces del Jarama y menos claramente en los del 
Tajuna, se desarrollan pastizales que contienen elementos acidd 
filos como Trifolium arvense, Trifolium tomentosum, Tolpis bar- 
bata , .
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Los sustratos ricos en bases de la zona de estudio, esto es, 
el sector oriental se encuadra en la provincia castellano-Maes - 
trazgo-Manchega. Sector Manchego (Subsector sagrense y Herano-Ta 
junense). Sus comunidades indicadoras son:
- Albardinares con Gypsofilla: Gypsophilo limonietum.
- Almarjales con limonio: Frankenio-Limonietum.
- Chucarrales: Thymo-Ononidetum tridentatae.
- Espartales: Arrhenathero-Stipetum tenacissimae.
- Jabunales; Gypsophilo-Centauretum hyssopifoliae.
- Ont inares : Artemis io-Frankemietum thymi-foliae.
-. Romarales termôfilos: Cisto clusi-Rosmarinetum.
- Tomillares de costa yeslfera: Rosetum micrantho-agrestis.
A veces parte de esta flora o de esta vegetacidn salta a 
los enclaves calizos. inmersos en el seno de la provincia Carpe 
tano-ibérico-leonesa.
También ocurre que comunidades de otras provincias corold 
gicas alejadas, estén présentes en nuestra zona en forma de in 
trogresiones locales. Asî se produce una introgesidn de la pro­
vincia coroldgica Luso-Extremadurense, por el alcornoque presen 
te en la Dehesa de Arganda que debid de llegar empujado por los 
frentes que barren la peninsula de Oeste a Este. El alcornoque 
busca las laderas orientadas a poniente yaûn asi, su existencia 
es precaria.
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Igualmente el Tamujar (Pyro-securinegetum, tinctoriae) el 
tamujo (Securinega tinctoriae), es un endemismo de la provincia 
corolôgica Luso extremadurense en la vegetaciôn riparia. La pe 
netraciôn del tamujar tiene lugar por la ruta fluvial, como co 
rresponde a su ecologîa, remontando el Tajo y sus afluentes - 
alcanza les islotes y bancos arenosos del Jarama en el Forçai, 
el Puente de Arganda y San Martin de la Vega.
El tamujar es un bosquete de pequena talla, cerrado y de 
carâcter espinoso en el que ademâs las introgresiones tienen ca 
râcter general y afecta también a los pastizales, asî la asocia 
ciôn Tenacetetum microphylli que coloniza barbechos, rastroje- 
ras y otros medios nitrôfilos sobre suelos arenosos y pénétra 
hasta los campos de cultivo de muchas localidades de Griâdn y 
Leganés.
Al carâcter exclusive y genuinamente espanol del tamujar, 
se le anade el valor testimonial pués en la zona ocupan el fin 
de su ârea.
La introgresidn levantina se refiere a la flora y vegeta­
ciôn que pénétra en el sector manchego desde las costas médité 
rrâneas. Aunque la vegetaciôn levantina mâs termôfila no llega 
a la meseta existen diverses comunidades que si lo hacen.
En primer lugar los rebollares y en algunos puntos los ma 
torrales levantines ligados a los encinares, tanto sobre los ma 
torrales calcîfilos (Globularia alypum en Arganda) como sobre -
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los matorrales yesiferos (los jabunales de las solanas de Valde 
moro, Perales de Tajuna, etc,).
A nivel de pastizales las penetraciones levantinas se man- 
tienen. La Diplotaxis erocoides que invade los naranjales y huer 
tas valencianas progresa y se extiende alrededor del Valle del 
Tajuna sin penetrar mâs hacîa el Norte,pero es curiosa la presen 
cia de este jaramago bianco que vegeta y florece en los meses de 
invierno en los que debe aguantar frecuentes heladas.
Algunas localidades con escarpes orientados a sur y sures­
te Carabana, Orusco, Perales de Tajuna albergan una comunidad en 
las fisuras rocosas (Cheilantho-Asplenietum petrarchae), en la 
que viven elementos termôfilos levantinos como los helechos.
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IV.6. P AI S A J E  V E G E T A L
Cada paisaje vegetal es fruto de una serie de circunstancias 
particulares. Las diferencias entre unos y otros radican bas ica 
mente en la distinta flora que compone cada uno de éllos.
Las comunidades posibles de un territorio dado coraponen pa^ 
sajes diferentes segûn predominen unas sobre otras.
El pobo o âlarao blanco (Populus alba), aunque con alteracidn 
ortogrâfica, da lugar al nombre La Poveda (Arganda) donde las po 
bedas o alamedas no son ni sombra de lo que deberîan ser.
Las comunidades végétales y virginales-climax que represen 
taban en cada lugar el mâximo equilibrio ecoldgico, el mâs perfec 
to ensamblaje entre los componentes vivos e inertes, prâcticamen 
te han desaparecido.
Frente a la degradaciôn que représenta la sustituciôn de los 
bosques por matorrales y éstos por pastizales, cultives, etc., 
la naturaleza contrapone su sent ido restaurador y tiende a retor 
nar a las situaciones iniciales, al menos de forma general. Des- 
graciadamente, el pvoceso no se produce con la misma velocidad en 
las dos direcciones.
Estas sustituciones entre comunidades no se producen por 
azar. Por el contrario, con dependencia del grado y modalidad de 
alteracidn, cada climax da lugar a comunidades de sustituciôn pre 
cisas y determinadas.
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Se reconocen dos enc inares distintos en la zona, como ya 
senalamos al comenzar el capitule, aunque el ârbol dominante y, 
por tanto, la fisonomia sea semej ante, la flora que se cobija - 
en ellos, el suelo, clima, los matorrales de sustituciôn, etc,, 
son diferentes |14|.
IV.6.1. BOSQUES Y MONTES BAJOS PERENNIFOLIOS
IV-6.1.1. Enc inares Carpetanos:
CAsociaciôn Junipero Oxycedri-Quercetura rotundifoliae), cons 
tituyen la climax sobre los suelos âcidos del piso mesomediterra 
neo. El encinar carpetano es un tipico ejemplo de bosque esclerô 
filo mediterrâneo. El lento desarrollo de la enc ina y las condi. 
clones ambientales, lej os del ôptimo para su regeneraciôn, junto 
con la explotaciôn forestal secular, justifican la escasez de bue 
nos encinares carpetanos incluso en toda la provincia. (Ver mapa 
IV.2.).
Los suelos climax del encinar son las tierras pardas meridio 
nales. De la misma manera que el encinar ha sufrido un retroceso 
y se ha desnaturalizado, el suelo maduro del encinar présenta un 
mayor o menor grado de alteraciôn, tanto que la mayorla de los en 
cinares se asientan sobre suelos tipo ranker.
Al encinar carpetano le sucede un monte bajo, de borde espj^  
noso protector, en este caso el carrascal, dominado por las pro- 
pias encinas achaparradas, las carrascas.
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El grado siguiente de degracidn impi ica la existencia de ma 
torrales; jarales
IV.6.1.1.1. Matorrales aciddfilos mediterrâneos
(Clase Cisto-lavanduletea). Las comunidades de sustituciôn - 
de los encinares carpetanos, son los matorrales en los que abun 
dan las j aras y jarillas.
Jarales pringosos, (Asociaciôn Rosmarino-Cistetum ladanife 
ri). Matorral mediterrâneo dominado por la j ara pringosa (cistus 
ladonifer) , y por el romero (Rosmarinus officinalis), que se asien 
tan sobre los suelos âcidos del piso mesomediterrâneo de meseta.
La j ara pringosa es la mâs conocida de todas sus congéne - 
res, por su abundancia en densas formaciones y por el pringue, 
el lâdano, que las imprégna.
El jaral es un matorral muy pobre en flora, incluso compa 
rado con los demâs matorrales silicîcolas, que siempre poseen 
menos especies que los matorrales calcIcolas.
Jarales pringosos con carraspique, (Asociaciôn iberidi-la 
banduletum pedunculatae). Es éste el mâs meridional y termôfilo 
de todos los jarales pringosos repartidos por los suelos âcidos. 
En la zona de estudio se encuentra ademâs de en este sector oes^  
te, en Arganda, San Martin de la Vega, Compo Real, Valdemoro, a
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pesar de pertenecer a la provincia mane he ga, pero ya es conocj. 
da la existencia de mantos de arenas y cascajos en los bordes 
septentrionales manehegos, como consecuencia de los arrastres 
Serranos durante el plioceno.
IV.6.1.2. Encinares manchegos (Asociaciôn Bupleuro-Querce- 
tum rotundifoliae)
Esta adaptado a condiciones climaticas duras, frias y secas 
y por eso estâ mejor protegido contra la transpiraciôn por medio 
de un fieltro de pelos denso y compacte en el envés de las hoj as, 
Por el mismo motivo las hojas se hacen mâs pequehas y se endure 
cen. Los encinares forraan parte de la vegetaciôn esclerôfila me 
diterrânea y en tiempos pasados debiô cubrir gran parte de la pe 
nînsula. El ârea potencial del encinar manchego en la zona es to 
do el territorio de sustratos calizos y yesosos fuera de los va 
lies y depresiones con capas freâticas cerca de la superficie.
Se le atribuye este dominio por conocimiento de sus apetencias 
y por sus etapas de sustituciôn, no por su presencia fis ica pues 
de los bosques primitives apenas si quedan medianas muestras en 
Carabana, Dehesa de Arganda, etc,.
Ha desaparecido de las araplias llanuras pontienses que se 
han explotado para cereal desde siempre y de manera extensiva. 
Igualmente la comarca de los llanos entre Arganda y Perales de 
Tajuna contempla un inmenso mar cerealista, de forma parecida a 
lo que ocurre en Tierra de Campos. (Foto 20).
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Por el contrario, suelen estar refugiados en lade ras, sue 
los pedregosos, y otros medios similares no aptos para cultivo.
Por su rareza los encipares manchegos son reliquias que se 
deben perservar como ejemplo del bosque primitive y testimonio 
de la vocacidn forestal del territorio.
Merecen conservarse por su buen estado los de las Dehesas 
de Arganda y Carabana.
Coscojares, (Asociaciôn Rhomno lycioidis-Cocciferetum).
Las formaciones de coscoja (quercus coccifera) son siempre 
verdes, arbustivas, densas, espinosas, con estructura de monte 
bajo, aparecen tras la degradaciôn del encinar manchego y man- 
tienen unas caracteristicas y una flora muy parecidas a las del 
monte que sustituyen |10|.
Las formaciones de coscoja se componen de elementos leno - 
S O S .  Junto con la coscoja que aporta gran biomasa de hojas se - 
présenta el espino negro (Rhamnus lycioides), la propia encina, 
el jazmin, la rubia (Rubia peregrina), el espirrago triguero - 
(Asparagus acutifolius). Plantas propias del bosque esclerôfilo 
mediterrâneo. Pero, ademâs, entran a formar parte de la comuni- 
dad otras especies que son propias de los matorrales de dégrada 
ciôn avanzada; y asî por ejemplo se entremezclan con frecuencia 
el romero (Rosmarinus oflicina-lis), el tomillo vulgar (Thymus 
vulgaris), la aulaga (Genista scorpius),... etc,. Esta composi
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cidn dual del coscojar nos indica claramente su posicidn en la 
serle dinâmica intermedia entre el encinar climax y los mato - 
rrales de degraciôn. Es frecuente en los suelos bâsicos de la 
zona. Particularmente estâ bien representado en San Martin de 
la Vega.
Puede vivir sobre margas yesiferas e incluso sobre yesos 
a condic iôn de que exista un horizonte superior orgânico que - 
atenûe la acciôn de los îones sulfato del yeso.
En las ocasiones mâs favorables se asienta sobre suelos 
pardo calizos, lo que indica que estâ a un paso del encinar y 
que la evoluciôn hacia el bosque es sencilla.
Su presencia en el ârea es la de primera etapa de sustitu 
ciôn cuando se altera el bosque y de forma natural vive orlan 
do las masas forestales, posiciones desde las que se ha exten 
dido y aduenado del territorio tras la acciôn perturbadora del 
hombre.
Las posibilidades de explotaciôn del coscojar en régimen 
de pastoreo son bajas, las plantas que lo componen no son tier 
nas y el ganado no lo aprovecha. Hasta no hace muchos anos la 
coscoja proporcionaba un buen carbôn de cisco pero el despobla 
miento rural, el cambio de costumbres y la implantaciôn de fuen 
tes de energia mâs tecnificadas ha favorecido la regeneraciôn 
del coscojar, y en la actualidad se estâ abriendo paso al apro 
vechamiento cinegético. Pero el mayor interés del coscojar con 
siste en la reinstauraciôn de las condiciones para la récupéra 
riôn foTPStal .
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IV.6 .1.2.1. Matorrales basofilos Mediterrâneos,
(Clase Onodino-Rosmarineta). Se reunen en ella todos los 
matorrales y tomillares que medran sobre sustratos bâsicos se 
COS y no nitrificados. Se trata de comunidades que sustituyen 
a los encinares manchegos. Los hay especialistas en suelos ye 
s iferos-jabunales, chucarraies ; otros esplegueras, espartales, 
son simplemente calcicolas. (15).
Espartales. - (Asociaciôn arrhenathero-Stipetum tenacissj. 
mae). Formaciones herbâceas graminoides, densas, de buena es- 
tatura dominadas por el esparto basto (Stipa tenacissima), que 
ocupan los enclares câlidos con sustratos margosos en el domi^  
nio de los encinares manchegos.
El esparto es un prototipo de adaptaciôn gramincide a la 
sequedad. Sus hojas, son duras, enjutas y estân plegadas long^ 
tudinalmente en forma de tubo o de canal estrecho para crear - 
en su interior una microatmôsfera de alta humedad relativa y - 
évita las salidas de vapor de agua.
Los espartales son claramente relictos, es decir, restes 
de una vegetaciôn termôfila que invadiô la Meseta en épocas mâs 
câlidas, posiblemente en los dltimos interglaciares y que rétro 
cediô de nuevo con las nuevas oseilaciones climâticas posterio 
res. Existen buenos espartales en los cerros y escarpes de la 
raârgen derecha del Tajufia, entre Ambite y Morata de Tajuna.
- ) 98-
Romerales con romerina, (Asociaciôn cisto clusi-Rosmarine 
turn). Son comunidades calcicdlas de los enclaves termôfilos man 
chegos,precisan temperaturas câlidas con bajo riesgo de heladas, 
sobre todo cara a la primavera. |16|.
En la zona los romerales son poco frecuentes pues las tern 
peraturas médias del mes mâs frio se mantienen algo por debajo 
de los cinco grados y existe riesgo de heladas durante cuatro o 
cinco meses. Existen romerales muy reducidos en los alrededores 
de Arganda, en las solanas entre Perales y Morata en Villarejo 
de Salvanes, San Martin de la Vega, buscan siempre la orienta 
ciôn a mediodia (solana), donde reciben mâs sol, y a la vez que 
dan protegidas de los vientos frios del norte. Los romerales man 
chegos de la provincia de Madrid no estân sujetos al clima gene 
ral, sino a situaciones topofreaticas especiales. No tienen va 
lor econômico,no sirven para pasto, ni de ellos se extrae pro 
dueto alguno de provecho.
En la zona se intenta la repoblaciôn con pino de Alepo y 
esperar la regeneraciôn espontânea de la encina, si bien el fue 
go, el mayor enemigo de estos romerales con pino obligaria a 
partir de cero. Aunque, el elevado calor que producen hace que 
sean poco visitados yel peligro de incendies no ha sido importan 
te.
Su valor biolôgico es muy importante, por su significado pa 
leo climâtico y porque en ellos encuentra cobijo algunas plantas 
dermôfilas madrilefias. Como ocurre en la magnifica Dehesa de Ar
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ganda y alguno de sus aledanos que se muestran cono refugio de 
comunidades interesantes que deben ser respetados.
Esplegueras , (Asociaciôn Lino-Salvietum lavandulifoliae). 
Las esplegueras son los matorrales mesetenos de suelos calizos 
formados por el lino blanco y salvia en los que el espliego (la 
vandula latifolia), es asimismo, una planta constante y défini 
dora.
Las espligueras son casi los unicos matorrales de las lia 
nuras manchegas, son muy ricos en especies que componen un cua 
dro extraordinario de colores, dominan las labiadas olorosas.
Como genuino matorral mediterrâneo es heliofilo y las adap 
tac iones orientadas a economizar agua son multiples y numerosas.
Se aprecîa una fuerte 1ignificaciôn, hay reduce iôn de la 
superficie foliar para disminuir la transpiraciôn, cutinizaciôn 
de las hojas, enrollaraiento de las hojas sobre el enves, dismj. 
nue iôn del numéro de estamas, presencia de capas densas de pe­
los que eviten el intercambio de aire, etc... De igual manera 
que en el resto de los matorrales mediterrâneos, las plantas se 
distancian unas de otras, mantienen una competencia por un te 
rritorio, un ârea de influencia de donde toman el agua.
Las esplegueras sustituyen a los encinares manchegos por 
encima de los 650 m. de altitud,mâs abajo solo existen yesos . 
Gran parte de los territorios aptos para el désarroilo de las
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esplegueras estâ dedicado al cultivo cerealista intensive, y por 
lo general las tierras iraproductivas son yesiferas donde éllas 
no pueden vivir. Bajo estas c ircunstanc ias las esplegueras com 
parten el territorio con los coscojares, desplazados de igual 
manera y colonizan las cabeceras de los barrancos no utilizadas 
para el cultivo y situadas por encima del nivel de yesos. Se de 
sarrollan en la Dehesa de Arganda, Perales y Morata de Tajuna.
En ocasiones los suelos calizos se ven mezclados con are - 
nas y guijarros cuarclticos y se presentan plantas aciddfilas 
de los jarales carpetanos,es la asociaciôn cistetosum salviifo 
lii de las esplegueras que aparecen en Arganda hasta San Martin 
de la Vega.
Jabunales, (Asociaciôn Gipsophilo-Centaureturn hyssopifo - 
liae). Es el mâs frecuente y extenso de los matorrales yesife­
ros de la provincia, es un matorral bajo, abierto, con matas sal
picadas donde la cobertura rara vez sobrepasa el SOI, y en el 
que los claros perraanecen sin pastos salvo en la primavera y en 
tonces se trata de plantas raquîticas y dispersas. Su aparien
cia es de una austeridad desolada por la pobreza de la biomasa,
por la ausencia de restos forestales y por el calor ceniciento 
del yeso desnudo.
La comunidad es todo un ejemplo de xerofilia y de lucha - 
contra el seco arabiente de la meseta y la falta de agua en el 
suelo, las plantas del jabunal no tienen mas remedio que desa-
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rrollar mécanismes que evitasen la transpiraciôn excesiva para 
poder vivir en las 1orna s resecas de los cerros yesiferos re 
forzando la cuticula, reduciendo la superficie foliar, las
hojas se revuelven y arrollan sobre el enves, se cubren de pelos 
para crear un ambiente cerrado de escasa transpiraciôn e indu 
so estos pelos actuan como pantalla contra la fadiaciôn solar.
Loa jabunales y demâs comunidades del territorio se han ex 
tendido por degradaciôn del encinar manchego Bupleuro-Querceturn 
rotundifoliae-, que, en condiciones naturales debia cubrir la 
mayor parte de los yesos. En la actualidad la comunidad climax, 
ha desaparecido por complète y aiin el monte bajo, -el coscojar­
es muy escaso. Bajo las condiciones actuales, con suelos tota_l 
mente degradados, la dureza del clima mediterrâneo de meseta y 
la interveneiôn humana,es imposible la recuperaciôn del encinar 
c 1imax.
A primera vista choca que el encinar manchego sea la climax 
tanto sobre los sustratos calizos como sobre los sutratos yesîfe 
ros,sobre todo conociendo la selectividad de estos ûltimos,pero 
la respuesta estâ en la materia orgânica que se va acumulando 
sobre el suelo y dificulta el ascenso de sales disueltas y su 
acumulaciôn en su superficie.
De esta manera se alcanza la independencia frente al su^ 
trato que se comporta como simplemente bâsico.
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El jabunal se extiende por la cuenca del Jarama y Manzana 
res y Tajuna en Vaciamadrid, Arganda, Tielmes, Carabana.
Mod if icac iones de tipo climâtico se ap redan en ciertas - 
solanas del Tajuna y en la localidad de Valdemoro donde el jabu 
nal disfruta de un clima mâs câlido de lo normal, mâs semejante 
al clima levantine y meridional y de all! viene una planta de - 
yesos (Helianthemum lavandulifolium), que sdlo puede subir a la 
meseta bajo estas particulares condiciones.
La raecanizacion y la puesta en cultivo de extensas âreas - 
de Vaciamadrid dedicadas al cultivo cerealista o a alfalfa ban 
supuesto una merma apreciable de los jabunales. En el acotado 
cinegético tiene el jabunal un aprovechamiento adicional al uso 
tradicional para una ganaderia ovina no muy productora.
Chucarrales. (Asociaciôn Thymo-Ononidetum tridentatae), - 
forman parte del con junto de matorrales yesiferos madrilefios que 
son mâs ricos en CO3CA, y en arcillas y es mueho mâs blanda (Ono 
nis tridentata).
Tomillares con Teucriun pumilum, (Asociaciôn Herniario Teu 
vrietum pumili). Forman parte del grupo de matorrales gipsôfilos 
manchegos, pero circunscritos a un medio yesifero costroso,Villa 
rejo de Salvanes ocupa lomos y ciertas de los yesos grises en - 
los que las condiciones ecolôgicas son extremedamente duras; so 
bre la acciôn limitante del yeso, hay que aftadir la acciôn dese 
cante y mecânica del viento batiendo los salientes. Por todo
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e 1lo no dej a de sorprender como median las plantas, como se pe 
gan al suelo para protegerse del viento, como se cubren de un 
fieltro protector del sol y de la evaporaciôn. En la escala de 
suces iôn représenta un estado de estrema degradaciôn.
Zarzales y Rosaledas eutrofos, CAsociaciôn Rosetum micran 
thoagrestis). Se desarrollan sobre suelos ricos en cationes y 
de pH bâsico, pertenecen a la provincia castellano-maestrazgo- 
manchega. Aparecen en Perales de Tajuna, Villarejo de Salvanes, 
Carabana, Grinôn, Tielraes, etc,.
Las condiciones climâticas son semejantes a las del robo 
llar e igualmente los suelos son profundos y bien desarrollados 
tipo pardo calizo, con mull entrofo. Las fases pioneras no di^ 
frutan de estas condiciones y pueden inicarse sobre suelos des 
nudos o xero-rendzinas de viejos cultives, en cualquier caso, 
sobre enclaves humedos y frescos. En la serie natural, tras la 
degradaciôn de estos espinales se instalan esplegueras u otros 
matorrales calcîfilos.
IV.6.2. BOSQUES CADUCIFOLIOS RIBERENOS
(Clase salicetea purpureae). Vegetaciôn arbustiva, caduc^ 
folia, que ocupa una estrecha banda a lo largo de los rîos o de 
las isletas de sus cauces, sometida a inundaciones y encharca - 
mientos frecuentes. Comunidades const ituidas por sauces de pe- 
queno porte de carâcter eurosiberiano que viven en el mundo me­
diterrâneo gracias a la humedad edâfica.
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Queda muy poco de las saucedas mentenas. A la intensa defo 
restacidn del territorio y su explotaciôn agricole y ganadera - 
se anade, en este caso, la extracciôn de gravas y arenas de los 
cauces, con destrucciôn de los ecôtopos naturales de las sauce­
das. (Foto 25). No juega menor papel la contaminaciôn orgânica 
y quimica de nuestros rîos, que han sobrepasado la capacidad - 
de depuraciôn natural de las aguas a cargo de las comunidades 
de helôtitos (carrizales, espadanales, etc.), las saucedas y - 
las comunidades asociadas. Muy por encima de su indice de tole
rancia, han ido mermândose. (Fotos 23 y 24).
Se asientan sobre suelos brutos, jôvenes, poco des integra 
dos f is ica y quimicaraente, en los que todavia no ha habido tiem 
po para la formaciôn de horizontes. Como etapa de sustituciôn 
de las saucedas meseteftas se desarrolla un juncal no cenagoso 
dominado por el junco churrero (Scirpus holoschoenos).
En una secuencia ôptima,tras la banda de sauces prosperan 
choperas, fresnedas y olmedas, ecosistemas todavia ligados a la 
humedad edâfica, y por eso, caducifôlios. Lejos del cauce, esto 
es, s in humedad edâfica adicional, se desarrollan bosques escle 
rôfilos mediterrâneos.
IV.6 .3. MATORRALES NITROFILOS
(Clase Pegano-Salsoletea) Matorrales nitrôfilos abiertos 
y con cierta influencia esteparia se pueden reconocer dos gru-
pos muy diferentes en fisonomia y ecosistema en el que se inte
gran:
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- los acidîfilos-bolinares, que sustituyen a encinares carpeta 
nos y melojares; y
- los basôfilos-ontinares, forman parte de la serie regresiva 
de los encinares manchegos.
IV.6.3.1. Bolinares (Asociaciôn Artemisio-Santolineturn - 
rosmarinifoliae).
Comunidades vivaces, pioneras y subnitrôfilas de desmon­
tes» terraplenes, bordes de caminos, barbechos de vayios anos, 
... sobre- suelos suelos siliceos. No tienen interés paisajlst^ 
co o #5tético, no tienen biomasa, ni parte, ni color que pro 
duzca impresiôn grata. Ademâs viven con frecuencia en zonas al^  
teradas con residues y desperdicios antropôgenos. |17|.
.
Tampoco tiene valor productive como pasto.
y
IV.6.3.2. Qntinares, (Asociaciôn Artemisio-Frankenistum- 
thymifoliae).
Dentro de los matorrales nitrôfilos éstos colonizan los 
pies de los cerros yesosos en climas mediterrânesos con largos 
périodes secos. Son comunidades que sustituyen a los encinares 
manchegos sobre yesos.
Ocupan les fondes y depresiones entre cerros yesiferos don 
de se acumulan les materiales de arrastre de las pendientes y - 
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mulan también sales solubles como sulfatos, cloruros y nitra 
tos que las aguas disuelven en las laderas y concentran en - 
las partes bajas. Los nitratos no solo proceden de este aca- 
rreo sino también del pastoreo del ontinar que es una impor­
tante fuente adicional de compuestos nitrogenados y favorecen 
la expansion de la comunidad.
Es necesario protéger ecosistemas completes y por ello, 
se considéra negativamente la puesta en cultivo de los cerros 
yesiferos y el drenaje de zonas endorréicas, donde por otra 
parte los rendimientos siempre son bajos, y ademâs, irregula 
res.
IV.6 .3.3. Juncales Haldfilos, (Juncetea Maritimi).
Juncales y albardinares de âreas mal drenadas, con capa 
freâtica alta y cargada de sales solubles |18|. En nuestra zo 
na aparece el albardinar con gypsohila en Valdemoro en suelos 
secos, salinos y yesosos.
IV.6 .4. VEGETACION INTRODUCIDA POR EL HOMBRE
Es de senalar que en la vegetaciôn actual desarrollada en 
la zona de estudio, no hay ningûn bosque de coniferas natural, 
sino que lo existente es producto de repoblaciôn |20|. Estos - 
trabajos forestales los ha realizado ICONA en montes particula 
res o en montes propiedad del Ayuntamiento o de la Diputaciôn 
o en una explotaciôn en consorcio, |2 1 |.
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El bosque de coniferas de mayor extension se situa en San 
Martin de la Vega,supone unos 384 ha., y es conocido por Monte
Casa Gozquez, con una antigüedad superior a los 30 anos pues -
data de coraienzos de los anos 50.
En las mismas condiciones se encuentra el monte de la Mara
fiosa en el mismo término con 346 ha., repobladas igualmente de 
pino carrasco (pinus halapensis).
También en Rivas Vaciamadrid el monte Casa Eulogio de mâs 
de 15 anos ya que data de 1.958 y en el que el Ayuntamiento ex 
plota 400 ha., y la Diputacidn 214 ha,.
En Getafe ICONA explota el monte La Torrecilla de 415 ha., 
desde hace mâs de 15 ahos.
En Arganda,la amplîa dehesa del Carrascal, 186 ha., en un 
consorcio Diputacidn y Ayuntamiento que data de 1.943 con el - 
ICONA. Explotan el pino carrasco ademâs de en los cerros conce 
jiles propiedad del Ayuntamiento, quien hizo un consorcio con 
ICONA en 1.979,sobre las 253 ha., repoblândose con pino carras 
co y pinonero como en el Carrascal.
Orusco raerece mèneiôn aparté ya que en 1.983, ICONA repo 
blô 40 ha. de pinar ademâs de las 30 ha. de la Diputac iôn repo 
bladas a comienzo de los ahos 50, a base de pino carrasco. Se 
anade en este término la protecciôn sobre El Cantorrado, monte 
de 200 ha. de quercus lusitanien refugio de una clase de lepidop 
tero en via de extinciôn.
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Asî tenemos en Valdilecha el monte de la Dehesa y Valdeque 
mado donde se repoblô totalmente las 78 ha., con pino carrasco 
y pinonero, raediante un consorcio con el Ayuntamiento que duré 
desde 1.958 hasta 1.981.
En Carabana el monte la Dehesa Nueva de 133 ha. propiedad 
del Ayuntamiento, se hizo un consorcio en 1.983 para repoblar 
la mitad de pino carrasco y pinonero.
En Valdemoro se encuentra el Cerro de la Piedra ademâs de 
otros, propiedad del Ayuntamiento que suponen 193 ha., que han 
sido repobladas totalmente de pino carrasco y pinonero a raîz 
del consorcio en 1.981.
En los montes del Ayuntamiento de los munieipios de Torre 
jôn de Velasco 178 ha., Morata de Tajuna 45 ha. y de Carabana 
358 ha., estâ en tramitacidn el realizar nuevas repoblaciones.
Curiosamente a pesar de la facilidad de inflaraacidn de é£ 
tas especies los incendies no afectan en la zona ya que estos 
montes en verano no son visitados por el elevado calor que de^ 
prenden, sus ramas no dan sombra y bajo las capas de los ârbo 
les el calor es sofocante.
Ademâs de la repoblaciôn forestal a base de coniferas se 
ha realizado en el término de Valdaracete una repoblaciôn de 
chopo euroamericano en 1.980 sobre 10 ha,.
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I V . 7. C O N C L U S I O N
Dentro del piso bioclimâtico mesomediterrâneo, la vegeta 
ciôn potencial caracterîstica de la zona de estudio es el enc^ 
nar; pero un encinar con una flora y especies distintas segûn 
segûn se desarrolle sobre los suelos areno-limosos, âcidos, del 
sector oeste o sobre los suelos basîfilos del sector oriental 
mâs ricos en nutrientes dando una flora mâs variada |22|. Solo 
en los suelos mâs hûmedos y profundos del sector oriental, do­
mina el quejigo.
La vegetaciôn climax ha desaparecido siendo sustituida por 
los arbustos y matorrales de las distintas etapas de dégrada - 
ciôn.
El ârea de estudio estâ muy desforestada especialnente el 
sector occidental donde la topograffa es muy llana y el uso 
agrfcola por tanto, muy intenso.
Los valles y vertientes abarrancan el terreno haciéndolo 
mâs disforme en el resto, surgiendo la vegetaciôn natural mâs 
frecuentemente, pero igualmente degradada a base de matorrales, 
basîfilos. Los cultivos agricolas aprovechan las zonas lianas 
o de suelos mâs ricos,cereal, olivar y vifledo y junto al cauce, 
el regadio sustituyendo a las olmedas primitivas (Fotos 21 y 
22) .
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El ârea de estudio pertenece a dos distintas provincias 
icorolôgicas: el sector occidental a la provincia Carpetano- 
ibérico-leonesa, y el resto a la provincia castellano-Maes 
trazgo-manchega, cada provincia corolôgica con sus comunida 
des végétales caracteristicas e indicatives.
Sin embargo existen introgresiones de comunidades de una 
provincia en otra y de otras de las provincias corolôgicas de 
la Peninsula en estas que tratamos, cuyas causas pueden ser 
climâticas, edâficas, etc,.
Destaca la introgresiôn luso-extremadurense con la presen 
cia del alcornoque en la Dehesa de Arganda.
La introgres iôn levantine con los rebollares y jabunales 
en Valdemoro y Perales de Tajuna entre otras especies.
En la zona se présenta un paisaje vegetal variado segûn 
el lugar, dependiendo ese paisaje del predominio de unas espe 
cies que lo caracterizan, ya que las cçmunidades vegetales - 
virginales-climax- que representaban el mâximo equilibrio eco 
lôgico, han desaparecido. Sustituyéndose los bosques por mato 
rrales y éstos por pastizales, cultivos, etc,.
Existe una degradaciôn que la naturaleza tiende a corre- 
gir, tratando de retornar a las situaciones iniciales pero que 
en ningûn caso en la zona de estudio se llega a conseguir.
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Por otra parte la influencia directa del hombre es grande 
en el area, donde se asientan raunicipios muy populosos que unj. 
do a la actividad agricola e industrial transmite un paisaje - 
muy humanizado.
Se aprecian asimismo bosques de coniferas muy adaptados al 
paisaje pero que no son naturales en ningûn caso. Todos ellos 
son consecuencia de repoblaciones por parte del Institute de 
Conservacidn de la Naturaleza cuyo primer consorcio en la zona 
data de 1.943 en la Dehesa de Arganda, siempre actûa con pino 
carrasco o pinonero por ser los que mejor se adaptan al tipo 
de suelos pobres y a las caracteristicas del paisaje.
Se trata de esta manera de corregir la erosiôn, enriquecer 
estéticamente el paisaje y tratar de reconstruir el suelo pro 
picio para que reuna las condiciones en las que pueda desarro 
llarse el encinar por si mismo.
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C A P I T U L O  V
H I D R O G R A F I A
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V. 1 . I NT RO DU CC IQ N
El area de estudio se encuentra alejada ciertamente de la 
Sierra de Guadarrama como para participar de su hurnedad, y en- 
una posicidn méridional dentro de la provincia que acentùa la 
escasez de precipitaciones, como ya hemos visto en el capitule 
correspondiente; de ahî, que los mas de dos meses de aridez se 
vean aliviados quizâs por unos rios que extienden sus bienhecho 
ras aguas por el territorio avido de éllas, especialmente, los 
cultives hortîcolas dispuestos en sus orillas, ademas de maîz, 
vinedo y cereal.
En el présente capitulo se pretende un estudio del compor 
tamiento de los rios que atraviesan nuestra zona en la parte de 
su cuenca englobada en el ârea y determinar asi sus caracteri^ 
ticas, los usos y necesidades que cubren.
Ya que el présenté trabajb esta orientado a explicar los - 
usos agrarios del suelo, un estudio hidrogrâfico en toda la am- 
plitud de la cuenca de los respectives rios esta fuera de nues- 
tros prôpôsitos, y solo haremos mène ion a aquellas carac ter istj. 
cas que pretendan explicar mejor su comportamiento en el terri­
torio objeto de estudio.
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TAJO
e tC A I .4  S O A F tC A
CUENCA ALTA DEL TAJO
Fuente: Instituto Hidrogrâfico Nacional. 
Mapa V .1
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V.2. CARACTERISTICAS DE LA CUENCA ALTA DEL TAJO
Como todôs los rios de la provincia, los que atraviesan nues 
tro territorio; Jarama, Manzanares y Tajuna, pertenecen a la red 
hidrogrâfica del Tajo, el mas largo de la peninsula y uno de los 
mas caudalosos, que desde la Alcarria lleva rumbo suroeste discu 
rriendo mâs al sur pero proximo a nuestra zona.
Una de las caracterlsticas del Tajo es la disimetria de la
cuenca de recepciôn, con una amp1la red fluvial en abanico por - 
la derecha, mientras su orilia izquierda, esta condicionada por 
la mesa de Ocana, irapidiendo un elevado escarpe, su influencia - 
mâs hacia el sur, de ahi la forma irregular de la cuenca. (Mapa
V. 1 . ) .
De esa misma disimetria participa el Jarama en su curso alto
y medio. En la vertiente meridional de Somosierra y Guadarrama, y
en un recorrido norte-sur va a recibir, desde su nacimiento, (en 
la depresiôn que recoge los derrames entre Somos ierra y el vérti 
ce de la Cebollera), los aportes que desde la sierra le van a lie 
gar por la derecha: Lozoya, Guadalix y Manzanares, mientras que 
por la izquierda no recibe un importante aporte de aguas hasta - 
bien avanzado su curso medio, y lo hace con el Henares, que drena 
todo el extremo oriental de la Cordillera (de menos pluviometria) 
y aguas abajo con el Tajuna, rio alcarreno por excelencia, de e^ 
casa caudalosidad.
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Como senala Izco |1|, ademas de la disimetria de la cuenca 
de recepciôn, el ângulo de incidencia de los rios al desembocar 
en los cauces principales, es otra de las caracterlsticas de la 
red fluvial. El Jarama desemboca casi en paralelo con las rive­
ras del Tajo. Al igual que el Tajuna y Manzanares al conectar - 
con el Jarama.
La abundancia de raearidros que forma el rio Tajo sobre un - 
cauce piano de escasa pendiente es aplicable a los rios en la zo 
na que nos ocupa. El Jarama desde su apariciôn en el norte de la 
zona de estudio, "530 m." hasta su salida del ârea "SOS m." dis- 
curre por una pendiente entorno a 0'6 por rail, formando amplios 
meandros, y meandros abandonados con acumulaciones detrIticas a 
uno y otro lado de sus bordes que en gran parte son explotados, 
para obtenciôn de grava, con gran intensidad (foto 18).
Los amplios meandros van formando un valle de cada vez ma­
yor anchura pero perfectamente asimétrico, dejando por su mârgen 
derecha el fuerte escarpe de yesos, de mâs de 100 m. de altitud 
donde se produce la captura del Manzanares que une en paralelo - 
justo antes de la presa del Rey, y extendiendo su vega al este; 
aguas abajo, su cauce va a discurrir en sentido opuesto, bordean 
do el escarpe que se forma al Este y provocando una asimetria de 
sentido contrario extendiéndose la vega al oeste, recorrida por 
innumerables acequias y canales, que partiendo del rio, como la 
Real Acequia del Jarama, permite un cultive intensive muy produc 
tivo-
- 2 2 1 -
Algo semejante se puede decir del rio afluente, el Manzana 
res, que con sus amplios meandros, acequias y canal producen un 
pastizal regado de aprovechamiento "a diente" para el ganado, y 
un aprovechamiento horticola mâs local, en torno a Perales del 
Rio principalmente. (Ver mapas de usos del suelo).
El Tajuna présenta por otra parte un mayor desnivel en nue^ 
tra zona, ya que desde los mâs de "600 m." que présenta su cauce 
en el N.E, de la zona de estudio (Ambite),se encuentra proximo a 
los "500 m." en el momento que su cauce la abandona por el S.W.; 
"100 m." de desnive1 que se traducen en un valle estrecho y pro- 
fundo, encajado entre los yesos y margas yesîferas donde contras 
ta la desolaciôn de las laderas ûnicamente visitadas por el mato 
rral estepareo, en contraste con la fertilidad de la vega.
Aguas abajo de Morata alcanza gran amplitud ÿ riqueza, reco 
rrida por innumerables acequias formândose una valle igualmente 
disimétrico, donde la escasez de caudal, en un cauce no mayor de 
" 5 m.", muestra una gran desproporc ion con la anchura del valle 
de fondo piano, que llega a tener mâs de dos kilômetros. (Ver ma 
pa de pendientes I.1.).
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V.5. CARACTERISTICAS HIDROLOGICAS DE LA ZONA
Un hecho queremos senalar antes de comenzar el estudio del 
régimen de los rios del ârea que nos ocupa, y es destacar la ma 
la jerarquizacion de la red fluvial en el sector oeste principal 
mente, donde una red de drenaje poco desarrollada, ha permitido 
la persistencia de valles y depresiones cerradas, endorréicas - 
inundadas en estacidn Iluviosa, escapando a las acciones erosi- 
vas desarrolladas a partir del Tajo y de sus afluentes.
Asi encontramos zonas mal drenadas al oeste de Leganés y Ge 
tafe, al sur de Getafe, norte de Parla, en Torrejôn de Velasco, 
Valdemoro, extendiéndose el endorreismo hacîa el sur en Ciempozue 
los, Colmenar de Oreja, etc,.
Por otra parte, los recursos hidrôlégicos, de la zona no sô 
lo proceden de los cursos fluviales superficiales de gran impor- 
tancia para el aprovechamiento del suelo, como ya hemos senalado, 
sino que también existe una importante escorrentia subterrânea - 
procedente del agua superficial infiltrada.
La riqueza de los acûîferos viene determinada por el tipo de 
roca, la escorrentia superficial, por la vegetacidn y los facto- 
res climâticos.
Conocido ese clima, que afecta a la zona de escasa précipita 
cidn media anual, entre 400 y 450 milîmetros; sdlo la isoyeta de
los 500 milîmetros, aparece al sureste de la zona en Valdaracete 
y Villarejo de Salvanes (Ver mapa climatologia 11.1.).
El tipo de vegetaciôn, su densidad y desarrollo ademâs del - 
contenido en humedad del suelo, determinan la evapotranspiracion, 
calculada la potencial (ETP) por el método de Thornthwaite que 
aunque poco fiable y aproximativo nos hace apreciar que las neces^ 
dades de agua aumentan hacia el este y disminuyen hacia el norte 
(climatologia mapa II.7) La ETP résulta generalmente superior a la 
precipitaciôn desde Junio hasta Octubre existiendo en esa época 
un déficit de agua.
Las pérdidas de agua por evapotranspiraciôn real (ETR) , son 
en esta zona del orden del 80% de la precipitac ion que cae sobre 
élla.
La escorrentia superficial es recogida en la zona principal^ 
mente por los rios Jarama, Manzanares y Tajuna. Pero ademâs hay 
que tener en cuenta, como muestra Martinez Alfaro |2|, los verti 
dos, que en la cuenca del Manzanares, tras la regulaciôn de eau 
dal que se efectüa con los envalses de Santillanay El Pardo para 
asegurar un caudal minimo seguro a su paso por Madrid, son apor- 
tados al rio,alrededor de 14 m3/seg. de aguas residuales proceden 
tes de los colectores de la red de saneamiento de la ciudad.
Estas alteraciones del régimen natural del rio hacen muy dj. 
fie il deducir los distintos origenes del agua del rio y su régi­
men de escorrentia. No obstante, estiman Martinez Alfaro y Saiz
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Garcîa Cuenca |3 | que alrededor del 8% de la precipitaciôn se 
transforma en escorrentia superficial.
Cifra semejante a la obtenida por Saiz y Rebollo {4{, en 
la cuenca del rio Guadarrama, de anâlogas caracteristicas a la 
del Manzanares y muy poco regulado, équivalente a un caudal me 
dio de 2 m3/seg., continua a lo largo del ano.
Teniendo en cuenta lo anterior y considerando que el eau 
dal medio anual o môdulo del rio Manzanares en Vaciamadrid se 
gûn los datos publicados en el Anuario de Aforos de la Cuenca 
Hidrogrâfica del Tajo 15 1 es de 15’2 m3/seg. , no nos sorprende 
que tras su paso por Madrid (14 m3/seg. de vertidos), el rio 
Manzanares quede convertido en una cloaca de pestilentes olo 
res a pesar de los esfuerzos de la depuradora instalada "Madrid 
Sur". La transformaciôn de los yesos por donde discurre en su 
Ultimo tramo ayuda aUn mâs en crear un ambiente desagradable.
Por otra parte la escorrentia subterrânea que discurre de^ 
de la sierra se acumula en los materiales terciarios detriticos 
no consolidados del sector oeste de nuestra zona de estudio don 
de abundan los cambios latérales de faciès y discordancias ero 
sivas entre las arenas feldespâticas y las faciès arcillosas o 
evaporiticas miocenas (Vaudour 1981) |6 |, sucediéndose una al- 
ternancia de capas permeables e imperméables que facilitan la 
presencia de un nivel freâtico en la zona a pequena profundidad.
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Por los estudios hidrogeoldgicos realizados en los ultimos 
anos se estima que el acuîfero de Madrid, al norte de nuestra - 
zona, posee una frecuencia media saturada de alrededor de 1.000 
métros (Martinez Alfaro 1981) |2 |, lo cual es muy considerable.
La recarga de los acuiferos en los alrededores de Madrid - 
se estima en un 12% de la precipitaciôn, équivalente a unos 2 - 
1itros/seg./Km2. (Martinez Alfaro - 1977) |7|.
Numerosos pozos buscan en la zona el nivel freâtico entre 
los 4 y TO m. de profundidad para la irrigaciôn de pequenas 
huertas de carâcter familar o cornercializaciôn local.
El grado de intensidad de explotaciôn de estos acuiferos nos 
es dificil de evaluar. Tan sôlo queremos hacer notar la gran can 
tidad de pozos y depôsitos que se han perforado en el sector oc­
cidental mientras que en el oriental son prâcticaraente inexis­
tences; sin embargo, en este ultimo sector surgen algunas fuentes 
naturales o manantiales dé tipo cârstico ,origen de los arroyos eu 
yo caudal alimenta al Tajufia; son aguas duras o de tipo salino 
como las de Carabana,aprovechables para usos médicinales de acciôn 
purgante.
La interesante hidrologia del sector oriental estâ détermina 
da por la composiciôn y permeabilidad de sus materiales. Las cali 
zas pontienses muy fisuradas, resultan extraordinariamente permea 
bles mientras que las margas y yesos muy compactes son poco o na-
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da permeables. "La superficie de Los paramos, a través de las ca 
lizas, drena hacia el interior grandes voldmenes de agua que que 
dan retenidos por las capas imperméables con formac ion de acuîfe 
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V.4, LOS C URSOS FLUVIALES
El mâs importante de los rios que cruza la zona es el Jara 
ma que résulta ser el primer afluente que recibe el Tajo en la- 
provincia de Madrid y el mâs importante por la extension de su- 
cuenca, por su caudal y por los beneficios que reporta a la agri. 
cultura.
Los derrames tienen pequena pendiente con unos valores en 
los primeros 50 kilômetros de su curso, de 0,0060 para el Tajuna; 
mayor desnivel para el Jarama 0,0207 que se forma al este del Puer 
to de Somosierra cerca del Pico de Ocejôn de 2.063 metros. (MASACHS 
1947) I8|.
El Manzanares es el que présenta una mayor pendiente, 0,0315 
ya que desde el ventisquero de la Condesa en el Alto de las Gua- 
rramillas a mâs de 2.100 metros, desciende de forma torrencial en 
tre los bloques granîticos de la Pedriza.
El Manzanares y el Jarama presentan una misma sucesiôn de te 
rrenos. En la cabecera y curso alto, rocas intrusivas, metamôrfi. 
cas o cuarzitas y pizarras primarias, constituyen un conjunto im 
permeable; en el curso medio e inferior rocas detrîticas tercia- 
rias de las llanuras acompanadas de derrubios cuaternarios forman 
un terreno permeable.
En el tramo de Cordillera Ibérica, el Tajuna présenta en su 
cabecera las calizas y margas triâsicas en lugar del complejo im-
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permeable anteriormente indicado; continua el rio por el Tercia 
rio como todos los del sector oriental. Rio alcarreno por esce - 
lencia en el que las caracterlsticas geolôgicas, esto es, permea 
bilidad de terreno junto a las de escasas altitud y pendiente un^ 
das a la mayor sequedad y menor precipitacidn de su cabecera, mar 
can una diferenciacidn con el Manzanares y Jarama, que presentan 
en el curso alto abondantes aguas aunque en el curso bajo disminu 
yen igualmente a causa de la permeabilidad del terciario, poca - 
pendiente y evaporacidn fuerte (Masachs opone estos rios del sec 
tor oriental a los del sector occidental de la Cordillera donde 
las aguas van aumentando de modo progrèsivo a lo largo del curso 
por la impermeabilidad del terreno, mayor precipitacidn y menor 
evaporacidn en su tramo bajo).
La desforestacidn ha sido intensa en la vertiente sur de la 
sierra, de tal modo que los alrededores de Madrid, han sido prâc 
ticamente desertizados. Los trabajos forestales intentan corregir 
por repoblacidn de pinares los cursos altos de los rios Manzana­
res y Jarama intentando paliar la intensa erosidn producida por la 
escorrentia superficial.
Los très rios que nos ocupan son aprovechados por el hombre 
para el riesgo y el abastecimiento urbano. Pequenas vegas los ja 
lonan a lo largo de su curso en aquellos puntos en que los mate­
riales detriticos cuaternarios se extienden ampliamente como es el 
caso de nuestra zona de estudio.
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Destacan en este sentido los riegos del Tajuna y el Jara 
ma con multitud de acequias que los atraviesan entre las que - 
destacan la Real Acequia del Jarama que desde la presa del Rey 
llega hasta casi las puertas de Toledo regando una jugosa ve­
ga.
El embalse del El Vado contribuye a la regularizacidn del 
rio Jarama con vistas a la alimentaciôn de la Real Acequia que 
en verano, cuando mâs falta'hacen sus aguas, trae un caudal in 
suficiente.
Ademâs del embalse y presas, el rio Manzanares posee en su 
tramo urbano numerosas presas de canalizaciôn, varias estaciones 
depuradoras y los colectores de la red de saneamiento que vier 
ten al rio.
Las anteriores obras de riego y abastacimiento alteran de 
modo sensible las condiciones naturales del régimen de los afec 
tados- Especialmente el Manzanares, senala en su régimen la ac 
cidn regularizadora de los embalses sufriendo en su tramo final 
oseilaciones de caudal acorde con los vertidos de la capital.
La cantidad de aguas que llevan estos rios del Sistema 
Central es comparable segdn Masachs a los rios sub-béticos.
V.4.I., EL RIO JARAMA Y CüRVAS COEFICIENTES DE CAUDAL DE LA 
PRESA DEL REY.
El Jarama es un rio madrilène por excelencia ya que avena
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de N. a S., gran parte del sector central de la provincia. Con 
excepciôn de su cabecera, que pertenece a la provincia de Guada 
lajara, el reste de su cuenca queda incluida en la provincia de 
Madrid. Su cuenca vertiente posee una superficie de 11.597 km2 
(alrededor del 25% de la extension provincial), y tras un reco 
rrido de 189 Km., va a desembocar en la mârgen derecha del Tajo, 
en Aranjuez a una altitud de 485 metros con una pendiente longi^ 
tudinal de 0,7%.
Es en valores absolûtes el mâs caudaloso de la provincia y 
eso s in haber recibido el aporte del Manzanares y del Tajuna que 
lo denotarâ en el aforo de Aranjuez; ocupa el primer lugar en - 
cuanto a caudal especîfico.
Rio de cuenca hidrogrâfica asimctrica, asi como asimétrico 
es su valle en la zona de estudio. Por la orilla derecha llegan 
al Jarama el abanico fluvial que avena la vertiente sur de Somo 
sierra y Guadarrama.
Alturas elevadas donde la nieve desempena un papel hidrolô 
gico importante; Iluvias y nevadas alternan desde Noviembre ha^ 
ta Abril, pero éstas ultimas no cubren las montanas mâs que cor 
tos périodes de tiempo.
Recordemos que las mâximas precipitaciones, las que de modo 
muy primordial alimentan el Jarama, se dan a fines del otono en 
la cuenca alta y media y que la aridez va acentuândose de N. a 
S. , y dos claros meses de sequedad présenta la cuenca baja.
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Bosques de robles y pinares cubren las montanas que vierten 
al Jarama superior, mientras que particularmente en el curso ba 
jo domina la xero-estepa.
En la zona de estudio predominan los sedimentos continenta­
les detriticos (areniscas alternando con margas) y las evapori - 
tas (yesos y margas yesîferas); el débil espesor de los estratos 
permeables dispuestos sobre los imperméables creemos tiene cierta 
transcendencia hidrdldgica, (como ya anteriormente hemos indicado), 
aunque las escasas precipitaciones y la fuerte evaporacidn estival 
le resten importancia.
La sangria del Jarama con fines de riego sdlo empieza a ser 
importante a partir de Abril; un canal dériva de la Presa del Rey 
en el termine de Rivas de Vaciamadrid: Real Acequia del Jarama, y 
en élla las aguas van a mantenerse muy altas desde Abril hasta Oc 
tubre, facilitando asi el riego de los cultives de la amplia vega 
del Jarama (cereales, frutales y hortalizas) durante el verano. A 
partir de Noviembre el caudal va a verse muy reducido llegando en 
muchos casos a mantener totalmente seco su cauce en los meses de 
Diciembre, Enero, Febrero y Marzo (Ver figura V.1 y V.2). El siste 
ma de organizacidn de la acequia se lleva a cabo en la Presa del 
Rey, dependiendo de Obras Pûblicas bajo la direccién de la Confe 
deracidn Hidrogrâfica del Tajo, que es la que decide cuândo se 
puede regar.
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En total, las aguas distraidas al Jarama con esta finalidad 
pueden estimarse como minimo en unos 5,4 m3/se. cifra considéra 
ble teniendo en cuenta que ademas no revierte de nuevo al colec 
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Curvas hidrogrâficas de la Real Acequia en los anos recogidos
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V.5. EL REGIMEN FLUVIAL DE LOS AFLUENTES
Antes de entrât en el anâlisis del régimen del rio Jarama 
vamos a detenernos en el que presentan sus afluentes; Manzana­
res y Tajuna.
V.5.1. EL RIO MANZANARES
Aprendiz de rîo como le llamô Quevedo (segün recoge DE LO 
RENZO - 1969) |9 |, présenta un escaso caudal, que desentona 
con la importancia que le supone el pasar por la capital de Es 
pana, escasez que se deduce del modulo especîfico correspondien 
te a un perîodo de 13 anos en la estacidn de aforo de Vaciama­
drid, a unos 2 kilômetros de su desembocadura, 12'24 litros/seg. 
Km2., para una cuenca vertiente de 1.240 kras2. (caudal absolute 
15'18 m3/seg.), después de haber atravesado la capital y recibi 
do sus vertidos.
Se trata de un rio bien alimentado por las nieves en el ven 
tisquero de la Condesa, donde nace a los 2.100 metros de altitud 
descendiendo de forma torrencial hasta Manzanares el Real, donde 
es retenido por el embalse de Santillana; tras su paso por Madrid 
queda convertido en una cloaca que serpentea por los valles yeso 
S O S  de nuestra ârea de estudio, hasta que desagua en el Jarama, 
a unos 530 métros de altitud aproximadamente.
Es un rio muy regular. Tiene un coeficiente de irregularidad 
del orden de los que corresponden a los pequenos rios cântabro- 
atlânticos de la Espana hùmeda del Norte y Noroeste : 1'5.
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Este hecho no es consecuencia de la regularidad pluvioraé 
trica, sino del embalse regularizador de Santiliana, la Presa - 
de El Pardo y las regulares demandas y vertidos en la capital.
El abastecimiento de agua a Madrid as! como a los grandes 
y populosos jnunicipios de la zona de estudio: Getafe, Fuenlabra 
da, Leganés, Parla y Pinto, no suponen ningua presidn para la 
escorrentia del drea estudiada ya que el Canal de Isabel II les 
abastece directamente en sus demandas. Tarabién algunas indus - 
trias pequenas explotan en la zona el agua del subsuelo que ut^ 
lizan sôlo como sistema de refrigeraciôn, o como servieio de - 
limpieza sin mayores usos, debido a que las aguas freaticas se 
encuentran en parte contaminadas y no estân permitidas para el 
consumo humano.
Las aguas de pozo, cuya captaciôn suele ser muy superfi - 
cial, son mds aprovechadas para el riego de pequeflos huertos de 
tipo familiar, que profusamente aparecen en el sector oeste.
La elevada contaminaciôn que sufre la zona no se reduce a 
las aguas freaticas sino que incide aûn mas sobre las aguas su 
perficiales ya que al rio Manzanares vierten las aguas residua 
les urbanas e industriales.
Los vertidos de los populosos municipios de la zona recaen 
s in ningûn tipo de tratamiento previo sobre el rio a través de 
un colector comûn a dichos municipios cuya conexiôn con la de 
puradora "Madrid Sur" aûn no ha sido permitida por la gran can
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tidad de residues industriales que con alto porcentaje de meta 
les y elementos de especial grade de contaminaciôn, precisan un 
tratamiento técnico especîfico antes de pasar por la depuradora 
"Madrid Sur".
Los vertidos del area de Getafe son muy variables (segûn - 
publica su Ayuntamiento [lOj représenta un caudal de 0'4 m3/seg. 
frente a los 15 m3/seg. que lleva el rio Manzanares), pero la ca 
pacidad del colector mancomunado al pasar por Getafe es de 4*37 
m3/seg. .
-El arroyo del Culebro también recoge vertidos industriales, 
alcanzando un indice de contaminaciôn mucho mayor que el del Man 
zanares dado su escaso caudal ; durante los meses de calor los 
mosquitos forman verdaderas nubes permanentes sobre su curso, 
acompanado de un ambiente desagradable, donde las bactérias y pa 
râsitos proliferan especialmente donde sus aguas quedan reteni - 
das (junto a la N-IV) por la existencia de un lentejôn yesoso im 
permeable. "El arroyo Culebro antiguo colector de las aguas resi. 
duales de Getafe antes de la construccion del colector mancomuna 
do, recoge hoy dîa los vertidos de algunos de sus afluentes, co­
mo La Recomba (que drena los vertidos del matadero agrîcola de - 
Leganés), o afluentes industriales del Poligono Cobo Calleja, 
de Fuenlabrada y los vertidos del matadero de Getafe" (El mapa 
ambiental de Getafe pp. 72). Por tanto los productos horticolas 
regados en las proximidades del arroyo Culebro constituyen un - 
riesgo potencial para el consumidor.
-239-
V .5 . 1 . 1 .  R E G I M E N  F L U V I A L
En la figura V.5 se puede apreciar la escasa variaciôn in 
teranual de los caudales medios.
La misma regular sencillez, ofrece la curva de variaciones 
mensuales de caudal en Vaciamadrid para el période 1965-1966 a 
1977-1978 (figura V.4. que présenta aguas altas en otono, invier 
no y primavera salvo el mes de Abril, con un màximo en el mes - 
de Febrero y un mâximo secundario en Noviembre, muy poco acusa- 
do, siendo Agosto el momento del minimo anual.
Esta distribue ion mensual sugiere un régimen de influencias 
poco complejas en el que las Iluvias son un factor importante - 
de caracter equinoccial con maximas en otofto y primavera y dis- 
minuciôn bastante acusada en verano.
Hay que tener en cuenta que los datos del aforo de Vaciama 
drid en el rio Manzanares sôlo datan del afto 1965, y en los ûlt^ 
mos anos las precipitac iones han sido muy irregulares. (Cuadro V.2.) •
Ahora bien, conviene senalar que el supuesto màximo otoftal 
viene representado por una recuperaciôn progresiva en la que los 
niveles freâticos se recargan tras una larga sequia estival. Acu 
sando en el mes de Noviembre el impacto de las Iluvias otofiales.
En segundo lugar, hay que tener en cuenta el papel de la nie 
ve, que matiza en mayor o menor medida la influencia pluvial. La
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sierra de Guadarrama recibe notables aportes nivales que se acu 
mulan en sus laderas durante Diciembre y Enero.
La disminucion de precipitaciones que tiene lugar en nues- 
tras latitudes durante el invierno, acompanada de una retencion 
nival de cabecera no demasiado importante, séria responsable de 
la disminucion de caudal que se registra en Enero.
En tercer lugar, es importante destacar que el mâximo flu­
vial de Febrero coincide con la fusion de la nieve que seguirâ 
marcando aguas altas en Marzo. La subida progresiva de la tempe 
ratura anula el efecto de las Iluvias de primavera y el caudal 
decrece, marcando Mayo definitivamente la transiciôn pues su coe 
ficiente es muy similar al modulo.
La relaciôn entre el caudal medio mensual mâs elevado y el 
mas bajo es de l'S cifra que expresa igualmente un escasisimo - 
contraste entre las altas y las bajas aguas.
Como se puede apreciar en la figura V.4. la variacidn de eau 
dal medio mensual es muy pequena dibujândose en una curva muy - 
prôxima al modulo con seis meses de aguas altas (de Octubre a - 
Marzo) y otros seis meses de aguas bajas (de Abril a Septierabre.
Sin embargo, en el periodo de 13 anos de observaciones hi- 
drolôgicas comprendido entre 1965-66 a 1977-78, el mâximo caudal 
diario registrado se diô el 19 de Mayo de 1971, y fué de 667 m3, 
por segundo, lo que suponia una cifra casi 43'9 veces superior -
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al modulo y un caudal relative de 537'9 litros/seg. por km2,.
Asi también el 10 de Enero de 1970 el caudal fué de 317 m3/ 
seg. o 255 litros/seg./km2., mas de 20*8 veces superior al cau­
dal medio anual de ese periodo.
Estos aumentos inusitados de caudal (figuras V.7, V.8.y V.9.) 
estan en relaciôn directa con la situaciôn atmosférica de fuer 
tes borrascas. Asi vemos, segûn los datos recogidos de la esta 
cion de Getafe (Cuadro V.4.), como los dias 4, 8 y 10 de Enero - 
de 1970, las precipitaciones fueron muy copiosas. Elio fué deb^ 
do al dominio sobre la zona de situaciones del suroeste acoapa 
nadas de fuertes vientos (hasta 80 kilometros/hora) llovedores 
"abregos" que con inusitada frecuencia se produjeron durante - 
los primeros 15 dias del mes de Enero.
La persistante borrasca al oeste de la peninsula (figuras 
V. 10, V.11, V. 12)en superficie y en altura manda una masa de aire 
polar maritime inestable sobre la provincia de Madrid. Los vien 
tos del SW. inestables, cdlidos y humedos al alcanzar las estr^ 
baciones de Guadarrama tienen que ascender y en el ascenso, de£ 
prehden enormes precipitaciones que vienen a provocar un aumen- 
to inusual de la caudalosidad de los rios Jarama, Manzanares y 
Tajuna que pasaron a tener el mayor caudal absolute del afio 
1.237 ra3/seg., 317 m3/seg. y 38'2 m5/seg. respectivamente. Ci- 
fras muy elevadas en relaciôn al caudal medio anual que es de 
33'66 m3/seg. para el Jarama, 15*18 m3/seg. para el Manzanares 
y 6*94 m3/seg. para el Tajuna.
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A pesar de estas excepciones los caudades maximos diaries 
no llegan normalmente a TOO m3/seg. y los maximos instantanées 
no es frecuente que sobrepasen los 200 m3/seg,.
Es curioso anotar que los maximos caudales se pueden pré­
sentât en cualquier mes del ano salvo en los estivales de Julio 
y Agosto. Las mâs frecuentes crecidas, se dan en Enero.
Poco podemos decir de las estia.jes, en el mas produndo de 
los conocidos (Octubre de 1985) el caudal fué de 6 '4 m3/seg,. 
Lo que nos dâ un indice de irregularidad de 104.
En las figuras V.5, V.6. se pueden apreciar las variaciones 
de caudal en los ûltimos anos.
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RIO MANZANARES
Anos de observacidn: 1.965-66 a
1.977-78
Extension cuenca Kn2. : 1.240 lons2.








































1 , 1 2
15,18 m3/seg.
12'24 l/seg/km2.
Caudal mdxirao anual: 18'41 1972-73
Caudal minimo anual: 11 ' 56 1973-74
Coeficiente de irregularidad: 1'6
Caudal mdximo diario: 667 19 de Mayo 1971
Caudal minimo diario: 6 '4 Octubre 1965.
Caudal mâximo mensual: 37*26 Noviembre de 1972-73
Caudal minimo mensual: 9*93 Agosto de 1973-74




Fuente: I.H.N Fig. V.3.
Fig. V.4
Anos 1965 - 78
MANZANARES (VACIAMADRID)
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HIDROGRAMAS DE LA AVEN IDA DE ENERO 1.970 EN LOS RIOS DE 
LA ZONA.
Fig. V.7Rio Manzanares en Vaciamadrid
ENERO 1370
*.#M m*/—«/Km*. -14-30
Rio Tajuna en Orusco Fig. V.8.
J J U U L lU U L L iJ -liü i
■ U«. *
■ O . m1000
500
4M * Hm ...
Rio Jarama en Mejorada Fig. V.9.
Fuente: I. Hidrogrâfico Naciœial
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J A R A M A MANZANARES TAJUNA
VIENTO NEJORADA ARANJUEZ VACIAMADRID ORUSCO
1 3'6 SIV 29 20'4 49*6 14*62 6*0
2 0'6 NE 25 20'4 45*0 12*15 5*80
3 10*0 Calma 7 22’9 53*1 19*37 5*80
4 22'4 SW 80 196'0 138*2 64*50 7*48
5 6'0 SW 60 310*0 200*8 48*28 14*03
6 1 '6 w 18 246*0 215*0 26*75 24*96
7 O’O s 26 192*0 195*6 26*75 32*28
8 22'6 SW 80 221*0 1%*6 55*66 18*76
9 8*6 SW 60 325*0 322*4 55*66 18*48
10 24'0 SIV 60 696*7 530*0 144*80 24*20
11 6*0 SW 70 i 1.063*8 1.202*0 122*00 31*83
12 15'7 SIV 80 844*0 1.346*0 66*73 37*30
15 O'O SW 22 470*0 910*0 40*71 36*78
14 4'0 SIV 70 315*0 720*0 59*98 33*63
15 ‘ 302*0 720*0 49*95 27*05
16 1 223*5 602*0 44*36 26*48
17 1 '0 ! 173*1 478*0 39*68 23*72






Fuente; I.H.N., Enero de 1970 
F E C H A
12 - I - 1970
11 - I - 1970
10 - I - 1970










V.5.2. EL RIO T AJ U R A
Este rio conoce mayores variaciones de caudal al no tener 
ningûn embalse que regularice su nivel, por otra parte escaso, 
debido a que nace a menor altitud, en la Fuente del Carro al - 
sur de la Sierra del Solorio en el Sistema Ibérico, donde la - 
precipitacàcion es inferior a 600 mm.; a ello hay que anadir - 
los terrenos permeables que predominan en todo su recorrido.
Es el afluente rais oriental del Jarama y el que desemboca 
mâs al sur. Discurre su valle paralelo al del Tajo hasta Morata, 
donde cambia de direcciôn para entrar en paralelo a desagüar en 
el Jarama en el termine de Titulcia a 500 m. de altitud.
La estaciôn de aforo de Orusco, cuenta con un largo perîo 
do de anos,que se remonta a 1915, expresa un raôduio anual de 
0'9 m5/seg., en los 50 anos datados en el periodo que va de - 
1915-16 a 1969-70. El caudal relative es también muy escaso - 
3'4 litros/seg./Km2. de cuenca. Las precipitaciones van siendo 
mâs escasas y las temperaturas experimentan una elevaciôn desde 
su cabecera a su desembocadura, propiciando una mâs efectiva 
evaporacion que origina un elevado déficit de escorrentia en 
el rio que en el periodo de 26 anos (1943-44 a 1968-69), daba 
un promedio de 429 mm., mientras el coeficiente de escorrentia, 
esto es, la relaciôn existente entre el agua circulada y el - 
agua caida es muy pequena 0 '22.
De todas maneras, a pesar de su escaso caudal en Orusco y 
sus pronunciados estiajes en verano, las aportaciones de agua
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que le hacen los arroyos de la Vega, de Valdecanas, de la Vegui 
11a y de Morata, arroyos que deben su origen a resurgencias cdrs 
ticas y que se van insertando en el Tajuna a lo largo de su reco 
rrido por la zona de estudio, creemos pueden ser significatives 
para conseguir mantener una fertil vega.
^or otra parte, las variaciones interanuales resultan muy 
espectaculares entre unos anos y otros (ver figura V.13) Frente 
a unos anos como 1935-36 con 22'52 m3/seg., o de 1959-60 con - 
21'63 m3/seg., nos encontramos con otros anos en el que el cau 
dal medio anual fué de 2'42 m3/seg., en 1975-76, o de 2'48 en 
1921-22, lo que nos da un coeficiente de irregularidad muy ele 
vado,superior a 9, muy proximo a los rios mediterràneos. Se - 
puede observar (figura V.15)como los anos medios, ni secos ni hu 
medos son los mâs frecuentes (30%) segûn los aportes efectuados 
al Tajuna, sin embargo sumados los anos secos y muy secos supo 
nen en con junto un 35% del total, lo que nos indica el predomi^ 
nio de la sequia y aridez en el Tajuna.
Las mâximas crecidas tuvieron lugar en 5 de Marzo de 1947, 
el 30 de Enero de 1948, y el 11 de Septiembre de 1949 y fué en 
todas éllas de 113 m3/seg., lo que supone 16'3 veces el modulo.
El caudal minimo O'OI m3/seg. lo 1levé el 24 de Mayo de 
1972, y en Agosto del ano 1939 0,04 ra3/seg. , lo que nos demues^ 
tra que frente a las grandes crecidas superiores a 100 m3/seg., 
los estiajes provocan un cauce totalmente seco.
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Las mâs frecuentes crecidas se producen en los meses de - 
Marzo y Abril, aunque salvo en Julio y Agosto, en todos son po 
sibles.
Los estiajes también se producen en meses muy variados sien 
do Agosto y Septiembre los mâs frecuentes.
V.5.2.1. REGIMEN FLUVIAL
Los coeficientes mensuales del modulo del Tajuna se han re 
presentado grâficamente en la figura 14, donde se muestra un ré 
gimen simple con una ûnica fuente de alimentacidn: pluvial. En 
efecto la curva de variacidn présenta un sdlo pico en Marzo y 
una época de acusada escasez centrada en Agosto, con un coefi. 
ciente inferior a 0 '5, esta época de penurias con caudales infe 
riores al mddulo va del Junio a Noviembre, seis meses (Ver 
CUADRO V.5).
A pesar de las iluvias otonales, el caudal medio no llega 
a rebasar el mddulo pues el rio se esta recuperando todavîa de 
la penuria estival y el suelo se estâ recargando de agua. En Di^  
ciembre el coeficiente supera el mddulo, elevacidn que continua 
hasta Mayo, pues el balance hîdrico présenta ya excedentes has 
ta alcanzar su mâximo en Marzo. A partir de aquî la subida pro 
gresiva de la temperatura anula el efecto de las Iluvias, por 
otra parte de cada vez mâs escasas a medida que avanza la pri­
mavera y el caudal empieza a decrecer marcando Mayo la trans^ 
cidn.
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RIO TAJUNA
Anos de observacidn: 1.915-16 a
1 .969-70
Extension cuenca estacidn aforo: 2.029 Km2. 
Extension cuenca total fio: 2.601 Km2.
ESTACION PE AFORO: ORUSCO
Long.: 02 29' 32 "  E














































22,52 en 1935-36 
2,48 en 1921-22 o 2,42 en 1975-76 
Coeficiente de irregularidad; 9
Caudal mâximo diario: 112,6 en Marzo 1.947, Enero 1948 y Sept. 1949,
Caudal minimo diario: 0,01 el 24 de Mayo de 1972.
C U A D R O  V.5.
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Las variaciones de caudal en los ûltimos anos se pueden 
apreciar nitidamente en las figuras V.16. V.17.
Se trata por tanto de un rio de régimen pluvial subtro 
pical mediterraneo, caracteristico de los rios del interior 
de la peninsula que se encuentran en la Meseta.
Figura V. 15.
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V.6 . EL REGIMEN DEL RIO JARAMA
Engrosado pr incipalmente por los at'luentes de su or il la de 
recha; Lozoya, Guadalix y Manzanares (este ultimo 15'28 m3/seg.) 
y los de su izquierda Henares y Tajuna (6,94 m5/seg. en la esta 
cidn de aforo de Orusco) el Jarama se présenta ya proximo a Aran 
juez como un respetable rio que lleva 69*7 mS/seg., de caudal me 
dio anual équivalente a 6 1itros/seg./Km2 . (la superficie de la 
cuenca del Jarama, vertiente a Aranjuez, mide 11.549 km2,).
En Mejorada, esto es, en el aforo aguas arriba de nuestra
ârea de estudio, el Jarama lleva 33*66 ra3/seg., (4*8 litros/seg/
km2 .) mddulo de los 50 anos de registre de aforos que hemos ut^ 
lizado, y una extension de cuenca vertiente de 7.005 km2,.
Este aumento de la caudalosidad absoluta entre ambas esta 
c iones de aforo (aguas arriba y aguas abajo de nuestra zona) no 
deja de ser sorprendente,incluso el aumento de caudal es nota 
ble si se tiene en cuenta que la cuenca de avenamiento mide en 
Aranjuez 4.544 kms'. mâs que en Mejorada.
El hecho séria comprensible si en el tramo que recorre el
Jarama al pasar por nuestra zona de estudio y aguas abajo toma
ra aportes de importancia. Esto no es asi, ya que como dijimos 
el caudal del Manzanares es escaso, la Real Acequia le produce 
una sangria de 5*4 m3/seg., casi la misma cantidad de caudal 
registrada por el Tajuna en Orusco (6*9 m3/seg.) pero no toda 
ella ira a desagüar al Jarama, puesto que en este ultimo tramo
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es cuando mâs aprovechado estâ el rio para fines de riego y de 
la misma manera también el Jarama tiene en éste tramo una inten 
sa vega.
Puede achacarse este aumento de caudal del Jarama entre - 
los aforos de Mejorada (33'6 m3/seg.) y Aranjuez (Puente Largo 
69*7 m3/seg.) a que hayamos utilizado perîodos de tiempo dis - 
tintos en ambas estaciones de âforos, sin embargo promediando 
los caudales anuales de los mismos ocho anos (1969-70 a 1977-78) 
se corresponde un caudal en Aranjuez absoluto de 57'9 ra3/seg., 
y relativo de S'O litros/sg./Km2. y en Mejorada el caudal que 
présenta el Jarama es de 30*2 ra2/seg., le que supone 4*3 li - 
tros/seg./km2. Sigue persistiendo en Aranjuez una caudalosidad 
mâs abundante que sobrepasa en 27*7 m3/seg. a la registrada en 
el âforo anterior, igualmente el caudal relativo aumenta.
Este hecho es el que nos hace considérât, como ya hemos - 
senalado anteriormente,dada la gran cant idad de vertidos y aguas 
residuales de las poblaciones y centres industriales de la zo 
na, que se hacen sobre el Jarama,aportes que por otra parte, 
suponen para el rio un elevado Indice de contaminaciôn.
Los vertidos al Jarama son muy voluminosos teniendo en - 
cuenta que un munieipio rural como es San Martin de la Vega y 
otros siete pequenos municipios de la zona estân abastecidos 
por el canal de Isabel II a través de la tuberla del enlace - 
que se hace c m  Pinto cuya capacidad es de 30 litros/seg., lo
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cual nos hace suponer que les vertidos scan considerables.
La irregularidad interanual 8 ’4 en Mejorada y 4'7 en Aran 
juez para el periodo coraiin de 8 anos, significa igualmente un 
gran cambio en el comportamiento hidrologico del rio.
Y no se créa que esta disminuciôn de la irregularidad 
aguas abajo del rib tenga una causa climâtica, justamente las 
areas de su cuenca que reciben mènes cuantiosas y mis anârqui 
cas Iluvias.
Las curvas de variaciones mensuales de caudal en Mejora­
da traduçen de modo bastante claro las influencias pluviales 
y les aportes procedentes de la fusion de las nieves: ei blo 
que invernal de altas aguas alcanza su valor mas elevado en - 
Marzo y se extiende desde Noviembre hasta Mayo; el bloque de 
aguas bajas de Junio a Octubre tiene su punto mas profundo en 
.4gosto, siendo el coeficiente de caudal de este mes unas nue 
ve veces inferior al modulo.
La variaciôn de caudal présenta un mdximo en Marzo y un 
mîriimo en Agosto rauy contrastados. Curva de gran sencillez - 
que dénota una uniea fuente de alimentaciôn fluvial, con dos 
claros bloques uno de aguas altas de Noviembre a Mayo y otro 
de cinco meses de Junio a Octubre. (Figura V.18) ,
La relac ion entre el caudal medio mensual mâs elevado y 
el mâs bajo es de 18, cifra que expresa un fuerte contraste -
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entre las aguas altas y las bajas.
La irregularidad interanual es muy elevada, oscila en It)'6 
entre los 77'7 m3/seg., caudal medio anual del afio 1940-41 y los 
7*3 m3/seg. , del ano 1949-50 y eso considerando el peflodo de - 
50 anos elegido entre 1912-13 a 1969-70. (Figura V.20).
Teniendo en cuenta todos los dates la irregularidad serfa 
mayor (13'3) respecte los 5*8 m3/seg. del afto 1975-76, especial^ 
mente secos. (Fig. 20).
De cuando en cuande el Jarama expérimenta veluminosas ere 
cidas, la mds espectacular tuvo lugar el 11 de Enero del afto 
1970 llegando a un caudal instantdneo en Mejorada de 1.237 m3/
seg., y una media ese dia de 1.64 m3/seg., 32 veces superior al
mddulo, nada menos que 151*89 litres/seg. /km2. (Figura V.9y su 
cesivas).
En Aranjuez la variacion interanual es también acusada - 
(figura V.22) El mdximo instantdneo mds elevado se did el 12 de 
Enero de 1969-70 y fué équivalente a 1.854 m3/seg., (casi 32 
veces el mddulo), o 160*5 litros/seg./Km2., ese dîa el eau 
dal medio fué de 1 .340 m3/seg,. (CUAId%) V.4.).
Pero las crecidas no alcanzan normalmente esos valores, ni
mueho menos. El 501 de los caudales mdximos diaries en Mejorada 
se encuentran entre 300-700 m3/seg. (42*8 - 99*9 litros/seg./Km2) 
y para Aranjuez a los de 400-900 m3/seg. en los anos anotados en 
esta estacidn.
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Las mâs frecuentes crecidas corresponden a los meses de 
Diciembre, Enero, Febrero y Marzo y parecen tener caracteris 
ticas pluviales, aunque probablemente en las de mayor volumen 
intervengan también las aguas de fusion de las nieves. (Figu­
ras V.18, V.19).
En las dos, estaciones de aforo del colector principal el 
estiaje mâs profundo se alcanzô el 25 de Junio de 1977.ei cau 
dal ese dia fué de 2 m3/seg. en Mejorada (O'2 litros/seg./Km2) 
y en Aranjuez curiosamente ese dia fué'38'70 m3/seg., aican 
zando del 30 de Julio al 2 de Agosto de 1975 el mâs acusado 
estiaje con 7'20 m3/seg. durante esos 4 dias.
Aproximadamente el 501 de los 50 anos de aforo transcu -
rridos de 1912 a 1978 el caudal diario mâs bajo estuvo compren 
dido entre dos y très m3/seg. para Mejorada y en el tiempo con 
tab ilizado,en Aranjuez,entre 7 y 8 m3/seg,.
En Puente Largo (Aranjuez) son mâs frecuentes los estia - 
jes en Julio y Agosto y en Mejorada de Junio a Agosto. En la - 
figura V.21estâ dibujado un histograma de frecuencias de los 
anos considerados secos, muy secos, etc., siendo el 501 de - 
los anos de tipo medio.
Las variaciones de caudal en los ûltimos anos se pueden -
apreciar en las figuras V.23,V.24 para el aforo de Mejorada y fi.
guras V.25,V.26 para la estacidn de aforo de Aranjuez.
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RIO JARAMA
Anos de observaciôn: 1.912-13 a
1.969-70
Extension cuenca estacidn aforo: 7.005 Km2. 
Extension cuenca total rio: 11.597 lûn2.
ESTACION DE AFORO: MEJORADA 
Long.: 09 10' 43'' E
Lat.: 409 23' 51'' N
Alt.: 555 metros.
VALORES MEDIOS COEFICIENTE CAUDAL
ENERO 46’0 1 '37
FEBRERO 62’4 1 '86
MARZO 68’4 2*03
ABRIL 55M 1 '64
MAYO 3 9 M 1M7
JUNIO 18'5 0'S5
JULIO 6 '6 0'20
AGOSTO 3'8 O ’II
SEPTIEMBRE 5'3 0*16
OCTUBRE 16'0 0'48
NOVIEMBRE 38'6 1 '15
DICIEMBRE 43'7 1 '30
Mddulo absoluto: 33 '66 m3/seg.
Mddulo relative; 4''8 l/seg./km2.
Caudal mâximo anual: 77'7 en 1940-41
Caudal minimo anual: 7'3 en 1949-50
Coeficiente de: irregularidad: IG'6
Caudal mâximo diario: 1.064 el 11 de Enero de 1969-70
Caudal mxnimo diario; 0 ’6S el 13 de Agosto de 1975-76.
CUADRO V.7
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Fig. V.19
4
JARAMA DE ARANJUEZ (PUENTELARGO) 
1970 - 1978
a
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V . 7 .  C O N C L U S I O N E S
Los cursos fluviales que atraviesan la zona, perteneciente 
a la cuenca hidrogrâfica del Tajo; Jarama, Manzanares y Tajuna 
aunque de reducido caudal dej an a su paso un intense aprovecha 
miento agrario como mâs tarde se verâ, y buena estructuracion 
fluvial.
El oeste y sur del ârea de estudio, se caracteriza por una 
red mal jerarquizada y escasamente désarroilada, apareciendo zo 
nas semiendorreicas o pequenas cubetas de mal drenaje.
La deforestacidn en sus cuencas ha sido muy intensa exis- 
tiendo una vegetaciôn rauy poco densa de tipo mesomediterrâneo, 
sobre suelos en general poco desarrollados y bajo un clima de 
escasas precipitaciones (300-600 milîmetros) contribuyendo todo 
éllo junto con un paisaje muy humanizado al que el grado de ero 
sidn se ha elevado asî como la degradacidn ambiental.
Los embalses construidos en cabecera, los vertidos que - 
efectûan los munieipios y las numerosas obras de riego, modi 
fican indudablemente el régimen natural de los rios.
Los très rios son empleados para el riego, destacando en 
este sentido las vegas del Tajuna y el Jarama con multitud de 
canales y acequias entre las que destacan la Real Acequia del 
Jarama, que desde la presa del Rey, prdxima al término de Va-
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ciamadrid, llega hasta casi las puertas de la ciudad de Toledo, 
contribuyendo al desarrollo de una jugosa vega.
No solo se bénéficia la agricultura del discurrir de las 
aguas de las que recibe unos buenos rendimientos hortxculas, 
fruticolas, y el cereal; sino que también esos cursos fluviales 
son empleados como medio de evacuar los deshechos de la zona, 
los rios sirven de recogida de vertidos de aguas residuales - 
tanto urbanas como industriales.
Necesarlamente la contaminacion de los rios es muy grande 
teniendo en cuenta el gran volumen de vertidos y la nula depu 
racion que hasta el momento se hace, debido a que la conexiôn 
de la depuradora Madrid Sur aun no esta permitida por la de- 
puraciôn previa que deben sufrir los vertidos industriales.
(Un colector mancomunado recoge los vertidos de los principa 
les munieipios del sector oeste vert iendo junto a la depura­
dora Madrid Sur en el Manzanares, en espera de su conexiôn).
En el sector oriental, mâs rural, no se précisa ningün - 
tipo de superestruetura en comün, puesto que todos los nûcleos 
de poblaciôn del sector se orientan junto a las orillas del Ja 
rama o el Tajuna.
Por estudios anterlores, se estima que alrededor del 8% 
de la precipitaciôn se transforma en escorrentîa superficial 
ya que las pérdidas por evapotranspiracion real en la zona -
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son elevadas, alrededor del 80% de la precipitaciôn que cae so 
bre ella.
Por otra parte, la escorrentîa subterrânea que discurre - 
desde la Sierra se acumula en los materiales terciarios detrx- 
ticos no consolidados del sector oeste de nuestra zona de estu 
dio, facilitando la presencia de un nivel freâtico a pequeha 
profundidad entre los 4 y 10 metros que es alcanzado por nume- 
rosos pozos para irrigar pequenos huertos de carâcter familiar 
o sirven a centres industriales como sistema de limpieza o in­
cluse llegan a usar sus aguas como sistema de refrigeracion, 
pero nunca para consume directe humano debido a que todas las 
aguas abordadas,por su escasa profundidad ,estân muy contamina 
das en la actualidad.
El sector oriental también posee alguna filtraciôn a tra 
ves de las calizas apareciendo algunas fuentes naturales o ma 
nantiales que aunque de escaso caudal dan origen a los arro - 
yos de Tajuna.
El régimen de los rios se puede considerar de tipo plu - 
vial subtropical o mediterraneo de transieiôn propio de los - 
rios de buéna parte de la meseta.
En éllos prédomina un minime estival muy pronunciado mar 
cando Agosto el minimo anual, las aguas bajas suelen durar c in 
CO o seis meses.
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Un mâximo a comienzos de la primavera Febrero o Marzo.
Conviene senalar que a pesar de que las precipitac iones 
sean maximas en los meses de otono los niveles freaticos tar 
dan en recuperarse tras las amplias y largas sequias estiva­
les recogiendo ya en Noviembre el impacto de las Iluvias oto 
nales.
Existe una debil retencidn nival de cabecera que junto a 
la disminuciôn de precipitaciones durante el invierno nos ex­
plica el menor caudal aunque apenas acusado en Diciembre o Ene 
ro.
A partir del mâximo fluvial de Febrero o Marzo,marcado - 
por un minimo de precipitaciones reforzado por la fusion de - 
las nieves, la subida progresiva de la temperatura anula el - 
efecto de las Iluvias de primavera y el caudal decrece marcan 
do Mayo la transicîôn a las aguas bajas.
El rio Manzanares en Vaciamadrid dénota la regularizaciôn 
de su caudal efectuada por el embalse de Santillana, preSa del 
Pardo, etc,.
La alimentaciôn del rio Tajuna, es esencialmente pluvial 
transmitiendo una curva hidrogrâfica muy regular con un mâxi­
mo en Marzo y un minimo en Agosto.
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El rio Jarama cambia su comportamiento hidrogrâfico entre 
los aforos de Mejorada y Aranjuez. De tener un mâximo en Marzo 
y un minimo en Agosto dentro de una curva muy regular pasa a - 
tener en Aranjuez un mâximo en Febrero y ademâs del minimo de 
Agosto resaltan los ininimos de Abril y Diciembre, marcândose 
unos mâximos y minimos semejantes al Manzanares en Vaciamadrid 
pero mâs acusados en gran contraste entre las altas y bajas 
aguas.
Las crecidas y estiajes son rauy acusados en todos éllos - 
pasando de mâs de 100 m3/seg., a un cauce prâcticamênte exhau^ 
to.
La Real Acequia del Jarama tiene un importante papel en el 
aprovechamiento agrario, posibilifa el cultive del règadio duran 
te el verano, teniendo los mâximos caudales de AbriL. a Octubre, 
siendo minimos de Noviembre a Marzo (incluso secos). Durante e^ 
tes meses el caudal del rio Jarama es suficientemente elevado, 
las necesidades de riego son menores y los cultives se ven re­
duc idos por los rios invernales.
Todos los cursos fluviales que atraviesan nuestra zona pre 
sentan unas caracteristicas comunes.
Un mâximo primaveral con coeficiente que oscila cercano al 
valor 2.
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JARAMA (Mejorada) .................. 2*03 en Marzo
JAMARA (Aranjuez) ..................  2*2 Febrero
TAJUNA (Orusco) ..................  1 '69 Marzo
MANZANARES (Vaciamadrid) .............  1'50 Febrero
El minimo de verano, Agosto, alcanza valores muy bajos;
JARAMA en Mejorada .................  0 ' 11
JARAMA en Aranjuez .................  O'34
TAJUNA   0'44
MANZANARES .................  O'78
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C A P I T U L O  VI 
ASPECTOS DEMOGRAFICOS DEL AREA DE ESTUDIO
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VI.1. LA POBLACION DEL AREA DE ESTUDIO
Sobre los 26 munie ipios considerados en el ârea de estudio 
se asientan, segûn el Censo de Marzo de 1.981, 514.883 habitan­
tes. Esto supone que el 10*87% de la poblaciôn de la Comunidad 
de Madrid se establece sobre el 16*5% de su superficie.
HABITANTES % Km^
COMUNIDAD DE MADRID 4.726.986 100 7.996 100
MADRID CAPITAL 3.188.297 67*4 607*1 7'6
AREA DE ESTUDIO 514.883 10*87 1.316*10 16*5
RESTO DE LA COMUNIDAD 1.024.641 21*68 6.072 75*9
La zona de estudio tiene una gran importancia como foco lo 
calizador de la poblaciôn de la Comunidad; s in embargo, no todo 
el ârea présenta la misma acogida, ya que la poblaciôn se concen 
tra fundamentaImente en los municipios mâs prôximos y raejor cornu 
nicados con Madrid, bajo la forma de ciudades industriales y dor 
mitorio, satelites de Madrid, cuya poblaciôn de origen campesino 
en su mayor parte participa activamente de los grandes movimien 
tos pendulares cotidianos.
Asî nos encontramos con Leganés, Getafe, Fuenlabrada, Parla 
..., cuya poblaciôn desborda la de cualquier capital de provin 
cia; mientras que allî donde la influencia que proyecta Madrid 
capital apenas ha llegado, nos encontramos con unos municipios 
que mantienen una escasisima poblaciôn en un modo de vida tota^
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mente rural como Valdaracete, Valdelaguna, Casarrubuelos..., etc,
La diferente distribucidn del area se basa por tanto en la 
podereosa influencia de Madrid capital.
En el mapa de la distribue iôn de la poblaciôn en la provincia 
de Madrid de Casas Torres (1983) |1|, se puede apreciar como en 
la zona de estudio la poblaciôn se concentra en el NW., "en fun 
c iôn de la proximidad a Madrid capital y de la fac ilidad de co 
municaciones con élla, mientras que su numéro va disminuyendo 
de modo progresivo a medida que aumenta la distancia a la capi 
tal" (J.M. Casas Torres, 1983, pp. 118).
Asi, en el NW., se encuentran apinados entre la nacional 
radial V a Extremadura, y la nacional IV, a Andalucia, Leganés 
(163.912) Getafe (126.554), Fuenlabrada (78.096), Parla (56.318), 
y curiosamente Pinto sôlo con 18.589 habitantes sobre una via mâs 
importante que Parla y a la misma distancia de Madrid que élla. 
Mâs lejos, marcando la distancia en su menor poblaciôn Valdemoro 
(13. 184) .
Sobre la nacional III a Valencia, Arganda (21.940) ciudad 
dormitorio e industrial de Madrid, que junto a las anteriores, 
ha tenido un proceso de crecimiento desenfrenado hasta 1 978 |lj.
En todas estas ciudades dormitorio-industriales prôximas a 
Madrid cabe hablar de "explosion urbana", pues el crecimiento de
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mogrâfico por inmigraciôn hasta esa fecha ha sido formidable. 
El resultado ha sido una sucesiôn inconexa de bloques, vivien 
das y torres exentas, de mue ha s plantas ,dispuestas en una confu 
siôn y desorden inimaginables, que, no obstante, coraienzan a 
organizarse en barrios y vecindarios, llenos de gentes de ori 
gen campesino |1|.
A medida que aumenta la distancia valorada en tiempo, cos 
tes de desplazamiento y del terreno y de facilidad de acceso 
(no distancia meraraente fis ica), como es normal en todos los ca 
S O S ,  disminuye la intensidad del poblamiento. Pero ésto se ve 
mas claramente, considerando la densidad de poblaciôn, como ha 
ce CASAS TORRES (1983) en la publicaciôn que seguimos y trata 

















VI.2. DENSIDAD DEL AREA DE ESTUDIO
La densidad del ârea de estudio representada en el mapa VI.2. 
relaciona la poblaciôn de cada municipio con su superficie. Es 
ta relaciôn es necesario tenerla présente ya que las dimensio 
nés del municipio pueden imponer una densidad por kilomètre - 
anormalmente alta (Torrejôn de la Calzada 82) o baja (Chinchôn 
33), que resuite desconcertante si no se tiene en cuenta esta 
circunstancia.
"Por otra parte existe una casuistica que explica anoma - 
lias que no encajan bien con le que cabrîa esperar de las carac 
terîsticas générales de la proximidad a Madrid; asi Rivas-Vacia 
madrid, junto a la capital y en la N-III, ténia en 1981 una den 
sidad inferior a 10 Hb/Km2, la menor de todo el ârea, y escas_I 
sima poblaciôn (652 habitantes), sin duda debido a las molestîas 
ocasionadas por las basuras de Madrid, que se almacenan y tratan 
en su término. En cambio en 1985, los datos censales han quedado
muy por debajo de los reales.
Esto se debe a la entrada en servicio de las viviendas de 
la importante urbanizaciôn "Pablo Iglesias". (CASAS TORRES,
1983).
La escala de intervalos esta toraada de Casas Torres j1j que
présenta de un modo muy claro la distribuciôn de los efectivos -
demogrâficos en el ârea de estudio. Como cabrîa esperar, la con
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centraciôn mayor de la poblaciôn se encuentra en el NW., donie 
el metamorfismo urbano madrilène se extiende en forma tentacu 
lar a lo largo de las vîas de acceso y salida de la capital, - 
perdiendo intensidad graduaImente hasta llegar a los extremos 
SW. y SE., del ârea, de muy bajas densidades.
A partir de las âreas con 101 hab.(Km2., las funciones j 
vidas urbanas predominan sobre las rurales. En cualquier cas? 
desde los 501 hab./Km2., el peso de lo urbano es abrumador ain 
que quede alguna vida rural en esos municipios.
Con una densidad entre 5.001 y 5.000 hab./Km2., estâ Le- 
ganés, ciudad dormitorio e industrial, ciudad aluviôn llena de 
vida y problemas que se esfuerza por poner orden en el planea- 
miento para resolver sus urgencias.
Entre 1-500-3.001 hab./Km2., se encuentra Getafe, Fuenla 
brada y Parla.
Fuenlabrada es la de crecimiento mâs acelerado en los ûlti. 
mos 5 anos; Parla résulta igualmente un bosque de torres y blo 
ques de viviendas de muy reciente construcciôn. (No ex isten en 
la zona municipios con densidades intermedia s).
Entre los municipios con densidades de poblaciôn de 101 a 
500 hab./Km2., encontramos a Pinto y Valdemoro, que son indus­
triales y dormitories lo mismo que Arganda y Morata de Tajuna, 
pero estas dos ultimas mantienen al mismo tiempo una clara vin 
culacién con su carapo.
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En la categoria de municipios entre 51 y 100 hab./Kn2., 
encontramos Tielmes considerado predominantemente rural y al 
sur de Fuenlabrada cuatro pequefios municipios; Humane s de Ma 
drid, Grindn, Torrejôn de la Calzada y Casarrubuelos. Pues - 
bien,dando un corte desde Leganés hasta el ultimo, puede de- 
tectarse el cambio de funciones y de carâcter y comprobar cô 
mo se va atenuando la influencia de Madrid a medida que se in 
creraenta la distancia. Leganés (163.912 H., 3.785 h/km2.) es 
la segunda ciudad de la Comunidad residencial-dormitorio e in 
dustrial, Fuenlabrada (78.096 hab. 2.007 h/kms2.) la primera 
poblaciôn por esta parte, situada ya fuera del ârea metropol^ 
tana, tenîa 18.348 hab., en 1975; es fundamentaImente una ciu 
dad dormitorio de Madrid. Humanes , pocos kilômetros mâs al sur 
(2.985 hab., 149 hab./Km2.), se ha especializado en la cons - 
trucciôn y venta o alquiler de naves industriales y estân lie 
gando a él los primeros bloques de viviendas. Grinôn (1.311 
hab. 78 hab./Km2.), es todavîa un pueblo de casas pequeftas y 
encoladas, fincas de recreo y chalets entre la tierra de la­
bor, y alguna pequena industrie.
Torrejôn de la Calzada (738 hab., 82 hab./Km2.), espera 
el irapacto urbanistico de Madrid. Casarrubuelos lo ha recib^ 
do de modo negativo; entre 1975 y 1981 ha perdido 53 habitan 
tes.
A vuelo de pâjaro Leganés dista 11 kilômetros de la Puer 
ta del Sol, Fuenlabrada 17, Humanes 21, Grihôn 26, Torrejôn 
de la Calzada 25, Casarrubuelos en el limite sur, 29.
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La accesibiiidad por supuesto, da das las vîas de comuni, 
caciôn y el trâfico actuales es mueho peor de lo que puede - 
deducirse por la distancia en kilômetros.
Alejados de las vîas de comunicaciôn importantes y hacîa 
el este y aiejândose por tanto del nûcleo urbano de Madrid ca 
pital, se encuentran los municipios con densidades entre 11 - 
50 hab./Km2., donde la vida se desenvuelve en funciôn de la - 
agriculture y ganaderîa.
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ZONA DE ESTUDIO Km2. POBLACION Hb/Kin2
MUNICIPIOS SUPERFICIE 1.981 DENSIDAD
ARGANDA.................... 79'6 21.940 275
CAMPO REAL................. 61 '0 2.025 33
CARABANA................... 47*2 1 .061 22
CASARRUBUELOS.............. 5 ’4 520 96
CUBAS....................... 12'9 788 61
CHINCHON................... 114*8 3.900 33
FUENLABRADA....... ........ 38*9 78.0 96 2.007
GETAFE...................... 78* 7 126.554 1.608
GRINON...................... 16 ' 7 1.311 78
HUMANES DE MADRID.......... 20 '0 2.98 5 149
LEGANES............... ..... 43*3 163.912 3 .785
MORATA DE TAJUNA.. ........ 45*4 4.546 100
ORUSCO...................... 20*9 579 27
PARLA....................... 24*4 56.318 2.308
PERALES DE TAJUNA.......... 48*9 1.821 37
PINTO....................... 62*2 18.589 298
RIVAS - VACIAMADRID....... 67*3 652 9
S. MARTIN DE LA VEGA...... 105*0 5.009 47
TIELMES.................... 26*5 1 .841 69
TORREJON DE LA CALZADA.___ 9*0 738 82
TORREJON DE VELASCO....... 55*2 1 .275 23
VALDARACETE................ 63*5 766 12
VALDELAGUNA................ 41*9 803 19
VALDEMORO.................. 64*5 13.184 204
VALDILECHA................. 42*9 1 .438 33
VILLAREJO DE SALVANES..... 120*0 4.232 35














VI.3 EVOLUCION DE LA POBLACION DE LA ZONA DE ESTUDIO
La existencia de fuertes densidades en la zona de estu 
dio, ha sido un hecho muy reciente ya que el conjunto del ârea 
se situaba a comienzos de siglo en un marco exclusivamente ru 
ral, donde la poblaciôn se distribula en pequenos nûcleos con 
un modo de vida rural y en el que la proximidad a Madrid no te 
nia significado alguno.
"A fines del siglo XIX, Madrid capital no llegaba al me 
dio millôn de habitantes pero es ya una gran ciudad, sin embar 
go cuenta todavîa con una provincia eminentemente rural". (SAN 
CHO COMINS 1982 pp. 121).
Asî se encontraban en 1900, 49.023 habitantes repartidos 
por todo el ârea del estudio de una manera bastante homogénea 
destacando sin embargo, Chinchôn, sin duda por ser un importan 
te centro comarcal muy active, asi como Arganda, Getafe, que 
poseîan un regimiento militar, y Leganés muy prôximo a Madrid, 
todos ellos con una poblaciôn de mâs de 4.000 habitantes muy 
superior al resto.
Igualmente sobresalen del conjunto a comienzos de siglo, 




LA POBLACION DE LOS MUNICIPIOS DE LA ZONA DE ESTUDIO 
DESDE EL CENSO DE 1900 AL CENSO DE 1940
1.900 1.910 1.920 1.930 1.940
ARGANDA.................. 4.889 4.844 5.528 5.166
CAMPO REAL.............. 1.456 1.564 1.513 1.620 1.557
CARABANA... .............. 1.962 1.990 2.137 2.393 2.341
CASARRUBUELOS........... 501 515 541 484 416
CUBAS.... ............... 298 303 340 308
CHINCHON................. .. 5.074 5.126 5.074 5.044 4.683
FUENLABRADA............. 2.250 2.141 2.275 1.665
GETAFE................... 4.863 5.336 8.280 9.295
GRINON................... 551 628 919 865
HUMANES DE MADRID....... 322 409 431 490 520
LEGANES.................. 5.815 4.362 5.050 5.211
MORATA DE TAJUNA........ 3.290 3.656 3.733 4.164 3.670
ORUSCO................... 1.057 1.149 1.067 1.159 1.088
PARLA.................... 1.364 1.257 1.342 1.049
PERALES DE TAJUNA....... 1.700 1.898 1.993 2.111 1.874
PINTO... ................ 2.756 2.411 2.770 3.258
RIVAS - VACIAMADRID..... 318 785 777 889
S. MARTIN DE LA VEGA.... 1.404 1.674 2.148 2.343 2.676
TIELMES.................. . . 1.357 1.558 1.628 1.705 1.626
TORREJON DE LA CALZADA... 163 164 188 180 196
TORREJON DE VELASCO..... .. 1.137 1.256 1.195 1.220 1.281
VALDARACETE............. 1.393 1.283 1.382 1.363
VALDELAGUNA............ . 771 764 883 854
VALDEMORO................ 3.290 3.122 3.517 2.713
VALDILECHA............... 1.795 1.819 1.633 1.547
VILLAREJO DE SALVANES___ .. 3.239 3.579 3.503 4.042 3.863
49.023 54.891 54 . 206 61.641 59.974
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C U A D R O  V I . 3.
LA POBLACION DE LOS MUNICIPIOS DE LA ZONA DE ESTUDIO
DESDE 1.950 A 1 .981
1.950 1.960 1.970 1.975 1.981
ARGANDA..................... 4.939 6.277 11.876 17.381 21.940
CAMPO REAL................. 1.611 1.921 2.115 2.021 2.025
CARABANA................... 2.085 1.947 1.221 1.059 1.061
CASARRUBUELOS.............. 478 497 599 573 520
CUBAS....................... 332 408 530 661 778
CHINCHON................... 4.880 4.432 4.051 3.872 3.900
FUENLABRADA................ 2.067 2.841 7.327 18.348 78.096
GETAFE...................... 12.254 21.895 69.424 116.523 126.554
GRINON...................... 966 1.078 1.042 1.179 1.311
HUMANES DE MADRID...... 705 830 1.183 1.616 2.985
LEGANES.................... 5.860 8.539 57.537 136.990 163.912
MORATA DE TAJUNA......... 3.909 3.801 4.005 4.142 4.546
ORUSCO...................... 1.048 1.055 700 639 579
PARLA....................... 1.263 1.781 10.213 30.562 56.318
PERALES DE TAJUNA.......... 1.980 1.924 1.931 1.879 1.821
PINTO.... .................. 3.463 5.360 9.761 14.320 18.589
RIVAS - VACIAMADRID........ 903 1.207 1.007 843 652
S. MARTIN DE LA VEGA...... 3.520 4.207 4.325 4.345 5.009
TIELMES.................... 1.694 1.763 1.828 1.769 1.841
TORREJON DE LA CALZADA.... 218 254 423 507 738
TORREJON DE VELASCO....... 1.334 1.338 1.284 1.283 1.275
VALDARACETE................ 1.285 1.295 976 894 766
VALDELAGUNA...... ......... 884 946 668 657 803
VALDEMORO.................. 3.115 4.411 6.263 8.551 13.184
VALDILECHA................. 1.601 1.539 1.391 1.351 1.438
VILLAREJO DE SALVANES..... 4.303 4.319 3.993 3.964 4.232
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Fuente; SANCHO (XWINS "Asentamientos humanos en la provincia de Madrid. Un 
ensayo de representacidn cartogrâfica" (1982).
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Mapa VI.4.
ASEITTAM IEirrOS HUMANOS 
toso









Fuente: SANCHO COMINS (1982),
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Fuente: SANGTO COMINS "Asentamientos humanos en la provincia de Madrid" 
(1982).
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V I . 3.1. E VO LU CI ON  DE LA P O B L A C I O N  DEL C O N J U N T O  DE LA Z ONA
DE E S T U D I O .
En el decenio 1901-1910, experiments la zona de e^ 
tudio un ligero crecimiento en su poblaciôn que supuso un au 
mento prôximo a los 6.000 habitantes, y que afectô a todos - 
los municipios de una manera positiva salvo Grinôn y Rivas-Va 
ciamadrid cuyas pérdidas son poco sehaladas. Leganés fué el 
municipio que recibiô mayor inmigraciôn.
Contrarlamente entre 1911-1920, la poblaciôn del conjun 
to del ârea sufre un decreeimiento, presentando los distintos 
municipios pequenas variaciones destacando las pérdidas de Le 
ganés y el ligero aumento de Getafe y S. Martin de la Vega.
De nuevo de 1921 a 1930, la poblaciôn crece en mâs de -
7.000 habitantes, inmigraciôn que acusa especialmente Getafe 
debido a las instalaciones del aerôdromo y su industria aneja 
(afio 1924); no obstante, el crecimiento poblacional que ha te 
nido en estos anos Getafe supera al resto de los municipios - 
del ârea y ésto debido a que ya en el siglo pasado las prime 
ras guerras carlistas convierten a Getafe en una base militar, 
la instalaciôn de una guarniciôn importante fué el inicio de 
un proceso de desruralizaciôn y de incorporât iôn al ârea de in 
fluencia de la capital. |3 |.
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La Guerra Civil, impone su sello en el decenio 1951-1940, 
perdiendo poblaciôn el conjunto del area. Uno de los pocos mu 
nicipios que ve aumentado sus efectivos es Getafe, que sigue 
su ritrao ascendente marcando el fortalecimiento de la defensa 
nacional con el desarrollo de industrias de guerra.
Tras el bache marcado por el decenio de la guerra, la po 
blaciôn toma un ritmo ascendente en el perlodo 1941-1950, vuel^ 
ve a crecer en mâs de 6.000 habitantes, y sigue siendo Getafe 
el municipio que sufre mayor inmigraciôn, adquiriendo perfiles 
de nûcleo industrial subsidiario de Madrid.
Sin embargo es de senalar las pérdidas que sufre Arganda, 
un tanto indecisa en su desarrollo evolutivo.
De 1951 a 1960, tiene lugar un gran cambio en el ritmo 
evolutivo de la poblaciôn del ârea que se ve aumentada en casi
20.000 habitantes, un crecimiento porcentual hasta ahora desco 
nocido 128*7 y debido sin duda al tardio désarroilo industrial 
de Espana.
Todos los municipios ven aumentar su poblaciôn aunque tam 
bién hay sus excepciones, Carabana, Chinchôn, Morata y Perales 
de Tajuna, empiezan a sentir el efecto despoblador |4 |. Chinchôn 
es quizâ el término mâs llaraativo en cuanto a su tendencia de 
creciente paulatina pero imparable, ya desde comienzos de siglo 
raomento en que era el municipio mâs importante de la zona.
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La menor valoracidn de la agricultura y ganaderîa con res 
pecto a la industria va a incidir en la transformacidn de unas 
zonas antes atractivas.
El mayor incremento, por otra parte, lo mared Getafe don 
de el proceso de industrializacidn culmina con la realizacidn 
de importantes trabajos aeronâuticos a los que se anade otras 
fabricas importantes, al amparo de la especializaciôn de la - 
mano de obra, produciéndose como consecuencia un considerable 
aumento de la poblaciôn que casi se duplica en estos 10 anos 
mientras el resto de la zona conoce un crecimiento tranquilo.
El decenio de 1961 a 1970, supone para el ârea de estudio 
el mayor aumento conocido de poblaciôn, un 239*5%, semejante 
riada de inmigrantes (119.808) rompe cualquier perspectiva de 
planificaciôn o mejora.
Los nûcleos cercanos a la capital han visto incrementar 
su poblaciôn espectacularmente |4 |. Getafe sigue siendo el mu 
nicipio mâs importante, llegando a triplicar su poblaciôn en 
estos 10 anos pero el mayor movimiento migratorio se dirige 
hacîa Leganés, donde la mayor proximidad a Madrid, le hace fa 
vorable a la ordenaciôn de un polîgono industrial que le hace 
multiplicar por 6*7 su poblaciôn en este decenio. Igualmente 
Parla conoce un crecimiento tremendo, Fuenlabrada y Arganda; 
mâs tîmido, el de Pinto y Valdemoro pero que en conjunto, es^  
tos siete municipios sehalados, acaparan el total de efect^ 
vos inraigrados a la zona.
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Frenta a estos fuertes crecimientos se oponen en la zona 
los municipios mâs alejados de Madrid capital, los del extreme 
SE., Carabana, Orusco, Valdaracete, Villarejo de Salvanes, Val^  
delaguna, Chinchôn, etc., que arrastran sensibles pérdidas.
Se marca asî, claramente en este decenio la tendencia muy 
nîtida hacîa el desarrollo de unas zonas atractivas, las mâs 
prôximas a Madrid y a otras repulsivas que coinciden con las 
mâs aiejadas de Madrid, |4 |.
De 1971 a 1975, se nos muestra de nuevo el vertiginoso - 
crecimiento iniciado en la etapa anterior quizâs mâs agudizado 
ya que en tan sôlo cinco anos duplica, y mâs,su poblaciôn, al 
aumentar 256.121, lo que supone 375.929 habitantes en el ârea 
de estudio. La fuerte emigraciôn iniciada hacîa Leganés en el 
période anterior se mantiene llegando incluso a superar en es 
tos anos la poblaciôn de Getafe que pasa a ser el segundo muni, 
cipio en importancia, tras él se mantiene Parla que triplica 
su poblaciôn, Fuenlabrada la dobla y Arganda con Pinto y Valde 
moro mantienen un crecimiento mâs pausadc.
Las tendencias del perîodo anterior se mantienen con unos 
fuertes crecimientos en los municipios prôximos a Madrid mien 
tras pierden efectivos los mâs alejados llegando rauchos de 
éllos a tener menor poblaciôn que la que presentaban en 1900.
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C U A D R O  V I . 4.
EVOLUCION DE LA POBLACION DEL CONJUNTO DE LA ZONA DE ESTUDIO
POBLACION AUMENTO EN AUMENTO INDICE DE VARIACION
A NO DE HECHO- CIFRAS ABSOLUTAS EN % (1900 - 100)
1 .900 49.023 — - 100
1.910 54.891 5.868 112*0 112*0
1 .920 54.206 - 685 98 *8 110*6
1 .930 61.641 7.435 113*7 125*7
1 . 940 59.974 -1 .667 97*3 122*3
1 .950 66.697 6. 723 111*2 136 * 1
1 .960 85.865 19.168 128* 7 1 75*2
1 .970 205.673 1 19.808 239*5 419*5
1 .975 375.929 170.256 182*8 766*8
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VI. 3. 2, EVOLUCION DE LOS MUNICIPIOS.
VI.3.2.1. EVOLUCION DE LA POBLACION DE LOS MUNICIPIOS DE 
MAS DE 50.000 HABITANTES:
LEGANES
POBLACION AUMENTO EN AUMENTO INDICE DE VARIACION
ANO DE HECHO- CIFRAS ABSOLUTAS EN % (1900 - 100)
1 .900 4. 148 - 100
1 .910 5.815 1 .667 140*2 140*2
1 .920 4 .362 -1.453 75*0 105*2
1 .930 5.050 688 115*8 121 *7
1 .940 5.211 161 1 03 ' 2 1 25*6
1 .950 5.860 649 112*5 141 *3
1 ,960 8. 539 2.679 145*7 205*9
1 .970 57. 537 48,998 673 *8 1.387*1
1 .975 136.990 79.453 238*1 3.302*6









INDICE DE VARIACION. 
(1900 - 100)
1 .900 4 .444 -- - 100
1.910 4.863 419 109*4 109*4
1 .920 5.336 473 109*7 120* 1
1 .930 8. 280 2.944 155*2 186 *3
1 .940 9.295 1,015 112*3 209* 2
1 .950 12.254 2.959 151 *8 275*7
1 .960 21.895 9.641 178*7 492 * 7
1 .970 69.424 47.529 317*1 1 . 562* 2
1 .975 116.523 47 .099 167*8 2.622*0











INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 2.21 1 - - - 100
1 .910 2. 250 39 101 '8 101*8
1 .920 2.141 - 109 95'2 96*8
1 .930 2.275 134 106'3 102*9
1 .940 1 .665 - 610 7-3'2 75*3
1 .950 2.067 402 124'1 93*5
1 .960 2.841 774 137'4 1 28*5
1 .970 7.327 137'4 257'9 331 *4
1 .975 18.348 11 .021 250*4 829*9
1 .981 78.096 59.748 425*6 3.532*9








INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 1 .258 —  — - 100
1.910 1 .364 106 108*4 108*4
1 .920 1 .257 - 107 92*2 99*9
1 .930 1 .342 85 106 *8 106 *7
1 .940 1 .049 - 293 78*2 83*4
1 .950 1 .263 214 120*4 100 *4
1 .960 1 .781 518 141 *0 141*6
1 .970 10.213 8.432 573*4 811*8
1 .975 30.562 20.349 299*2 2.429*4
1.981 56.318 25.756 184*3 4.476 *8
- 3 Ü 4 -
V l . 3 . 2 . 2 .  E V O L U C I O N  D E  L A  P O B L A C I O N  D E  L O S  M U N I C I P I O S  D E









INDICE DE VARIACIO^N 
(1900 - 100)
1 .900 4.053 -- - 100
1 .910 4.889 836 120 '6 120’6
1 .920 4.844 4 5 99 ' 1 1 19'5
1 .930 5.528 684 1 14 ' 1 136 '4
1 .940 5.166 - 362 93 '5 127'5
1 .950 4.939 227 95 '6 121*9
1 .960 6. 277 1.538 127'1 154 *9
1 .970 11 .876 5.599 189 ' 2 293*0
1 .975 17.381 5. 505 146 '4 428*8
1 .981 21.940 4 .559 1 26 ' 2 541 *3








INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 2.669 -- - 100
1.910 2.756 87 103 '3 103*3
1 .920 2.411 - 34 5 87'5 90 *3
1 .930 2.760 349 1 14 '5 103*4
1 .940 3.258 498 1 18 '0 122*1
1 .950 3.463 205 106 '3 1 29*7
1 .960 5.360 1 .897 1 54 '8 200 *8
1 .970 9. 761 4.401 182 '1 365*7
1 .975 14.320 4. 559 346 '7 536 *5
1 .981 18.589 4 . 269 1 29’8 696 *5
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VALDEMORO
POBLACION AUMENTO EN AUMENTO INDICE DE VARIACION
ANC DE HECHO- CIFRAS ABSOLUTAS EN % (1900 - 100)
1 .900 2.833 — - 100
1.910 3.290 457 1 16*1 116*1
1 .920 3.122 - 168 94 *9 1 10*2
1 .930 3.517 804 112*7 1 24 * 1
1 .940 2.713 - 804 77*1 95*8
1 .950 3.115 402 114*8 110*0
1 .960 4.411 1 .296 141 *6 155*7
1 .970 6.263 1 .852 142*0 221 * 1
1 .975 8.551 2. 288 136 *5 301 *8
1 .981 13.184 4.633 154 *2 465*4
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V I . 3.2.3. EVOLU CI ON  DE LA P OB LA CI ON  DE LOS M UN I C I P I O S  DE
3.000 a 6.000 H AB IT AN TE S








INDICE DE VARIACIOIN 
(1900 - 100)
1 .900 1 .404 “ — - 100
1.910 1 .674 270 119*2 119*2
1 .920 2.148 474 128*3 153*0
1 .930 2-343 195 109*1 166*9
1 .940 2.676 333 114*2 190*6
1 .950 3.520 844 131 *5 250*7
1 .960 4.207 687 119*5 299*6
1 .970 4.325 118 102*8 308*0
1 .975 4.345 20 100*5 309*5









INDICE DE VARIACKON 
(1900 - 100)
1 .900 3.290 - - 100
1.910 3.656 366 m  * 1 111*1
1 .920 3.733 77 102*1 113*5
1 .930 4.164 431 111*5 126*6
1 .940 3.670 - 494 88* 1 111*6
1 .950 3.909 239 106 *5 118*8
1 .960 3.801 - 108 97*2 115*5
1 .970 4.005 204 105*4 121*7
1 .975 4.142 137 103*4 125*9











INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 3.239 — - 100
1.910 3.579 340 110*5 110*5
1 .920 3.503 - 76 97*9 108*2
1 .930 4.04 2 539 115*4 124*8
1 .940 3.863 - 179 95*6 119*3
1 .950 4 .303 440 111*4 132*8
1 .960 4.319 16 100*4 133*3
1 .970 3.993 - 326 92* 5 123*3
1 .975 3.964 - 29 99*3 122*4









INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 5.0 74 - — - 100
1.910 5.1 26 52 101 *0 101 *0
1 .920 5.074 - 52 99 *0 100 *0
1.930 5.044 - 30 99*4 99*4
1 .940 4.683 - 361 92*8 92*3
1 .950 4.880 197 104 *2 96 *2
1 .960 4.432 - 448 90*8 87*3
1 .970 4.051 - 381 91 *4 79*8
1 .975 3.872 - 179 95*6 76 *3
1 .981 3.900 28 100*7 76 *9
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VI-3.2.4. E V O LUC ION PE LA P O B L A C I O N  PE LOS M U N ICI PIPS PE









INDICE DE VARIAC ION 
(1900 - 100)
1 .900 322 — - 100
1.910 409 87 127'0 127'0
1 .920 431 22 105’4 133*9
1.930 490 59 1 13’7 152'2
1 .940 520 30 106 * 1 161*5
1 .950 705 185 135'6 218'9
1 .960 830 1 25 1 17’7 257*8
1 .970 1 . 1 83 353 142’5 367*4
1 .975 1 .616 433 136 '6 501 *9









INDICE DE VARIAC ION 
(1900 - 100)
1.900 1.456 — - 100
1.910 1 .564 108 107’4 107*4
1 .920 1.513 - 51 96 '7 103*9
1 .930 1 .620 107 107' 1 111*3
1 .940 1 .557 - 63 96'1 106*9
1.950 1.611 54 103'5 110*6
1.960 1 .921 310 119’2 131*9
1.970 2.115 194 110’ 1 145*3
1 .975 2.021 - 94 95'6 138*8
1 .981 2.025 4 IDO’2 139*1
t i e l m e s








INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 1 .357 —  — - 100
1 .910 1 .558 201 114'8 114*8
1 .920 1 .628 70 1 04 ’ 5 120*0
1.930 1 .705 77 104'7 1 25*6
1 .94 0 1 .626 - 79 95*4 119*8
1.950 1 .694 68 104 ' 2 1 24*8
1 .960 1 . 763 69 104'1 1 29*9
1 .970 1 .828 65 103' 7 134*7
1 .975 1 - 769 - 59 96 '8 130*4









INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 1 . 700 —  — _ 100
1 .910 1.898 198 111'6 111*6
1 .920 1 .993 95 lOS'O 117*2
1 .930 2.111 118 105'9 124*2
1.940 1 .874 - 237 88 '8 110*2
1 .950 1 .980 106 105'7 116*5
1 .960 1.924 - 56 97’ 2 113*2
1.970 1.931 7 100'4 113*6
1.975 1 .879 - 52 97'3 110*5
1 .981 1 .821 - 58 96 '9 107*1
VALDILECHA
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POBLACION AUMENTO EN AUMENTO INDICE DE VARIAC 10W
ANO DE HECHO- CIFRAS ABSOLUTAS EN % (1900 - 100)
1 .900 1.536 —  — - 100
1 .910 1 . 795 259 116*9 116*9
1 .920 1.819 24 101*3 1 18*4
1.930 1 .633 - 186 89*8 106*3
1 .940 1 . 54 7 - 86 94 *7 100*7
1 .950 1 .601 54 103*5 104*2
1 .960 1 .539 - 62 96 ' 1 100*2
1 .970 1 .391 - 148 90*4 90*6
1.975 1 .351 - 40 97*1 88 *0









INDICE DE VARIACIO.IN 
(1900 - 100)
1 .900 1 .137 - 100
1 .910 1.256 1 1 9 110*5 110*5
1 .920 1 . 195 - 61 95 ' 1 105 ' 1
1.930 1 .220 25 102*1 107*3
1 .940 1 .281 61 105*0 112*7
1 .950 1.334 53 104*1 117*3
1 .960 1 .338 4 100*3 117*7
1.970 1.284 - 54 96 *0 112*9
1 .975 1 . 283 1 99*9 112*8














1.900 580 —  — - 100
1.910 551 - 29 95 95
1 .920 628 77 1 14 '0 108''3
1 .930 919 291 146 '3 158*'4
1 .940 865 - 54 94' 1 149*' 1
1 .950 966 101 111'7 166 '6
1 .960 1 .078 112 111'6 185*'9
1 .970 1 .042 - 36 96 '7 1 79’' 7
1 .975 1 .1 79 137 1 13' 1 205''3













1.900 1 .962 — - 100
1 .910 1.990 28 101 '4 101 *4
1 .920 2. 137 147 107M 108 ’9
1 .930 2.393 256 1 12’0 1 22* 0
1 .940 2.341 - 52 97’8 119* 3
1 .950 2.085 - 256 89' 1 106* 3
1 .960 1.947 - 138 93'4 99 '0
1 .970 1.221 - 726 62’7 62* 2
1 .975 1 .059 - 162 86 '7 54 *0
1 .981 1.061 24 100*2 54 *1
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V I . 3.2,5. E VO LÜ CI ON  DE LA P OB LA CI ON  DE LOS M UN I C I P I O S  DE









INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 712 — — - 100
1.910 771 59 108*3 108*3
1 .920 764 - 7 99 ' I 107*3
1 .930 883 119 115*6 124*0
1 .940 854 - 29 96 *7 119*9
1 .950 884 30 103*5 124*2
1 .960 946 62 107*0 132*9
1 .970 668 - 278 70*6 93*8
1 .975 657 - 11 98 *4 92*3
1 .981 803 146 122*2 112*8








INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 214 “ — - 100
1 .910 298 84 139*3 139*3
1 .920 303 5 101 *7 141 *6
1.930 340 27 112*2 158*9
1 .940 308 - 32 90 *6 143 *9
1 .950 332 24 107*8 155*1
1 .960 408 76 190*7 122*2
1.970 530 122 129*9 247*7
1 .975 661 131 124*7 308*9
1 .981 778 117 117*7 363*6
VALDARACETE
5 13-
POBLACION AUMENTO EN AUMENTO INDICE DE VARIACION
ANO DE HECHO- CIFRAS ABSOLUTAS EN % (1900 - 100)
1 .900 1 .258 —  — - 100
1 .910 1 .393 1 35 1 10 ' 7 110*7
1 .920 1 .283 - 110 92’1 102*0
1 .930 1.382 99 107'7 109*9
1 .940 1 .363 - 19 98'6 108*3
1 .950 1.285 - 78 94 '3 102*1
1 .960 1 .295 10 100*8 102*9
1 .970 976 - 319 75*4 77*6
1 .975 894 - 82 91 *6 71 ' 1
1 .981 766 - 128 85*7 60*9








INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 163 —  — - 100
1.910 164 1 100*6 100*6
1 .920 188 24 1 14 *6 115*3
1.930 180 - 8 95* 7 110*4
1 .940 196 16 108*9 120*2
1 .950 218 22. 111*2 133*7
1.960 254 36 116*5 155*8
1 .970 423 169 166*5 259*5
1 .975 507 84 119*9 311 *0










INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 1 .057 — — - 100
1.910 1 . 149 92 108*7 108 * 7
1 .920 1 .067 - 82 92 *9 100*9
1 .930 1.159 92 108 *6 109*6
1 .940 1 .088 - 71 93 *9 102*9
1 .950 1 .048 - 40 96 *3 99* 1
1 .960 1.055 7 100*7 99*8
1 .970 700 - 355 66 *4 66 *2
1 .975 639 - 61 91 *3 60 * 5









INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1 .900 445 —' ** - 100
1.910 318 - 127 71 *5 71 *5
1.920 785 467 246*9 1 76 *4
1 .930 777 8 99*0 174*6
1.940 889 112 114 *4 199*8
1 .950 903 14 101 *6 202*9
1 .960 1.207 304 133*7 271 *2
1 .970 1.007 - 200 83*4 226*3
1.975 843 - 164 83*7 189*4
1.981 652 - 191 77*3 146*5









INDICE DE VARIACION 
(1900 - 100)
1.900 501 —  — - 100
1 .910 515 14 102*8 102*8
1 .920 541 26 105*0 108*0
1.930 484 - 57 89*5 96 *6
1 .940 416 68 86 *0 83*0
1 .950 478 62 114*9 95*4
1 .960 497 1 9 104 *0 99*2
1 .970 599 102 120*5 119*6
1 .975 573 - 26 95*7 114*4




I t o o









1 4 0 0  « 1 0  « 4 0  « » C  m o  « 5 0  « 4 4 0  « 4 * 0  «« 10 4 W 0 5
Figura '^I .3.
* y itTkFt 
f ' fUE #4 L &&&&.»&
4 0 0 0





i q « e  « 4 0  4,4t o  4 4 M  M 4 0  4 4 »C  4 4 * 0  4 4 4 0  4 4 * 0
T . O t  K tL k tC O
Figura, VI.5,
T . o c  L 4 C M .S 4 B »  
/-  * * » • «
too
«.oc T4JUMC
4400 <440 44 c e  « W  4440 4400 4 4*0  4 4 4 0  4 4 # 0  4 *4 0 $
-318-







C AAA ■RAM A
WOO toto m o  M&o m o  mse wco wto woo
-319-
VI.3.3, COMPORTAMIENTO MUY DIFERENTE EN SU EVOLÜCION
Como ya hemos seAalado en el apartado anterior, los dis 
tintos municipios que componen el area de estudio cuentan con 
una poblacidn muy désignai.
Unos, los mSs prdximos y mejor comunicados con Madrid se 
caracterizan por su elevada poblacidn ya que se trata de ciu 
dades industriales o pueblos dormitorio que han nacido en 
virtud de la influencia que ha desplegado Madrid. Por otra - 
parte, los mas alejados se mantienen en su mundo rural, cada 
vez con menores expectativas como lo atestigua la escasa pobla 
cidn que en nada varia de la de comienzos de siglo.
S in embargo, el comportamiento de la poblacidn no ha si^  
do constante, y de tal manera que podemos distinguir por su 
evolucidn varios tipos de municipios.
1.- Municipios de poblacidn creciente: Getafe, Humane s y S. 
Martin de la Vega. En ellos la poblacidn ha ido siempre 
en aumento, s in embargo se trata de municipios, entre si 
muy diferentes, Getafe el segundo munieipio de mas nume- 
rosa poblacidn (127.060), pero que ha destacado siempre 
por sus grandes increraentos especialmente de 1960 a 1970, 
317%, cuando aün era el primero.
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La razôn de su crecimiento demogrâfico ha sido la indus 
tria aeronâutica y militar, nacida muy temprana, en el 
primer cuarto de siglo y su posterior desarrollo.
San Martin de la Vega por el contrario debe su positiva 
evolucidn al desarrollo agricola, al encontrarse sobre 
una rica vega, la del Jarama. Sin embargo, su poblacidn 
comparâtivamente es reducida 5*009 y los incrementos in 
significantes.
Humânes de Madrid,uno de los municipios con menor pobla 
cidn a comienzos del siglo, su crecimiento ha sido igual 
mente muy pequeno ya que cuenta con 2.985 hab., en 1981. 
La timida influencia de Madrid y la construcciôn de nume 
rosas naves industriales explican tal vez su ligero pero 
siempre positive crecimiento.
2.- Municipos que tras una etapa de pérdidas demogrâficas han 
adquirido un crecimiento insospechado: Leganés, Fuenlabra 
da, Parla, Pinto, Valdemoro y Arganda. La razdn de su râ 
pido crecimiento es la proximidad a Madrid, son todos 
ellos ciudades industriales y dormitorio.
3.- Municipios en las primeras etapas indécises para toraar - 
mas tarde una evolucidn positiva: Cubas, Grinôn, Morata 
de Tajuna y Torrejdn de la Calzada. Se trata de munici-
. 3 2 1 -
pios de base agrarîa en los que esta apareciendo alguna 
pequena industria.
4.- Municipios cuya poblacidn se mantiene indecisa; Campo - 
Real, Casarrubuelos, Torrejdn de Velasco, Tielmes, Valde 
laguna, Villarejo de Salvanes y Rivas-Vaciaraadrid. Se - 
trata de municipios predominanteraente rurales y alejados 
Madrid capital o con el inconveniente de los malos olores 
por los vertidos de Madrid.
Estos municipios no mantienen una lînea definida, no au 
mentan, no disminuyen.
5.- Municipios con pérdidas casi constantes de poblacidn; Ca 
rabana, Chinchdn, Orusco, Perales de Tajuna, Valdaracete 
y Valdilecha. Se trata a semejanza del grupo anterior, de 
pequenos municipios rurales y alejados de Madrid que se 
consagran como nûcleos répulsives para la poblacidn. Sin 
embargo, creemos que en los prdximos anos al mejorar las 
comunicaciones de los municipios del sur con Madrid, y da 
do el gran poder atractivo que ejerce la ciudad sobre los 
municipios de la zona aûn de éstos ûltimos ma s alejados,es 
tarân mas cerca al reducirse el tiempo empleado en el via 
je a la capital.
Por lo tanto no tardarâ mueho en hacerse sentir un creci 
miento claramente positive para los municipios hoy rura­
les y decrecientes.
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VI.3.4. CRECIMIENTO1 RECIENTE DE LA POBLACION DE LOS MUNICI





1.981 Dens. 75 Dens. 81
V. abs 
Dens.
GETAFE................. 78*7 116.523 126.554 1.480 1.608 9,04
LEGANES............... 43*3 136.990 163.912 3.163 3.785 19,29
PINTO.... ............ 62*2 14.320 18.589 230 298 29,81
RIVAS-VACIAMADRID...... 67*3 843 652 12 9 - 22,65
FUENLABRADA........... 38*9 18.348 78.096 471 2.007 323,07
PARLA................. 24*4 30.562 56.318 1.252 2.308 83,01
ARGANDA............... 79*6 17.381 21.940 218 275 26,22
CAMPO REAL............ 61*0 2.021 2.025 33 33 0,19
CARABANA............... 42*2 1.059 1.061 22 22 0,18
CASARRUBUELOS.......... 5*4 573 520 106 96 - 0,24
CUBAS................. 12*9 661 788 51 61 19,21
CHINCHDN.............. 114*8 3.872 3.900 33 33 0,72
GRINON............... 16*7 1.179 1.311 70 78 11,19
HUMANES DE MADRID...... 20*0 1.616 2.985 80 149 84,71
MORATA lE TAJURA....... 45'4 4.142 4.546 91 100 9,75
ORUSCO................ 20*0 639 579 30 27 - 9,38
PERALES œ  TAJURA...... 48*9 1.379 1.821 38 37 - 3,09
S. MARTIN DE LA VEGA... 105*0 4.345 5.009 41 47 15,28
TIELMES............... 26*5 1.769 1.841 66 69 4,07
TORREJON DE LA CALZADA... 9 507 738 56 82 45,56
TCEREJON DE VELASCO.... 55*2 1.283 1.275 23 23 - 62,00
VALDARACETE............ 63*5 894 766 14 12 - 14,31
VALDELAGUNA............ 41*9 657 803 15 19 22,22
VALDEMORO............. 64*5 8.551 13.184 132 204 54,18
VALDILECHA............ 42*9 1.351 1.438 31 33 6,43























De 1975 a 1981, el crecimiento de la poblacidn sigue sien 
do grande, 136'71, el ritmo se ha desacelerado acusando la cri 
sis econdmica mundial. A1 paralizarse el desarrollo industrial 
las zonas industriales tienden a saturarse y se estabiliza su 
crecimiento. Leganés y Getafe mantienen su superioridad sobre 
el resto de los municipios de la zona pero su crecimiento ha 
disminuido pasando el primero de tener un crecimiento de 138'1 
en el periodo anterior, a tener 19'3, igualmente Getafe pasa 
de crecer el 67*8 a crecer en el periodo actual tan sdlo en 9.
El mayor desarrollo lo han sufrido los municipios prdxi­
mos a Madrid carentes de industria, pero que se han especiali 
zado en la creacidn de multiples viviendas a precios asequi - 
bles, las llamadas ciudades dormitories, tal es el caso de Fuen 
labrada, que es el de crecimiento mas acelerado en los ûltimos 
5 anos (1975 - 18.348; 1981 - 77.626), Parla con un crecimiento 
también notorio y Arganda, Pinto y Valdemoro, con un ritmo len 
to ya que su desarrollo industrial fue, por su lejanîa a Madrid, 
mas tardio, cuando ya comenzaba a dejarse sentir la crisis eco 
ndraica que golpea ya duramente sobre todas estas ciudades dor 
mitorio e industriales.
Siguen perdiendo poblacidn en el ultimo Censo aquellos mu 
nicipios mas alejados de Madrid, Casarrubuelos en el extreme 
SW., Orusco, Perales de Tajuna y Valdaracete en el extreme SE,.
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La gran novedad del ultimo Censo fue el descenso de pobla 
cidn que experimentd Madrid capital mientras los municipios de 
su entorno la han ganado, en algunos casos muy 11ama t ivamen te 
como Fuenlabrada por la atraccidn que ejercen las viviendas a 
un precio mucho mds bajo que en Madrid; en otros, como en las 
grandes aglomeraciones industriales - dormitorio con porcenta 
jes mds bajos, pero con cifras absolutas importantes. Existe 
un crecimiento en ondas concéntricas a partir de Madrid cap_i 
tal y este crecimiento estd fomentado por una parte por la emi. 
gracidn desde Madrid a los municipios de su entorno y por otra 
parte por la inmigraciôn en Madrid de gentes del resto de Espa 
na ya que como muestra Casas Torres, la emigraciôn de la capj. 
tal a estas ciudades no basta para explicar su crecimiento |1 |.
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V I . 4. E S T R U C T U R A  DE LA P O B L A C I O N
Un aspecto de gran importancia en el estudio de la pobla 
cidn es la estructura por edad y sexo.
La zona de estudio ha sufrido profundas transformaciones 
en sus funciones en los ûltimos tiempos, la gran afluencia de 
emigrantes a los municipios del entorno de Madrid ha venido - 
acompanada de ciertas caracter1sticas socio-econdmicas y cam 
bios en las estructuras demogrâficas de la zona, ciudades dor 
mitorios e industriales que hoy constituyen parte de la région 
urbana de Madrid, son en su origen municipios rurales metamor 
fizados, por la cercania de la ciudad rectora, en muy pocos 
anos.
Los intenses movimientos pendulates dan testimonio del - 
analisis de J. M. Casas Torres: "casi el 50% de la poblacidn 
de cada uno de estos municipios procédé del munieipio de Madrid" 
|4|.
Paralelamente, alejados de la capital, se van a mantener 
los pequenos municipios rurales, donde el éxodo va a dominât 
marcando unas caracteristicas en sentido opuesto a las anterio 
res, sin embargo, dado su escaso peso poblacional, van a inc^ 
dir bien poco en la valoracidn global de la estructura de la po 
blacidn de la zona.
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Los datos del Censo Oficial de la poblacidn de 1981 €:• 
rrespondientes a la provincia de Madrid, no han acabado de ha 
cerse publicos, sin embargo hemos podido corapletarlos con - 
unos datos elaborados por Coplaco en un trabajo interne jsj.
La estructura de la poblacidn por edad y sexo se aprecîa 
perfectamente en la piramide de edades.
Del volumen de poblacidn de la zona, 515.422 habitantes, 
los cuatro municipios de mas de 50.000 habitantes reunen 424.840 
habitantes, lo que supone el 82'4%. El 17'6% restante se encu 
entra repartido en los veintidos municipios restantes.
Es indudable, dado el enorme volumen poblacional de los 
cuatro grandes municipios Leganés, Getafe, Fuenlabrada y Par 
la, que casi agrupan la poblacidn de la zona, que el influjo 
de sus caracteristicas demogrâficas es total en la pirâmide 
de la zona, a pesar de ser veintidos los municipios que se en 
cuentran lejos de ofrecer esa inmigraciôn creciente, acusando 
por el contrario un fuerte envejecimiento su poblacidn.
Pero antes de porraenorizar las caracteristicas de la po 
blacidn en los distintos municipios, veamos la vision global 
del conjunto.
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VI.4.1. COMPOSICION DE LA POBLACION POR GRUPOS PE EDAD Y 
SEXO EN LA ZONA DE ESTUDIO.
La pirâmide de 1981 de la zona de estudio présenta un per 
fil general progresivo de clara tendencia al rejuvenecimiento 
de la poblacidn, marcado por el gran peso poblacional de los 
cuatro municipios de mâs de 50.000 habitantes; especialmente 
Fuenlabrada en donde el gran rejuvenecimiento de la poblacidn, 
mitiga cualquier otra tendencia al estancamiento o envejeci - 
miento en la zona de estudio.
A una base ancha, fruto de la reciente inmigraciôn, se - 
sigue un profundo estrechamiento desde el grupo 10-14 anos, 
con la cintura en los 15-19, de nuevo un acusado ensanchamien 
to mâximo en las edades de 25-39, la inmigraciôn es la base de 
poblacidn trabajadora. La pirâmide se vuelve a reducir en las 
edades 40-44 marcando un profundo escaldn y desde aquî reduc 
cidn progresiva hasta la cumbre.
Como es normal, mâs ninos que ninas en la base y mâs mu 
jeres que hombres en los grupos de mâs edad, acentuândose la 
desproporcion con el aumento de la edad.
La natalidad y mortalidad juegan sus papeles habituales 
y también es muy claro el peso de los movimientos migratorios 
en el joven perfil de la pirâmide de la zona.
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Los porcentajes de 0 a 14 anos en ambos sexos son mâs 
altos, igualmente los de hombres de 25 a 39 y los de 
mujeres de 20 a 34.
Estos grupos de edad corresponden fundamentalmente a 
la poblacidn inmigrante formada en gran medida por parejas 
jdvenes de recien casados y su prole que se instalan en la 
zona a medida que avanza el desarrollo industrial o el 
crecimiento urbano.
La edad matrimonial mâs joven en la mujer explica este 
desequilibrio por sexos. Muchos de los hombres de 25 a 39 
anos tienen sus esposas en los grupos de edad inferiores, 
de 20 a 34 anos- Déficit de mu jeres de 15 a 19 anos y de 
hombres de 20 a 34, en relacidn con las edades anteriores 
al matrimonio afectadas en menor medida por la inmigraciôn.
El porcenta je de poblacidn en cada uno de los très 
grandes grupos de edad nos pone, una vez mâs, de manifiesto 
el gran peso de la poblacidn infantil 35'2 f rente a los 
raayores de 65 anos que tan sôlo reunen el 4'5. La fuerte 
inmigraciôn de poblacidn trabajadora de los grandes 
municipios ha supuesto que el mayor porcentaje se encuentre 
entre los 15 a 64 anos con el 60'3% del total.
La composiciôn por sexo es bastante homogenea. El nûrae 
ro de hombres para cada 100 mujeres o tasa de masculinidad
•331-
es de 101,4%, pero varia segûn tramos de una manera similar 
a la de culquier grupo humano. Un predominio de varones en 
los primeros anos de vida y un predominio de mujeres en los 
ûltimos anos, acusando la mayor mortalidad masculina.
Merece destacar el gran predominio de varones en el - 
grupo de edad de 15 a 19 anos, que supone 110,1 por 100 mu 
jeres. La explicaciôn tal vez habria que buscarla en el ele 
vado nûmero de establéeimientos militares y ser esta la edad 
(19 anos) de entrada en el servie io militar, ademâs de estar 
en la zona (Valdemoro) la Escuela de guardias jôvenes de la 
Guardia Civil, que agrupa a un elevado nûmero de varones en 
estas edades.
El predominio masculino se acusa al mâximo en el grupo 
de 40 a 44 anos, con una tasa desusada 118,0% cuya explica- 
ciûn no es fâcil, aunque quizâs intervenga la mayor oferta 
industrial que incide sobre los varones asentados en la zo 
na en una anterior inmigraciôn, ya desde los momentos del - 
despegue inicial en torno a 1960 y que entonces contaban con 
20 anos.
Sin embargo, existe una superioridad de las mujeres en 
los grupos de edad de 20 a 29 anos, debido indudablemente a 
la inmigraciôn y a la edad matrimonial mâs joven en la mujer 
mostrândose sobre todo en el grupo de edad de 20 a 24 donde 
el Indice de masculinidad llega al 80*5%.
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C ÜA D R O  VI. 5.
COMPOSICION DE LA POBLACION POR GRUPOS DE EDAD Y 
SEXO EN LA ZONA DE ESTUDIO.
1UP0 DE EDAD VARONES % MUJERES %
0 - 4 35.469 6,88 33.393 6,48
5 - 9 33.812 6,56 31.609 6,13
10 - 14 24.162 4,69 23.008 4 ,46
15 - 19 18.696 3,63 16.983 3,29
20 - 24 17.063 3,31 21.197 4,11
25 - 29 24.487 4,75 25.536 4,95
30 - 34 26.521 5,15 25.209 4 ,89
35 - 39 21.629 4,20 19.543 3,79
40 - 44 15.297 2,97 12.960 2,51
45 - 49 12.396 2,41 11.281 2,19
50 - 54 9. 218 1 ,79 8.720 1 ,69
55 - 59 6.857 1 ,33 7.400 1 ,44
60 - 64 4.600 0,89 5.244 1 ,02
65 - 69 3. 704 0*72 4.900 0'95
70 - 74 2. 775 0*54 3.896 0*76











C U A D R O  V I . 6.
RAZON DE SEXOS FOR GRUPOS PE EDAD EN LA ZONA 
DE ESTUDIO. ANO 1981.
GRUPO DE EDAD VARONES MUJERES VARCWES/100 MUJERES
0 - 4 35.469 33.393 106 ' 2
5 - 9 33.812 31.609 107 '0
10 - 14 24.162 23.008 105'0
15 - 19 18.696 16.983 1 10 ' 1
20 - 24 17.063 21 .197 80 '5
25 - 29 24.487 25.536 95 '9
30 - 34 26.521 25.209 105'2
35 - 39 21 .629 19. 543 1 10'7
40 - 44 15.297 12.960 1 18 '0
45 - 49 12-396 11.281 109 ' 9
50 - 54 9.218 8.720 105*7
55 - 59 6.857 7.400 92 ' 7
60 - 64 4.600 5. 244 87* 7
65 - 69 3.704 4.900 95 * 1
70 - 74 2.775 3 .896 71*2
75 y mas 2. 791 5.066 55* 1
TOTALES: 259.475 255.947 101*4
-335-
VI.4.2. RAZONES 0 TASAS SIGNIFICATIVAS DEL CONJUNTO DE LA 
POBLACION EN LA ZONA DE ESTUDIO.
El indice de renovacidn de la poblaciôn es positive 0'6%, 
y el reemplazo esta asegurado.
INDICE DE RENOVACIDN
INDICE DE REEMPLAZO
Poblaciôn de 0 a 4 anos
Pobl. femenina de 15 a 44 a.
Poblaciôn de 15 a 39 anos
Pobl. de 40 a 64 anos
La ampliaciôn de la base de la pirâmide explica asimismo 
la razôn de dependencia por infancia elevada que alcanzaba en 
1981 la cifra de 58*4%, mientras la razôn de dependencia por 
ancianidad tan sôlo 7*4%.
La tasa de dependencia en las que se suman las personas 
dependientes por infancia y ancianidad para ponerlas en rela 
ciôn con las econômicamente activas, hace que sea alta 65*8 
por la fuerte incidencia de la razôn de dependencia por infan 
cia. El municipio de Madrid, s in embargo, estd sufriendo un 
proceso contrario, con una tasa de dependencia general mueho 
menor 52*19%, estâ acusando una reduceiôn de su poblaciôn 
por la base, (34*90%) pero una dependencia por ancianidad cre^  
ciente 17*29%, |3|.
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VI.4.5- ESTRUCTURA DE LA POBLACION DE FUENLABRADA Y PARLA
Las caracterîsticas demogrâficas de la zona de estudio se 
asimilan bastante a las de les municipios de mas de 50.000 ha 
bitantes, especialmente Fuenlabrada, debido a la intensa y jo 
van oleada inmigratoria centrada selectivamente en unes deter 
minados grupos de edad que van a imponer sus peculiares carac 
terîsticas en el perfil final de la pirâmide.
El crecimiento reciente de esta ciudad-dormitorio conver 
tida en una auténtica ciudad-satélite de Madrid, se debe al - 
enorme aflujo de inmigrantes paralelo al acelerado crecimiento 
de torres y bloques de viviendas que sübitamente se han ido 
construyendo en su suelo, ello nos da idea de la estructura 
de su poblaciôn eminenteraente joven, como se dibuja en el per 
fil de la pirâmide con una base amplîsima y una anchura seme 
jante en las edades médias, correspondiendo a la joven oleada 
inmigratoria centrada fundamentaimente en torno a los 25 - 29 
anos, matrimonios reclen formados con su proie, que se asien 
tan en las nuevas viviendas adecuadas a sus recursos econômi. 
cos.
La pirâmide de poblaciôn de Fuenlabrada se distingue por 
cuatro grandes brazos, dos de ellos dibujando una muy amplia 
base y otras dos en el grupo de edad de 25 a 29 anos; entre 
unos y otros un gran estrechamiento con la cintura en los 15 - 
19 anos.
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El escaso desarrollo de la pirâmide en los grupos de mâs 
de 40 anos nos da idea de una poblaciôn muy recientemente asen 
tada. Igualmente de todos los municipios de la zona es Fuenla 
brada el que menor proporciôn de poblaciôn vieja, tan sôlo el 
I'8 6l; y el de mayor porcentaje de poblaciôn infantil 35'72%, 
que tan sôlo lo supera Parla con el 39*40%.
Lo mâs caracterîstico de su pirâmide, ademâs de sus cua 
tro amplisimos brazos es el marcado escalonamiento entre los 
distintos grupos de edad muy diferenciados unos de otros. Se 
senala igualmente el que mientras los hombres superan el por 
centaje del 10% en los grupos de 0 a 4 y de 25 a 29 anos, las 
mujeres en los distintos grupos de edad no lo alcanzan nunca, 
pero la mâs temprana edad matrimonial hace que el numéro de 
mujeres de 20 a 24 anos doble casi el numéro de hombres de - 
ese grupo.
Parla présenta unas caracterîsticas semejantes, lôgico 
al tratarse de una ciudad dormitorio con los mismos procesos 
de desarrollo.
Un Indice de masculinidad con las mismas caracterîsticas 
por edad que Fuenlabrada.
Lo mâs significativo es el gran peso de la poblaciôn in 
fantil en relaciôn al total como ya sehalamos anteriormente.
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C UADRO VI. 7,























1 .816 2,33 1.857
3.583 4 ,59 6.392
8.165 10,46 6.928
4.571 5,85 3.344
2.354 3,01 1 .891
1 .317 1 ,69 1 . 1 24
1 . 125 1 ,44 988
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C U A D R O  VI.8.
P A R L A
GRUPO DE EDAD VARONES % MUJERES
0 - 4 5.052 8,97 4.777 8,48
5 - 9 3.914 6,95 3.555 6,31
10 - 14 2.565 4,55 2.326 4,13
15 - 19 1 .568 2,78 1 .585 2,81
20 - 24 1 .827 3,24 2.762 4,90
25 - 29 3.825 6,79 3.849 6,83
30 - 34 3.435 6,10 2.780 4 ,94
35 - 39 2.019 3,58 1 .865 3,51
40 - 44 1 .420 2,52 1.131 2,01
45 - 49 994 1 ,76 878 1 ,56
50 - 54 660 1,17 595 1 ,06
55 - 59 462 0,82 500 0,89
60 - 64 244 0,43 313 0,56
65 - 69 231 0,41 270 0,48
70 - 74 1 58 0,28 297 0,53
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VI.4.4. ESTRUCTURA DE LA POBLACION DE GETAFE Y LEGANES
Presentan estos municipios un mismo tipo de pirâmide 
de poblaciôn caracterizada por una inmigraciôn mâs antigua 
al ser municipios industriales con unas etapas de 
désarroilo bastante anteriores a los raomentos actuales.
El mayor ensanchamiento corresponde al grupo de edad 
de 5 a 9 anos y al de sus padres de 30 a 39 anos, que 
responden a los jôvenes inmigrantes y a su proie, llegados 
a la zona con el desarrollo industrial. Entre ambos se 
dibuja un estrechamiento con la cintura en el grupo de 20 a 
24 anos, que se corresponde con los nacidos entre 1957 y 
1961, esto es a los nacidos justo antes de la oleada 
inmigratoria ya que Getafe al menos, tuvo su mayor 
crecimiento entre 1960 y 1970.
La base de 0 a 4 anos se ha reducido como corresponde 
a los hijos de unas generaciones mâs reducidas, puesto que 
la oleada inmigratoria, ya antigua, estâ ascendiendo en 
edad y se estân presentando los hijos de la poblaciôn que 
no £ué afectada por los movimientos migratorios de la 
industrializaciôn.
En los 40 a 44 anos se marca de nuevo un profundo 
escalôn para seguir estrechândose equilibradamente hasta la 
cumbre.
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El grupo de 40 a 44 anos corresponde a los nacidos en la 
guerra, pero también observando la pirâmide de Getafe de 1960 
responden a los que tenfan entonces 20 a 24 anos y presentan 
ya entonces unos efectivos reducidos salvo el sexo masculine 
que por el contrario muestra una gran ampliaciôn, debido qu^ 
zâs, al cumplimiento del servicio militar, a causa de los di. 
versos cuarteles instalados o a los inmigrantes del sexo mas 
culino que empezaban a trabajar en las diversas industrias o 
factorias. Desde luego en 1960 Getafe empezaba a sentir ya un 
movimiento inmigratorio.
Résulta curioso que mientras Getafe en 1960 tenla un acu 
sado Indice de masculinidad, en 1981 muestra un ligero predo 
minio de mujeres con un Indice de 99,6%, y Leganés en 1981 
mantiene una proporciôn de 101,5% hombres por cada 100 muje 
res.
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C U A D R O  V I . 9.
G E T A F E - 1981
GRUPO DE EDAD VARONES % MUJERES %
0 - 4 6.913 5,46 6.321 4,99
5 - 9 9.131 7,22 8.820 6,97
10 - 14 6 . 788 5,36 6 . 561 5,18
15 - 19 4.961 3,92 4.505 3,56
20 - 24 3.825 3,02 3. 563 2,82
25 - 29 3.386 2,68 4 . 221 3 ,34
30 - 34 5. 762 4,55 6.648 5,25
35 - 39 6.357 5,02 5.677 4,49
40 - 44 4.330 3,42 3.898 3,08
45 - 49 3.501 2,77 3. 1 22 2,47
50 - 54 2.664 2,11 2.551 2,02
55 - 59 1 .967 1 ,55 2. 1 70 1 ,71
60 - 64 1 .299 1 ,03 1 . 534 1 ,21
65 - 69 921 0,73 1 .434 1 ,13
70 - 74 750 0*59 1 .012 0,80
75 y mâs 619 0 '49 1 .347 1 ,06
TOTALES ; 63.124 63.384
-345.
Figura, v i . l O








































A T 0 S G E T A F E - I960
VARONES % MUJERES
1 .515 7,11 1 . 259
1 .097 5,15 1 .007
958 4,50 878
883 4,14 622
1 .251 5,87 6 76
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TOTALES; 11.4 58 9.8 27
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CUADRO VI. 11 .
L E G A N^E S
VARONES % MUJERES %
10.552 6,44 10.080 6,15
12.134 7,40 10.885 6 ,64
8.322 5,08 7.950 4,85
5.878 3,59 5.497 3,35
4. 291 2,62 4.043 2,83
5.274 3,22 6.824 4,16
9. 1 83 5 ,60 9.231 5,63
8 . 148 4,97 7.524 4,59
5. 772 3,52 4.635 2,83
4 .294 2,62 3.997 2,44
2-804 1 ,71 2.559 1 ,56
1 . 989 1 ,21 2.230 1 ,36
1 .380 0,84 1.577 0,96
1.110 0,68 1 . 505 0,92
754 0,46 1 .072 0,65
678 0,41 1 .143 0,70
82.563 81 .352
-349-
Figura, v i . 1 2 .
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VI.4.5. ESTRUCTURA DE LA POBLACION DEL RESTO DE LOS MUNI 
CiPIOS.
VI.4.5.1. MUNICIPIOS DE POBLACION CRECIENTE.
El resto de los municipios con unos efectivos totales muy 
bajos, rauestran un claro indice de envejecimiento en sus pirâ 
mides, salvo Arganda, Pinto, Valdemoro y Humanes, de crecimien 
to sostenido.
Sus pirâmides muestran una poblaciôn creciente, rejuvene 
cimiento constante que se transmite en una base amplia, donde 
las generaciones mâs bajas sustituyen ampliamente a las ante­
riores .
Existen en estos municipios un ensanchamiento entre los 
20 y 34 anos de acuerdo con la inmigraciôn que sufren todos 
los municipios prôximos a Madrid por su carâcter industrial o 
urbanistico. Crecimiento que creemos se mantendrâ constantemen 
te creciente por sus continuas ofertas en viviendas sobre un 
suelo aûn no saturado y la favorable instalaciôn de industrias 
a un mâs bajo precio y con una mano de obra disponible, todo 
ello favorecido por las mejoras en las comunicaciones con Ma 
drid.
De todos ellos Arganda es el de crecimiento mâs sostenido 
y el de movimiento inmigratorio mâs antiguo, como se puede apre 
ciar en el mâs marcado escalôn en el grupo de los 40 a 44 anos 
que en el resto-
-351
El estrechamiento se produce en los 15 a 19 anos como en 
todos ellos, salvo en Valdemoro donde el sexo masculine se mu^ 
tiplica, pero la explicaciôn es bien sencilla ya que estâ ahî 
la Escuela de guardias jôvenes de la Guardia Civil.
En las edades de formar matrimonio, 20 a 24 anos y de 25 
a 29 anos, hay siempre mâs mujeres que hombres, debido a la - 
edad mâs temprana de la mujer en llegar al matrimonio, tenien 
do por tanto muehas de ellas a sus maridos en los grupos ante 
riores de mâs edad.
En los restantes grupos de edad el numéro de hombres do 
mina hasta los grupos elevados en donde es la mujer la que, 
como es norma, pasa a ser mâs numerosa; s in embargo salvo en 
Arganda donde la mujer es mâs numerosa a partir de los 55 
anos, en los otros très es a partir de los 60 y 65 anos, cuan 
do empieza a dominar.
De los cuatro municipios de la poblaciôn creciente y - 
sostenida es Humanes el de mayor proporc iôn de poblaciôn in­
fant il con el 35*7% debido a pesar de su escasa poblaciôn a un 
creciente desarro a base de la expansiôn de naves industriales 
e industrias artesanales.
Valdemoro es el de mayor proporciôn de la poblaciôn adul_ 
ta con el 63% muy semejante a Pinto con el 62*1% y Arganda el 
de mayor proporciôn de poblaciôn de mâs de 65 anos con el 7'6 % 
en relaciôn a un municipio de mayor importancia histôrica mien
-352.
tras Humane s, Pinto y Valdemoro han crecido por el moderno de 
sarrollo y si no lo han hecho mâs ha sido por la crisis econo 








































































































































































































































































V I . 4,5.2. M U N I C I P I O S  DE C R E C I M I E N T O  M O D E R A D O  Y E S T A N C A D O
Los restantes municipios de la zona presentan una pobla 
ciôn mas o menos estancada, si no en reduce iôn, al mantener 
un modo de vida rural donde la lejanîa de Madrid capital jue 
ga un papel importante al reducir los recursos para su crec^ 
miento y favoreciendo un éxodo rural que es la caracterîstica 
dominante en la estructura de su poblaciôn marcada por un ele 
vado descenso en los grupos de edad por encima de los 20 anos, 
tras la elevada expansiôn que adquiere el grupo de 15 a 19 - 
anos, dândonos el reverso el negative de las caracterîsticas 
de las pirâmides anteriores.
S in embargo dentro de los dieciocho municipios cuyo he 
cho mâs sehalado y comûn es la emigraciôn, poderaos estable- 
cer algunas diferencias por los perfiles que muestran sus pj. 
râmides.
En primer lugar nos encontramos con un grupo de munici. 
pios que mantienen soraeramente la forma piramidal e incluse 
con efectivos crecientes y ancha base. Se trata de San Martin 
de la Vega, Morata de Tajuha, Campe Real y Villarejo de Salva 
nés. Coinciden ademâs en tener una poblaciôn semejante entre 
2.000 y 5.000 habitantes, municipios de cierto renombre con 
una importancia y rica base agraria en productos especialize 
dos de vega o de secano.
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En todos ellos el mayor déficit de poblaciôn se produce 
entre 1 os 55 y 44 anos, grupos de edad que se corresponden con 
los nacidos en la guerra y postguerra, se trata, por tanto de 
generaciones reducidas pero en los que ademâs el desarrollo in 
dustrial y econômico de Espana de los anos 60 y 70 les afectô 
al contar entonces ellos 20 6 30 anos, y formaron, como es na 
tural, parte de la emigraciôn hacia los nûcleos industriales.
Por otra parte el mayor desarrollo de la pirâmide lo ad 
quiere el grupo de edad de 15 a 19 anos y de 5 a 9 anos. Son 
hijos de generac iones mâs numerosas y en los que la emigraciôn 
no actûa al depender del hogar de los padres. Mientras el gru 
po de 10 a 14 anos pertenece a la proie de esa generacion re 
ducida y emigrada en parte.
El movimiento emigratorio afecta desde los 20 anos 11e- 
gando a su mâximo en los 35 - 44 anos.
Todos los munieipios ven aumentar sus efectivos en los 
ültimos cinco anos. Villarejo de Salvanes es el que mâs ha re 
juvenecido su poblaciôn por la base y tal vez se deba al ser 
los hijos del grupo 20-24 anos que es el que mâs amplitud tie 
ne en la pirâmide. A semejanza de Campo Real pierde efectivos 
por emigraciôn, ya que los nacidos en el Ultimo quinquenio - 
apenas reponen las pérdidas por defunciôn y emigraciôn.
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Por el contrario San Martin de la Vega y Morata de Taju 
na han reducido de nuevo la base de la pirâmide, tras la ex­
pansion de los nacidos entre 1971 y 1976. Sin embargo el au- 
mento de efectivos sobrepasa con mueho a los nacidos, esto 
nos indica que existe una cierta inmigracidn al ser muniei- 
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S.74 X 80-84 8.89 X 1901
23
75-79 13 1906
11 70-74 14 1911
19 65-69 18 1916
21 60-64 21 1921
23 55-59 13 1926
28 50-54 29 1931
20 45-49 23 1936
25 40-44 1 28 1941
33.08 X 35-39 30.63 X
14 1946
28 30-34 14 1951
20 25-29 22 1956
26 20-24 13 1961
28 15-19 1 24 1966
24 10-14 21 1971
23 10.52 X 5-9 8.69 X 19 1976
22










































































































































































































! __ 61 1966
! 52 1971
ll4.23 X 88 1976





























































































































































































































































































































































































































































55 19311 62 1936
55 1941
30.62 X 53 1946
51 1951
52 1956I 66 1961I 69 19661 74 1971
11.65 X 77 1976
63 1981
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9.81 X 28 1976
__1—  ■ 1
39 1961
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VI.4 .0 . TASAS DEMOGRAFICAS DE LOS MUNICIPIOS DE MENQS DE
50.000 HABITANTES.
VI.4.6.1. MUNICIPIOS DE POBLACION CRECIENTE
Comprobadas las tablas de los indices o valores mâs signi. 
ficativos nos encontramos con un indice de renovaciôn semejan 
te al del conjunto de la zona, mientras el indice de reeraplazo, 
esto es, la relac ion entre las personas de 15 a 39 anos y las 
de 40 a 64 anos estâ en casi la mitad. La razôn de dependentia 
por infancia es mucho mâs baja significando la menor importan 
cia de la poblaciôn infantil en relaciôn a la poblaciôn adulta, 
siendo Campo Real quien présenta la tasa mâs baja. La dependen 
cia por ancianidad es por el contrario mucho mâs elevada que 
la comün a la zona, ya que Villarejo llega al 20'1 % Trente a 
los 7'4% de la zona de estudio.
Las tasas de dependent ia por infancia y por ancianidad - 
muestran la tendent ia al envejetiraiento al descender la prime 
ra y ascender la segunda.
Torrejôn de la Calzada, pequeho munieipio de poblaciôn li. 
geramente creciente, muestra en su pirâmide un perfil dificil 
de encuadrar en los demâs grupos de munieipios ya que a pesar 
de su escasa poblaciôn (pues es uno de los cuatro munie ipios 
mâs pequehos por su poblaciôn con Casarrubuelos, Orusco y Rivas 
Vaciamadrid), mantiene unas caratterîsticas bastante en rela­
ciôn con el conjunto de la zona de estudio.
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Un elevado porcentaje de poblaciôn entre 0 y 14 anos e 
incluso una tasa de dependencia infantil alta (55’41) a pe­
sar de que los grupos de edad mâs bajos pierden poblaciôn es 
trechândose la pirâmide por la base. La razôn de dependencia 
por ancianidad es baja (9,1%) indicândonos el escaso papel 
que tiene la poblaciôn de mâs de 65 anos en relaciôn a la po 
blaciôn adulta.
VI.4.6 .2. MUNICIPIOS DE CRECIMIENTO MODERADO Y ESTANCADO
Una mayor proporciôn de hombres que de mujeres con noto 
ria superioridad de mujeres en el grupo de 20 a 24 anos para 
Torrejôn de la Calzada donde los distintos grupos de edad estân muy 
desequilibrados unos con otros; quizâs sea algo normal en los 
munie ipios de escasos efectivos, pero también puede ser que 
los datos no sean del todo fidedignos.
En conjunto la pirâmide es muy irregular destacando la 
escasa poblaciôn vieja y elevada poblaciôn joven, siendo qui 
zâs su situaciôn en la carretera de Madrid a Toledo la que dé 
un mayor atractivo con el consiguiente rejuvenecimiento demo 
grâfico.
VI.4.6.'3 MUNICIPIOS DE POBLACION ENVEJECIDA: CARABANA, CASARRUE- 
LOS, CUBAS, CHINCHON, GRINON, ORUSCO, PERALES DE TAJUNA, RJ 
VAS-VACIAMADRID, TIELMES, TORREJON DE VELASCO, VALDARACETE, 
VALDELAGUNA y VALDILECHA.
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Estos municipios presentan unas piramides en forma cilin 
drica o de huso, con un estrechamiento en las edades médias, 
significando las perdidas de poblaciôn por emigraciôn en los 
grupos de edad de 25 a 44 anos, se reduce la piramide en los 
grupos bajos y se mantiene la anchura en los grupos altos in 
dicando un envejeciraiento de la poblaciôn tanto por la base 
como por la cumbre. Las piramides son muy irregulares al ser 
municipios de escasa poblaciôn. Los grupos de edad presentan 
profundos escalones o grandes mue seas, indistintamente, indi 
cando la inestabilidad de la poblaciôn.
Los indices de renovacion o la relaciôn entre el grupo 
de edad mas jdven de 0 a 4 anos y las mujeres en edad fertil 
de 15 a 44 anos es bastante semejante. En todos ellos varia 
entre el 0'2% y el 0'5%, siempre por debajo del 0'6 de la zo 
na de estudio.
El indice de reemplazo se encuentra muy por debajo del 
2,3% de la zona de estudio; esto es, la relaciôn de poblaciôn 
entre 15 y 39 anos y la poblaciôn entre 40 y 64 anos es baja, 
variando entre 0'9 y 1’5%.
La mayor variaciôn respecto al conjunto de la zona rad^ 
ca en las tasas de dependencia. La poblaciôn infantil en re 
laciôn a la poblaciôn adulta es muy inferior a los 58'4% de 
la zona, llegando incluso Orusco a 24*9% y por el contrario 
la tasa de dependencia por ancianidad es muy elevada llegando
384.
incluso Orusco a tener 35,2% f rente a los 7'4 % de la zona.
Si las tasas de dependencia total se mantienen altas y 
muy semejantes a las de la zona es debido a las tendencias de 
mogrâficas opuestas, ya que estos numerosos municipios de po 
blacidn estancada e incluso en retroceso acusan una elevada 
tasa de dependencia por anc ianidad, mientras en la zona de es 
tudio es la dependencia infantil la que tiene una elevada ci. 
f ra.
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C U A D R O  V I . 12.
TASAS DEMOGRAFICAS PE LOS MUNICIPIOS PE MENOS PE 50.000 HABI­
TANTES. MUNICIPIOS PE POBLACION CRECIENTE.
S. MARTIN MORATA CAMPO R. VILLAREJO Z.E.
INDICE DE RENOVACION O'S 0'4 0*5 0'5 0'6
INDICE DE REEMPLAZO 1*4 1'3 1*3 T4 2'3
RAZON DE DEPENDENCIA POR
INFANCIA. 44'1 41'7 33'9 39'8 58*4
RAZON DE DEPENDENCIA POR
ANCIANIDAD 13'4 18’8 16'6 20'1 7'4
TASA DE DEPENDENCIA TOTAL 57'5 60'5 50'5 59'9 65'8
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CUADRO VI.13.
T A S A S  D E M O G R A F I C A S
PE MUN ICIPIOS DE CRECIMIENTO MODERADO Y ESTANCADO
INDICE DE- INDICE DE TASA Œ  ŒPENDENCIA
MUNICIPIOS RENOVACION REEMPLAZO INFANCIA ANCIANIDAD TOTAL
TORREJOJ DE LA CALZADA 0'5 1*8 55'4 9'1 64'5
ZONA DE ESTUDIO 0'6 2*3 58'4 7'4 65'8
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CUADRO VI.14 
T A S A S  D E M O G R A F I C A S






TASA DE DEPENDENCIA 
INFANCIA ANCIANIDAD TOTAL
CARABANA 0'4 0*9 31*5 34*9 66*4
CASARRUBUELOS 0*2 1 *5 38*2 14*6 52*8
CUBAS 0'4 1 *1 44*4 34*0 78*4
CHINCH3N 0*4 1*1 39*3 28*0 67*3
GRINON 0*4 1 *2 43*9 20*1 64*0
ORUSCO 0*2 0*9 24*9 35*2 60*1
PERALES DE TAJlfîA 0*2 1*1 36*2 25*6 61 *8
RIVAS - VACIAMADRID 0*2 1 *3 38*4 13*7 52*1
TTELMES 0*4 1*1 34*6 24*2 58*8
TORREJON DE VELASCO 0*4 1*3 41*7 21 *9 63*6
VALDARACETE 0*3 1 *1 34*7 33*6 68*3
VALDELAGUNA 0*3 0*9 29*2 22*7 51 *9
VALDILECHA O'S 1 *2 44*7 28*7 73*4
ZONA DE ESTUDIO 0*6 2*3 58*4 7*4 65*8
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VI.4.7. ESTRUCTURA DE LA POBLACION POR GRANDES GRUPOS DE 
EDADES.
La composicion por edad de la poblaciôn de los distintos 
municipios es un aspecto demogrâfico de interés, ya que nos - 
permite ver como difiere segün los mu
nicipios por su mayor o menor proximidad a Madrid como asî ocu 
rre con la densidad de poblaciôn.
El conjunto de la zona de estudio présenta en la composi. 
ciôn por edad un elevado porcentaje de poblaciôn infant il, el 
35'20% de la poblaciôn total. Mayor aün es la poblaciôn de la 
segunda edad (15 a 64 anos) que supone el 60'31 %, elevado por 
centaje debido a la fuerte inmigraciôn de poblaciôn activa a 
la zona. Por el contrario, una escasa presencia de la tercera 
edad con tan sôlo el 4,5%.
El fenômeno inmigratorio y unas altas tasas de crecimien 
to natural que han hecho crecer las ciudades-dormitorio e in­
dustriales prôximas a Madrid determinan la composiciôn por 
edad de la poblaciôn como ya hemos visto al hablar de la pira 
mide de 1981.
Sin embargo no todos los municipios participan en igual 
medida ya que la oposiciôn campo-ciudad en la zona se dâ muy 
acusadamente por el predominio de la poblaciôn anciana o in­
fantil en los municipios, segûn domine una vida rural o ürba
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na, posibilidad de empleo, ademas de la proximidad a Madrid o
no, por sus buenas comunicaciones.
Estos hechos se pueden apreciar en la zona por medio de
los tres mapas confeccionados en base a los datos de 1981 donde
se han cartografiado los porcentajes de poblaciôn infantil de 
cada munie ipio, poblaciôn adulta y poblaciôn anciana.
En ellos se aprecia como la diferencia en la composiciôn 
por edad de la poblaciôn es muy acusada.
La poblaciôn infantil, por ejemplo, varia entre una par 
ticipaciôn minima del 15*45% de Orusco y maxima del 39*40% de 
Parla.
La poblaciôn de mas de 64 anos lo hace entre el 1 *86% de 
Fuenlabrada y el 21*85% de Orusco.
La poblaciôn adulta es la que présenta menores variacio 
nés en sus porcentajes, del 54*97% de Cubas al 66*42% de Cam 
po Real, por eso quizâs los mapas que resultan mas significa 
tivos son los extremes.
El mapa de poblaciôn infantil muestra donde esta la zona 
dinâmica del ârea, la que présenta mayor proporciôn de pobla­
ciôn en este grupo de edad. La totalidad de los municipios si. 
tuados al N.B., los mâs prôximos a Madrid ofrecen unos porcen
- 3 9 0 -
tajes super lores al 35%, mientras que los mas alejados ofrecen 
los valores mâs bajos.
Los dos municipios extremos, Orusco y Parla, son un claro 
ejemplo de la notable oposicidn en la zona campo-ciudad, fren 
te a lo que un munieipio anciano ofrece, alejado de Madrid con 
exclusive vida rural y con malas comunicaciones y escasos re - 
cursos; Parla présenta una creciente vida urbana con su proxi^ 
midad a Madrid, buenas comunicaciones y creciente vida urbana.
El mapa de poblaciôn de mâs de 65 anos résulta casi el ne 
gativo del mapa anterior. Efectivamente, aquî los mayores por 
centajes se encuentran al sur y extreme oriente, en los munici^ 
pios mâs alejados de Madrid con valores por encima de 10. Redu 
ciéndose su partieipaciôn a medida que se encuentran mâs prôxi 
raos a Madrid.
Sin embargo, los porcentajes de poblaciôn adulta no son 
en absolute significatives, apareciendo tanto en uno como en 
otro extreme de la oposiciôn campo-c iudad los mayores y meno­
res porcentajes- Hecho que no deja de ser curioso como es el 
elevado porcentaje de Campe Real 66,42% frente a la minima par 
ticipaciôn en la zona de Parla con el 58,0 7%. Sin embargo es 
tos datos no son relatives a la oposiciôn campo-ciudad o a un 
mayor o menor dinamismo de los municipios, ya que asi mismo - 
Valdilecha tiene una poblaciôn adulta que supone el 58'92% y 
Fuenlabrada el 62'42% y por lo tanto participan en sentido - 
opuesto a los ejemplos anteriores.
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De hecho hay una mayor homogeneidad en los porcentajes, 
repartiéndose indistintamente las mayores y menores partiel 
paciones por todo el ârea y quizâs los mayores valores expre 
sen en muchos casos una tendencia al envejecimiento.
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C U A D R O  V I . 15.
COMPOSICION DE LA POBLACION POR GRANDES GRUPOS DE EDADES EN - 
LOS DISTINTOS MUNICIPIOS DE LA ZONA. (PORCENTAJES)..
M U N I C I P I O S
P. INFANTIL P. ADULTA 
0-14 ANOS % 15-64 ANOS %
P. ANCIANA 
MAS DE 65%
ARGANDA 32'57 59*86 7*57
CAMPO REAL 22*55 66*42 11*03
CARABANA 18*93 60*05 21 *02
CASARRUBUELOS 24*44 64*37 11*19
CUBAS 25*51 54*97 19*52
CHINCH3N 23*48 59*77 16*75
GRINON 26*81 60*92 12*28
HIMANES DE MADRID 35*73 50*03 5*23
MORATA DE TAJUNA 26*00 62*30 11*70
ORUSCO 15*45 62*70 21 *85
PERALES DE TAJUNA 22*40 61 *80 15*80
PINTO 33*07 62*13 4*80
RIVAS - VACIAMADRID 25*12 65*89 8*99
S. MARTIN DE LA VEGA 28*00 63*47 8*53
TIELMES 26*12 59*47 14*41
TORREJON DE CALZADA 34*14 61 *58 4*28
TORREJON lE VELASCO 25*46 61 *16 13*39
VALDARACETE 19*38 61 *83 18*79
VALDELAGUNA 19*44 65*45 15*12
VALDEMDI«3 31*37 63*09 5*54
VALDILECHA 24*19 58*92 16*88
VILLAREJO DE SALVANES 24*85 62*58 12*58
FUENLABRADA 35*72 62*42 1 *86
GETAFE 35*19 60*00 4*81
LEGANES 35*56 59*62 3*82
PARLA 39*40 58*07 2*53
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VI.4.8 . OTRAS TABLAS DEMOGRAFICAS
Para finalizar el capitule de la poblaciôn de la zona 
de estudio hacemos referencia a dos variables mâs, que si- 
bien tiene escaso valor para nuestros objetivos, completan 
de alguna manera esta visiôn general demogrâfica de la zona.
La primera de ellas es el estado civil |4j. La compos^ 
ciôn de la poblaciôn de los municipios mâs populosos de la 
zona es en este sentido bastante similar.
VI.4.8.1. ESTADO CIVIL DE LA POBLACION DEL CONJUNTO DE 
MUNICIPIOS DE MAS DE 50.000 HABITANTES. POR- 
CENTAJES:
HOMBRES MUJERES TOTAL
SOLTEROS 25'3 23' 1 48'5
CASADOS 24 '2 24'1 48 '3
VIUDOS 0'6 2*2 2'8
DIVORCIADOS 0 
SEPARADOS. 0'2 0'3 0 '4
•394.
VI.4.S.2. ESTADO CIVIL PE LA POBLACION PE LOS MUNICIPIOS 
FUENLABRADA. GETAFE. LEGANES Y PARLA.
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Los porcentajes de solteros se halian muy prôximos, sal 
vo Fuenlabrada que destaca por su menor porcentaje 44'5% mien 
tras Leganés, 49'71, da el mayor. El sexo masculine da el ma 
yor porcentaje de solteros 25'3 de media, si bien donde hay 
un mayor desequilibrio es en Leganés 26'1% de solteros del se 
xo masculine frente 23'6% del sexo femenino.
Los casados adquieren mayor proporc iôn en Fuenlabrada 
54'1 %, case 6 puntos por encima de la media, mientras Getafe 
nos da el mâs bajo 46'8%. En todos ellos la part ic ipac iôn 
de Membres y mujeres es casi idéntica.
Los valores que ofrece el porcentaje de habitantes en - 
estado viudo es en todos estos municipios muy bajo y varia 
del 1'4% en Fuenlabrada al 3'4I en Getafe, y en todos los ca 
S O S  el sexo femenino registre mâs del 78% de los viudos.
-596-
Divorciados y separados constituyen el O'4% de la pobla
ciôn.
Se comprueba por tanto que en este nivel, el estado ci­
vil de la poblaciôn de estos municipios aparece en una compo 
sic iôn caracteristica de ciudades de reciente desarrollo con 
un indice muy bajo de viudas y donde el porcentaje de solte­
ros y casados difiere poco entre si. Getafe, Leganés, que son 
los que presentan logicaraente el mayor numéro de solteros y 
viudos, mientras que Fuenlabrada y Parla, de crecimiento mâs 
acelerado en los ûltimos anos, donde la inmigraciôn ha sido, 
claro estâ, de gente joven, que emprende una nueva vida, son 
los que presentan el mayor porcentaje de casados.
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VI.4.8 .3. ESTADO CIVIL POR SEXO Y GRUPO DE EDAD 1.981 
(PORCENTAJES).
F U E N L A B R A D A CUADRO VI.20,
GRUPOS
EDAD SOLTEROS CASADOS VIUDOS
DIVORCIADOS 
0 SEPARADOS
V. M. V. M V. M. V. M.
0 - 15 50*9 49'0 - - - - - -
15 - 19 47'9 42'5 1 *6 8 0 - - - 0*1
20 - 24 9'8 7'0 26*1 56 4 - 0*2 0*0 0*5
25 - 29 2'8 1 ’8 50*7 36 7 0*1 0*1 0*4 0*4
30 - 34 2'7 1 '4 54'5 39 9 0*2 0*4 0*4 O'S
35 - 39 2 ’5 1 '6 52*3 41 5 0*1 0*8 0*5 0*5
40 - 44 2*5 1 '6 50* 1 42 6 0*3 0*9 1 *1 0*9
45 - 49 2'9 1 '5 49*7 43 1 0*2 1 *7 0'6 0'4
50 - 54 2*2 3'6 49*5 38 8 1 '0 5*5 0*5 1 '2
55 - 59 2'1 3'3 39*4 40 1 2*7 10*5 1 *1 0' 7
60 - 64 3'4 3*2 40*9 33 7 3*3 13*2 1 '0 1 *2
65 - 69 2*6 2*6 37*8 30 7 2*4 22*2 1 *4 -
70 - 74 4 ’7 3*5 33*5 22 6 6*2 28*8 1 *0 -
75 - 79 S' 2 8*7 21 *6 19 9 11*5 32*8 - -
80 - 84 3'3 3*3 21 *7 6 7 15*8 51*7 - -
85 y mâs - - 6*3 6 3 17*2 70*3 - -
NOTA Los porcentajes se hallan respecto al total de cada grupo
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E ST AD O  C I V I L  POR S EX O  Y GRUPO DE EDAD 1.981
(PORCENTAJES)
CUADRO VI.21 
G E T A F E
GRUPOS
EDAD SOLTEROS CASADOS VIUDOS
DIVORCIADOS 
0 SEPARADOS
V. M V. M. V. M. V. M.
0 - 15 51 ' 2 48 7 - - - - - -
1 5 - 19 51 '9 45 7 0*4 1 '8 O' 1 - - -
20 - 24 41 ' 5 27 4 10 '0 20 '6 - 0 ' 1 0 '3 0'2
25 - 29 9'9 7 i 34 '4 47 '6 - O'S 0 ’ 2 0 '4
30 - 34 2'9 2 3 43 '4 50 '6 0 ' 1 0 ’3 O' 1 0 ’3
35 - 39 1 '8 1 9 50 *7 44 ’ 2 0 ' 1 0*6 O'l O'S
40 - 44 1 '3 1 8 51 ' 1 44 '0 0 ' 1 1 '4 0 ’ 1 O'l
45 - 49 1 ’8 2 8 50 '6 41 ' 5 0 '4 2 '6 O'l 0 ’3
50 - 54 1 '8 2 1 48 '0 41*6 0 '9 4 '5 0 ’3 0'9
55 - 59 1 '2 3 1 44 '8 41 '7 1 '3 7 ' 2 0 '3 0 '4
60 - 64 0 '6 4 1 42*8 36 '0 2' 2 1 3 '4 0'3 0 '6
65 - 69 0 '8 2 8 33' 7 30 '6 3 '9 27’3 0 ' 7 0'2
70 - 74 1 ' 1 4 8 33*8 20'8 7 '5 31 '8 0 ' 2 -
75 - 79 1 '4 5 6 23 ' 2 13'2 8 '6 47’6 - 0 '4
80 - 84 0 ’2 3 1 19' 2 9'5 1 1 '7 55'5 - 0 ’7
85 y mâs - 11 7 2'8 - 23’0 62 ' 1 - -
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EST AD O  CIVIL POR SEXO Y GRUPO DE EDAD 1.981
(PORCENTAJES)
CUADRO VI.22. 
P A R L A
GRUPOS
EDAD SOLTEROS CASADOS VIUDOS
DIVORCIADOS 
0 SEPARADOS
V. M. V. M V. M V. M.
0 - 15 51 ’9 48*0 0*1 - _ - -
15 - 19 48'4 45*0 1 *3 5 3 - - - -
20 - 24 18'4 10*9 21 ' 1 48 8 - D 2 0*3 0*3
25 - 29 2'6 1 *7 41 *2 47 9 0*1 0 2 0*2 0*3
30 - 34 1 *7 1 *7 53*0 42 2 0*2 0 5 0*2 0*3
35 - 39 0'9 2*1 50*4 43 7 0*2 1 2 0*6 1 *0
40 - 44 3*0 2*6 51*5 40 0 0*6 1 3 0*6 0*5
45 - 49 1 '8 1 '8 50*4 42 3 0*8 1 5 0*2 1 *4
50 - 54 3*1 2*6 47*5 38 9 1 *5 4 5 0*6 1*5
55 - 59 1 '8 3*1 43*9 39 6 2*3 8 2 - 1 ’ 1
60 - 64 3*2 3*2 37*5 33 8 3*2 18 2 - 1 *3
65 - 69 2*2 4*0 37*7 21 6 4*8 26 9 1 *6 1 *6
70 - 74 2*4 5*5 25*9 20 2 5*5 38 9 0*9 0*9
75 - 79 - 3*1 22*2 17 6 7*3 48 7 - 0*8
80 - 84 7*7 7*7 26* 1 7 7 9*9 SO 0 - -
85 y mâs - - 6*5 19 4 25*8 56 5 _
-400-
E ST AD O  C I V I L  POR S EX O  Y G R U P O  DE E DA D  1.981
(PORCENTAJES).
CUADRO VI.23. 
L E G A N E S
GRUPOS
EDAD SOLTEROS CASADOS VIUDOS
DIVORCIADOS 
0 SEPARADOS
V. M. V. M. V. M. V. M.
0 - 1 5 51 '7 48 * 2 - - - - - -
15 - 19 50 *8 46 '3 0 ’7 2 '0 O'l - - -
20 - 24 36 '8 25*8 1 1 '0 25*8 O'l 0 ' 1 0 '2 0 '3
25 - 29 8 *6 5*1 34 '7 50* 2 - 0 '3 0 ' 2 0 ' 8
30 - 34 3' 5 2 ' 1 46 ’0 47*0 0 '2 0 '6 0 ' 2 0 '4
35 - 39 2*1 1 '8 49’6 45 '0 0'2 0 '9 0 ' 1 0 '4
40 - 44 2'3 1 ' 7 52 '6 47 ' 7 0'2 0 '9 0 '3 0*2
45 - 49 2*1 1 ' 9 48 '9 43'8 0 '3 2 '0 0 ' 5 0 ' 5
50 - 54 2'3 2*3 48 ' 5 39’5 1 '2 5'4 0 '3 0'6
55 - 59 1 '8 2’9 42 '9 4 1 '7 1 '8 7'3 0 ' 7 1 ' 3
60 - 64 1 '9 3'0 41 '4 35 '6 3'2 14 '4 0 ' 1 0 '3
65 - 69 1 '6 3*3 35 '9 27'0 4 '5 26 '2 0 '5 1 '0
70 - 74 3'0 3' 2 28 '5 20'0 9'6 35' 5 0'2 0 '0
75 - 79 2'2 1 *3 23’4 15*2 12'5 44 '7 - 0 '4
80 - 84 0*2 5*4 16 '6 3 '4 1 9'4 54 '5 - 0'8
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V I . 4.8.4. N I V E L  DE I N S T R U C C I O N :
La segunda caracteristica que contemplâmes es el nivel 
de instrucciôn, date importante, para conocer el nivel cultu 
rai y hasta cierto punto profesional.
La fuente utilizada "Censo de Poblaciôn de 1981" sôlo - 
ha publicado los datos para los municipios de Madrid de mâs 
de 10.000 habitantes.
En todos ellos la tasa de analfabetismo crece con la -
edad.
El munieipio que goza de menor tasa de analfabetismo es 
Fuenlabrada y elle por la menor tasa de analfabetismo de los 
jôvenes hasta los 29 anos, al ser un munieipio de reciente 
inmigraciôn, en muchos casos procédante de Madrid.
Arganda es por el contrario el munieipio de mâs de 10.000 
habitantes que présenta la tasa de analfabetismo mâs elevada 
6 8% y con notable diferencia del resto, cuya explicaciôn pue 
de estar en el hecho de ser el munie ipio de caracterlsticas 
mâs rurales.
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TASAS DE ESCOLARIDAD DE LA POBLACION DE 4 Y MAS AROS 
POR EDAD (POR 100 HABITANTES).
CUADRO VI.27.
MUNICIPIOS 













25-29 30 y M.
ARGANDA 26 '88 59 '49 98'68 99''38 53 '08 9 '66 2 '83 0'45
FUENLABRADA 22 ' 1 1 61 '02 98 '60 99''52 53 '96 3''97 0 '95 0'57
LEGANES 31 ' 90 71 '75 99'16 99''38 63 '73 13''41 2 '13 0 ’ 70
PARLA 29 '86 72 '96 98 '83 99''37 58 '34 4 '76 1 '31 0'37
PINTO 29 ' 1 7 83 '47 99'23 98''87 60 '72 1 1 '47 2 '44 0 '40
VALDEMORO 32 '60 85 '81 99 '44 99''45 70 '63 18 '45 7''62 0'98
408.
V I . 5. P O B L A C I O N  A CTIVA
Un tercer aspecto que completaria la estructura de la pobla 
cidn es el conocimiento de las tasas de actividad.
Para ello hemos analizado la poblaciôn activa de la zona de 
estudio a través de las tasas de actividad global femenina y ma^ 
culina, tanto en grupos de edad como en los diverses municipios 
que la componen.
En este anal is is se ban cons iderado como activas a todas las 
personas de dieciseis y mas anos que se declaran trabajando en un 
oficio o profesiôn y a los que lo han perdido o estân en vîsperas 
de conseguirlo, esto es, se considéra actives a los ocupados o pa 
rados.
Los dates de poblaciôn total y poblaciôn activa utilizados - 
corresponden a 1.981, son estadisticas elaboradas a partir de fuen 
te oficial {7|. Para los municipios de menos de 50.000 habitantes 
cuyos datos de 1981, todavla no se han hecho pUblicos proceden del 
"Avance de Resultados del censo de Poblaciôn de 1981 de la Provin 
ca de MADRID", que posee COPLACO en un trabajo interne |s[
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MUNICIPIOS MENORES
C U A D R O  V I . 28.
POBLACION ACTIVA
T O T A L
DE 50.000 HABITANT.
TOTAL
DE 16 A 
29 ANOS








ARCANDA 14.378 5.004 4.366 3,.352 1 .656
CAMPO REAL 15.525 489 325 488 223
CARABANA 874 199 150 296 230
CASARRUBUELOS 391 115 97 117 62
CUBAS 569 137 1 21 1 56 155
CHINCHON 2.974 781 634 895 664
GRINON 913 246 240 269 1 57
HUMANDHS DE MADRID 1:876 762 598 360 156
MORATA DE TAJUNA 3.251 997 742 938 525
ORUSCO 461 98 83 157 122
PERALES DE TAJUNA 1.397 343 374 439 291
PINTO 12.223 4.,522 3.885 2 .917 899
RIVAS-VACIAMADRID 472 147 102 164 60
S. MARTIN DE LAV. 3.491 1 .,144 462 1.041 442
TIELMES 1.305 357 260 427 261
TORREJON DE LAC. 435 1 74 150 118 43
TORREJON DE V. 1.166 343 261 348 234
VALDARACETE 604 161 96 189 157
VALDELAGUNA 514 127 114 174 99
VALDEMORO 3.910 1 ,.959 2 .478 1.775 699
VALDILECHA 1 .080 281 213 341 246
VILLAREJO DEL S. 3.151 1 .021 644 96 7 540
Puente COPLACO
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V I . 5.1. TAS AS  DE A C T I V I D A D  POR E DAD
Las tasas de actividad, es decir, los porcentajes de perso 
nas activas respecte al total de la poblaciôn residente en edad 
activa, varian a lo largo del tiempo en funciôn de multiples fac 
tes, la coyuntura econôraica, la duraciôn media del servieio mil^ 
tar, etc,. Varian igualmente en el espacio segûn la estructura - 
por edad y sexe de la poblaciôn, la composiciôn social y la diver 
sidad de las actividades econômicas. Teniendo en cuenta estes fac 
tores vamos a analizar las tasas de actividad global por sexo y 
en grupos de edad en los distintos municipios.
Estas tasas se hàn obtenido aplicando las siguientes fôrrau-
las :
TASA DE ACTIVIDAL GLOBAL = Poblaciôn activa total_de_ l6 y_mâs anos ^ ,,qq
Poblaciôn total de 16 y mâs aftos
TASA DE ACTIVIDAD MASCULINA = Poblac. activa masculina._ de 16 y_ mâs anos ^
Poblaciôn total masculina de 16 y mâs afios
Las tasas médias de actividad, calculadas respecte a la po­
blaciôn con edades superiores a los 16, estân influidas no solo 
por la estructura por sexos, sino también por la estructura por 
edad y fundamentalmente por la proporciôn de las personas de mâs 
y menos edad. Por éllo, para tener una idea mâs exacta de la actj. 
vidad de las personas en edad de ejercer una profesiôn, es necesa
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r i o  c o n s i d e r a r  las tasas de a c t i v i d a d  p o r  g ru po s  de edad. [ 6 | .
Considerando los valores de las tasas de actividad de los - 
distintos municipios encontramos que la tasa del grupo de 16 a -
29 anos es la mâs elevada en prâcticamente todos los municipios 
salvo en Carabaha, Grinôn, San Martin de la Vega, y Valderaoro en 
donde la mâs elevada tasa de actividad corresponde al grupo de
30 a 44 anos.
Esta elevada tasa de actividad en las primeras edades es de 
bido fundamentalraente, a la fuerte promocion de mujeres que di^ 
ponen de un trabajo remunerado y que tras formar una familia se 
ve forzada a abandonar.
Los valores de las tasas de actividad, permanecen estables 
desde los 30 a los 44 anos mantenidas por la elevada tasa de ac 
tividad masculina que ya inicia su decrecimiento a partir de los 
45 anos; en este grupo de edad la tasa se encuentra siempre por 
debajo de la media salvo en Carabana y Perales de Tajuna, eminen 
temente rurales, aunque en éstos la tasa se présenta tan elevada 
que bien pudieran ser una equivocaciôn de la fuente empleada. La 
jubilaciôn obligatoria impone a los 65 anos un brusco descenso 
de la tasa.
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C U A D R O  V I . 29.
T A S A S  DE A C T I V I D A D  POR E DAD (POR 100 HABITANTES)
MUNICIPIOS MENORES - 
DE 50.000 HABITANTES TOTAL
DE 16 A 
29 ANOS
DE 30 A 
44 ANOS




ARCANDA 52.2 67.5 56.9 48.0 2.4
CAMPO REAL 46.2 60.6 55.9 44.4 4.2
CARABANA 44.0 61 .0 63.2 54.8 1 .1
CASARRUBUELOS 45.7 63.2 54. 9 43.0 9.0
CUBAS 29.3 56.3 56.1 48. 2 3.9
CHINCHON 43.4 66 .6 55.7 45.9 1 .1
GRINON 46.0 55.0 57. 2 51.7 5.1
HUMANES DE MADRID 53. 2 61.0 56.6 52.8 3.3
MORATA DE TAJUNA 46.3 66.9 58.0 45.8 3.9
ORUSCO 43.1 72.1 56.9 49.1 2.3
PERALES DE TAJUNA 44.9 66.4 57.0 67.9 1 .8
PINTO S3.0 62.6 50. 7 46.0 3.4
RIVAS-VACIAMADRID 52.9 68.7 56. 9 53.0 6.9
S. MARTIN DE LA V. 41 .3 41 .6 54.9 47.1 4 .0
TIELMES 44.7 70.3 49.9 45.9 2.8
TORREJON DE LAC. 52.0 62.1 39.6 46.2 .0
TORREJON DE V. 46.8 63.0 57.6 48.0 5.8
VALDARACETE 43.9 76.0 59.6 45.1 .0
VALDELAGUNA 45.4 63.7 64. 1 43.3 4.2
VALDEMORO 47.9 50.5 56.8 46.9 4.9
VALDILECHA 42,3 65.5 54.4 44.9 1 .7
VILLAREJO DE S. 47.3 67.3 54.0 46.3 2.9
Fuente: COPLACO
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VI.5.2. TASAS DE ACTIVIDAD POR MUNICIPIOS 
(GLOBAL Y POR SEXOS)
La poblaciôn activa en la zona supone algo mâs del SOI de - 
là poblaciôn total, exactamente el 53%, sin embargo, este Indice 
varia mucho de unos municipios a otros debido fundamentalmente, 
a la variaciôn en la composiciôn de la poblaciôn, asî tenemos que 
municipios como Cubas, donde el éxodo rural ha sido acusado, tie
nen la tasa mâs baja, 39'3 correspondiendo asî mismo, al munic_i
pio con menor porcentaje de poblaciôn entre 16 y 64 anos tanto en
hombres (27’66l) como en mujeres (27’5%). No obstante, si la corn 
posiciôn de la poblaciôn es importante en nuestra zona, no lo es 
todo ya que Fuenlabrada el munieipio de porcentaje de poblaciôn 
activa mâs elevada (59'43), no es el munieipio donde el porcenta 
je de poblaciôn en edad de trabajar (62'42), sea mâs elevado, ya 
que le superan bastantes como Carapo Real (66'42), Valdelaguna 
(65'43), etc, es, s in embargo, el munieipio de mayor porcentaje 
de poblaciôn activa masculina (99*0), e igualmente el de mayor - 
porcentaje de poblaciôn activa femenina (25'7); la proximidad a 
Madrid explica las elevadas tasas, porcentajes altos de poblaciôn 
activa es nota comun en los municipios proximos a la capital, y 
de todos éllos Fuenlabrada es el que posee mayor porcentaje de po 
blaciôn activa. Le sigue en importancia Parla
(54'61), que s in embargo, no es ni mâs prôximo que el resto, ni 
con mayor porcentaje de poblaciôn en edad de trabajar (58*07); pe 
si es después de Fuenlabrada, el de mayor proporciôn de poblaciôn 
activa masculina en termines relatives, aunque no asî de poblaciôn 
activa femenina. Sin embargo, el hecho de ser Fuenlabrada y Parla
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las ciudades dormitorio de mayor incremento poblacional en los ill 
timos anos nos explica su elevada tasa de poblaciôn activa ya que 
auque dotadas de escasas industrias los numerosos bloques de vi - 
viendas alojan a una ingente poblaciôn joven recien llegada, de - 
clase baja dônde todos los miembros de la familia que pueden in- 
corporarse a una ocupaciôn trabajan, lo que incrementa el numéro 
de activos.
Pinto y Humane s se mantienen asî mismo por encima de la me­
dia en la tasa de actividad global, s in llegar alcanzarla se en 
cuentrân el resto de los municipios que, desde Leganés, Getafe, 
Rivas-Vaciamadrid y Arganda hacîa el sur van disminuyendo los va 
lores. El mapa VI.11 représenta espacialmente las tasas de actividad 
global de la zona en 1981.
En los mapa s VI.11, 12 y 13 estân cartograf iadas las tasas de ac­
tividad femenina y masculina respectivamente. Estas tasas muestran 
su semejanza con la global al ser en los indices de actividad ma_s 
culina también Fuenlabrada (93) y Parla (90),como ya senalamos 
anteriormente5 las que tienen valores mâs elevados, tras éllos Ar 
ganda, Leganés, Pinto y Getafe.
Los valores van disminuyendo hacîa el este y hacîa el sur, 
sin embargo es Torrejôn de la Calzada (62'7), donde estâ la mâs 
baja tasa de actividad masculina y Orusco (66 ' 1) .
En cuanto a la tasa de actividad femenina (20'2 para la zo 
na) , si la considérâmes por municipios se nos présenta igualmen
4 15-
te Fuenlabrada mucho mâs elevada que el resto (25*7) seguida muy 
de lejos por Arganda (22'9) y Rivas-Vaciamadrid (22’4), frente al 
al menor valor en San Martin de la Vega (15'2).
También en este aspecto los municipios rurales se encuentran 
con mâs bajas tasas, aunque no existe una linea general que expl^ 
que las diferencias entre ellos. Las tasas mâs elevadas correspon 
den a los municipios industriales o dormitories formados por in 
migrantes donde predominan matrimonios jovenes en los que la mu 
jer, por necesidad de aportar un sueldo para la adquisicion de - 
la vivienda, estâ incorporada al trabajo.
También la proximidad a Madrid explica las tasas mâs eleva­
das por la mayor oferta de trabajo en la capital si bien, los me 
nores valores de Getafe, Parla...., se deban a que la mujer no - 
tenga claro conveneimiento de ser trabajadora al emplearse la ma 
yoria por horas en el servicio doméstico y, por lo tanto, oficia^ 
mente no se declaren como tales.
- 4 1 6 -
C U A D R O  V I . 30.
POBLACION ACTIVA POR SEXO
MUNICIPIOS MENORES 
DE 50.000 HABITANTES
T O T A L A C T I V O S
TOTAL VARÛNES NftJJERES TOTAL VARDNES MUJERES
ARGANDA 14,378 6.993 7.385 7.507 5.817 1.690
CAMPO REAL 1.525 781 745 704 586 118
CARABANA 874 462 431 385 304 81
CASARRUBUELOS 391 195 194 179 145 34
CUBAS 569 258 311 224 171 52
CHINCHON 2.974 1.475 1.494 1.292 1.033 258
GRINON 913 486 426 420 358 62
HUMANES DE MADRID 1.876 952 924 999 526 172
MORATA DE TAJUNA 3.251 1.617 1.635 1.570 1.230 340
ORUSCO 461 235 226 198 160 38
PERALES DE TAJUNA 1.397 674 722 628 492 136
PINTO 12.223 6.101 6.123 6.472 5.150 1.322
RIVAS-VACIAMADRID 472 246 226 250 199 51
S. MARTIN DE LA V. 3.481 1 .753 1.736 1.687 1.423 264
TIELMES 1.305 637 668 584 464 120
TORREJON DE LA C. 485 241 244 252 199 52
TORREJON DE V. 1.166 604 563 546 454 92
VALDARACETE 604 293 311 265 204 61
VALDELAGUNA 514 282 231 233 192 41
VALDEMORO 8.910 4.698 4.212 4.272 3.291 981
VALDILECHA 1.080 538 543 457 372 86





ACTIVIDAD POR SEXO (POR 100 HAB.)
MUNICIPIOS MENORES 
DE 50.000 HABITANTES TOTAL VARONES MUJERES
ARGANDA 52.2 88.2 22.9
CAMPO REAL 46.2 75.1 15.8
CARABANA 44.0 68.6 18.8
CASARRUBUELOS 45.7 74.1 19.2
CUBAS 39.3 66.4 16.9
CHINCHON 43.4 70.1 17.2
GRINON 46.0 73.7 14.9
HUMANES'DE MADRID 53.1 84.8 18.7
MORATA DE TAJUNA 48.3 76. 1 20.8
ORUSCO 43.1 66.1 17.0
PERALES DE TAJUNA 44.9 72.9 18.8
PINTO 53.0 84.4 21.6
RIVAS-VACIAMADRID 52.9 80.8 22.4
S. MARTIN DE LA V. 48.3 81.2 15.2
TIELMES 44. 7 72.9 17.9
TORREJON DE LA C. 52.0 62.7 21 .5
TORREJON DE V. 46.8 75.2 16.4
VALDARACETE 43.9 69.8 19,7
VALDELAGUNA 45.4 6 8 . 2 17.7
VALDEMORO 47.9 70.1 23.3
VALDILECHA 42.3 69.0 15.8




POBLACION ACTIVA POR SEXO
MUNICIPIOS MAYORES T O T A L  A C T I V O S
DE 50.000 HABITANTES TOTAL VARONES MUJERES TOTAL VARCTJES MUJERES 
FUENLABRADA 49.539 24.813 24.726 29.441 23.086 6.355
GETAFE 80.005 39.286 40.719 40.910 33.105 7.804
LEGANES 101.397 50.214 51.183 53.675 43.235 10.440










C U A D R O  V I . 33
TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO CPOR TOO HABITANTES)
MUNICIPIOS DE MAS 
DE 50.000 HABITANTES TOTAL VARONES MUJERES
FUENLABRADA 59.43 93.04 25.70
GETAFE 51.13 84.2 7 19.2
LEGANES 52.94 86.10 20.40
PARLA 54.61 90.38 19.19
Fuente: Censo y elaboracion propia.
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VI.5.4. POBLACION ACTIVA Y SU RELAC ION CON LA ACTIVIDAD ECO- 
NOMICA.
Los valores de las tasas de actividad por municipios, desdo'- 
blados los ocupados y los parados y éstos segûn hayan trabajado an 
tes o busquen trabajo por primera vez, aparecen en el cuadroVI-1.
Conocido es por todos, la disminucidn en los
ûltimos anos de ocupados o personas que se encuentran ejerciendo 
un trabajo o profesiôn, mucho mis acusada en las tasas globales - 
que en las femeninas |3 |, hecho que nos pone de manifiesto la ma 
yor incidencia del paro entre la poblaciôn masculina,con mayor du 
reza en esa zona, donde se asientan las clases trabajadores menos 
cualificadas.
La menor incidencia en la periferia del paro en la raujer, ha 
ce suponer que el trabajo en el servicio doméstico ha enmascarado 
el paro de otras actividades e intenta paliar las necesidades eco 
nômicas a través de aporte de dinero, por parte de la mujer a la 
economîa familiar,alli donde el paro del cabeza de familia es mâs 
acusado |3 |.
Las tasas de ocupados por municipios varian entre 48,5 la mâs 
elevada, que corresponde a Fuenlabrada y la mâs baja 34,3, en Cu 
bas. Los mâximos valores corresponden por tanto a los municipios 
mâs prôximos a Madrid,dormitories o industriales y las menores a 
los pequenos municipios rurales donde la poblaciôn se encuentra en
-42 4
vejecida debido a la fuerte emigraciôn; en éstos, el mayor por­
centaje de la poblaciôn trabajadora se dedica a la agricultura 
y a las manufacturas no metâlicas» (Cuadro VI. 41.).
El paro es fuerte en los mismos municipios de mayor tasa de 
actividad y de ocupados, Fuenlabrada y Parla con el 10,9 y 11,6 
respectivamente de la poblaciôn activa total, y es que la crisis 
econômica'golpea duramente sobre estos populosos centres . El 
paro va disminuyendo desde los municipios prôximos a Madrid don 
de se encuentran las tasas mâs altas hacîa el sur y hacîa el es 
te, siendo Tielmes C4,8) el de mâs bajo Indice de paro, corres­
pondiendo el mayor numéro de parados al sector de manufacturas- 
no metâlicas.
En la tasa de parados es siempre mâs elevada la correspon- 
diente a los que han perdido un trabajo que los que lo buscan - 
por primera vez, y vuelven a ser Parla y Fuenlabrada con el 9,4 
y 9,1 respectivamente los municipios que mayor tasa poseen de - 
parados que han trabajado antes.
Getafe es, por otro lado, el que posee la tasa mâs elevada 
de parados que buscan empleo por primera vez, debido s in duda a 
ser el munieipio de inmigraciôn mâs antîguo y la poblaciôn joven 
en busca de trabajo estâ siendo la mâs numerosa en relaciôn con 
el resto de la zona.
Por sexos la tasa de parados masculina es como ya comenta-
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mos anteriormente, mucho mâs elevada y sobre todo de los que han 
trabajado anteriormente, mientras en los datos que tenemos. del 
censo de los siete municipios de la zona de mâs de lO.Ono habi. 
tantes, las mujeres paradas que buscan empleo por primera vez y 




PCCLACION DE 16 Y MAS ARK ECONOMICAMBfTE ACTIVA Y SU RELAC ION CON LA ACTI- 
VIDAD ECWOMICA.
MUNICIPIOS MENORES
TASAS IÆ ACTIVIDAD 
TOTAL
(POR 100 HABITANTES) 
P A R A D O S
BUSCAN 1§ VEZ YA HAN
DE 50.000 HABITANTES ACTIVOS OCUPADOS EMPLEO TRABAJADO
ARGANDA 52.2 45.0 1.7 5.5
CAMPO REAL 46.2 41 .1 0.6 4.5
CARABANA 44.0 36.6 5.2 4.2
CASARRUBUELOS 45.7 39.9 1.3 4.6
CUBAS 39.3 34.3 1 .8 3.2
CHINCHON 43.4 37.0 1.8 4.6
GRINON 46.0 41.6 1.6 2.7
HUMANES DE MADRID 53.1 43.5 1.8 8.0
MORATA DE TAJUNA 48.3 40.4 2.3 5.6
ORUSCO 43.1 37.5 0.2 0.6
PERALES DE TAJUNA 44.9 39.0 1. 7 4.2
PINTO 53.0 44.2 5.2 5.6
RIVAS-VACIAMADRID 52.9 46.0 2.3 4.7
S. MARTIN DE LA V. 48.3 41 .0 2.9 4.5
TIELMES 44.7 39.9 1.8 3.0
TORREJON DE LA C. 52.0 46.2 1 . 2 4.3
TORREJON DE V. 46.8 40.9 2.6 3.3
VALDARACETE 43.9 37.3 1.2 5.5
VALDELAGUNA 45.4 40.3 2.1 2.9
VALDEMORO 47.9 39.9 2.2 5.8
VALDILECHA 42.3 36.9 2.2 3.2
VILLAREJO DE S. 47.3 40.0 2.1 4.5
Fuente: COPLACO
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C U A D R O  V I . 35.
POBLACION DE 16 Y MAS ANOS ECONOHICAMENTE ACTIVA Y SU RELAC ION
CON LA ACTIVIDAD ECONOMICA.
TASAS DE ACTIVIDAD
MUNICIPIOS MAYORES TOTAL














(POR 100 HABITANTES) 
P A R A D O S












TOTAL : 53.00 41 . 00 2.0 4.9
Fuente: Censo 1.981
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C U A D R O  V I . 36
POBLACION ACTIVA Y SU RELAC ION CON LA ACTIVIDAD ECONOMICA. POR 
SEXO EN LOS MUNICIPIOS DE MAS DE 10.000 HABITANTES.





POR 1 a VEZ
HAN TRABAJADO 
ANTES
ARGANDA 88.2 73.4 1.7 8.2
FUENLABRADA 93.0 77.9 1.7 13.5
GETAFE 84.3 70.6 3. 2 10.4
LEGANES 8 6. 1 72.5 2.8 10.8
PARLA 90.4 72.4 2.1 15.9
PINTO 84.3 71 .8 3.3 9.1
VALDEMORO 69.7 59.8 1.6 8.3
TOTAL 86.5 72.5 2.6
M U J E R E S
11.5
ARGANDA 22.9 18.T 1.7 2.9
FUENLABRADA 25.7 19.0 2.0 4.7
GETAFE 19.2 13.0 4.0 2.2
LEGANES 20.4 14.9 3. 2 2.3
PARLA 19.2 14.0 2.2 3.0
PINTO 21 .6 16.4 3.1 1.9
VALDEMORO 23.3 17.2 2.7 3.0
TOTAL 21 .0 14.8 3.0 2.8
Fuente: Censo de Poblaciôn 1.981
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VI.5.S TASAS DE POBLACION OCUPADAS POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD
Las tasas de ocupaciôn por sexo por grupos de edad solo nos 
es posible analizarla sobre los cuatro municipios de mâs de 50.000 
habitantes donde se registran notables diferencias con las tasas 
globales al comparar los diferentes grupos de edad.
La tasa media de ocupaciôn femenina es bajà déb'ido quizâs a 
que desempena su actividad en el servicio doméstico temporalmente 
y no se considéra asî misraa como trabajadora.
El primer grupo de edad de 16 a 20 anos es el que tiene 
mayor vâlor dé tasa: Leganés 61,8; Fuenlabrada 60,7; Parla 57,3 
y Getafe 55,4.
Hecho este,lôgico, ya que es fundamentalmente la mujer jo 
ven la que ejerce una actividad que suele quedar interrumpida - 
con el matrimonio y la maternidad. Los valores de las tasas de^ 
cienden sensiblemente a partir de los 25 anos, y sobre todo de^ 
de los 30 anos.
El vâlor de tasa se incrementô ligeramente a partir de los 
45 anos, ya que de nuevo la mujer vuelve a incorporarse al tra­
bajo, pues sus hijos son mayores y disponen de mâs horas libres.
A partir de los 60 anos la actividad femenina decrece, al igual 
que ocurre con la general.
-429-
Estas variaciones de las tasas de ocupaciôn aparecen refle- 
jadas de forma clara en los grâficos correspondientes a los popu 
losos municipios de Fuenlabrada, Getafe, Leganés y Parla, donde 
los valores mâs elevados, corresponden a los grupos de edad de 16 
a 24 anos, tanto para la tasa global como para la tasa femenina, 
siendo mucho mayores las diferencias en ésta ultima.
Sin embargo, la tasa masculina tiene su mâximo mâs tarde, en 
tre los 20,incluso 25 y los 40 anos, el servicio militar explica 
este retraso del hombre en su incorporaciôn a la actividad produc 
tiva.
Estos datos corresponden esencialmente a la composiciôn so­
cial de los habitantes, y a la diversidad de las actividades eco 
nômicas, a lo que se une la actividad femenina cuyas tasas inc^ 
den no sôlo en los valores globales, sino también como ya hemos 
visto, en ciertos grupos de edad.
Las tasas de ocupaciôn femenina marcan las caracter1sticas 
de los municipios del sur en Madrid, donde habitan las clases 
econômicas y socialmente mâs modestas, si bien, se incorporan mâs 
tempranamente al trabajo, siendo por ésto mayores las tasas de 
actividad en los primeros grupos de edad, él abandono mayor por 
parte de la mujer a partir de su matrimonio, debido en parte 
a la mayor cualificaciôn de éstas, hace que las edades interme- 
dias dichas tasas disminuyan notablemente.
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CUADRO VI.37.
TASAS DE OCUPACION POR SEXO Y GRUPOS EN EDAD DE FUENLABRADA. 
GRUPOS DE EDAD AMBOS SEXOS MASCULINA FEMENINA
De 16 a 19 anos 70.0 80,2 60.7
De 20 a 24 anos 62.2 98. 5 42.9
De 25 a 29 anos 64.0 99.6 22.2
De 30 a 34 anos 63.1 99.3 13.8
De 35 a 39 anos 60.7 98.9 13.3
De 40 a 44 anos 58.3 96. 1 14.1
De 45 a 49 anos 55.6 94.8 10.9
De 50 a 54 anos 55. 5 92.4 14.0
De 55 a 59 anos 39.8 80.4 6.4
De 60 a 64 anos 24.5 46. 8 3.4
De 65 a 69 anos 3.1 6 .6 0.0
De 70 a 74 anos 3.7 8.3 0.0
De 75 y mâs anos. 1 . 5 2.3 1 .3
431-
C U A D R O  V I .38.
T A S AS  DE O C U P A D O S  FOR S EX O  Y G R U P O S  DE E D A D  DE GETAFE,
GRUPOS DE EDAD AMBOS SEXOS MASCULINA FEMENINA
De 16 a 19 anos 59.8 64.3 55.4
De 20 a 24 anos 75.3 92.7 59.2
De 25 a 29 anos 58.5 97.8 27.1
De 30 a 34 anos 52.1 99.5 11.1
De 35 a 39 anos 56.5 99.2 8.8
De 40 a 44 anos 55.0 98.0 7.2
De 45 a 49 anos 57.0 96.9 12.1
De 50 a 54 anos SI .6 90.5 10.9
De 55 a 59 anos 44.2 81.6 10.6
De 60 a 64 aftos 31 .9 59.1 8.9
De 65 a 69 anos 3.9 6.3 2.3
De 70 a 74 anos 0.9 1.3 0.5
De 75 y mds anos. 0.9 1.3 0.7
432-
C U A D R O  V I . 39.
T A S A S  DE O C U P A D O S  FOR S E X O  Y G R U P O S  DE E DA D  DE LEGANES.
GRUPOS DE EDAD AMBOS SEXOS MASCULINA FEMENINA
De 16 a 19 anos 65.8 70.0 61 .8
De 20 a 24 anos 73.8 95.1 57. 2
De 25 a 29 anos 56.8 98. 1 24.9
De 30 a 34 anos 56. 2 99. 1 ■ 13.1
De 35 a 39 anos ■ 55.6 98.7 8.9
De 40 a 44 anos 58.0 96.9 9.5
De 45 a 49 anos 54. 0 93.7 11.3
De 50 a 54 anos 51.6 89. 7 10.0
De 55 a 59 anos 43.8 80. 9 10.6
De 60 a 64 anos 2 9.4 52.5 9.2
De 65 a 69 anos 5.2 7.1 3.9
De 70 a 74 anos 1 .2 2.9 -
De 75 y mas anos. 1 .5 4.0 -
433-
C U A D R O  V I . 40.
T A S A S  DE O C U P A D O S  PGR S E X O  Y G R U P O S  DE E D A D  DE PARLA.
GRUPOS DE EDAD AMBOS SEXOS MASCULINA FEMENINA
De 16 a 19 anos 67.4 78.5 57.3
De 20 a 24 anos 60.1 96.6 38.5
De 25 a 29 anos 57.5 99.2 16.1
De 30 a 34 anos 59.4 99.2 10.2
De 35 a 39 anos 54.8 98.4 7.7
De 40 a 44 aüos 56.9 93.9 10.5
De 45 a 49 anos 55.7 93.8 12.8
De 50 a 54 anos 53.3 87.3 15.6
De 55 a 59 afios 44.9 82.5 10.0
De 60 a 64 anos 29.3 56.6 8.0
De 65 a 69 anos 5.8 9.5 2.6
De 70 a 74 anos 1.5 4.5 -
De 75 y mis anos. _ _ _
- 4 3 4 -
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VI.5.6. POBLACION OCUPADA SEGUN LA RAMA PE ACTIVIPAD ECONO­
MICA. EN LOS MUNICIPIOS PE MENOS PE 50.000 HABITAN­
TES.
Se puede comprobar corao la mayor parte de estes munie ipios 
tienen el mayor porcentaje de poblaciôn ocupada dedicada a la - 
agricultura, destacando especialmente Valdelaguna (40,3), segui^ 
do de Rivas-Vaciamadrid (34,6) y Chinchôn (30,9). Por el contra 
rio los munieipios mas industriales Pinto, Valderaoro y Arganda, 
se eneuentran en ultimo lugar por su poblaeidn agricola (1 ,6 ), 
(2,2) y (3,4) respectivamente.
Los munieipios qua tienen mayor numéro de poblaciôn ocupada 
por 100 habitantes actives son Torrejôn de la Calzada (46,2), Rj. 
vas-Vaciamadrid (46,0) y Arganda (45,0) y résulta curioso que - 
los dos primeros dedican a la agricultura la mayor parte de los 
ocupados (20,5) y (34,6) sin embargo, Arganda dedica a la agricul 
tura un porcentaje muy bajo como ya hemos senalado.
Otras actividades econômicas en las que se ocupa la pobla­
ciôn en mayor grade es a las manufacturas y en pocoscasos a servi 
cios Cubas (33,9) y Valdemoro (23,8) y solo Campo Real dedica - 
mayor poblaciôn a extract!vas (24,1) y Orusco a la construcciôn 
(22'0).
Este aspecto sobre la ocupaciôn en la poblaciôn activa va a 
sér muy importante en nuestro estudio pues nos viene a demostrar
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que el espacio rural en la zona sigue siendo amplio a pesar de 
las profundas transforméeiones que ha sufrido el noroeste del 
ârea, el mds prdximo a Madrid, donde los raunicipios han pasado 
de ser asentamientos tlpicamente rurales a convertirse en ciu 
dades dormitorio con un incremento poblacional muy fuerte. Ele 
vada concentrée ion y una dedicacidn fundamentalmente industrial 
ademâs de elevados servicios en fuerte contraste con el resto 
del area de marcado carâcter rural.
Un espacio rural con un poblamiento mds disperse de escasa 
densidad, aunque a veces se concentre en niicleos de gran tamaho 
Villarejo de Salvanes, San Martin de la Vega, Morata de Tajuna, 
Chinchôn, pero que conservan un acusado cardeter rural, si bien 
se estâ iniciando en éllos una industrializaciôn que 11ega a ge 
nerar una inmigracion desde munieipios limitrofes.
Preeisamente la estructura profesional de la poblaciôn nos 
muestra que la mayorla son asentamientos rurales puesto que aun 
que sus habitantes trabajan preferentemente en el sector indu^ 
trial y servicios, la agricultura supone una ocupaciôn importan 
te para la mayor la de los munieipios.
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VI.5.7. POBLACION OCUPADA SEGUN LA PROFESION
El numéro de personas ocupadas por su profesidn en la indu£ 
tria engloba la mayor parte de la poblaciôn ocupada, especialmen 
te Arganda (3.933) Valdemoro (1.664) y Pinto (1.386).
Valdelaguna es el munieipio que tiene como ya hemos visto - . 
anteriormente . mayor numéro de personas en agricultura como pro 
fesiôn (82) superior a los que se encuentran en la industria (77J‘
Si en primer lugar la poblaciôn activa se ocupa en la indu^ 
tria, en segundo lugar lo hace la agricultura salvo en Arganda, 
Pinto y Valdemoro municipios industriales de marcado desarrollo 
con respecte al resto y donde la agricultura,siendo muy importan 
te,absorbe comparativamente muchos menos puestos de trabajo que 
los servicios, administraciôn o cornercio.
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VI.5.8. PARADOS QUE HAN TRABAJADO ANTERIORMENTE SEGUN LA RAMA 
DE ACTIVIDAD ECONOMICA.
En una vision rapida se puede apreciar en los municipios 
de menos de 50.000 habitantes como el indice de paro afecta de 
una raanera muy prédominante a los trabajadores que lo hacIan en 
la construcciôn y en manufacturas no metalicas, y en men os medi. 
da en extractivas y quïmicas, comercio y hosteleria, etc,.
El indice de paro mâs elevado entre los que han trabaj ado 
anteriormente lo tienen, Arganda, Pinto y Valdemoro, los munici. 
p ios mâs industriales sobre los que la crisis ha actuado mâs fueir 
temente, con respecto a la agricultura el indice de paro mâs altoo 
lo tiene San Martin de la Vega, Arganda, Morata de Tajuha y Pintoo 
que son probablemente por su agricultura de regadio los de mayor 
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V I . 6. E MP LE O  Y L OC AL I Z A C I O N  INDUSTRIAL
El empleo industrial esta creciendo enormemente en la zona 
de estudio en un proceso paralelo al proceso urbanizador que e_s 
tà en relac ion al incremento poblacional, fuerte densidad y aban 
dono de las dedicaciones agrarias pasando a ser el empleo indus 
trial el mâs numeroso e importante.
VI.6 .1. PRIMERA MITAD DE SIGLO
Este proceso lento en sus comienzos a principios de siglo - 
empieza por la creacidn de una serie de industrias de servieio en 
los nûcleos de mayor poblaciôn, cabezas de partido judicial "que 
por actuar también como centros de mercado cuentan con un numéro 
algo mayor de industrias destinadas a cubrir la demanda en produc 
tos de primera necesidad generada en el interior de su ârea depen 
diente".
(MENDEZ, R. 1 .982).
itemtitm twmwww m'ttos
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Hasta bien avanzado el siglo no se producen cambios en el 
proceso industrial, la crisis econdmica de 1930-1933, la guerra 
civil y sus efectos y el aislamiento intemacional de los anos 
40 no dan facilidades al desarrollo industrial. Sin embargo, ya 
en 1948 en pleno perlodo de autarquia y aislamiento alcanzan una 
cierta importancia Getafe y Arganda "al ser entonces los princi 
pales nucleos de poblaeidn y contar ademis con un ârea dependien 
te a la que abastecen en articules de primera necesidad" (MEN­
DEZ, R. 1.980) .
Como analiza Ricardo Méndez es sus trabajos sobre la indus 
tria en Madrid |12|, |13| y |14| el crecimiento industrial adquie 
re en 1948 (ano analizado), un carâcter selective concentrândose 
en los ej es de transporte radiales especialmente en la carretera 
de Andalucia, Getafe y Pinto en nuestra zona y en la carretera 
de Valencia, Arganda. Comienzan igualmente a destacar unes encla 
ves secundarios Rivas-Vaciamadrid, Morata de Tajuna, Orusco, en 
relacidn con la satisfaccidn de necesidades bâsicas de la pobla 
cidn residente en el propio nücleo y ârea dependiente. De esta 
manera se caracteriza la industria en la zona por concentrarse 
las de mayor tamano y volumen de empleo en relacidn a la metalur 
gla de transformacidn junto a los ejes de transporte o unidades 
mâs industrializadas y en los municipios menos industrializados 
pequenas empresas en relacidn a la alimentacidn, bebidas, textil 
y confeccidn.
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C U A D R Ü  V I . 44.
DISTRI BUCIO.N DEL EMPLEO INDUSTRIAL EN 1.942
NUMERO NUMERO TOTAL DENSIDAD
MUNICIPIC EMPRESAS TRABAJ. PROVINCIAL INDUSTRIAL
MADRID 510 52.632 87.6 86. 7
ARGANDA 1 630 I '0 7 '9
GETAFE 5 2.670 4 ' 4 33 '9
MORATA DE TAJUNA 2 1 90 0'3 4 ‘ 2
ORUSCO 1 37 0 ' 1 1 ’8
PINTO 5 525 0 ' 9 8'S
RIVAS-VACIAMADRID 1 30 0 ' 1 0 ’4
PROVINCIA DE 
M ADRID
FIG.VI. 44 Localizaciôn industrial en la provincia de Madrid en 1948.
Fuente: M E NI E Z ,  R. " I n d u s t r i a  y e s pacio u r b a n o "  G e og r a p hi a  1.982.
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VI.6.2. ULTIMO CUARTO DE SIGLO
En 1975 la localizaciôn industrial se ha concentrado en 
los nûcleos situados junto a las carreteras radiales Andalu­
cia, Toledo, Leganés y Arganda, y ademâs con una intensa espe 
cializaciôn acusando profundas transformaciones al acelerarse 
el proceso industrializador madrileno. Sobre todo a partir del 
"Plan de 1963" con el "Régimen Especial para el Munieipio de 
Madrid" los Organismos oficiales facilitaron el traslado hacia 
la periferia de la capital de las instalaciones industriales 
mediante normativas de carâcter restrictive e impuestos a las 
ubicadas en la capital (Ver R. MEDEZ "Crecimiento y évolueiôn 
espacial de la industria en la provincia de Madrid" 1980).
De esta manera Getafe y Leganés muy prôxiraos a Madrid su 
fren una expansiôn espectacular que ha trastocado la anterior 
jerarquizaciôn urbana provincial en perjuicio de las cabeceras 
comarcales mâs alejadas.
Son las carreteras, las que han ejercido una atracciôn pre 
ferente en tanto que el ferrocarril actûa complementando y re 
forzando la accesibilidad. Ademâs de los ejes radiales carrete 
ra de Andalucia, Toledo, Leganés y Valencia hay que aôadir las 
carreteras transversales que sirven de enlace entre los diferen 
tes nûcleos urbanos Alcorcôn, Leganés y Getafe por un lado y - 
Môstoles, Fuenlabrada y Pinto a lo largo de los cuales se ha ge 
neralizado la instalaciôn de fâbricas y almacenes formando una 
malia industrial reticular.
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C U A D R O  V 1 . 4  5,
DISTRIBUCION DEL EMPLEO INDUSTRIAL EN 1.975
NUMERO NUMERO % TOTAL
MUNICIPIO EMPRESAS TRABAJADORES TRABAJADORl
MADRID 1 .146 181 .207 67M
FUENLABRADA 34 2.547 0 '9
GETAFE 37 14.701 5'4
LEGANES 21 6.165 2 '3
PARLA 9 604 0'2
PINTO 1 7 2.332 0 ' 9
RIVAS-VACIAMADRID 2 1 70 0*05
ARGANDA 31 2 .238 0 '8
CAMPO REAL 1 60 0'02
CARABANA 1 100 0 '04
CHINCHON 1 291 0 ' 1
GRINON 1 1 10 0 '04
HUMANES DE MADRID 3 1 74 0 '06
MORATA DE TAJUNA 1 30 0 '01
PERALES DE TAJUNA 3 92 0 '03
SAN MARTIN DE LA V. 1 27 O'OI
TIELMES 3 180 0'07
TORREJON DE LA CALZADA 1 52 0 '02
VALDEMORO 1 1 928 0'3
VILLAREJO DE SALVANES 3 843 0 '3
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Fig- VI-4 5 —Densidad industrial en I94i. Trabajadoras por km*.
Fig. VF. 46 . -D ew W aa industrial en IS75. Trabafadores por km*.
1. M is de 200
2. De 100 e 200
3. De 50 s 100
4. De 25 « SO
■ 4 5 0 -
La expansion industrial en el ârea de estudio se explica 
por el propio dinamismo de la industria madrilena que ha ori- 
ginado para muchas empresas la necesidad de ampliar sus insta 
lac iones con el consiguiente aumento de las necesidades de 
suelo. Al mismo tiempo el encarecimiento del precio de los so 
lares en la capital, junto a la mejora de los transportes y a 
la mayor flexibilidad que otorga la carretera amp 1 lamente dom_i 
nante hoy como medio utilizado por las industrias madrilenas, 
favorece el crecimiento industrial en la zona.
Los promotores particulares han ejercido una gran e impor 
tante influencia sobre el suelo mediante la urbanizacidn y par 
celacidn de toda una serie de poligonos industriales instala - 
dos en los ejes radiales atendiendo a los intereses inmediatos 
de los empresarios, reforzando la concentraciôn al elevar de - 
forma considerable la oferta del suelo en condiciones de ocupa 
cidn.
CUADRO VI,46.
POLIGONOS INDUSTRIALES EN 1.976
(m2) EMPRESAS INSTALADAS
POLIGONO MUNICIPIO SUPERFICIE INDUSTRIALES COMERCIAL. SERVICICOS
LOS ANGELES GETAFE 1.500.000 58 5 2
EL ROSON GETAFE 800.000 20 3 1
POLIGONO INDUSTRIAL LEGANES 933.717 73 2 5
POLIGONO LA ESTACim PINTO - -
LAS ARENAS PINTO - - - -
Fuente: R. MENŒZ, "Industria y espacio urbano" Geographica 1.982V
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La crisis economica de 1973 agudizada desde 1975 "ha inc^ 
dido frenando de modo brusco la expansi6n constante del empleo 
y generando incluso, un ligero movimiento regresivo" (R. MENDEZ 
1988, pp. 184).
Las caracteristicas del proceso industrial 1975-1979 las - 
senala R. MENDEZ en "Crisis Econdmica y Difusiôn Industrial en 
la Aglomeraciôn de Madrid";
- El incremento de empleo es mâs alto en estos municipios perifé 
ricos que en la capital, de acuerdo con la existencia de un sue 
lo industrial vacante.
- Se refuerza el proceso de especializaciôn industrial.
- Los municipios que constituyen la segunda aureola'Fuenlabrada, 
Humanes, Valdemoro con mâs de 200 puestos de trabajo creados su 
peran el crecimiento de los municipios mâs prôximos a Madrid, Le 
ganés, Getafe, Pinto en donde se ha ocupado casi tôdo el suelo 
calificado elevândose al tiempo los precios en forma considéra 
ble.
- El anâlisis de las inversiones realizadas pone de manifiesto que 
el tamaho de las plantas industriales y la inmpvilizaciôn reali. 
zada en capital fijo tiende a aumentar con la distancia a Madrid.
- La abundancia de suelo barato, urbanizado y con buenas dotacio 
nés infraestructurales que aûn estâ sin ocupar ha ido atrayendo
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en el ultimo lustre el asentamiento de grandes empresas, que 
realizan con casi 20 anos de retraso (plan de 1963) la ocupa 
cion de un espacio cal ificado para tal uso.
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C U A D R O  V I . 47.
INVERSION REALIZADA Y PUESTOS DE TRABAJO CREADOS 1975 - 1979









HUMANES DE MADRID 386 329.361
LEGANES 129 70. 708
PINTO 147 234.517
VALDEMORO 257 227.037
VILLAREJO DE SALV. 240 124.445
FuCTite: R. MEhffEZ
- 4 5 4 .
Fumstmt d s  trmëa§0
Modrfdl
Fig. VI . 4 7 de trabajo creados en 1975-1979.
Fuente, R. MENDEZ "Crisis econdmica y difusidn industrial.
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CUADRO VI.48. 
EVOLUCION DEL EMPLEO INDUSTRIAL
MUNICIPIOS 1.948 1.975 1.979 1.981
ARGANDA 630 2.238 2.842 7.308
CAMPO REAL - 60 - 144
CARABAfJA - 100 - 24
CASARRUBUELOS -
CUBAS - - 107
CHINCHON - 291 365 445
FUENLABRADA - 2.347 3.228
GETAFE 2.670 14.701 14.950
GRINON - 110 - 426
HUMANES DE MADRID - 174 560 3.044
LEGANES - 604 733
MORATA DE TAJUNA 190 30 - 403
ORUSCO 37
PARLA — — — —
PERALES DE TAJUNA - 92 - 79
PINTO 525 2.332 2.479
RIVAS-VACIAMADRID 30 170
SAN MARTIN DE LA V. - 27 - 500
TIELMES - 180 - 261
TORREJON DE LA C. - 52
TORREJON DE V. - - - 105
VALDARACETE - - -
VALDELAGUNA
VALDEMORO - 928 1.185
VALDILECHA - - - 81
VILLAREJO DE SALV. - 843 240 1.265
1.948, 1.975 y 1.979 municipios con mâs de 25 trabajadores. 
1.981 Municipios no incluidos en el ârea metropolitana.
Fuente; R. MENDEZ y J.GUTIERREZ.
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VI.7 EMPLEO Y TRABAJO AGRARIO
Là agricultura y ganaderia résulta ser una actividad im­
portante en el area de estudio especialmente en municipios co 
mo Arganda, ChincRdn, San Martin de la Vega, Valdilecha, etc., 
donde una elevada dedicacion ocupa a gran numéro de personas 
como hemos visto si bien no as mas que una actividad complemen 
taria en la mayoria de los casos de segunda ocupacidn profesio 
nal.
VI. 7 .1. EMPRESARIOS
Las explotaciones en cooperativas, sociedades agrarias, etc, 
ban sufrido una notable reduccidn sobre todo en municipios como 
Arganda, Fuenlabrada, Grindn, San Martin de la Vega, etc., donde 
en 1972 eran mas numerosas. Segun datos del ultimo censo agrario 
las propiedades agrarias, cooperativas, etc., o empresarios que 
no son persona fisica apenas significan nada denfro del mundo de 
empresarios salvo en Torrejdn de la Calzada, donse se ha produci 
do un aumento de las sociedades cooperativas en la misma proper 
cidn que ban disminuido los empresarios personas fisicas, mante 
niéndose por tanto el mismo numéro de explotaciones.
Por otra parte, el numéro de empresarios persona fisica ba 
aumentado en la zona aunque no sea este un becbo muy general ya 
que mucbos municipios cuentan con menos empresarios que en 1982. 
Curiosaraente la mitad, 13 municipios aumentan y la otra mitad,
13 disrainuyen.
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Estos procesos de aumento o disminucioh en el numéro de em 
presarios no van paralelos a un determinado tipo de municipios, 
ya que se producen pérdidas tanto en los de gran peso poblacio- 
nal y prôximos a Madrid, Getafe (- 13), Leganés {- 60), Parla 
(- 38), como en los de escaso significado Carabana (-50) Cubas 
C- 3), Grindn (-35)---
Y se producen aumentos tanto en unos Fuenlabrada (+ 43), - 
Pinto (+ 4), como en otros Campo Real (+ 49), Casarrubuelos (+ 3).
De la misma manera los aumentos o disminuciones muy eleva 
dos o muy reducidos se producen indistintamente tanto en munic^ 
pios dinamicos como en los estancados.
Un hecho mds general se présenta en cuanto diferenciamos 
la condicidn juridica de los empresarios. Asi los empresarios de 
vocacidn agraria esto es, de ocupacidn principal la agricultura, 
disminuyen en conjunto y en la mayoria de los municipios salvo 
en 8, de los que el mayor aumento responde a San Martin de la Ve 
ga (+ 35), Pinto (+ 33) y Valdilecha 21), pero el hecho mds 
llamativo es el aumento en municipios, ciudades dormitorio o in 
dustriales como Fuenlabrada (+ 16), Humanes de Madrid (+ 11), 
Arganda (+ 14) o Pinto, en los que résulta dificil de comprender 
que en zonas hoy ya muy industrializadas aumente el nûmero de em 
presarios que tengan un medio de vida agrario .
Igualmente en numéro de empresarios considerados no agrarios, 
esto es que tienen un medio de vida industrial comercial y consi
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deran la agricultura como actividad secundaria, disminuyen o au 
mentan en 6 municipios, que coinciden en el sur del sector orien 
tal, alejados de Madrid y por otra parte una base de vida agraria 
muy pobre. De entre ellos destaca con mucho Villarejo de Salvanes 
(+ 506), un aumento muy considerable, seguramente en relaciôn
con una inmigracion y aumento de puestos de trabajo en la indus- 
tria, comercio, etc., teniendo un terreno parcela o ganado como 
trabajo coraplementario, mostrandonos que se trata de una inmigra 
cion de origen rural.
Por otra parte, el comportamiento del numéro de empresarios 
considerados de otra condicidn juridica, esto es, jubilados, viu 
das, estudiantes, en el servieio militar, etc., es mucho mas ge­
neral ya que en principle aumenta considerablemente en el conjun 
to de la zona con 1.807 empresarios mâs que en 1.972, pero ademâs 
afeeta practicamente a todos los municipios (salvo Grindn y Rivas- 
Vaciamadrid) y con aumentos muy considerables; Villarejo de Salva 
nes (+409), San Martin de la Vega (+ 180), Arganda (+174)....
De esta manera podemos decir que en la zona el nûmero de em 
presarios en conjunto aumenta pero, este aumento es debido espe- 
cialmente a los empresarios que no tienen una especial vocacidn 
agraria y muy probablemente jubilados que con ilusidn han adqui 
rido un terreno y retornan a sus ancestros haciéndolo producir.
La edad de los empresarios sigue siendo entre los 35 y 54 
anos la prédominante (39'8% en 1 982), aunque se ha producido un 








1.972 1 .982 1 .972 1.982 1.972 1.982
ARiRGANDA 65 79 390 126 15 189
CAIAMPO REAL 52 36 200 118 2 147
CAARABANA 210 63 31 61 3 67
CAASARRUBUELOS 15 12 20 12 - 14
CUUBAS 7 S 13 5 - 4
CHHINCHON 384 270 117 119 7 142
FUUENLABRADA 82 98 25 15 13 37
GEETAFE 68 66 47 14 1 22
GRIRINON 58 24 11 7 10 3
HUUMANES DE MADRID 59 70 40 7 8 12
LEEGANES 105 56 44 16 7 17
MOIORATA DE TAJUNA 154 136 146 117 4 113
ORRUSCO 49 21 133 65 4 25
PAARLA 89 49 31 21 1 12
PPERALES 98 76 203 133 9 39
PPINTO 30 63 35 2 1 4
RRIVAS-VACIAMADRID 29 32 16 5 6 5
S3. MARTIN DE LA V. 210 245 293 205 14 194
TriELMES 89 77 102 125- 4 138
TCrORREJON DE LAC. 12 7 16 8 3 5
TCrORREJON DE V. 80 65 47 47 6 20
VjVALDARACETE 53 42 136 159 11 156
ViVALDE LAGUNA 44 50 43 30 3 36
VATALDEMORO 39 25 53 27 5 19
VA/ALDI LECHA 62 83 176 218 3 118
VVILLAREJO DE SALV. 212 141 78 584 2 411




PERSONAS FISICAS PERSONAS JURIDIC4S
MUNICIPIOS 1 . 972 1 .982 1 .972 1 .982
ARGANDA 455 - 394 15 8
CAMPO REAL 252 301 2 4
CARABANA 241 - 191 3 3
CASARRUBUELOS 35 38 - -
CUBAS 20 - 17 - -
CHINCHON 501 531 7 3
FUENLABRADA 107 150 13 1
GETAFE 115 - 102 1 9
GRINON 69 - 34 10 1
HUMANES DE MADRID 99 - 89 8 2
LEGANES 149 - 89 7 -
MORATA DE TAJUNA 300 366 4 4
ORUSCO 182 - Ill 4 5
PARLA 120 - 82 1 -
PERALES 301 - 248 9 2
PINTO 65 69 1 5
RIVAS-VACIAMADRID 45 - 42 6 8
S. MARTIN DE LAV. 503 644 14 5
TIELMES 191 340 4 2
TORREJON DE LA C. 28 - 20 5 11
TORREJON DE V, 127 132 6 4
VALDARACETE 189 357 11 1
VALDELAGUNA 87 116 3 3
VALDEMORO 92 - 71 5 4
VALDILECHA 238 419 3 2
VILLAREJO DE SALV. 290 1.136 2 3
4.801 6.089 142 88
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CUADRO VI.51.





DE 35 a 54 
ANOS 
1972 1982
DE 55 a 64 
ANOS 
1972 1982
DE 65 Y MAS 
ANOS 
1972 1982
ARQGANDA 4 16 177 102 145 103 129 173
CAAMPO REAL 9 7 108 102 65 96 70 96
CARRABANA 6 7 97 76 47 57 91 SI
CA&SARRUBUELOS - 1 18 14 8 10 9 13
CUBBAS 1 1 6 8 9 4 4 4.
CHHINCHON 35 53 210 257 128 133 128 8g
FUUENLABRADA 3 8 54 62 25 39 25 41
GEITAFE 1 1 42 41 32 35 40 25
GRilNON 1 4 33 9 22 15 13 6
HUUMANES DE MADRID 1 9 47 34 23 27 28 19
LEEGANES 13 3 83 48 28 28 25 10
MODRATA DE TAJUNA 16 23 129 164 77 107 78 72
ORRUSCO 4 2 77 36 48 39 53 34
PARRLA 6 7 53 39 34 20 27 16
PEERALES 17 21 135 107 75 68 74 52
PIINTO 4 3 33 31 13 16 15 19
RITVAS-VACIAMADRID 1 1 16 20 10 13 18 8
S.. MARTIN DE LA V. 16 42 200 225 ISO 145 137 232
TIIELMES 4 8 58 106 39 117 90 109
TOORREJON DE LA C. - 2 15 6 6 5 7 7
TODRREJON DE V. 2 7 61 50 32 37 32 38
VAALDARACETE 12 17 73 129 41 86 63 125
VAALDELAGUNA 5" 8 39 55 26 28 17 25
VAALDEMORO 1 4 37 20 36 23 18 24
VAALDILECHA 10 42 115 190 59 113 54 74
VIILLAREJO DE SALV. - 80 136 495 82 322 72 239
TOTAL: 172 361 2.052 2.426 1.195 1.686 1.317 1.593
%: 3'6 5’9 42'7 39'8 24'9 27'7 27‘4 26'2
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C UA DR O  V I . 52.
NUMERO DE EMPRESARIOS PERSONAS FISICAS POR GRUPOS DE EDAD
ANO 1.98 2. PORCENTAJES
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10,0 48,4 41 ,6
5,3 41 ,3 53,3
1 ,0 40,2 58,8
1 1 ,8 26,5 61,7
10,1 38,2 51 ,6
3,4 53,9 42,7
6,3 44,8 48,9












10,0 45,3 44, 7
7,0 43,6 49,3
5,9 39,8 53,9
=  =  =  =
FIG. C e n s o  A g r ar io ,  e l a b o r a c i ô n  propia
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anos) 27'7% en 1982 y de los mâs jôvenes 5'9% en 1982 y un ligero 
descenso de los de mâs edad 26'21 en 1982. Sin embargo, estos por 
centajes son muy variables segûn los municipios. AsI nos encontre 
mos con municipios como Arganda, San Martin de la Vega, Torrejdn 
de la Calzada y Valdemoro, cuyos empresarios tienen un alto grade 
de envejecimiento. Otros municipios tienen entre los 55 y 64 ados 
elmayor porcentaje de sus empresarios (Grifidn, Grusco, Tielmes); 
mientras la gran mayoria de los municipios tienen el mayor porcen 
taje de empresarios entre los 35 a 54 aflos.
VI.7.2. EMPLEO DE TRABAJO EN LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS
El trabajo total de las explotaciones agrarias de los distin 
tos municipios lo podemos considerar en el censo agrario de 1982 
como Unidades.de Trabajo Aflo (U.T.A.). En ella se contabiliza el 
trabajo asalariado eventual o ££jô a tiempo completo o parcial y 
el no asalariado. Para el câlculo de las U.T.A. el Institute Na- 
cionàl de Estadistica ha adoptado los siguientes criterios: para 
el trabajo asalariado 1) U.T.A. es équivalente a 275 jornadas corn 
pletas de trabajo a lo largo delafto, 2) para el trabajo no asalaria 
do se han tornado 300 o mâs jornadas complétas équivalentes a 1 
U.T.A,.
Un asalariado a tiempo completo se supone que realiza 1 U.T.A. 
y la mitad cuando lo es a tiempo parcial.
En la zona de estudio comprobamos que las Unidades de Trabajo 
Aflo, no pasan de 340 para ningûn munieipio, esto es, las diferen- 
tes explotaciones no dan trabajo en ningûn munieipio para mâs de
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340 personas dedicadas a tiempo completo, aunque de hecho traba 
jen muchas mâs personas, o menos. Sin embargo, los valores son
muy amplios desde 6 en Cubas a 339 en Chihchon. La mayoria de -
los municipios varian entre 30 y 120 U.T.A. CVer mapa) Chinchon, 
Arganda y San Martin de la Vega, son los municipios con mas UTA 
3'39, 3'30 y 3 '21 respectivamente, es decir, los que mâs traba­
jo dedican a la agricultura.
Résulta curioso que las U.T.A. sean inferiores al numéro de 
explotaciones en casi todos los municipios (salvo en los senala 
dos con un +), sin embargo, siempre son superiores al nûmero de 
empresarios de ocupacidn principal agraria salvo en Cubas, aun­
que estos datos no sean comparatives pero si orientativos.
Ellos nos indica el ahorro de U.T.A. que supone la ma- 
quinaria y la escasez de empleo agrario que absorbe la zona. Bien 
es verdad que la proximidad a Madrid de estos municipios convier 
te a su agricultura muchas veces en un trabajo coraplementario o 
de empleo de ocio, el "ir a la parcela" es un hecho frecuente en 
el ârea, si bien, hay que considerar que en temporadas el traba 
jo es abundante en las explotaciones, vendimia, recogida de la 
aceituna, cosecha, etc,. Las U.T.A. no nos estân diciendo por - 
éllo el nûmero de personas ni de tiempo que trabajan en el campo 
sino la dedicaciôn (tedrica) que se estâ dando a la agricultura 
y ganaderia.
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CUADRO VI.53 











HUMANES DE MADRID 119
LEGANES 209






S. MARTIN DE LA V. 321
TIELMES 80
TORREJON DE LA C. 48














VI.7.3. TRABAJO FAMILIAR EN LA EXPLOTACION
Un ultimo aspecto queremos seAaiar con respecte a la pobla 
ccidn agraria y es el numéro de ayudas con que cuentan las explo 
itaciones agrarias sin ser trabajo asalariado% la mujer, hijos, 
(etc., pueden colaborar en su tiempo libre en la explotacidn fa 
miliar, sin ser un trabajo retribuido.
Sè puede observar en el cuadro correspondiente cdmo es Vi­
llarejo de Salvanes (1.012] èl que cuenta con mayor nûmero de 
ayudas familiares, Campo Real (324) y San Martin de la Vega - 
(264) y el que menos Cubas (1), Pinto (2) y Carabaûa (3).
Por edad las ayudas familiares suelen ser jôvenes, la gran 
mayoria de menos de 34 afios, aunque en algunos municipios tam - 
bién suele ser importante la ayuda de los que se encuentran en­
tre los 35 y 54 anos.
En cuanto a la ocupacidn principal de las ayudas familiares 
suele ser muy variada asi por ejemplo en San Martin de la Vega 
un gran nûmero 101, tiene la agricultura como su principal ocu 
pacidn de los 264 con que cuenta -, mientras que en Orusco sdlo 
tiene 1 de ocupacidn agraria dentro de los 20 con que cuenta.
Villarejo de Salvanes es el munieipio que cuenta con mayor 
nûmero de ayudas familiares que no se dedican a la agricultura 
como medio de vida, colabora este dato con los ya apuntados an 
teriormente de tratarse Villarejo de Salvanes de una inroigracidn
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de origen rural y donde el conjunto familiar colabora en la ex 
plotacidn cuando se lo permiten sus otras ocupaciones industfia 
les, comerciales, servicios o de otra condicidn.
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VI.8. CONCLUSION
En la zona de estudio coexisten dos comportamientos respec 
to a la poblaciôn: encontramos grandes nûcleos poblacionales
en el extreme N.W. como Leganés, Getafe, Fuenlabrada, Parla, muy 
urbanizados e industrializados tanto mis cuanto mâs prôximos a 
Madrid, mientras que en el extreme opuesto, en el S.E., lejos de 
Madrid capital, los municipios mâs aislados mantienen una esca si  
siraa poblaciôn Valdaracete, Valdelaguna, con un modo de vida to 
talmente rural.
La poblaciôn del conjunto del ârea que hasta I960 se habîa 
mantenido estable sufre un râpido crecimiento como consecuencia 
de una fuerte inmigraciôn debido al desarrollo e industrializa- 
ciôn de Espana y que afecta fundamentalmente a los municipios - 
mâs prôximos y mejor comunicados como Madrid, siendo Leganés, 
Getafe, Fuenlabrada y Parla los de mâs râpido y mayor crecimien 
to pasando a ser ciudades industriales o ciudades dormitorio muy 
en relaciôn y en dependencia con Madrid ciudad.
Por el contrario, existen igualmente en la zona, municipios 
con pérdidas constantes de poblaciôn, Valdaracete, Valdelaguna, 
Casarrubuelos... etc., aunque creemos no tardarâ mucho en llegar 
a éllos la influencia creciente de Madrid.
Los énormes efectivos demogrâficos de los cuatro grandes mu 
nicipios Leganés, Getafe, Fuenlabrada y Parla que agrupan la casi 
total poblaciôn de la zona, iraprimen sus caracterîsticas demogrâ
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ificas de fuerte rejuvenecimiento en la estructura de poblaciôn 
(de la zona a pesar de ser 22 los municipios que se encuentran 
lejos de ofrecer esa inmigraciôn creciente presentando por el 
(Contrario estancamiento y envejecimiento.
La zona de estudio viene asi definida por la poblaciôn in 
migrante, bâsicamente activa, parejas jôvenes recien formadas 
}y su proie. Dibujando la pirâmide de poblaciôn un ensanchamien 
to en los grupos de edad de 25 a 34 aAos y en base. La pobla - 
(Ciôn infant il tiene un gran peso 35*2% frente a los mayores de 
(65 anos que tan sôlo reunen el 4*5%. Sin embargo el mayor por 
(centaje corresponde a la poblaciôn trabajadora (15 a 64 anos)
(Con el 60'3% del total.
La estructura de la poblaciôn por grandes grupos de edades 
■'varia segûn los distintos municipios estancados o dinâmicos. Asi 
la poblaciôn infantil tiene mayor peso en los municipios mâs prô 
:ximos a Madrid con porcentajes superiores al 35% mientras resuj^ 
tan los de menor proporciôn de poblaciôn anciana; por otra parte 
los municipios mâs alejados de la capital ofrecen los valores - 
mâs bajos de poblaciôn infantil y mâs altos de poblaciôn anciana.
Sin embargo, los porcentajes de poblaciôn adulta son poco 
isignificativos, pues aparecen los distintos valores altos o ba 
jos en cualquier tipo de raunicipio indistintamente debido a la 
Ihomogeneidad de esos valores.
El estado civil de la poblaciôn de los municipios de mâs 
(de 50.000 habitantes es bastante semejante, con una composiciôn
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caracterîstica de ciudades de reciente desarrollo con un muy faa 
JO Indice de viudas y donde el porcentaje de solteros y casados 
difiere poco entre si.
Asi mismo por municipios, Getafe y Leganés, de mâs antiguo 
crecimiento son los que presentan lôgicamente el mayor numéro de 
solteros y viudas mientras que Fuenlabrada y Parla de crecimien 
to mâs acelerado en los ùltimos anos a base de gente j oven que 
emprende una nueva vida, son los que presentan el mayor porcen 
taje de casados.
En cuanto a la poblaciôn activa observando las tasas de ac 
tividad por edad resultan ser los mâs jôvenes, esto es los de 16 
a 29 anos los que tienen una tasa de actividad mâs elevada en - 
practicamente todos los municipios debido a la fuerte proporciôn 
de raujeres que disponen de un trabajo remunerado y que tras for 
mar una familia se ve forzada a trabajar. Por otra parte la ele 
vada tasa de actividad masculine mantiene estable las tasas de 
actividad hasta los 4 5 anos en que ya inicia su decrecimiento.
La poblaciôn activa en la zona supone el 53% de la pobla - 
ciôn, s in embargo este indice varia mucho segûn los municipios. 
lebido fundamentalmente a la variaciôn en la composiciôn de la 
poblaciôn,los municipios con acusado éxodo rural tienen un por 
centaje baj o como Cubas (39'3%), mientras que los municipios in 
dustriales o dormitories formados por inmigrantes jôvenes tie - 
nen unas tasas elevadas como Fuenlabrada (59'43%) por la proxi­
midad de Madrid con su mayor oferta de trabajo y la necesidad de
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.aportar un sueldo para la adquisicidn de vivienda. La mujer se in 
'Corpora tempranamente al trabajo aunque también lo abandona pron 
to, marcando las caracterîsticas de los municipios sur de Madrid.
Por otra parte, el paro es fuerte en los misraos municipios 
de mayor tasa de actividad y de ocupados disminuyendo desde los 
municipios mâs prôximos a Madrid donde se encuentran las tasas 
mâs altas hacîa el sur y hacia el este, siendo por tanto el sec­
tor industrial sobre el que la crisis es mâs notoria,mientras «n 
los pequenos municipios rurales donde la poblaciôn se encuentra 
envejecida debido a la fuerte emigraciôn,la agricultura sigue ab 
sorviendo a la poblaciôn trabajadora.
El paro afecta de una manera especial al sexo masculine.
El empleo y localizaciôn industrial estâ concentrado en los 
nûcleos junto a las carreteras radiales, Andalucia y Toledo ade­
mâs de en Leganés y Arganda, habiendo sufrido un crecimiento es- 
pectacular de la misma manera que la intensidad industrial dism^ 
nuia dentro de la capital. Pero ademâs,los promotores particula- 
res han tenido una gran importancia creando una serie de poligo 
nos industriales a veces de gran extensiôn como el de los Ange­
les de Getafe con un millôn y medio de metros cuadrados y nume­
rosas empresas instaladas en él.
La abundancia de suelo barato, urbanizado y con buenas dota 
clones infraestructurales prôximo a Madrid y bien comunicado ha 
ido atrayendo el asentaraiento de grandes empresas, tendiendo a
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■umentar c.dn la distancia a Madrid las inversiones y el tamano 
.o las plantas industriales superando el crecimiento de los 
'uesT. s de trabajo creadcs en los municipios de "segunda aureo 
la" lucrilabrada, Humanes, Valdemoro a los municipios que se en 
cuentran mâs prôximos a Madrid, Leganés, Getafe o Pinto.
Sin embargo el empleo agrario observâmes que se va reducien 
do puesto que aunque aumenten en nûmero de empresarios, los con 
siderados de vocaciôn agraria, esto es, aquéllos en los que la 
agricultura o ganaderia es su ocupaciôn principal, disminuyen - 
mientras que aumentan enormemente los de otra condicidn juridi­
ca, esto es, los considerados en su mayoria como jubilados o que 
no viven en el municipio. Esto nos quiere decir que aunque la vi 
da agraria continue,se va reduciendo enormemente y estâ pasando 
a ser una ocupaciôn complementaria para el tiempo libre y disfru 
te dé los fines de semana para esa poblaciôn trabajadora,dado - 
su proximidad a .Madrid.
En el conjunto de empresarios prodomina la edad de 35 a 54 
anos para todos los municipios excepto para algunos que curiosa 
mente tienen intensa actividad agraria como Arganda, San Martin 
de la Vega, etc., donde el mayor porcentaje de empresarios son 
mayores de 65 anos, esto es jubilados.
Las unidades de trabajo ano varian en los municipios enor­
memente desde 6 en Cubas a 539 en Chinchôn, siendo importantes 
comparâtivamente las U.T.A. de municipios industriales o dorm^ 
torios como Arganda, Fuenlabrada, Getafe o Leganés entorno a
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las 200, muy superior a la mayoria de los municipios, mientras 
el trabajo familiar en la explotacidn sin ser una ayuda retri- 
buida es numéroso especialmente en los municipios de importan­
te actividad agraria como Arganda, Campo Real, Chinchdn, Morata 
de Tajuna, San Martin de la Vega y Villarejo de Salvanes.
12 1 SANCHO COMINS, J. (1982). "Los asentamientos humanos en -
la provincia de Madrid. Un ensayo de représenta 
ciôn cartogrâfica". Geographica, pp. 117-129-
I3 I LORENZO FORNLES, S. (1980) "Presupuestos teôficos de la -
descongestiôn industrial de Madrid; El caso de 
Getafe". I jornadas de Estudio sobre la provin­
cia de Madrid. Diputaciôn provincial, 1980, pp. 
187-223
]s| COPLACO (1983) "Avance de resultados del Censo de Poblaciôn 
de 1981 de la provincia de Madrid" sin publicar.
|6 I GUTIERREZ RONCO, S. (1981) "La poblaciôn activa de Madrid"
Geographica, pp. 95-118.
j 71 INE "Censo de la provincia de Madrid de 1981.
I8 I INE "Censo agrario de Espana 1982". Tomo IV Resultados co-
marcales y municipales de Madrid. 1984, pp. 121.
I9 I INE "Censo agrario de Espana de 1972 Madrid".
- 4 7 9 -
I12 I MENDEZ, R. (1980) "Crecimiento y évolue ion espacial de la
industrie en la provincia de Madrid" I Jornadas 
de estudio sobre la provincia de Madrid. Diputa 
cidn Provincial, pp. 324-335.
I 13 I MENDEZ, R. (1982) "Industrie y Espacio Urbano. El ejemplo
de la aglomeracidn de Madrid". Geographica, pp. 
131-160.
1141 MENDEZ, R. (1983) "Crisis econdmica y difusidn industrial
en la aglomeracidn de Madrid". Anales de Geogra- 
fia de la Univers idad Complutense. pp. 175-189 .
I15l GUTIERREZ PUEBLA J. y GUERRA, A. (1983) "El grado de urba
nizacidn de los municipios exteriores al ârea me
tropolitana". Rev. El Campo n2. 90. B. Bilbao pp. 
87-92.
I 161 SANCHO COMINS, J. (1982) "Atlas de la provincia de Caste
lion de la Plana". 42 pp. mâs comentarios. Ed. Ca 
j a de Ahorros y Monte de Piedad de Castelldn.
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VII. ELABORACION DE MAPAS DE USO DEL SUELO: SINTESIS METO 
DOLOGICA.
VII.t. INTRODUCCION
Desde antiguo, al geôgrafo le ha interesado captar la rea 
lidad fîsica y humana del mundo que nos rodea, sintetizarla de 
acuerdo con determinados criterios y plasnarla en un medio faci^ 
mente usable, de manera que los rasgos sobresallentes fueran re 
conocibles lo mis râpidamente posible.
Es asî, como nacieron los mapas topogrdficos, los politicos, 
los fîsicos, geolôgicos, metereolôgicos, etc,.
Sin embargo, no fué hasta 1927 y aftos sucesivos cuando los 
primeros mapas de ocupaciôn de suelo fueron elaborados. Comenza 
ron en Inglaterra bajo la iniciativa y el tremendo empuje de Dud 
ley Stamp. Desde entonces, se han elaborado este tipo de mapas 
en cas! todos los palses desarrollados de los cinco continentes, 
con una metodologia que en el detalle ha ido évolueionando a me 
dida que lo hacian otras técnicas pare j as, c m o  son la fotogra 
fia aérea, la estadîstica, las disponibi1idades de buenas bases 
de datos y a medida que el creclente interés que despertaban los 
mapas de usos del suelo lo justificaba.
Lo que no ha cambiado son los objetivos bdsicos persegui 
dos y los rasgos générales de la metodologia seguida.
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Por lo que se refiere a los objetivos.pensamos que sin gran 
temor a equivocarnos podemos seftalar, como deseollantes, los s^ 
guientes (dejando aparte la bdsica necesidad humana de conocer 
que anima toda bûsqueda cientîfica):
* Planificaciôn del uso del suelo.
* Representacion de la realidad en mapas.
* Evaluacidn de recursos disponibles.
En cuanto a la metodologia seguida, nos parece que sin gran 
temor a despertar polemica, podemos seftalar, que desde las técn^ 
cas simples aplicadas por Dudley Stamp, hasta los mds elaborados 
mdtodos estadisticos utilizados en nuestros dias, se pueden sefia
lar las siguientes etapas en la elaboracidn de un mapa de usos
de suelos:
1) Recopilaciôn de datos.
2) Agrupaciôn de los mismos.
3) Elaboracidn de acuerdo con el método elegido.
4) Representaciôn de los mismos en los mapas.
5) Interpretacidn de los resultados.
En los siguientes pdrrafos pasaremos revista, de una manera 
algo mis detallada, a cada una de estas etapas.
VII. 1.1. RECOPILACION DE DATOS
Prâcticamente, todas las fuentes bibliogrdficas que tratan 
el asunto y de las que sdlo mencimiamos aqui a titulo de ejemplo:
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"La ocupacidn del suelo en la Comunidad de Madrid" j1| "La cla 
sificacidn de los paisajes agrarios en CataluAa" |3 |, "La utili 
zacidft agricola del suelo en Castelldn" )7|, "Mapa de utilizacidn 
del suelo en Andalucia" jlOf "Aplicaciones del tratamiento digi­
tal de imâgenes Landsat a la cartograiia de usos del suelo" |33| 
etc., coinciden en subrayar la gran importancia que tiene una 
cuidadosa seleccidn de las fuentes de datos y de los peligros in 
herentes en compléter las lagunas de las unas con la informéeidn 
de las otras, debido a que los mapas de utilizacidn de suelos, - 
reflejan una variedad cambiante, no sdlo de un afto para otro, s^ 
no incluso, estacionalmente. "Un mal inventerlo -defectuoso en 
su realizacidn o simplemente anticuado-, puede originar decisio 
nes irréparables,..." (Chuvieco 1985, p.3). Las fuentes mis cornu 
nes de datos son:
* Pianos y datos catastrales.
* Mapas topogrificos.
* Fotografia aérea.
* Datos suministrados por los sensores a bordo de los saté 
lites artificiales.
* Informéeiones estadisticas de organismes oficiales.
* Hojas de cultives y aprovechamientos.
* Censos agrarios.
* Censos ganaderos.
* Censos de poblacidn.
* Etc,.
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Y finalmente, una vez que todas las fuentes han sido con 
sultadas es necesario e imprescindible la comprobacidn sobre 
el terrene {4).
VI1.1.2. AGRUPACION DE LOS DATOS
Aun en el caso de que el objetivo perseguido sea la obten 
cidn del mapa de uso del suelo de una superficie restringida, 
como puede ser un sdlo munieipio, la cant idad de cultives dife 
rentes puede ser tan grande que sea fisicamente irrealizable re 
flejarlos en un sdlo mapa.
Para poner un sdlo ejemplo, en el trabajo de E. Chuvieco, 
sobre la ocupacidn del suelo (1984) jl[, se cita que en el cues 
tionario de "superficies ocupadas por cultives agricolas" de la 
Comunidad de Madrid se establecen 1ST categorias o tipos de usos.
Ante este hecho no queda mis remedio que hacer una "conden 
sacidn" de los datos en categories mis amplias y mis générales, 
y por lo tanto mis reducidas en ndmero, con el objetivo de hacer 
la representacidn viable y facilmente Comprensible para el usua 
rio de los mapas del suelo.
Pricticamettte en cada pais deSarrollado ha hab ido propos i. 
clones para el establecimiento de categorias générales, lo mis 
representatives posibles, que sinteticen el uso del suelo, asi 
como de colores para su representacidn en mapas.
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En nuestro pals son de destacar las propuestas por S. MEN 
SUA (1966) |9|, J. BOSQUE (1972) |lO(, E. CHICHARRO (1975) |4|,
J. SANCHO (1979) (7|.
Sin embargo una variedad tan rica y variada como es el uso 
del suelo es dificil que pueda someterse a estas clasificacio 
nes rlgidas, porque basta con pasar de los ma{»s nacionales a 
los locales y viceversa, para que lo que era una representacidn 
adecuàda deje de serlo.
Ademds, en la mayorla de los casos, en los mapas de uso - 
del suelo de pequeftas externsiones de terreno, se pretende expli 
car ciertos fendmenos que hacen aconsejables agrupaciones de - 
usos'^*ad-hoc", que ayudan a representar y explicar mejor los fe 
ndmenos lochies.
' E s  este, pues, un problems que en su generalidad no esté 
resuélto a satlsfaccidn comün de todos los gedgrafos y hasta se 
puede decir que para determinados usos, cada cuel utilisa su pro 
pio sisteau de tratamiento y agrupacidn de datos.
Pero es precise destacar aqui que el progreso de la Geogra 
fia y la inquietud por una sistematizacidn cada vez mis cienti 
fica del conocimiento, hacen que cuando se quierem averiguar 
las tendencias dominantes en el uso de los suelos, métedos como 
el de los "Cocientes Sucesivos" y los de Factor izac idn y Cluster, 
ayudan a enccmtrar^ las agnqpaciomes do cultivos don^mtte» o ca 
racteristicos de determinadas regicmes.-
-485-
VII.1.3. ELABORACION DE DATOS
Una vez que tenemos los cuXtivos agrupados en categorias 
hay que procéder a una elaboraciôn de los datos que es mis o me 
nos compleja dependiendo del método empleado.
Si se trata de un método semejante al de Dudley Stamp, la 
elaboracidn de los datos es minima, pues se trata dnicamente de 
determinar qué superficies es tin dedicadas a cada tipo de cultivo.
Sin embargo, cuando se trata de aplicar cualquier otro né 
todo, aunque se trate de los mis simples (como representacidn 
por circules o puntos) es preciso hacer un tratamiento de datos. 
Si el método es estadistico (Perpillou, Weaver, Cocientes Suce s j. 
vos, Factorizacidn. Cluster) el tratamiento de datos es cada vez 
mis complejo, pues se supone que cada uno de los cultives selec 
cionados es una variable aleatoria, y que el conjunto de los da 
tos forma una funeidn de densidad de probabilidad de varias va 
riables, de la cual es preciso determinar en la mayorla de los 
casos las correlaciones, varianzas y valores medios, como vere 
mos mis adelante cuando expongamos mis en detalle estos méto- 
dos.
VII.1.4. REPRESENTACION DE LOS RESULTADOS
La representacidn se hace en mapas mediante diverses cddi 
gos que suelen depender del método empleado.
-4 86—
En el método mis simple, ideado por Dudley Stamp, cada cu^ 
tivo se représenta por un color o combinéeiones de colores, por 
ello la uniea dificultad reside en la eleccidn apropiada de és- 
tos. Los criterios normales son que los côdigos de colores repre 
senten los mis posible la realidad fisica, de manera que conser 
ven al miximo la fidelidad exprèsiva, "que el color sugiera al 
lector la intensidad de la ocupacidn y responda a la imagen cro 
mitica que normalmente se tiene de los distintos tipos de culti 
vo. Los regadios sugieren siempre tonalidades verdes que normal 
mente presentan todo el aflo en la cuenca mediterrinea; pero, por 
otra parte, el regadio se coloca a la cabeza en grado de intens^ 
dad de ocupacidn del suelo. Por estos motivos se ha dado un ver 
de oscuro (tono intense) como el color adecuado para su represen 
tacidn. Las tierras de secano, por el contrario, afloran en la 
imaginacidn en los amarillos de los rastrojos o los trigos,..." 
(MENSUA y SOLANA, 1965, p. 11).
Como ya dijimos antes, no hay criterio universal, aunque 
si hay propuestas de cddigos de colores para la elaboracidn de 
mapas de usos del suelo a escala internacional (A. COLEMAN en 
1968)I14|, y nacional (S.MENSUA y J.M. CASAS en 1966) |9|. El 
profesor CASAS TORRES élaboré una clave que se adapta a los ras 
gos générales de los usos del suelo en nuestro pais, y ademis 
guarda semejanza con los mis usuales empleados en el extranje 
ro para la representacidn de usos del suelo.
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Sin embargo, al efectuar trabajos sobre zonas parciales es 
normal tener que modificar tanto la clasificacidn de usos del - 
suelo como el codigo de colores, como destaca E. CHICHARRO |4|.
Muchas otras veces, se unen combinaciones de distintos c6 
digos, tratando de dar idea de la manera en que los diferentes 
tipos de usos se entremezclan en una zona determinadia, como es 
el caso de las representaciones mediante cddigos de barras.
Incluso en algunos métodos, estadîsticamente màs elabora- 
dos, como son los de Perpillou, Coeficlentes Sucesivos, Facto- 
rlzacidn. Cluster, etc..., este tipo de representacidn por ba­
rras es preceptivo, pues se trata casi de la ünica manera en 
que las conclusiones del trabajo pueden mostrarse en los mapas, 
como vemos en el trabajo de E. CHUVIECO, 1984, |lj.
Finalmente, y como ultimo ejemplo diremos que hay algunos 
métodos que imponen su propio sistema de representacidn, como 
son el de los puntos y el de los circules, de los cuales habla 
remos mis adelante.
Como conclusidn final podemos decir que no hay acuerdo ge 
neral sobre el sistema de representacidn, pues depende de:
- Que se trate de mapas de uso del suelo nationales o loca 
les.
- Depende del método que se aplique.
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- Algimos métodos imponen su propio sistema de représenta 
cidn.
Mis adelante, cuando describamos en detalle los métodos mis 
conocidos de representacidn de mapas de ocupacidn del suelo, vo^ 
veremos sobre este tema.
No quisiéramos terminer estas lineas previas s in antes ha 
ber dedicado unas palabras a la fotografia aérea, tanto por la 
importancia que en si tiene, como por ser fundamental para el de 
sarrollo de este trabajo.
La fotografia aérea, es un método mis de recogida de datos, 
pero sin embargo estos datos son tan completes y tan valiosos, 
que muehas veces se tiende a considerarle, errdneamente, como 
un método mis de representacidn de mapas.
En efecto, la interpretacidn correcta de la fotografia aé 
rea proporciona tal cantidad de datos, que convierte a las demis 
fuentes en auxiliares (aunque existe la limitacidn, importante, 
de los vuelos existentes). Idealmente, la fotografia aérea, de 
bia proporcionar todos los datos sobre el uso de suelo en la 
zona analizada, de manera que si se pudiesen representar todos 
en el mapa, el problème estaria resuelto a compléta satisfaccidn.
Desgraciadamente, es pricticamente imposible representar- 
los todos, y es necesario hacer agrupaciones de los mismos y, 
en general, user la metodologia que venimos exponiendo.
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Ademàs, las dificultades que représenta una correcta inter 
pretacion de la fotografia aérea lo convierten, de por si, casi 
en una ciencia con materia propia. De entre la abrumadora biblio 
grafia existante sobre el tema, destacaremos a LOPEZ CADENAS, F. 
"Aplicaciôn de la Fotografia Aérea a los proyectos de restaura - 
cidn hidrolôgica - forestal” |5|, por la descripeidn que hace de 
la instrumentacidn y metodologia, E. CHICHARRO "Piedemonte de la 
Sierra" |4 |, por la detalladisima exposicidn sobre el establec^ 
miento de las claves de la interpretacidn y la seleccidn de los 
itineraries para el reconocimiento sobre el terreno y MENSUA S. 
"Un método de investigacidn en el estudio de la utilizacidn del 
suelo" j 9 1 por la exposicidn del valor de los fotogramas como do 
cumento informative en la cartografia de la utilizacidn del sue 
lo.
Dada la gran importancia que ha tenido la fotografia aérea 
en la elaboracidn del présente trabajo volveremos sobre ella mis 
adelante, pero ya en relacidn con aspectos concretes de los temas 
tratados en la tesis.
VII.1.5. INTERPRETACION DE RESULTADOS
Mientras que la interpretacidn de los resultados es totalmen 
te directs en los métodos simples, cuanto mis aparato matemitico 
se maneja, mis compleja es, hasta el punto de que el objetivo - 
principal de algunos métodos como el de Factorizacidn es sinte 
tizar una interpretacidn de resultados mediante la sustitucidn
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de las variables fisicas reales (tipos de cultive por ejemplo) 
por otras siatéticas, que explican las conexiones (correlacio 
nés) entre las variables fisicas y que se interpretan usando- 
los datos estadisticos elaborados, suelen aslroismo representar 
categorias générales: terreno forestal, urbano, cereales, rega 
dio, etc..., 11 I.
En otros métodos como el de los Cocientes Sucesivos y los 
métodos Cluster, de lo que se trata es precisamente de averi - . 
guar de unamanera sistemitica las orientaciones del uso del sue 
lo.
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VII.2. RESUMEN HISTORICO Y EXPOSICION PE METODOS
En las piginas siguientes nos proponemos entrar en el detalle 
de los distintos métodos existentes para la elaboracidn de mapas 
del suelo y dar al mismo tiempo un resumen histdrico de su ori- 
gen y aplicacidn.
Con este objetivo, pensamos que la metodologia adecuada con 
siste en hacer primeramente una lista y clasificacidn de los mé 
todos mis importantes, indicando el aho en que fueron publicados 
para pasar posteriormente a una descripcidn detallada y exponer 
cuiles han sido sus aplicaciones mis importantes.
Entremos,pues,en el tema de la clasificacidn de los diver 
SOS métodos.
J. Saneho Comins en "Dos métodos para la representacidn Car 
togrifica del uso del suelo" |2| los clasifica en dos grandes ca 
tegorias.
* Métodos analiticos (mapas que abarcan una temitica parcial).
* Métodos sintéticos (basados en medidas de centralidad y dis 
persidn).
Por su parte R, Majorai Moliné hace en 1980 |3| la siguiente 
clasificacidn:
* Métodos cualitativos (que engloba bisicamente el trabajo 
de Dudley Stamp y sus sucesores).
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* Métodos cuantitativos (que estén basados en un anilisis 
de datos).
Por lo que respecta a nuestra opiniôn, nos parece que es 
factible combiner estas dos clasificaciones en la siguiente:
I Métodos cualitativos
Abarca el método de Dudley Stamp y seguidores.
II Métodos cuantitativos
Que engloga a todos los que estln basados en un anilisis 
de datos y que puede subdividirse a su vez en:
A) Métodos analiticos
Entre ellos se sitûan los mapas de circules y puntos.
B) Métodos estadisticos
Basados en medidas de centralidad y dispersidn.
A continuacidn hacemos un resumen de los diferentes métodos
y del ado de su primera enunciacién constatable.
I Métodos cualitativos 




A.I.) Mapas de circules.
A.2.) Mapas de puntos.
B) Métodos estadisticos
B.1.) Método de Perpillou, 1952
B.2.) Método de Weaver, 1954.
B.3.) Método de Cocientes Sucesivos, Kulikouski y J. Sryr
mer, 1962.
B.4.) Método de Factorizacidn, L.J. King, 1969.
B.5.) Método Cluster.
A continuacién pasamos a describir brevemente cada uno de - 
los métodos.
VII.2.1. METODOS CUALITATIVOS . '
VII.2.1.1. El Método de Dudley Stamp
La necesidad de los mapas del suelo empezd a notarse por 
primera vez en Gran Bretana. Los primeros estudios sobre utilj. 
zacidn del suelo se llevaron a cabo de forma ocasional y cubrien 
do ûnicamente pequeftas âreas en el siglo XIX {3(.
A principios del siglo XX los mapas mas populares en Ingla 
terra eran los de una pulgada y en ellos no se indican los usos 
del suelo. La falta de informacidn sobre usos del suelo se hizo 
patente hasta el punto de que un geogrâfo, director de la Escue
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la de Econoaîa, publicô los usos del suelo en Inglaterra, mien 
tras que empiezan a publicarse estudios pioneros sobre usos del 
suelo en diverses partes del mundo.
Es, s in embargo, Robert Hill quien hizo notar en Inglate­
rra la necesidad de estudios mis detallados, en los mapas de - 
una pulgada.
En 1927 I13I, Dudley Stamp empezd a interesarse por la Geo 
grafia detallada de las Islas Britinicas.
En aquella época se habîan hecho estudios locales, pero - 
realizados por organismos secundarios, por lo que eran descono 
cidos. En la conferencia de 1929, Dudley Stamp, présenta una co 
municacidn dando un resumen del trabajo realizado por diversas 
fuentes y demostrando que algunas zonas de Inglaterra habîan s^ 
do muy estudiadas, pero bajo puntos de vista no siempre conver 
gentes.
Es asi, c<mo D. Stamp, llega a pensar en la conveniencia de 
reconocer extensivamente pequeftas zonas de terreno, anotando los 
diversos tipos de cultivo y representindolos en mapas de colores, 
El reconocimiento se hacia mediante cuestionarios cuidadosaraente 
preparados que enviaban al pirroco y al maestro local y que se 
completaban mediante la informéeidn visual de diversos agentes 
locales, principalmente niftos.
-495-
El trabajo de D. Stamp, recibe pronto el reconocimiento 
oficial y es asi como a pesar de las dificultades economicas 
viaja por todo el pais organizando reuniones, entrevistas y 
solventando problemas, y entre 1930 y 1945 gracias a sus es- 
fuerzos logra cubrirse la totalidad de Gran Bretafla |12|, |13).
El objetivo principal de 0. Stamp y los mapas que realiza 
consiste en dar un soporte cartogrâfico para realizar mejor la 
planificacidn del uso del suelo, para ello enumera una serie 
de principios entre los que destacamos brevemente los siguien 
tes:
1. La extensidn de la tierra cultivada es invariable, sal 
vo pequeftas variaciones (desecacidn de pantanos, efec 
tos de la erosidn, etc.).
2. Las caracteristicas fisicas de las tierras son invaria 
bles, pudiendo mejorarse, pero sdlo hasta un cierto gra 
do y con un coste muy elevado.
3. La planificacidn del uso del suelo consiste en esencia 
en la determinacidn del uso dptimo de cada métro cuadra 
do del pais, teniendo en cuenta las circunstancias con 
currentes, y como estas cambian con el tiempo, también 
lo hace el uso dptimo.
El criterio que détermina la optimalidad, debe ser 
la economîa nacional.
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4. Las tierras deben servir para mds de un uso.
5. El uso de la tierra del pais debe estar planificado de 
manera que se satisfagan las necesidades bdsicas, que 
D. Stamp clasifica por orden de importancia.
El paso previo a la planificacidn es la cartografia de usos 
del suelo. En la décado anterior a la Segunda Guerra Mundial, el
empuje del Dr. Stamp logrd que los mapas de usos del suelo, re
flejaran la totalidad del territorio de Gran Bretafta.
Pronto llegd el reconocimiento internacional y el Dr. Stamp 
actud como consulter de diversos gobiernos cuyos territorios pre 
sentaban problemas diferentes al de su patria.
Prepard un esquema de investigacidn de los usos del suelo, 
que fué estudiado por la Unidn Geogrdfica Internacional (U.G.I.), 
y recomendado como guia para preparar mapas de uso de suelo.
El advenimiento de la Segunda Guerra Mondial supuso un cam 
bio drdstico para Gran Bretafta, primeramente porque las plaças 
fueron destruidas durante un bombardeo de la aviacidn enemiga, 
por lo que ya no se podian obtener los mapas y no se podia hacer
una reimpresidn, pues muchos estaban fuera de fecha, y ademds -
porque el progreso técnico y las condiciones econdmicas de la 
potsguerra, se combinan para que cambiara la agricultura de Gran 
Bretafta respeto a lo que habia sido en los aftos 30. El mapa de 
utilixacidtt del suelo fué considerado como un documento histdri
CO.
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En el primer congreso de la U.G.I. celebrado despues de la 
guerra (Lisboa 1949) se créa una comisidn que se propone la co 
bertura mondial en mapas a escala 1: 1.000.000.
Los trabajos de la comisidn sobre "Utilizacidn del Suelo en 
el Mundo" pueden seguirse a través de las "Newsletter" de la U.G.I. 
en las que D. Stamp, da cuenta de Ids estudios de la comisidn.
Sin embargo, a partir de la muerte de éste en Méjico en el afto 
1966, la comisidn languidece hasta su desaparicidn en el Congre 
so de Moscû en 1976.
Entre los discipulos de Dudley en Gran Bretafla, destaca emi 
nentemente Alice Coleman j14{ que did continuidad a su obra rea 
lizando "Second Land Utilization Survey of Britain" publicando 
varias hojas a escala 1: 25.000 en i960 y aflos sucesivos,Downhan 
Market, Nuneaton, Fakenham, Abergavenny...
Y entre los investigadores espanoles destacaremos aqui en 
una lista que no quiere ser extensive, a J. M. CASAS TORRES |9|, 
que sistematizd la mecanica de elaboracidn de mapas y propuso, 
como ya hemos comentado un cddio de colores.
Sin embargo fué en los aflos cincuenta cuando una cartogra 
fia de usos del suelo se en^ezd a desarrollar en nuestro pais, 
cartografia que servia de apoyo a los estudios régionales que se 
iban elaborando, siguiendo el ejemplo de la geografia francosa y 
qu« pronto se verd reforzada por la experiencia de los "Land Sur 
vey" anglosajona.
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En un principio los mapas de uso del suelo iban a estar ba 
sados en los datos de Catastro de Rûsticas, A. Floristin (1951),
S. Mensua (1960), A. Higueras, (Zaragoza en 1966), V. Rosellô, 
(Alicante 1969), J. Bosque (Andalucia en 1972...) entre otros.
Pero es con el aporte de la teledeteccidn cuando los estu 
dios de esta indole adquieren una nueva perpectiva.
19) Por la fotografia aérea y su fotointrepretacién que - 
van a sumar nuevas facilidades a la cartografia de usos del sue 
lo, por su vision aérea de conjunto y su capacidad de cubrir an 
plias zonas del territorio.
22) Por su facil relacién con el mapa-base, que convier 
ten a este nuevo medio de informéeidn en una pieza de trabajo 
bâsica e imprescindible.
Apoyados en los vuelos araericanos o espaftoles se realizan 
mapas de usos del suelo de diversas regiones y comarcas:Navarra 
(Mensua y Solana 1965), Zaragoza (Mensua 1971), Rioja (Mensua y 
Garcia 1976), el Piedemonte de Somosierra (Chicharro 1975), Cas 
tellôn (Sancho Comins (1979), Las Cinco Villas de la Montafta 
de Navarra (Lizârraga Lezaün (1979), etcétera, etcétera;.... 
ademés de la Cartografia del Cultives y Aprovechamientos pa 
ra hojas del mapa topografico nacional y a escala 1: 200.000 
provinciales, que el Ministerio de Agricultura esté llevando a 
cabo en el Plan de Evaluacidn de Recursos Agrarios con gran efi
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cacia , tampoco podemos dejar de mencionar aqui la cartografia 
temitica de la provincia de Madrid realizada por Coplaco donde 
se unen los usos urbanos, comerciales e industriales y las uni 
dades ecoldgicas que sirvieron de base para la redaccion del - 
Plan Especial de Proteccidn del Medio Fisico.
Mis modernamente los datos suministrados por los sensores 
a bordo de los satélites aparecen como una nueva fuente de in­
formacidn en los aflos 70 con el desarrollo cientifico y técnico 
americano y de los paises anglosajones.
El uso de la teledeteccidn espacial deja bien lejos el Ca 
tastro de Rûstica en el estudio de la ocupacidn del suelo, por 
las importantes ventajas que aporta como son "la rapidez en la 
elaboracidn de la informacidn, la posibilidad de cobertura pe- 
riddica, la obtencidn de informacidn que escapa a nuestros sen 
tidos y una economia de medios" |30|.
Ahora bien, mientras su aplicacidn en Cartografia de Usos 
del Suelo se esti empezando a desarrollar entre nosotros, en - 
estos ültimos aflos, como en el "Proyecto piloto del Mapa de 
Usos de la Regidn Central" trabajo realizado en 1983 por Nuflez 
de las Cuevas et al. 1301, siguiendo los pasos del I.G.N. fran- 
cés, o la tesis doctoral de Chuvieco 1985 |33), ambos sobre el 
tratamiento digital de las imigenes Landsat con métodos que re­
sultan novedosos en nuestro pais dentro de la geografia.
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Auaque la mera interpretacidn visual ya habia comenzado a^ 
gunos aflos antes, Chicharro (1978), Mensua (1980), Lizarraga 
Grevs (1981), no existe aûn una linea consolidada en este tipo 
de estudios, a pesar de ser uno de los paises pioneros en la apli 
cacidn de las imigenes espaciales. Bien es verdad que fuera de 
la geografia encontraaos ejemplos de este tipo de mapas realiza 
dos por tratamiento digital. (Cfr. Chuvieco 1985).
Sin embargo, los mapas de usos del suelo apoyados por la te 
ledeteccidn espacial son numerosos en todo el mundo, tanto en pa_i 
ses pioneros en este medio de informéeidn (Estados Unidos), como 
en paises europeos y en otris menos desarrollados (India), donde 
los resultados, por contraste con la pobreza estadistica y carto 
gréfica, suelen ser mucho més satisfactorias.
Creemos que la teledeteccidn espacial y su aplicacidn en car 
tografia de usos del suelo se desarrollaré ampliamente en los prd 
ximos aflos en nuestro pais no sdlo como base de recogida de datos 
sino también como técnica de representacidn.
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VII.2.2. METODOS ANALITICOS
VII.2.2.1. Mapas de circulos y puntos
Estos dos métodos pueden ya clasificarse entre los métodos 
cuantitativos analiticos. En la breve exposicion que hacemos a 
continuacién seguiraos paso a paso a E. CHUVIECO "La ocupacién - 
del suelo en la Comunidad de Madrid: su representacidn cartogra" 
fica y tipificacidn" )l| y tomaremos los mismos ejemplos.
Supongamos que en un estudio sobre la Comunidad Autdnoma de 
Madrid hemos obtenido la superficie total en Has. de prados na 
turales existentes en cada municipio, ordenemos esta superficie 
de menor a mayor y sea n la menor y N la mayor.
Si queremos hacer una mapa de circulos que refieje gràfica 
mente la realidad, se coloca en cada municipio un circule cuya 
superficie sea proporcional a la extensidn (en Has, por ejemplo) 
de prados naturales existentes:
Para el municipio de menor extensidn de prados naturales
j2 
4
- Para el de mayor extensidn de prados naturales
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Para el municipio i:
Si = H  dl =
Donde d« diémetro del circulo correspondiente al municipio 
con menor extension de prados naturales.
D* Idem, del de mayor extensidn de prados naturales.
di« Idem, del municipio i.
a# Factor de proporcionalidad.
ni" Extensidn de prados naturales del municipio i.
De estas fdrmulas se deduce el factor de proporcionalidad
n/4 Y) N
Esta nueva fdrmula nos proporciona una relacidn entre el did 
metro de cualquier circulo y el diàmetro del mayor (o menor) cir 
culo. Por tanto, fijando el mayor circulo de forma que la repre­
sentacidn sea estéticamente correcta, el diémetro del circulo co 
rrespondiente al municipio i, vendrà dado por
A l  - ■
'J ^
El factor de proporcionalidad, a, sirve para determinar la 
escala entre la superficie real y la de los circulos.
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Con los mapas de puntos se alcanza mayor representativi 
dad, pues se trata de dar una idea de la distribueidn espacial 
de la variable representada y de su densidad. Su elaboracidn, 
es, en cambio, mas ardua. En estos mapas es precise conocer el 
emplazamiento de la variable a representar, por lo que se co- 
mienza por hacer un mapa previo, con la escala adecuada, en la 
que se representan los valores de la variable. En el ejemplo - 
que nos ocupa, representariamos todas las superficies de prados 
naturales existentes en cada municipio. El paso siguiente cout . 
siste en elegir la relacidn entre la superficie real y la super. . 
ficie ocupada por el punto. Finalmente, cada prado natural re- 
presentado en el mapa a escala se sustituirîa por tantos puntos 
como fuesen necesarios para conserver la relacidn superficie de 
los puntos/tamaflo real.
La dificultad reside en que si los puntos son muy pequeflos 
se hace dificil su recuento y si son grandes, se pueden solapar 
unos con otros. En ambos casos el mapa pierde en contenido de - 
informacidn.
Los mapas de puntos consiguen una representacidn grâfica muy 
buena de la distribucidn espacial de la variable representada y 
son muy empleados. (Cfr. Sancho Comins 1982).
Segun indiea E. Chuvieco |1|, "A. Higueras (1966) y J. Bos 
que (1962), sintetizaron atinadamente las ventajas e inconvenien 
tes de los mapas analiticos:
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* Permiten las comparaciones.
* No ponderan la heterogeneidad de circunstancias de cada 
variable.
* Ofrecen una imagen individualizada de hechos que forman 
intima unidad economica y paisajistica.
Por eso, los intentos por conseguir una representacidn car 
togrdfica fiel a la compleja realidad del paisaje siempre estu 
vieron présentés en la investigacidn geografica".
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VII.2.3. METODOS ESTADISTICOS
VII.2.3.1. El Método de Weaver
Iniciamos aquî la descripcidn de los métodos estadisticos, 
donde aparté del tratamiento maternâtico, mâs complejo, existe 
una diferencia fundamental con los métodos anteriores como e s . 
el estudiar varias variables simultâneamente.
La aparicidn de estos métodos data de la segunda guerra mun 
dial y desde que se puhlicaron los primeros resultados, no han 
dejado de évolueionar y aûn lo hacen hoy dia.
El trabajo de Weaver 1151, 116(, es la culminacidn de los 
estudios americanos basados en la utilizacidn de los datos de ar 
chivos (Baker |17|) y nuevas fdrmulas para el tratamiento de la 
informacidn. • ■ * .
El modelo de Weaver, ha tenido una amplia aplicacidn en tra 
bajos sobre explotaciones agrarias (Coppock, 1964) y a la locali. 
zacidn industrial en Japdn (Kikukazu, 1957). Ha sido ampliamente 
utilizada hasta nuestros dias (Hagget P. 1965; Yeattes, M. H. 
1968) o incluso en estudios recientes Guermond, Y. y Massias, J. 
P. (1973) |18) debidamente racionalizado y adaptado.
Aunque el objetivo original del trabajo de Weaver fueron - 
las combinaciones de cultives en el Medio Oeste Americano, su mé 
todo ha sido apl icado al estudio de muy diversos problemas geo-^
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grâficos y ha tenido amplia difusidn gracias a la generalidad 
de su planteamiento tedrico.
Para expresar el fundamento tedrico, usaremos un ejemplo 
tornado de J. Sancho Comins |2|: Supongamos que se trata de in 
vestigar el uso de las tierras en la Comunidad Autdnoma de Ma 
drid, y para ello nos fijaremos en las siguientes variables:
- Tierra de cultivo en secano, que llamaremos X|.
- Tierra de cultivo en regadio, que llamaremos Xj.
- Prados y pastizales, que llamaremos X^.
- Terreno forestal, que llamaremos X^.
- Otras superficies que llamaremos Xg.
Para cada municipio, expresamos estas variables (que ind^ 
can superficie) en porcentajes.
El objetivo del método de Weaver, es determinar, para cada 
municipio, cuiles son los cultivos dominantes. Y el criterio es 
que la combinacidn de cultivos dominante es aquella que se des 
via lo menos posible de una distribue idn tedrica en la que los 
cultivos tengan igual extensidn media.
El método consiste, pues, en probar todas las combinaciones 
posibles de cultivos en cada municipio y seleccionar aquella que 
se desvia lo menos posible de la correspondiente distribucidn - 
tedrica.
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Supongamos que estemos probando en un municipio una comb^ 
naciôn de n cultivos (por ejemplo n « 3 siendo las variables , 
X2, Xg). La distribucidn tedrica de las variables de esta combi 
nacidn, proporciona unos valores medios iguales a 100/n. En 
nuestro ejemplo, los valores medios tedricos serlan
( X J t  = I = 100/5
donde el subIndice t, indica tedricos.
A continuacidn se calcula la varianza de cada una de las - 
combinaciones usando estos valores medios. Es decir, calculare 
mos para el municipio en cuestidn
4
n» nS de variables en la combinacidn.
« valor medio tedrico de la variable X^.




Como el valor de la varianza asi calculada es una medida 
de la desviacidn entre las distribuciones reales y las tedri- 
cas de la coo^inacidtt elegida, la combinacidn caracteristica 
a cartografiar en los mapas es aquella cuya varianza es mini 
ma, pues es la que menos se desvia de un uso igualmente equili 
brado entre las distintas variables.
Este método, tal y como fué desarrollado por Weaver adole 
ce de dos inconvenientes:
1) Para cada municipio hay que probar todas las combinacio 
nés de variables posibles, por lo que cuando el ndmero 
de variables es alto, lo es también el de combinaciones.
2) Si la combinacidn de varianza minima tiene més de très 
variables es dificil de representar cartograficamente.
Para solventar estos problemas, Y. Germond y J.P. Massia 
modificaron el método de Weaver, seftalando criterios conducen 
tes a obtener combinaciones de minima varianza de menos de très 
variables y sugiriendo que las varianzas se calcul en por la fdr
mula:
con lo que las combinaciones de pocas variables resultan favore 
cidas f rente a las de mucl»s variables.
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La cartografia de los resultados obtenidos en cada muni 
cipio se hace mediante diagramas de barras que representan - 
las combinaciones dominantes.
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V I I . 2.3.2. M E T O D O  DE LOS C OC IE NT ES  SUCES IV OS
Es un método desarrollado en Polonia, pais de gran tradi 
ciôn en estudios de usos del suelo, por Kulikowski y Szyrmer 
I21I. Esté basado en resultados anteriores Kostowicki (1970)
119|, Biegajle (1972) |20|.
El propôsito de los autores era averiguar la "orientaciôn" 
o tendencia del uso de la tierra en Polonia.
El primer paso consiste,como en el método de Weaver, en 
agrupar los cultivos en clases o grupos amplios, para determ^ 
nar cuéles son los mâs significatives o representatives y, den 
tro de cada uno, cuâl uso es el dominante o codominante.
En la exposicion que hacemos a continuacién, seguimos en 
detalle el trabajo presentado por Sancho Comins "Dos métodos 
para la representacidn cartogrâfica..." |2|. Como en el método 
Weaver, usaremos el ejemplo del uso del suelo en la Comunidad 
MadrileAa, y utilizaremos la agrupacién de usos de Sancho Co­
mins en 1983 j 2 j.
Una vez realizada la agrupacién, obtendriamos una tabla, 
que se asemejaria a la siguiente:
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Cereales HortaiizasHerbaceosMunicipio
183 183 183 183 183
Siendo T^, H^, L^, H^, las extensiones dedlcadas, respec 
tivamente a, cultivos de cereales, herbaceos, lenosos y horta 
lizas en el municipio i. El nümero total de munieipios es de 
183.
A continuacién, construimos otras cinco tablas, que son 
cada una el resultado de dividir la anterior por 2, 3, 4, 5,
6 y seleccionamos, dentre todas las tablas, los seis mayores 
nümeros (cocientes) correspondientes a cada municipio. Deter 
minamos a cudles municipios les corresponden estos cocientes 
y a qué grupo de uso. En cada municipio estos grupos son 11a 
mados significativos. Los seis cocientes podrian encontrarse 
en el mismo grupo, en cuyo caso los restantes no tendrian nin 
guno, o bien 5 cocientes en un grupo con lo cual a los restan
tes solo les quedaria uno o cuatro en el mismo, etc....  La
tabla présenta todas las posibilidades para un sélo municipio.
Numéro de cocientes posibles por municipio:
BIBLIOTECA
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CEREALES HFRBACEOS LEROSOS HORTALIZAS
é 0 0 0
5 1 0 0
5 0 1 0
5 0 0 1
4 2 0 0
4 0 2 0
4 0 0 2
4 1 1 0
4 1 0 1
4 0 1 1
3 3 0 0
3 0 3 0
3 0 0 3
3 2 1 0
3 2 0 1
3 0 2 1
3 1 2 0
3 1 0 2
3 0 1 2
Etc.
El ûnico objetivo de que presentemos aqui esta tabla es 
ilustrar el hecho, por otra parte sobradamente conocido, de 
que el nûmero de posibilidades quedan aün mds acrecentadas - 
porque en el método original desarrollado por Kulikowski y Sz%r 
mer. dentro de cada une de los grupos que han obtenido cocien 
te, se representan los usos dominantes (el de mayor extensldn 
en cada grupo) y el codominante (el que cuenta al menos con - 
el 60% de la extension del dominante).
Esto hace que el numéro de posibilidades sea enorme y que 
su cartografia por medio de diagramas de barras en los que la 
superficie de mapa cubierta por cada signo sea proporcional 
al peso que marca el nümero de cocientes obtenido. prdcticamen
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te imposible, como indica Sancho Comins |2|.
Esta es una de las principales dificultades del método de 
los Cocientes Sucesi vos, que puede ser solventada mediante el 
uso de simplificaciones, que siempre implican una aplicacidn - 
restringida.
Las simplificaciones usadas por Sancho Comins, son las s^ 
guientes:
1) Prescindir de la dominaneia y codominaneia.
2) En el caso de los municipios en los que el grupo con - 
mayor nûmero de cocientes obtenga dos màs que el siguien 
te (lo que corresponde a las combinaciones 5-1, 4-2, 
4-1-1, 3-1-1-1), ese uso se califica de dominane ia plena 
y se représenta en exclusividad y prescindiendo de los 
demds. Lo que significa que ûnicamente tienen represen 
taciôn multiple las combinaciones restantes (3-2-1, 3-3, 
2-2-2, y 2-2-1-1-), que salvo en el ûltimo caso, signi 
fica representar ûnicamente très usos por municipio.
J. SANCHO COMINS en "Dos métodos para la representacidn - 
cartogréfica del uso del suelo. Aplicaciôn a la Comunidad Autd 
noma Madrilefta" |2| hace una comparéeién entre el método de Wea 
ver y el de los cocientes sucesivos, para los grupos de uso del
-514-
suelo de la Comunidad de Madrid, llegdndose a la conclusidn de 
que en el método de Weaver "se afina en la representacidn de - 
usos especificos", y "parece perderse menos informaciôn origi­
nal; ello se traduce a una mejor representacidn de los munici 
pios" llegando a la conclusion de que "el mapa résultante de - 
la aplicacidn del método de Weaver puede considerarse complementa 
rio del anterior".
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V I I . 2.3.3. M E T O D O  DE P E R P I L L O U
El método de Perpillou fué publicado por primera vez en 
1952 y su culminacidn en Francia fué la publicaciôn a todo co 
lor y a escala 1:1.400.000 del mapa de utilizaciôn de suelos.
En nuestro pais ha sido utilizado en estudios régionales 
por diferentes investigadores, entre los que a titulo de ejem 
plo y sin cardeter extensive citaremos:
- Majorai Moliné, R., mapa de Catalufta, 1980
- Sancho Comins, J., mapas de Navarra (1980) y Castellén (1982)
- Chuvieco, E., Matanzo, R.M. y Sancho Comins J. mapas de la
Comunidad de Madrid.
El objetivo del método es définir qué municipios pertene 
cientes a una extensién territorial mds amplla tienen usos ca 
racterîsticos.
El primer paso consiste en la agrupaciôn de usos del suelo, 
que en nuestro ejemplo, son los mismos que los utilizados para 
los cocientes sucesivos. Seguidamente se confecciona una tabla 
idéntica a la alll expuesta que muestra la superficie dedi- 
cada a los cuatro grupos de cultivo (cereales, herbdceos, lefto 
S O S ,  hortalizas) en cada municipio.
El paso siguiente (aunque no necesario, si es conveniente 
pues ayuda a visualizar la distribueién de probabilidades), ya
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difiere de los del método anterior, pues consiste en construit 
el histograma de frecuencias representando en abscisas extensio 
nés y en ordenadas nûmero de municipios de cada uno de los gru 
pos de cultivos, basado en la tabla anterior. Los cuatro histo 
grmnas correspondientes a la Comunidad de Madrid, tornados de E. 
Chuvieco (1984, |1(), se muestran en las dos pdginas siguientes;
A continuacidn, se calculan la media y la desviacidn tipi 
ca de cada histograma. Como es sabido, esto se hace por medio 
de las siguientes fdrmulas:
I ^
> Valor medio correspondiente al uso del suelo i.
- Desviacidn tipica idem.
N m Nûmero total de municipios.
(X^)j • Extensldn dedicada al uso del suelo i en el municipio j
El siguiente paso impiica la introduccidn de dos hipdtesis 
que restringen en muchos casos la validez del método Perpillou 
por lo que las explicaremos un poco mis detenidamente. Estas dos 
hipdtesis restrictives (e implicites en el método) son las s_i 
guientes:
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-  DISTRIB'JCION DE FRECUENCIAS -
PRAOOS NATURALES TERRENO FORESTAL
X, Perc«niot«t


















I #  01
59b 41
Fuente : E . Chuvieco et ol. "La Ocupocibn del Suelo 
Geogrophiea 1984
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1. Se supone que cada variable aleatoria X^.que represen 
ta al grupo de usos del suelo i, es independiente de 
las dends. Es decir, no hay correlacidn entre ellas.
0 lo que es lo mismo la matriz de covarianza de la di£ 
tribucidn conjunta de probabilidad es diagonal.
2. Cada una de las variables, ya supuestamente independien 
tes, tiene una distribucidn de probabilidad normal, por 
lo que queda completamente definida por su valor medio, 
y su desviacidn tip ica.
Estas dos hipdtesis, en resumen, lo que nos dicen es que 
cada grupo de usos del suelo tiene una distribucidn de proba- 
bilidad como la de la figura siguiente (Groupe Chadule 1974) 
p.p.' 58 |24|.
-J* *i«
La curva anterior, que corresponde a la distribucidn nor 
mal, es simétrica alrededor de su valor medio X^, y tiene (en 
tre otras) las siguientes propiedades*.
-520-
- El drea de la curva delimitada por los valores
X^ + représenta el 68,31 del ârea total. 
Es decir, en el 68,31 de los municipios en los que exis 
te el uso X^, el ârea dedicada al mismo està entre los 
valores indicados.
- En el 95,41 de los municipios en los que existe el uso 
X-^  el ârea dedicada al mismo esti comprendida entre
- Idem. 99,71 entre (X^ - 3Q:, X^ ♦ 3 (T )^.
Pues bien, en el método de Perpillou, se cartograflan ûni 
camente los dênominados usos caracter1sticos (o especializa - 
dos) que son aquellos taies que en el 50 + 68,3/2 « 84,151 de 
los municipios en los que existe el uso X. la superficie dedi 
cada al mismo es mayor que
Por tanto, el grupo de usos X-, con valor medio X;y des­
viacidn tipica (Ti, es caracterlstico en aquellos municipios 
en que tenga una extensidn dedicada mayor que X; + . Es
to significa que si un uso esté totalmente concentrado en po- 
cos municipios podrâ ser caracterlstico y también que los usos 
de poca superficie dedicada pero extendida por muchos munie^ 
pios podrân serlo también.
Puede ocurrir que haya municipios con dos usos caracterls 
ticos (aunque no es frecuente) y también que los haya sin nin 
guno.
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La cartografia de los resultados de método de Perpillou, 
se hace normalmente mediante diagramas de barras verticales en 
los que la superficie tramada es proporcional a la extensidn 
dedicada al uso en el municipio en cuestiôn, aunque también se 
han usado cÔdigos de colores cuya intensidad en cada municipio
es proporcional a la extensidn dedicada.
En la investigacidn de |l| sobre la especializacidn de 
usos del suelo en la Comunidad de Madrid, se comprueba que:
1. Las distribuciones se aiejan en la prâctica de la di£ 
tribucidn normal.
2. Que los resultados obtenidos son distintos segün se ope 
re con valores absolûtes o porcentuales de las variables
Como ya hemos indicado antes, en los casos en que esto ocu
rra el método de Perpillou no es riguroso y la especializacidn 
determinada con su ayuda queda en entredicho.
Una variacidn del método de Perpillou, denominada por sus 
autores "método de los urabrales", ha sido expuesta en |lj. En 
esencia consiste en cartografiar los usos del suelo en aquellos 
municipios en que tengan una extensidn dedicada mayor que un 
cierto valor umbral. Este umbral se define como aquella super 
ficie dedicada al uso en cuestidn tal que sdlo haya que carto 
grafiar el 30%, el 20%, d el 10% de los municipios.
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Las figuras de la pâgina siguiente, ayudan a visualizar 
el contenido del método.
Este método élimina la necesidad de suponer que la distr^ 
bueion es normal, por lo que la informaciôn que proporciona es 
mâs exacta que el método de Perpillou.
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10% area total
(Xj^ ) 30% m Es la superficie del uso i correspondiente al urn 
bral del 30%.
(Xj^ ) 20^ - Idem, del 20%.
(X^) 10% . Idem, del 10%
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VII.2.3.4. METODO DE FACTORIZACION '
En este método no es necesafia la hipdtesis de suponer que 
las distintas variables que representan los usos del suelo son 
estadîsticamente independientes entre si, aunque si suponer - 
que la distribucidn es normal.
En efecto, una distribucidn normal de variables aleatorias 
Xf, X2, .  X^, queda bdsicamente determinada por los valores me 
dios X^, X2,... X^ y la matriz de covarianza P y viene dada por
- ^  ( Vl— ^ 0 — Xj)
p = — = = = = ;  ^
VtZnVnpl
Pij » Elementos componentes de la matriz de covarianza.
IPI « Déterminante de la matriz de covarianza.
n » Nûmero de variables,
p m Probabilidad.
En cambio si la distribucidn no es normal, puede haber otros 
pardmetros estadisticçs (mopentos de orden superior) que tengan 
tanta o mds importantia que la media y la matriz de covarianza. 
Como veremos, el método de Factorizacidn sdlo se fija en estos 
dos parinetros estadîsticos, por tanto,siempre que la distribu 
cidn sea normal, sabremos que estamos manejando toda la infor- 
macidn. En cambio cuando no sea normal, hay muehas posibilida­
des de que entre la informéeidn no manejada (momentos de orden 
superior) haya algûn dato significativo.
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Hechas estas aclaraciones iniciales, pasemos a la descrig
cidn:
Como siempre, el primer paso consiste en la seleccidn de 
los usos del suelo, que serdn las variables aleatorias , %2 - - 
X^, y también como siempre, el segundo consiste en obtener la 
tabla en donde se representan, para cada municipio, las super 
ficies dedicadas a cada uso X^,... X^.
Uso (Ha)
Municipio
CXi)j * Extensidn de tierra dedicada al uso i en el muni 
cipio j.
n = N9. de usos a considerar.
N a N2. de municipios.
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El siguiente paso seria la obtencion de la media y la va 
rianza muestrales, correspondientes a cada variable. Ya hemos 
explicado anteriormente como se haria. Para nuestro ejemplo:
X ;_ = ^  (X Oj
S'-
S  ^  Ï IX - X  i. ]
S'-N .at
A continuacidn y siguiendo las recomendaciones de KING - 
(1969) I 25 I JHONSTON (1 972) [26j, es conveniente escribir las 
variables en forma standar, pues de lo contrario es mâs fâ 
cil que se aplique el método errdneamente, y ademâs los resul 
tados dependen del rango de valores que toraen las variables X^ .
La estandarizacidn simplemente significa introducir un - 
cambio de variable de raanera que en las nuevas variables Z 




( i — n)
La manera prâctica de hacer esto es restar a la primera 
fila de la tabla X^  y dividirla por , la segunda Xg y div^ 
dirla por S2, etc..., y a la ultima X^ y dividirla por
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Los resultados obtenidos serian los valores que toman - 
(llamados en estadtstica observaciones), las nuevas variables 
2 ,» Zg,«••. 2^-
Como hemos indicado anteriormente, si la distribucidn de 
probabilidad conjunta de las variables Zg, - «, Z^ fuese - 
normal, toda la informaciôn quedarla recogida en los valores 
medios y en los elementos de la matriz de covarianza, que aho 
ra llamaremos R, pues seria una matriz de correlacidn mâs que 
de covarianza.
- Los valores medios:
- Los elementos de la diagonal principal de la matriz de co 
varianza (que son las varianzas de cada variable)
T:;
El resto de los elementos ( que son las correlaciones entre 
las variables).
Despuds de realizar estos câlculos ya conocemos la matriz 
de correlacidn, que es simétrica, como se desprende inmediata-
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mente de las fdrmulas anteriores. La representaremos como sigue:
-R =
■
Pues bien, el contenido principal del nétodo de Factoriza 
cidn consiste en hacer una transformacidn lineal para pasar de 
las variables Z . conocidas a otras F- desconocidas. La transforX J -
macidn es
2 l -. IWijF,-
La matriz W, de elementos es la llamada matriz de car 
gas factoriales (factor loading matrix).
Las variables Fj son las variables sintéticas, factores o 
componentes. Su numéro puede seleccionarse, hasta cierto punto, 
a gusto del usuario, c œ o  veremos.
Los elementos de la matriz W, se determinan con la ayuda 
de una condicidn: que la matriz de correlacidn correspondiente 
a las variables Fj ha de estar en forma diagonal. Fs decir, sus 
ûnicos elementos han de ser los de la diagonal principal (las 
varianzas de las variables Fj) y todos los demis termines cero. 
Por lo tanto las variables Fj no guardan correlacidn unas con
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otras, son estadîsticamente independientes.
En el caso de que el numéro de variables Fj sea igual al 
numéro de variables el método se denomina de las Componen­
tes Principales (Principal Component Analysis) y su solucidn 
es bien conocida desde hace muchos aftos. Al no ser este el ob 
jetivo de esta tesis, no entraremos en detalles, exponiendo s6  
lo los resultados finales.
Las varianzas de las variables Fj (es decir los elementos 
no nulos de su matriz de correlacidn) son los autovalores 
de la matriz de correlacidn R de las variables Z^.
Las columnas de la matriz de pesos factoriales W son los 
autovectores correspondientes a los sucesivos autovalo - 
res de R. Si suponemos, como es habitual, que es la va 
riable correspondiente al mayor autovalor (es decir mayor 
varianza), F 2 la correspondiente al segundo mayor autova 
lor (segunda mayor varianza), etc., la primera columna es 
el autovector correspondiente al mayor autovalor, la se­
gunda el correspondiente al segundo, etc,.
Esta ordenacidn es muy importante pues ayuda a enten 
der el método de la Factorizacidn propiamente dicho, como 
veremos a continuéeidn.
La transformée idn inverse es (el super indice
T indica matriz traspuesta). La matriz es la matriz
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de pesos factoriales (Component Scores) y es también muy 
importante pues ayuda a determinât los valores que las va 
riables sintéticas t<Mman para cada municipio, que son los 
resultados a cartografiar.
Finalmente, indicaremos que la varianza total de las varia 
bles (suma de las varianzas de cada una de las variables, 
o traza de la matriz R), debe ser igual a la varianza total 
de las variables Fj (traza de la matriz de correlacidn de 
las F j ) .  Esta es una propiedad muy importante y ocurre siem 
pre que, como en este caso, las variables y Fj estén 1^ 
gadas por una transformacidn lineal.
Antes de pasar al método de Factorizacidn, satisfare 
mos nuestra propia curiosidad contestando a una pregunta 
Âcuél es el significado de la matriz V ? , para ello constru 
yamos la siguiente tabla:
Variables
'— — — „££sicas Standard 
Sintéticas ' - -------
Zl .... Zn
"l '^ ll '*21
....




CoBio se ve, los "nOmeros" que figuran en esta tabla son los 
elementos de la matriz W. Conocidas las variables fisicas, Z|... 
Z^, se podrîan determinar las variables sintéticas F^... F^ de - 
la manera siguiente:
Multiplicamos la 13 columna por 2 ^ , la segunda por Z^. etc..., 
la dltima por Z^ y obtendremos n columnas. Sumando las n colum­
nas, elemento a elemento, obtendremos una nueva colwmna cuyo pr^ 
mer elemento seria F^, el segundo F2 y el ultimo F^.
Fijémonos en que en la determ inane idn de las variables sintét^ 
cas Fj, la variable fîsica , sdlo aparece multiplicando a los 
elementos de la primera columna, la. Z2 a los de la segunda» etc. 
Esto équivale a decir que cada variable sintética es la suma de 
cada una de las variables fisicas multiplicadas por Un factor de 
"peso" Wj ^ , ^ 2 ^ * *32' ®te..., como se demuestra a continuacidn
F| - *11 Z] + *21 ^2 * "• * *n1
F2 ■ *21 * *22 ^2 ••• * *n2 ^n
Fn • *n1 ♦ *n2 ^2 * "• * *nn
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Observese que en cada suma aparecen las filas de la matriz 
(matriz de pesos factoriales) o lo que es lo mismo, las coltm 
nas de * (matriz de cargas factoriales).
Esto significa que el contenido de cada variable sintética 
puede explicarse por la suma de los contenidos de cada variable 
fisica, Y que si alguno o algunos de esos contenidos son prepon 
dorantes, sirven para explicar y dar nombre a la variable sinté 
tica.
Por ejemplo, si Wgi ^uera mucho mayor que los demis elemen 
tos de la primera columna de W, es decir, que ^ q u e  
rrla decir que en la prictica la variable sintética , coincide 
con la fisica Z2« Si hubiera dos dominantes seria combinacién de 
dos variables fisicas, etc,.
Esta interpretacién, sin embargo, sdlo es vilida cuando las 
variables fisicas estin normalizadas, como hemos indicado al prin 
cipio, pues caso contrario podrîa ocurrir que aunque, por ejemplo 
fuera pequefto, no fuera despreciable si fuera gran
de.
Esto es, en resumen, el método llamado de las componentes 
principales, que tiene un inconveniente: si el ndmero de varia 
bles fisicas es muy grande (16 en el estudio de }l| sobre la Co 
munidad de Madrid), también lo seria el de las variables sinté 
ticas, con lo cual su cartografia séria muy complicada.
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Esta dificultad ha dado origen a los métodos llamados de 
Factorizacidn que tratan de reducir al minimo el numéro de va 
riahles sintéticas conservando el miximo de informéeidn pos^ 
ble. Pero i q u ê es la informaciôn?. En el supuesto de distribu 
cidn normal de las variables, la informacidn reside principal 
mente en la matriz de correlacidn, y como la matriz de corre­
lacidn de las Fj es, como ya indicamos, diagonal y la suma de 
estos elementos es la varianza total (igual a la suma de los 
autovalores de R), y como ya hablamos indicado que F^  es la de 
mayor varianza, F2 la segunda mayor, etc., résulta que si toma 
mos un nûmero de variables sintéticas taies que las sumas de 
sus varianzas se aproxime a la varianza total de las variables 
fisicas digamos hasta un 25%, estas pocas variables Fj re 
tenidas, contienen précticamente la misma informacidn que to- 
das las variables fisicas originales.
Este es,pues,el criterio para la seleccidn de F^, F2, etc. 
se retienen variables sintéticas hasta que la varianza total de 
las retenidas sea (por ejemplo como en |l|) el 25% de la varian 
za total.
Supongamos, para concretar, que de esta manera hemos rete 
nido se is variables sintéticas frente a las 16 variables fls^ 
cas originales:
Volviendo a las fdrmulas que nos dan Z^, Z^^ (Z « WF).
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error truncacidn
Zi = *11 ♦ " * *1 6  ^6 * I * 1 7  F?  +   ^ * 1 , 1 6  Fi6
^2 * *21 Fi ♦ ------ ♦ *26 Ffi ♦ I *27 F;    ♦ *2,16 Fie
16 " *16,1 Fie ♦•••♦ *ie,6 Fe *|_*i6,7 F? * ••• *ie,i6 Fie
El hecho de considerar sdlo seis variables sintéticas en 
lugàr de 16, supone que en el célculo de Z^, Z2>.« Z^^ élimina 
nos los sumandos que contienen las variables , Fg ... F^^. Se 
cornete, por lo tanto, un error de truncacidn. Debido a este error 
las varianzas totales de las variables Z^, ... Z^^ y F^, ... F^ 
ya no son las mismas.
Podemos considerar, a la vista del error de truncacidn de
las fdrmulas anteriores, y de las definiciones dadas por el Grou
pe Chadule |24j. King |25| y Johnston )26|, que la varianza de
las variables fisicas es la suma de dos varianzas.
( r N
%
Vl- a Varianza comûn, debida a las variables sintéticas, 
retenidas (factores comunes).
Qët » Varianza debida al error de truncacidn o variables 
sintéticas no retenidas.
535-
Entonces, el método de Factorizaciôn consiste en suponer
que:
1 “ *11 ♦   ♦ *16 Fg ♦ E^
2 “ *21 Fi ♦   + *26 F6 ♦
^ 1 6 *  * 1 6 , 1  F i  ♦ • • • •  *  * 1 6 , 6  F& ♦ ^16
Donde E^.... E^^ son los errores de truncacidn, que estén 
relacionados con las varianzas . En la pégina 185 de King,
I25I se hace una discusidn sobre las dificultades de estimar los 
errores E^, indicéndose que este es el taldn de Aquiles del méto 
do de Factorizacidn, pues s in esta estimacidn no puede aplicarse 
bien.
Las varianzas comunes son las que aparecen situadas en la 
diagonal principal del anélisis factorial. Normalmente, estos 
valores se estiman y se insertan en la matriz R al principio - 
del anélisis, con lo que la solucidn matemética sigue los mis­
mos pasos que en el método de las Componentes Principales, ex- 
trayéndose los autovectores y los autovalores. Este procedimien 
to se conoce con el nombre de solucidn de componentes principa 
les, pero existen otras (King (1569) {25|).
Por supuesto, los valores estimados de las varianzas co 
munes y el numéro de variables sintéticas o factores retenidos
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no son independientes. Normalmente se admite que es mejor 
fijar primero el nûmero de factores a retener y estimar despuds 
los valores de las varianzas comunes. Sin embargo, no existen 
métodos para hacerlo, ni experiencia previa en Geografia.
Otra pregunta que surge en el anélisis factorial es la de 
terminaciôn de la matriz de pesos factoriales. Este problems no 
es tan simple como èra en el método de las direcciones principa 
les, pues en el anélisis factorial sôlo una parte de la varian 
za de las variables originales es tenida en cuenta por los fac 
tores comunes (retenidos). En otras palabras, no existe una re 
lacién reciproca simple entre Z y F.
King (1969) |2S|, indica un método para estimar F^... F^ 
en funcién de Z^, ... Z^^, que consiste en hallar los valores 
estimados F^, Fg,..«, F^ de los factores retenidos Fj, F2» F^ 
taies, que minimicen el valor medio de los cuadrados de los - 
errores de truncacidn:
M.C. = 22 E
i
Los valores de F^ ... F^, son los estimados de regresidn 
lineal mûltiple. La solucidn es (en anotacidn matriciel).
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Vector de valores estimados de les factores 
retenidos.
Vector de variables fisicas.
Como resumen de lo expuesto, podemos decir que la forma - 
mds simple de estimar el error comun es suponer que es uno (lo 
que équivale a suponer que el error de truncacidn es cero), y 
entonces, podemos usar el método de las Componentes Principales 
quedândonos con las componentes de mayor varianza. Los pasos a 
dar en el método de andlisis factorial con estas simplificacio 
nes serlan:
1) Calculer los valores medios y las varianzas muestra 
les S? de las variables fisicas X^.
2) Estandarizar estas variables, mediante el cambio de va 
riable » X^/S^.
3) Hallar la matriz de correlacion R de las varianzas estan 
darizadas.
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4) Hallar los autovalores y autovectores de R. Se retienen 
los mayores de manera que contengan pràcticamente toda 
la varianza inicial.
5) Interpretar el sentido fisico de las variables sintéti 
cas (o componentes, o factores) retenidos.
6) Hacer una tabla de valores de cada una de las variables 
sintéticas usando la fdrmula F « W R' Z para pasar los 




7) Cartografiar las p variables sintéticas retenidas, que 
en I1I se hace con p mapas dedicando uno a cada varia­
ble.
ZCudles son las ventajas del método de Factorizacidn?.
Como ya hemos indicado al principle de esta exposiciôn, es 
el ünico que considéra que las variables que representen los uses 
del suelo no son independlentes.
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Ademâs siguiendo a Jhonston (1978) 1261 , citaremos las - 
très siguientes:
1) Identificar grupos de variables correlacionadas entre 
si.
2) Reducir el numéro de variables a estudiar.
3) Explicar el conjunto de usos del suelo en cada munici
pio por medio de variables diferentes e independien-
tes, no évidentes antes del andlisis.
Las principales desventajas radican en el proceso de se-
lecciôn de los factores y en que si las distribueiones se aie
jan mucho de la normalidad toda la informacidn puede no estar
contenida en la matriz de covarianza, y los mapas elaborados
con las variables sintéticas pueden perder mucho significado.
Con el objeto de hacer un anélisis factorial de los usos 
del suelo de los munieipios de la Comunidad MadrileAa de los 
que se ocupa esta tesis, se ha elaborado un programs de orde 
nador que se publies en el Apéndice y cuyo diagrams de flujo 
(no detallado) se encuentra en la pagina siguiente.
Se observa, que una vez obtenida la matriz de cargas fac 
toriales ha sido necesario darla una rotacién rîgida para ayu 
dar a identificar el significado fisico de cada una de las va 
riables sintéticas.
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Los câlculos principales se realizan con las subrutinas 
OFPRI, OFROTA, OFCOEF, OFSCOR, que pertenecen a la 1ibreria 
cientîfica IMSL.
La funciôn de cada subrutina se autoexplica en el diagra 







Calcular lo Matrix do Corrolocl&m
Giror lo Motriz Inlciol 
do Corgos Poetoriolos 
OFROTA
Colcwlor lo 
Motriz do Posos Poetoriolos 
OFCOEF
Colcwlor los Distribwcionos 
do los Vorioblos Sintdticos 
on codo mwnicipic 
OFSCOR
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VII.2.3.5. METODO DE AGRUPAMIENTO (CLUSTER)
Como después veremos, este método, es en cierto modo, corn 
plementario del anterior, pues sirve para clasificar los resu_l 
tados obtenidos cuando las variables son estadisticamente inde 
pendientes. . ’
Antes de describirle, expondremos su terminologxa. Como - 
siempre, se parte de una tabla: dondé tenemos clasificados los 
usos del suelo (por columnas) y los municipios (por filas), 
igual a la de los métodos anteriores.
Dada la variable.X^, que représenta un tipo de use, la co 
lumna que encabeza, représenta los valores observados de cada 
variable en cada uno de los municipios, por eso los valores que 
toma en cada munieip16 se 11aman observaciones.
Otrp concepto importante es el de distancia. Supongamos - 
primeramente que en el conjunto de municipios analizado sélo te 
nemos dos usos del suelo representados por las variables y 
Xg' Si représentâmes ahora en un sistema de ejes coordenados, 
que tenga por abscisa X^  y ordenada X2, los valores que las va 
riables toraan en cada uno de los municipios (observaciones), 
cada munieipio vendrîa representado por un punto. Se obtendrîa 
una figura parecida a la siguiente:
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M.
Ahora bien, los puntos représentâtivos de los municipios 
pueden estar disperses como se ban dibujado en la figura ante 




En esta figura tenemos dos agrupamientos. Uno formado 
por los municipios a y otro formado por los municipios 
Mg a My y un munieipio que no pertenece a ninguno.
6Cômo se pueden trazar los limites de cada agrupamiento?.
Hay muchas formas, pero a continuéeidn indicamos una de 
las mas simples: déterminâmes el centroide de cada agrupamien 
to, y le tomamos como centro de un circule que comprends a to 




En este figura y Cg represents los centroides de los 
dos agrupamientos.
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donde el sumatorio se extiende a todos los puntos (municipios) 
de cada agrupamiento, siendo el numéro de municipios corres 
pondiente.
iCômo déterminâmes si un munieipio pertenece a un agrupa 
miento o no?, para dar respuesta a estd pregunta observemos que 
cada cluster estâ definido por su centroide C^, Cg y el radio 
del circule respective y R2. Un municipio pertenece al agru 
pamiento 1 si la distancia de su punto representative en el 
diagrams, al centro del circule, es mener que R^. Analiticamen 
te
donde d, es la distancia del municipio representado por el pun 
to de coordenadas (X^, Xg) al centro del circule, de coordena­
das (X^)g, CX2)c*
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La aplicaciôn correcta de este método impi ica que los ejes 
y son ortogonales, pues si formaran entre si un an-
gulo distinto al recto, la distancia entre dos puntos no séria 
la dada por la fôrmula anterior (que corresponde a lo que se - 
llama un espacio euclideo).
Recordemos que y X2 representan dos variables aleato
rias y como es bien conocido y ya indica Chuvieco (1984) |1|, 
King (1989) |2S|, Jhonston (1978) |26|, cuando existe correla 
cidn entre X^ y X2, los ejes forman un dngulo que depende del 
coeficiente de correlac ion mutua.
Por tanto, el paso previo consiste en obtener las varia­
bles independientes y F2, para lo cual se pueden usar los
métodos expuestos en el apartado anterior. Es por esta razdn, 
que indicdbamos al principio, que el método de agrupamiento se 
puede considerar una prolongacidn del de factorizacidn, pues 
partiendo de los resultados obtenidos, sirve para clasificar 
los, agrupdndolos.
Hasta ahora hemos resuelto el problema del agrupamiento 
con la ayuda de las figuras anteriores. Sin embargo, cuando en 
lugar de dos variables yX^, tenemos n, ya no es posible la 
representacidn grdfica pues los municipios vendrian represen 
tados por hiperpuntos de un espacio de n dimensiones (hiperes 
pacio).
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Es évidente, pues, que se necesita un método de clasifica 
ciôn de los hiperpuntos (municipios) que no esté basado en su 
representacidn gtàfica.
Por ello procedemos de la manera siguiente: construimos - 
una tabla que contenga las distancias entre dos hiperpuntos cua 
lesquiera. Esta tabla tendrâ el siguiente aspecto:
l c i p i o s 
Municipios ^
«1
. . . . “m
‘'il ‘'12
. . . . «•iN
«2 ‘'zi **22
. . . . <>2H
‘'ni ‘'n 2 . . . . ‘‘m
Donde dij represents la distancia entre los hiperpuntos re 
presentativos de los municipios i y j.
'' K*1
(X%)^ % valor que toma la variable K en el municipio i, 
(X^)j * idem, en el municipio j.
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De todas estas distancias seleccionanos la menor, lo que 
équivale a seleccionar los dos hiperpuntos mds cercanos. Toma 
mos estos dos puntos de la tabla sustituyéndolos por otro con 
las coordenadas de su centroide y calculemos de nuevo la tabla 
de distancias.
En la nueva tabla de distdncias, voivenos a seleccionar 
la mds pequeha y sustituimos los municipios correspondtentes 
por su centroide, como antes.
HepetjjMs este paso sucesivas veces, con lo que al ir sus 
tituyendo gnq^os de municipios por sus centroides, se determ^ 
nan automàticamente los agrupamientos.
El cdlculo se suspende de acuerdo c<m el criterio del in 
vestigador.
Las dificultades siguiendo a Chuvieco (1984) |l| y Jhons 
ton (1978) |26I, que se pueden sehalar a este método son las s^ 
guientes:
1. Ausencia de criterios Idgicos sobre cudndo interrumpir 
la clasificacidn, lo que puede conducir a mâs o menos 
grupos segün que el procedimiento de sustituciôn se re 
pita muchas veces o no. Lo que impi ica que no hay def^ 
nieidn exacta de los limites de agrupamientos.
2. Mormalmente al gedgrafo le interesa définir regiones f^ 
sicas con caracteristicas homogéneas, es decir, que se 
correspondan con un agrupamiento. Sin embargo, con el
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procedimiento indicado no hay garantia de que se defj. 
nan regiones pues los municipios de un mismo agrupa - 
miento no tienen por que ser geograficamente contiguos.
3. El problema de la escala, que es de la misma naturalera 
que el que se presentaba en el método de Factorizacidn. 
Si cada variable tiene una escala diferente (es decir, 
distinta varianza), los resultados del agrupamiento son 
diferentes que si todas tienen la misma escala (varia­
ble standar).
4. El problema de la independencia de las variables,del que 
ya hemos hablado.
Los problèmes planteados por las dos primeras dificultades 
se pueden tratar de resolver por técnicas de discrirainacidn y 
de agrupamiento dptimo segün indica aquî |25|. Sin embargo, no 
seguiremos profundizando al no ser este el objetivo de esta te 
sis.
El método de agrupacion ha sido, hasta el momento, poco - 
usado por los geôgrafos espanoles. Chuvieco (1984) pub1ica los 
mapas de agrupamiento de usos del suelo de la Comunidad de Ma­
drid.
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VII.2.3.6. APLICACION PRACTICA DHL ANALISIS TIPOLOGICO DE 
LA OCUPACION DEL SUELO A LA ZONA DE ESTUDIO.
Vil.2.5.6.1. INTRODUCCION.
En el présente capitule, utilizaremos las herramientas ana 
liticas explicadas y desarrolladas en el capitule VII, al andl^ 
sis de los mapas del suelo que se han presentado en el capitule 
VIII.
La informacion fria y nuraérica proporcionada por los progra 
mas de ordenador ha sido contrastada con la mâs viva que nos pro 
porcionan los mapas de suelos, y su resultado expuesto.
El analisis, los resultados obtenidos, que se basa en la de 
terminaciôn de usos dominantes o caracteristicos o en el anâlisis 
factorial, se hace relacionândolos con los dates estadisticos tra 
bajosamente reunidos en los primeros capitules, y asi se explican 
por el aumento y disminuciôn de la poblaciôn, la existencia o no 
de vegas regadas, el tipo de suelo, etc,.
Se hace también un anâlisis exhaustive de las posibilidades 
de cada método, se indica que tipo de conclusiones que se pueden 
obtener con cada uno, y se utilizan para analizar la évolueidn 
de los usos del suelo en la zona.
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Algunos de estos métodos, como el de factorizacidn y urn 
braies, son pràcticamente una primicia en nuestro pais, apl^ 
cados al anâlisis de usos del suelo, pues por lo que conoce- 
mos sdlo han sido utilizados para el anâlisis hecho en la re 
ferencia (1) del présente capitule. Este anâlisis se refiere 
a la compléta Comunidad de Madrid, mientras que esta tesis se 
cihe a aquella zona de esta Comunidad que mâs cambios socio- 
econdmicos ha sufrido en los ultimes aftos.
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VII.2. 5.6 . 2. P R E S E N T A C I O N  DE LOS D A T O S  E STADISTICOS.
Como ya hemos indicado anteriormente, ha sido imposible ob 
tener datos estadisticos sobre el uso del suelo en el aflo 1956, 
pero en cambio si hemos obtenido los correspondlentes a los ahos 
1974, 1981, 1985.
La comparacidn de datos entre 1974 y 1981, nos dard una idea 
de cdmo pueden haber sido las tendencias entre 1956 y 1981, afto 
este ultime que se ha cartografiado a escala 1:25.000 con ayuda de 
fotos aéreas. La comparacidn con 1985, nos confirmarâ o no la con 
tinuacidn de las mismas tendencias.
Las tablas VII.1. a VII.6., recojen los usos del suelo en hec 
târeas y porcentajes en los municipios de la zona durante los aftos 
1974, 1981, 1985.
Los datos han sido previamente elaborados a partir de esta 
disticas proporcionadas por las Hojas de Cultivo y Aprovechamien 
to, del Ministerio de Agricultura. Se han seleccionado doce usos 
diferentes del suelo. A cada uno de estos usos se le ha asignado,
de una manera univoca, un numéro de manera que en lo sucesivo, po
damos referirnos indist intamente a él por su nombre o por su nüme 
ro de serie.
El criterio fundamental que se ha tratado de seguir al selec
cionar estos usos del suelo, es que coincidan lo mâs posible, con
los representados en los mapas a escala 1:25.000 y 1:50.000.
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pues de esta manera, cuaiquier explicaciôn sobre los cambios pro
ducidos en estos usos, sera fâcilmente transplantable a aquellos.
Los doce usos selecc ionados son los siguientes:
1. Regadio: Bajo este nombre se recogen todas las extensiones
de terreno que en cada municipio se dedican a rega 
dio de cuaiquier tipo: cultivos herbâceos, cuit ivos 
leftosos (frutal, viftedo, olivari y prados de 
manera que se corresponde al mdximo posible con el 
"regadio" representado en los mapas a esc* la.
2. Herbâceos: Recoge todo tipo de cultivos herbâceos de secano
(cereales, forrajeros, industriales, etc.), y  los 
terrenos dedicados a barbecho también de secano, 
pues debido a la rotacién de cultivos y descanso 
bi 0 trianual de la tierra, nos ha parecido que los 
barbechos no son en si una categoria aparté, sino
tierras dedicadas a herbâceos momentâneamente imp rc
duct ivas, aunque preparândose para éllo.
5.  Frutal: de secano y de tipo arboreo, como se ve en las ta
bias IX.1. a IX.6 ., la superficie dedicada a es 
te uso es rauy pequefta y muy dispersa, aunque se re 
coge como uso aparté en los mapas de fotointerpreta 
cidn. Sin embargo, como después veremos, este uso 
suele aparecer asociado al del vihedo (en el método
4. Vifledo:
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de factorizacidn) y con una varianza alta. Ade 
mâs es uno de los que mâs variaciones en su dis 
tribucidn geogrâfica ha sufrido durante los aflos 
objeto de estudio.
5. Olivar: Aunque en los mapas a escala figura la asocia 
cidn de vinedo con el olivar como grupo aparté 
nos ha sido imposible obtener datos de esta me^
cla de cultivos.
6 . Erial a pastos: que corresponde los siguientes u s o s  de se 
cano: r a a t o r r a l  , pastizal, erial a pas 
tos y espartizal. Esta categoria no coincide 
con ninguna de las dos que figuran en los mapas: 
"eriales y matorrales" y "pastizal de rivera", 
debido a que nos ha sido imposible obtener datos 
estadisticos de cada una de estas. En cambio, 
puede considerarse como suma de las dos y deb^ 
do a que el erial se utiliza como pastizal (aun 
que propiamente no lo sea) se justifies el nom 
bre que aquî le damos.
7. Monte maderable: que se corresponde con la categoria "coniferas* 
de los mapas a escala.
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8 . Monte abierto: que se corresponderla con "Encinar (ralo con
matorral)".
9 . Monte lefloso: que se corresponderla con "Encinar (denso)".
10. Improductive : que se corresponde no sdlo con el dedicado a in
dustrias extractivas, como pueden ser canteras, sino 
que incluye los terrenos marginales, cuyo cultivo ha 
dejado de ser econdmico.
11. S.N.A. (Superficie no agraria). que représenta la superficie
dedicada a construcciones, solares, carreteras, etc,.
12. Rios y lagos
Como resumen podemos decir que las 12 categories de usos de 
suelo que considérâmes aquî, se corresponden bastante bien con - 
las de los mapas o escala, por lo que las conclusiones que obten 
gamos sobre la évolueidn de estos usos, son fâcilmente transplan 
tables a las representadas en los mapas detallados.
El anâlisis que nos interesa hacer con estos datos, es refie 
jar la évolueidn temporal de los distintos usos y relacionarlos 
con los cambios habidos en la poblacidn, climatologie, condiciones 
econdmicas, etc,.
Para abordar esta tarea empezaremos por aquellos tipos de anâlisis 
mâs sencillos, que nos pueden proporcionar una buena visidn de con
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junto. De acuerdo con esta filosofla haremos primero un andlisis 
de los valores medios y las varianzas globales, para analizar des 
puds el detalle de los cambios en cada municipio.
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VII.2.5.6.2.1. M E D IA  Y V A R I A N Z A  GLOBALES
i n
En la tabla fX.7 hemos reflejado la media y la varianza obte 
nidas para cada uno de los doce usos del suelo, considerados en 
toda la zona de trabajo.
El anâlisis de la media nos muestra que hay usos que se 
incrementan ligeramente con los aftos, otros que se incrementan mu 
cho y otros que disminuyen. La clasificacidn siguiente correspon 
de a este criterio:
Usos que aumentan significativamente:
* 7. Monte maderable , cuya superficie se ha aümentado en un
414'5% desde 1974 a 1985.
* 9. Monte lefioso, con un incremento de superficie del 56'91
en los mismos afios.
* 11. Superficie no agraria, con un incremento del 38'6%
Usos que aumentan moderadamente:
* 5. Olivar, con un incremento del 6 '9%, casi insignifieante.
* 6 . Erial a pastos, con un incremento del 6'81.
Usos que disminuyen:
* 1. Regadio, con un decremento del 13'1t
* 2. Herbdceo. con un decremento del 9t.
* 3. Vifiedo, con un decremento del 24'8t.
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* 11. Improductivo. con un decremento del 6'7%.
Usos que no cambian:
* 3. Frutal
* 8 . Monte abierto
Como cone lusidn podemos decir que en el intervalo de tiempo 
ahalizado (1974 - 1981), ha disminuido el uso dedicado a la agri 
cultura tradicional (herbaceo, viftedo) incluyendo el regadio, au 
mentando ligeramente los terrenos dedicados a erial o pastos, lo 
que indica un cierto auge de la ganaderia, combinado con un aban 
donode las tierras marginales. Han auraentado mucho las superfi - 
cies dedicadas a monte maderable (conlferas) y lefloso (encinas), 
asi como la superficie no agraria dedicada a viviendas, carrete 
ras, etc,.
Han disminuido, aslmismo, los terrenos improductivos, hecho 
que quizd esté ligado al aumento de los montes y las superficies 
no agrarias.
Respecto a la varianza, queda reflejada en la tabla VII.7.de 
dos maneras, en una con el encabezamiento "varianza", en que ésta 
queda reflejada en tantos por ciento (al cuadrado) de la superfi 
cie dedicada al uso correspondiente. En otra, encabezada por 
(X ♦ O') / X, se refleja la varianza en tantos por ciento del valor 
medio, y de idea de la anchor a de la campana de Gauss cuando la 
unidad de medida que se toma en el eje de abscisas es el valor medio
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Observando la tabla vemos que hay una gran diferencia entre 
las variantes de unos usos o los de otros y que a lo largo de los 
afios observados (1974 a 1981), no hay grandes cambios.
La varianza da una idea de la dispersion de los usos en los 
distintos municipios respecto al valor medio, y vemos que la cam 
pana de Gauss es mis estrecha en los cultivos herbâceos, lo que • 
indica que existen en casi todos los municipios y con superficies 
équivalentes y es mdxima en el frutal y monte, as! como en el te 
rreno improductivo, lo que indica que estos usos no estin unifor 
memente distribuidos en todos los municipios.
Sin embargo, un estudio completo de la varianza no puede ha 
cerse sin tener en cuenta la correlaccidn que existe entre los - 
distintos usos, pues estos no son independientes. Este anâlisis 
se hard mis adelante con el método de factorizacidn.
El anâlisis de la media hecho aqui se puede complétât deter 
minando en que municipios se han producido los aumentos o dismi- 
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Bajo este apartado estudiaremos los resultados proporcionados 
por raétodos en cierta manera complemcntarios como veremos: el de 
los Cocientes Sucesivos, el de Weaver, el de Urabrales y el de Fac 
torizac idn.
Los resultados se han obtenido con ayuda del programa de o£ 
denador descrito en el capltulo anteriormente.
VII.2.3.6.3.1 METODO PE LOS COCIENTES SUCESIVOS'
Los fundaraentos de este método ya se han explicado ante - 
riormente, por lo que es superflue repetirlos otra vez.
Sin embargo, para hacer un anâlisis de este tipo, el numéro 
de usos del suelo que hemos determinado es excesivamente elevado 
y por eso los reduciremos a cinco grupos que designaremos con un 
numéro romano y que son los siguientes:
I. REGADIO, que comprende el regadio tal como ha sido desig 
nado hasta ahora.
II. HERBACEO, que comprende ünicamente el cultive herbâceo.
III. CÜLTIVO LEROSO, que comprende el frutal, viAedo y olivar.
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IV. MONTE, que comprende el monte maderable, monte abierto y 
monte leftoso.
V. ERIAL A PASTOS/IMPRODUCTIVO que comprende el eriel o pastos, el 
terreno improductivo, la superficie no agrîcola y 
los rios y lagos.
Segûn hemos determinado en el apartado anterior, en el perlo 
do 1974 - 1985, el regadio y el herbdceo disminuyen, el cultivo 
lenoso sufre pocas variaciones, el monte aumenta s ignif icat ivamen 
te y los pastos/improductivo lo hace moderadamente.
Las tablas VII.8, VII.9 y VII. 10 , muestran la superficie dedica 
da en cada municipio a cada uno de estos grupos de usos.
Por su parte, la tabla VII. 11, resume los resultados obtenidos 
al aplicar el método de los cocientes sucesivos a cada uno de los 
aftos en consideracidn.
El numéro que aparece représenta el nünero de cocientes obte 
nidos en cada municipio para el grupo de usos que encabeza la co 
lumna.
La primera e importante conclusidn es que la orientacidn de 
los cultivos (nümero de cocientes) es prdcticamente igual en el 
aflo 1981 que en el aflo 1985, con ünicamente très excepciones:
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- CUBAS, donde aunque no se altéré la dominacidn del herbdceo, si
aparece un incremento de la superficie dedicada a pas 
tos e improductive.
- TORREJON DE LA CAL2ADA, que sufre exactamente la misma tenden
cia.
- VALDILECHA, donde se cambia el monte por pastos e improductivo,
Toda s estas variaciones son muy pequeAas pues s<51o envuelven 
un cociente, y si hubiéramos hecho el anâlisis con cinco cocientes 
en lugar de seis serîan indétectables.
Son mayores las diferencias entre los aftos 1974 y 1981, que 
resumimos en la tabla VII.12, donde hemos restado los cocientes co 
rrespondientes al ano 1974 de los del aflo 1981, por lo que la ta­
bla VII. 12 contiene las diferencias de cocientes y cuando aparece 
un signo menos quiere decir que en la casilla correspondiente ha- 
bîa mis cocientes en 1974 que en 1981
El analisis de las diferencias muestra lo siguiente:
- Salvo en Valdelaguna y Valdilecha las diferencias son menores, 
manteniéndose basicaraente la misma orientacidn de cultivos, pues 
como mucho hay diferencias de un cociente.
_ El grupo con menos diferencias de cocientes es el IV (montes), 
seguido del I (Regadio).
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Los grupos con mâs diferencias son el V (pastos/improduct ivos) 
y el II (herbâceo).
En Valdelaguna y Valdilecha se produce un significative cambio 
en la orientacidn de los cultivos, disminuyendo en ambos casos 
la superficie dedicada a herbâceo.
En resumen podemos decir, que se confirman otra vez las con 
clusiones a que llegamos mediante el anâlisis de la media global:
* Disminuye el significado del regadio.
* Disminuye el significado del herbâceo.
* Disminuye el significado del cultivo lefloso, salvo en Va£
dilecha que aumenta.
* En cuanto al monte, no sufre modificacidn significative,
pues si bien es cierto que la superficie que le esta ded£
cada aumenta, como no es cultivo dominante, esta diferen 
cia no aparece en la tabla. La excepciôn es Valdilecha.
* Aumenta el significado del grupo pastos/improductivo.
Con objeto de visualizar la orientacidn de los cultivos en 
cada uno de estos aflos, cartografiamos los resultados obtenidos, 
utilizando las mismas hipdtesis simplificativas que en la refe­
renda I2 I del presente capltulo.
Calificamos de dominancia plena de un uso a las combinacio 
nes en que el uso don mâs cociente, obtiene al menos dos mâs - 
que el siguiente, es decir, a las siguientes combinaciones:
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6-0-0-0-0-, 5-1, 4-2, 4-1-1, 3-1-1-1, que représentâmes uniea 
mente por el tramado correspondiente al uso de dominancia pie 
na.
Como resumen de las simplificaciones anteriores, obtenemos 
la tabla VII .13 de dominancias plenas, que se encuentra repre 
sentado en el mapa VII. 1, correspondiente a 1974 y en el VII.2, 
correspondiente a 1985, no habiéndose representado el correspon
diente a 1981, por ser prâcticamente igual al de 1985.
La observacidn comparada muestra:
1. Que en 1974 habîa una dominacidn plena cas i absoluta de los 
cultivos herbâceos (10 municipios), excepte en Campo Real, 
Chinchdn, San Martin de la Vega, en los que la dominancia - 
plena corresponde al terreno dedicado a pastos/improductive 
y Rivas-Vaciamadrid, en la que corresponde al regadio.
2. Que en 1985 los usos estân mâs repartidos, sigue dominando 
el herbâceo (9 municipios), aparecen dos municipios mâs con 
dominancia absoluta de pastos/improductivo (Tielmes, Valde 
laguna) y desaparecen la dominancia absoluta del regadio en 
Rivas-Vaciamadrid.
3. Los cultivos lenosos y el monte nunca tienen dominancia abso 
luta.
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TABLA V U . 8.
GRUPOS DE USOS (HECTAREAS) EN 1 .974
I I I I I I IV V '
PASTOS
M u w a p i o ^ s ^ REGADIO HERBACEO C. LEROSO MONTE UffRDOUCriVO T O T A L
ARGMCA 618.0 760.0 5844.0 1040.0 1701.0 . 7965.0
CAMO REAL 20.0 5016.0 1759.0 56.0 1267.0 6098.0
CARABARA 296.0 859.0 1150.0 55.0 2400.0 4720.0
CASARRUBUELOS 24.0 470.0 18.0 0 .0 29.0 557.0
CUBAS 54.0 1094.0 26.0 5.0 118.0 1294.0
CHINCHQN 1777,0 2055.0 2707.0 122;0 4858.0 11479.0
FUENLABRAOA 500.0 2107.0 50.0 0 .0 1250.0 5887.0
GETAFE 226.0 5756.0 555.0 0.0 5557.0 7874.0
GRIRM 82.0 859.0 219.0 0.0 512.0 1672.0
HU4ANES DE M. 460.0 1057.0 102.0 2.0 575.0 1996.0
LEGANES 587.0 2458.0 15.0 0 .0 1464.0 4 524.0
KORATA DE TAJURA 678.0 621.0 1680.0 0 .0 1561.0 4540.0
ORUSOO 158.0 955.0 555.0 0 .0 684.0 2088.0
PAMA 560.0 1895.0 99.0 0 .0 91.0 2445.0
PBtALES DE TAJURA 599.0 1025.0 456.0 1670.0 1557.0 4885.0
PIKID 61.0 5951.0 81.0 0 .0 2151.0 6224.0
RIVAS-VACIMADRID 5759.0 1599.0 40.0 60.0 1276.0 6734.0
S. MARTIN DE LA V 1927.0 2016.0 500.0 I 8O1O 6076.0 10499.0
TIEIMES 261.0 511.0 908.0 0 .0 1195.0 2645.0
TORREJON DE LA C. 47.0 714.0 50.0 5.0 105.0 901.0
TORREJON DE V. 500.0 5809.0 927.0 0 .0 186.0 5222.0
VALDARACETE 0.0 2550.6 1794.0 O'O 2004.0 . 6548.0
VALDELAGUNA 67.0 1166.0 1100.0 415.0 1445.0 4189.0
VALDQORO 18.0 5168.0 620.0 0 :0 2665.0 6451.0
VALDILECHA 55.0 2521.0 1067.0 97.0 752.0 4290.0
VILLAREJO DE SALV 40.0 5928.0 4250.0 1750.0 1951.0 11899.0
-573-
TABLA VII.9,













IMPRDDUCriVC T O T A L
ARGANDA 572.0 735.0 2879.0 1240.0 2537.0 7963.0
CAMPO REAL 30.0 3329.0 1526.0 56.0 1157.0 6098.0
CARABANA 307.0 821.0 1150.0 35.0 2407.0 4720.0
CASARRUBUELOS 30.0 460.0 15.0 0.0 32.0 537.0
CUBAS 152.0 960.0 30.0 5.0 138.0 1294.0
CHINCHON 1077.0 1485.0 2150.0 122.0 6645.0 11479.0
FUENLABRADA 420.0 1942.0 35.0 0.0 1490.0 3887.0
GETAFE 429.0 3339.0 508.0 100.0 3498.0 7874,0
GRINON 60.0 851.0 209.0 0.0 552.0 1672.0
HLMANES DE M. 460.0 1090.0 69.0 2.0 375.0 1996.0
LEGANES 186.0 2111.0 2.0 0.0 2025.0 4324.0
MORATA DE TAJUNA 678.0 611.0 1690.0 0.0 1561.0 4540.0
ORUSCO 136.0 935.0 333.0 0.0 684.0 2088.0
PARLA 73.0 1827.0 43.0 0.0 500.0 2443.0
PERALES DE TAJUNA 408.0 831.0 444.0 1675.0 1527.0 4885.0
PINTO 78.0 3890.0 205.0 0.0 2051.0 6224.0
RIVAS-VACIAMADRID 3056.0 2159.0 42.0 60.0 1417.0 6734.0
S. MARTIN DE LA V. 1942.0 1586.0 173.0 820.0 5978.0 10499.0
TIELMES 261.0 291.0 878.0 0.0 1215.0 2645.0
TORREJON DE LA C. 18.0 750.0 10.0 3.0 120.0 901.0
TORREJON DE V. 336.0 3790.0 910.0 0.0 186.0 5222.0
VALDARACETE 0.0 2138-0 1794.0 0.0 2416.0 6348.0
VALDELAGUNA 104.0 432.0 1107.0 413.0 2133.0 4189:0
VALDEMDRO 20.0 2800.0 542.0 0.0 3025.0 6451:0
VALDILECHA 56.0 1197.0 1830.0 1069.0 138.0 4290.0
VILLAREJO DE SALV. 49.0 4444.0 3360.0 1750.0 2296.0 11899.0
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TAB LA VII.10.















IMPRODUCTIVO T O T A L
ARGANDA 572.0 745.0 2869.0 1493.0 2284.0 7963.0
CAMPO REAL 30.0 3248.0 1526.0 137.0 1157.0 6098.0
CARABANA 307.0 821.0 1150.0 35.0 2407.0 4720.0
CASARRUBUELOS 43.0 433.0 15.0 0.0 46.0 537.0
CUBAS 42.0 995.0 39.0 47.0 171.0 1294.0
CHINCHON 1128.0 1424.0 2175.0 722,0 6030 .0 1 1479.0
FIÆNLABRADA 420.0 1870.0' 35.0 0.0 1562.0 3887.0
GETAFE 350.0 3418.0 508.0 100.0 3498.0 7874.0
GRINON 86.0 350.0 209.0 0.0 527.0 1672.0
HLMANES DE M. 460.0 1064.0 69.0 2.0 401.0 1996.0
LEGANES 151.0 2064.0 1.0 0.0 2126.0 4324.0
MORATA DE TAJURA 678.0 611 .0 1690.0 0.0 1561.0 4540.0
ORUSCO 140.0 861 .0 333.0 70.0 684 .0 2088.0
PARLA 133.0 1712.0 98.0 0.0 500.0 2443.0
PERALES DE TAJURA 408.0 813.0 462.0 1675.0 1527.0 4885.0
PINTO 81 .0 3887.0 205.0 0.0 2051.0 6224.0
RIVAS-VACIAMADRID 2876.0 2595.0 42.0 60 .0 1161.0 6734.0
S. MARTIN DE LA V. 2201 .0 1546.0 106.0 820.0 5826.0 10499.0
TIELMES 261.0 291 .0 878.0 0.0 1215.0 2645.0
TORREJON DE LA C. 27.0 706.0 10.0 3.0 155.0 901 .0
TORREJON DE V. 396.0 3556.0 906.0 178.0 186.0 5222.0
VALDARACETE 0.0 2138.0 1794.0 0.0 2416.0 6348.0
VALDELAGUNA 103.0 433.0 1 107.0 413.0 2133.0 4189.0
VALDBORO 25.0 2902.0 483.0 192.0 2849.0 6451.0
VALDILECHA 56.0 1207.0 1820.0 97.0 1110.0 4290.0
VILLAREJO DE SALV. 75.0 4413.0 5365.0 1750.0 2296.0 1 1899.0
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TABLA VII.11.
COCIENTES POR MUNICIPIO PARA CADA GRUPO
1 .974 1 .981 1 .985
^^'^GRUPO
MUNICIPIO"^ ..^ ^^ ^ I II III IV V I II III IV V I II III IV V
ARGANDA 4 1 1 3 1 2 3 1 2
CANPO REAL _ 3 2 _ 1 4 1 _ 1 4 1 1
CARABARA . 1 1 _ 4 - 1 1 _ 4 1 1 _ 4
CASARRUBUELOS 6 - - . _ 6 . _ 6 -
CUBAS _ 6 _ . _ _ 6 _ _ _ 5 _ 1
CHINCHDN 1 1 1 _ 3 1 1 - 4 1 1 4
FUENLABRADA _ 4 - _ 2 _ 3 _ - 3 3 3
GETAFE _ 3 _ _ 3 _ 3 _ 3 3 3
GRIRON _ 3 1 _ 2 _ 4 . - 2 4 2
HIWANES DE M. 1 4 - _ 1 1 4 _ _ 1 1 4 1
LEGANES . 4 _ 2 3 3 3 3
MORATA DE TAJUfiA 1 1 2 _ 2 1 1 2 2 1 1 2 2
ORUSCO - 3 1 _ 2 _ 3 1 2 3 1 2
PARLA 1 5 _ 5 _ 1 5 1
PERALES DE TAJURA _ 1 _ 3 2 _ 1 _ 3 2 1 3 2
PINTO . 4 _ . 2 _ 4 2 4 2
RIVAS-VACIAMADRID 4 1 _ _ 1 3 2 _ 1 3 2 1
S. MARTIN DE LA V. 1 1 _ - 4 1 1 . _ 4 1 1 4
TIELMES - 1 2 _ 3 _ . 2 _ 4 2 4
TŒIREJON DE LA C. _ 6 _ _ _ 6 _ _ 5 1
TORREJON DE V. - 5 1 _ . _ 5 1 - _ 5 1
VALDARACETE _ 2 2 _ 2 _ 2 2 - 2 2 2 2
VALDELAGUNA _ 2 2 _ 2 2 4 2 4
VALDEMCKO _ 3 _ 3 3 3 3 3
VALDILECHA _ 4 1 _ 1 _ 2 3 1 _ 2 3 1








METODO COCIENTES SUCESIVOS DIFERENCIAS 1981 - 1974
^ ' \ G R U P O
MUNICIPIC)^.^ I II III IV V
ARGANDA 0 0 -1 0 1
CAMPO REAL 0 1 -1 0 0
CHINCHON -1 0 0 0 1
FUENLABRADA 0 -1 0 0 1
GRINON 0 1 -1 0 0
LEGANES 0 -1 0 0 1
PARLA -1 0 0 0 1
RIVAS-VACIAMADRID -1 1 0 0 0
TIEIAES 0 -1 0 0 1
VALDELAGUNA 0 -2 0 0 2








METODO COCIENTES SUCESIVOS DOMINANCIAS PLENAS
1.974 1.98S
GRUPO
I II III IV V I II III IV V
ARGANDA DP 3 1 2
CAMPO REAL - 3 2 . 1 - DP - _ .
CARABARA - - - - DP - - - - DP
CASARRUBUELOS - DP - - - - DP - . .
CUBAS - DP _ - _ - DP - - -
CHINCHON -, - - -■ DP - - - - DP
FUENLABRADA - DP - - - - 3 - - 3
GETAFE _ 3 . _ 3 - 3 - - 3
GRIRON - 3 1 - 2 - DP - - -
HUMANES DE M. - DP - . - - - DP - -
LEGANES - . DP - -- - - 3 - - 3
MORATA DE TAJURA 1 1 2 - 2 . 1 1 2 - 2
ORUSCO - 3 1 - 2 - 3 1 - 2
PARLA DP - - - - DP - - -
PERALES DE TAJURA - 1 - 3 2 _ 1 - 3 2
PINDO - DP - - - - DP - - -
RIVAS-VACIAMADRID DP _ . - - 3 2 - - 1
S. MARTIN DE LA V. _ _ _ _ DP - - - - DP
TIELMES - 1 2 - 3 _ - - - DP
TORREJON DE LA C. - DP . . . _ DP - - -
TORREJON DE V. - DP _ - - - DP - - -
VALDARACETE - 2 2 - 2 - 2 2 - 2
VAUÆLAGUNA - 2 2 - 2 - - - - DP
VALDEMORO - 3 - - 3 - 3 - - 3
VALDILECHA . DP . - _ _ 2 3 - 1
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Vil.^.5.O.S.2 METODO DE WEAVER
Como ya exp.Iiçamos ; anteriormente este método selecciona 
aquellas combinaciones de ùâos que son dominantes, definiéndose co 
mo taies, aquellas de variànzas minimas respecto a una distribueidn 
uniforme. Esto es, dentro de cada municipio se eligen aquellas corn 
binaciones de cultivos cuya superficie es mâs parecida entre si.
Este método es, entonces, complementario del caso en que se 
seleccionaba un uso de dominancia. En este uso se selecciona una 
combinacidn de usos eqiiilibrados.
Los grupos de cultivos usados han sido los mismos que en el 
método de los cocientes sucesivos. Como este método requiere traba 
jar en porcentajes, las tablas VII.14, VII. 15 y Vil. 16, publican para 
cada municipio, los porcentajes respecto a la superficie total mu 
nicipal dedicados a cada grupo de cultivo. .
Se ha utilizado el método de Y. Guermond y J.P. Massias para 
obtener combinaciones de menos de très cultivos.
El exâmen de los datos demuestra que en aquellos municipios 
con sdlo un cultivo, este ocupa la mayorla del término municipal, 
en aquellos con dos cultivos hay al menos uno muy prdximo al 50%, 
es en Ids que tienen trea cultivos, estos estân muy prdxiroos al 
33%. \
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Los resultados obtenidos, se encuentran en la tabla VII.17, (a) 
que refleja cuales son las combinaciones de cultivos dominantes.
Al igual que anteriormente, se observa que las diferencias entre 
1981 y 1985, son mîniraas y sdlo afectan a 4 municipios, por lo - 
que en lo sucesivo, nos concent.raremos en 1974 y 1981.
Observâmes también que hay una coincidencia muy grande entre 
este método y el de cocientes sucesivos. En la tabla VII. 17. (b) 
hemos representado con una barra vertical las combinaciones de cuj, 
tivos obtenidas por el método de Weaver, y por una raya horizontal 
las combinaciones qtte obtuvieron algün cociente, de manera que en 
aquellos casos en que se produce coinc idencia entre .los dos métodos 
aparece en la tabla un signo +.
Se ve que la coincidencia es prâcticamente total, por lo que 
se puede afirmar, que ul menos en este caso, el método de Weaver 
proporciona menos informéeidn que el de cocientes, pues en este el 
nümero de cocientes obtenidos por cada uso da idea de su peso,, 
mientras que en aquel todos los casos tienen igual peso.
Los mapas VII.5. y VII.4. representan los resultados obtenidos.
Respecto a las diferencias entre los mapas, son prâcticamen 
te las mismas que las observadas en el método de cocientes, por 
lo que no las repetiremos aqui.
ünicamente, dejar constancia de que el método de cocientes 
tiende a hacer aparecer mâs zonas de regadfo (en 1974) y mâs de
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cult ivo leftoso y mâs de pactos/improductivos.
Como en los mapas VII.1. y VII.2., sdlo representamos los usos 
con dominancia plena, los mapas VII.3. y VII.4., son complementerios 

















IMPRODUCTIVO T O T A L
ARGANDA 7,8 9.5 48.3 13.1 21.4 100.0
CAMPO REAL 0.3 49.5 28.5 0.9 20.8 100.0 .
CARABANA 6.3 17.8 24.4 0.7 50.8 100.0
CASARRUBUELOS 4.5 87.5 3.4 0.0 5.4 100.0 ;
CUBAS 4.2 84.5 2.0 0.4 9.1 100.0 1
CHINCHON 15.5 17.7 23.6 1.1 42.1 lOIhO ’
FUENLAM1ADA 12.9 54.2 1.3 0.0 31.6 100,0 ■
GETAFE 2.9 47.7 4.5 0.0 44.9 100.0
GRIRON 4,9 51.4 13.1 0.0 30.6 100.0
HUMANES DE M. 23.0 53.0 5.1 0.1 18.8 100.0
LEGANES 9.0 56.8 0.3 0.0 33.9 100.0
MORATA DE TAJURA 14.9 13.7 37.0 0.0 34.4 100.0
ORUSCO 6.6 44.7 15.9 0.0 32.8 100.0
PARLA 14.7 77.5 4.1 0.0 3.7 100.0
PERALES DE TAJURA 8.2 20.9 8.9 34.2 27.8 100.0
PINTO 1.0 63.2 1.3 0.0 34.6 100.0 '
RIVAS-VACIAMADRID 55.8 23.7 0.6 0.9 18.9 100.0
S. MARTIN DE LA V 18.4 19.2 2.9 1.7 57.9 100.0
TIEIMES 9.9 11.8 34.3 0.0 45.2 100.0
TORREJON DE LA C. 5.2 79.2 3.3 0.6 11.7 100.a
TORREJON DE V. 5.7 72.9 17.8 0.0 3.6 100.0
VALDARACETE 0.0 40.2 28.3 0.0 31.6 100.0
VALDELAGUNA 1.6 27.8 26.3 9.9 34.4 100.0
VALDEMORO 0.3 49.1 9.6 0.0 41.3 100:0
VALDILECHA 1.2 54.1 24.9 2.3 17.5 100.0
VILLAREJO DE SALV. 0.3
___________ ;_________________ L_______________
33.0 35.7 14.7 16.2 100.0
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TABLA VII.15.













IMPRODUCTIVO T O T A L
\RGANDA 7.2 9.2 36.2 15.6 31.9 100.0
wAWO REAL 0.5 54.6 25.0 0.9 19.0 100.0
LARABARA 6.5 17.4 24,4 0-7 51.0 100.0
CASARRUBUELOS 5.6 85.7 2.8 0.0 6.0 100.0
JUBAS 11.7 74.2 3.0 0.4 10.7 100.0
OIINCHDN 9.4 12.9 18.7 1.1 57.9 100.0
FUENLABRADA 10.8 50.0 0.9 0.0 38.3 100.0
GETAFE 5.4 42.4 6.5 1.3 44.4 100.0
GRIRON 3.6 50.9 12.5 0.0 33.0 100.0
ilUMANES œ  M. 23.0 54.6 3.5 0.1 18.8 100.0
LEGANES 4.3 48.8 0.0 0.0 46.8 100.0
MORATA DE TAJURA 14.9 13.5 37.2 0.0 34.4 100.0
ORUSCO 6.5 44.8 15.9 0.0 32.8 100.0
PARLA 3.0 74.8 1.8 0.0 20.5 100.0
PERALES DE TAJURA 8:4 17.0 9.1 34.3 31.3 100.0
PINTO 1.3 62.5 3.3 0.0 33.0 100.0
RIVAS-VACIAMADRID 45.4 32.1 0.6 0.9 21.0 100.0
3. MARTIN DE LA V. 18.5 15.1 1.6 7.8 56.9 100.0
riEIACS 9.9 11.0 33.2 0.0 45.9 100.0
TORREJON DE LA C. 2.0 83.2 1.1 0.3 13.3 100.0
TORREJON DE V. 6.4 72.6 17.4 0.0 3.6 100.0
VALDARACETE 0.0 33.7 28.3 0.0 38.1 100.0
VALDELAGUNA 2.5 10.3 26.4 9.9 50.9 100.0
VALDEMORO 0.3 43.4 8.4 0.0 46.9 100.0
VALDILECHA 1.3 27.9 42.7 24.9 3.2 100.0
VILLAREJO DE SALV. 0.4 37.3 28.2 14.7 19.3 100.0
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TABLA VII.16,













IMPRODUCTIVO T O T A L
ARGANDA 7.2 9 .4 36 .0 18.7 28 .7 100.0
CAMK) REAL 0 .5 53.3 25.0 2 .2 19.0 100.0
CARABARA 6 .5 17.4 24.4 0 .7 51.0 100.0
CASARRUBUELOS 8 .0 80.6 2.8 0 .0 8 .6 100,0
CUBAS 3 .2 76.9 3 .0 3 .6 13.2 ÎÔO.O
CHINCHON 9.8 12.4 18.9 6 .3 52 .5 100.0
FUENLABRADA 10:8 48.1 0 .9 0 .0 40 .2 100.0
GETAFE 4.4 43.4 6 .5 1.3 44.4 100.0
GRIRON 5.1 50.8 12.5 0 .0 31.5 ioo.o
HUMANES DE M. 23.0 53.3 3 .5 0.1 20.1 100.0
LEGANES 3 .5 47 .7 0 .0 0 .0 49 .2 100.0
MORATA DE TAJURA 14.9 13.5 37.2 0 .0 34.4 100.0
ORUSCO 6 .7 41 .2 15.9 3 .4 32.8 100.0
PARLA 5.4 70.1 4 .0 0 .0 20.5 ioo.o
PERALES DE TAJURA 8.4 16.6 9 .5 34 .3 31 .3 100.0
PINTO 1.3 62 .5 3 .3 0 .0 33 .0 100.0
RIVAS-VACIAMADRID 42.7 38.5 0 .6 0 .9 17.2 100.0
S. MARTIN DE LA V. 21.0 14.7 1.0 7 .8 55.5 100.0
TIELMES 9 .9 11.0 33 .2 0 .0 45.9 100.0
TORREJON DE LA C. 3.0 78.4 1.1 0 .3 17.2 100.0
TORREJON DE V. 7.6 68.1 17.3 3 .4 3 .6 100.0
VALDARACETE 0 .0 33.7 38 .3 0 .0 38.1 100.0
VALDELAGUNA 2 .5 10.3 26.4 9 .9 50.9 100.0
VALDEMORO 0.4 45 .0 7 .5 3 .0 44.2 100.0
VALDILECHA 1.3 28.1 42 .4 2 .3 25.9 100,0
VILLALEJO DE SALV. 0 .6 37.1 28.3 14.7 19.3 100.0
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TABLA VII.17. (a)
METODO DE WEAVER;COMBINACIONES DECULTIVOS DOMINANTES
1.974 1 .981 1.985
GRUPO
MUNICIPIO
I II III IV V I II III IV V I II III IV V
ARGANDA 1 1 0 1 1 0 0 1 1 1 0 0 1 1 1
CAMPO REAL 0 1 1 0 1 0 1 1 0 0 0 1 1 0 0
CARÀBARA 0 1 1 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 0 1
CASARRUBUELOS 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0
CUBAS 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0
CHINCHON 0 1 1 0 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 0
FUENLABRADA 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1
GETAFE 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1
GRIRON 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1
HUMANES DE M. 1 1 0 0 1 1 1 0 0 0 1 1 0 0 1
LEGANES 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1
MORATA DE TAJURA 1 1 0 1 1 1 0 1 I 1 0 1
ORUSCO 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 1 0 1
PARLA 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0
PERALES DE TAJURA 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1
PINTO 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1
RIVAS-VACIAMADRID 1 1 0 0 0 1 1 0 0 1 1 1 0 0 0
S. MARTIN DE LA V. 0 1 0 0 1 1 1 1 1 0 1 0 0 1
TIELÆS 0 1 0 1 0 1 0 1 0 1 0 1
TORREJON DE LA C. 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0
TORREJON DE V. 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0 0 1 0 0 0
VALDARACETE 0 1 1 0 1 0 1 1 0 1 0 1 1 0 1
VALDELAGUNA 0 1 0 1 0 1 0 1 0 1 0 1
VALDEMORO 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1 0 1 0 0 1
VALDILECHA 0 1 1 0 0 0 1 1 1 0 0 1 1 0 1








COINCIDENCIA ENTRE EL METODO DE WEAVER Y DE COCIENTES SUCESIVOS
1.974 1.981
GRUPO
MUNICIPIO 1 II III IV V I II III IV V
ARGANDA 1 1 ♦ ♦




CHINCHON - ♦ ♦ + 1 1 -
FUENLABRADA * * ♦ *
GETAFE + ♦ + -*■
GRIRON ♦ _ ♦ + + '
HUMAMES DE M. ♦ ♦ + *■ _
LEGANES ♦ +
MORATA DE TAJURA + ♦ ♦ ♦
ORUSCO ♦ - + - + ■
PARLA ■f -
PERALES DE TAJUNA ♦ *
PINTO ♦ ♦ ♦
RIVAS-VACIAMADRID •f ♦ _ ♦ + *
S. MARTIN DE LA V. - ♦ > ♦ 1 1 _
TIEIMES + ♦
TORREJON DE LA G. *-
TORREJON DE V. + .
VALDARACETE ♦ ♦ +
VALDELAGÜNA * + ♦ 4.
VALDEMORO ♦ 4
VALDILECHA + * ^ . +■
VILLAREJO DE SALV. ♦ - ♦ - *
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Vil.4.3.6.3.3. METODO DE PERPILLOU
En este método, se determine qué munieipios tienen uses ca 
racteristicos, con referencia o una distribueidn de probabilida 
des que proporeiona el eonjunto de la zona de estudio.
f
Como se indicé anteriormente . la définie idn de uso ea 
racterîstie'o segün el método de Perpillou, impliea que la distri 
bueidn eonjunta de toda la zona en estudio sea normal.
Como sabemos, una distribueidn de probabi1idades normal que
■X
da determinada por su valor medio ^  y por;su varianza (T .
Para que este método se pueda apliear eorrectamente son neee 
sarias très condieiones:
}. Que se puedan determinar eorrectamente los valores medios de 
eada grupo de eultivos.
2. Que se puedan determinar eorrectamente las varianzas de eada 
grupo de eultivos.
3. Que la distribueidn as! bbtenida sea normal.
Analicemos estos apartados uno por üno.
Respecte al segundo punto, diremos que la determinacidn de - 
las varianzas
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de eada grupo de eultivos se haee por medio de las varianzas mues 
traies S^, S^, - -  Sg definidas en el eapîtulo VII..
Ahora bien, como se indica en la referenda |lj pigina 139 , 
la varianza rouestral es una variable aleatoria euya determinacidn 
depende del numéro de rauestras u observaciones, que son iguales 
al numéro de munieipios, en nuestro easo 26.
Sea a el error eometido en la est imac idn de la varianza (T\ 
por medio de la varianza muestral S ^  , la probabilidad de que el 
valor estima do de la varianza esté entre (l-a)<T^ y (l+a)<T^ es 
( Ml .  pég. 139 ).
-  P l(l-a) n t  ( ivaln j-«
- ?  U - a ) n  \ ~  U-t-o.)n[
Siendo n el nümero de munieipios y la distribueidn "ji-dos" 
eon n grades de 1ibertad.
Por poner uni ejemplo numérieo, suponemos que deseamos deter 
minar la varianza con una toleraneia del 201, entonees a ■ 0.2 y
0 . 6 5 ^ t  I =. P\'X*’5  0 . 8 n ^ -
siendo n « 26, tenemos
P - 0.75 - 0.223 = 0.527
es deeir, que euando tenemos 26 munieipios, la probabilidad de es 
timar la varianza eon un error del 201 es tan sdlo del 52.71, lo 
que signifies que el error de la estimacidn es muy alto.
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Repitiendo los mismos cdlculos para una tolerancia del 101 
obtendriamos que la probabilidad es del 281.
El significado de esto es, sencillamente, que el nümero de 
munieipios es muy bajo para obtener una buena estimaeidn de la va 
rianza, suponiendo que esta sea la eorrespondiente a una distribu 
eidn normal.
De andloga manera se puede demostrar que el nümero de munici 
pios es también muy pequedo para la determinacidn del valor medio 
de una distribueidn normal.
Pero es que ademds, lo eorriente, como se indica en la refe 
reneia |1 | del capitule VII, es que la distribueidn no sea normal.
Todas estas razones nos hacen pensar que la aplicacidn del 
método de PerpiUou indueirla a resultados ineorreetos.
En eambio el método de Umbrales, expuesto en la r e f e r e n d a  
antes eitada como un método alternative para corregir estos ineon 
venientes, deberâ dar resultados correctes.
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VII.2.3.6.3.4. METODO DE UMBRALES '
Las tablas VII.18, VII.19. y VII.20 muestran los cinco grupos de 
eultivos elegidos, ordenados de mayor a menor para eada uno de los 
afios 1.974, 1981, 1.985.
La tabla VII.21, muestra los respectivos valores umbrales (en 
tantos por ciento) para eada afto y grupo de eultivo.
Examinando esta tabla se ve que aumenta el umbra1 del 101 en 
regadios, monte y pastos/improduetivos, manteniéndose igual en 
eultivo lefloso y disminuyendo en herbàeeo.
Los umbrales del 20% y 30% se comportan de distinta manera, 
pues disminuye elaramente en regadio (lo que demuestra que el au 
mento en regadio se concentra en muy poeos munieipios, situados, 
ciertamente, en el umbra1 del 10%), pero siguen la misma tenden- 
eia que el del 10% en los demis easos.
La tabla VII.22, muestra los munieipios que caen dentro de - 
eada umbra1 para eada eultivo y aAo.
El examen de esta tabla muestra que para el umbra1 del 10% 
los munieipios son cas! los mismos (salvo alguna exeepeidn) en to 
dos los aftos y eultivos, por lo tanto no mereeen una representa- 
eidn eomparativa.
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La comparaciôn entre los anos 1981 y 1985, muestra que no 
existen diferencias que justifiquen la confeccidn de los mapas, 
por lo que sôlo cartografiaremos los aAos 1974 y 1981 hasta el 
umbra1 del 20% donde ya aparecen diferencias significativas.
La comparée idn de los mapas VII.5. y VII.6. eorrespondientes a 
1974 y 1981, respeetivamente, muestra los siguientes heehos:
- El eultivo herbâceo prédomina en la zona Sur, eerea de Ma 
drid, mientras que el leftoso lo haee en la zona Este, mis 
lejos de Madrid y nunca estin asociados en los munie ipios 
en que su eultivo es mis extensive.
- El monte prédomina en la misma zona que el leAoso, estan- 
do asociados en la mitad de los munieipios en 1981 y en uno 
menos en 1974.
- Hay dos regiones donde prédomina el regadio, la zona Sur, 
y la Centro Oeste, sue le estar asoeiado con todos los euJL 
tivos y a veces con ninguno como en el easo de Rivas-Vaeia 
madrid.
- Los munieipios con pastos/improduetivos en 1974 son muy 
distintos a los de 1981 en euanto al orden relative.
Como vemos, estos mapas coineiden eon los obtenidos eon los 
métodos de los cocientes sueesivos y de Weaver, aportando una in 
formaeiôn suplementaria, que es que aparecen los munieipios eon-
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mayor extensidn dedicada a cada eultivo (umbrales de menor a ma 
y o r ) .
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TABLA VII.18.
METODO DE UMBRALES:CLASIFICACION DE USOS (1974)
GRUPO I GRUPO II GRUPO III GRUPO IV GRUPO V
17 55.8 4 87.5 1 48.3 15 34.2 18 57.9
10 23.0 5 84.5 12 37.0 26 14.7 3 50.8
18 18.4 20 79.2 26 35.7 1 13.1 19 45.2
6 15.5 14 77.5 19 34.3 23 9.9 8 44.9
12 14.9 21 72.9 2 28.5 25 2.3 6 42.1
14 14.7 16 63.2 22 28.3 18 1.7 24 41.3
7 12.9 11 56.8 23 26.3 6 1.1 16 34.6
19 9.9 7 54.2 25 24.9 2 0.9 23 54.4
11 9.0 25 54.1 3 24.4 17 0.9 12 34.4
15 8.2 10 53.0 6 23.6 3 0.7 11 33.9
1 7.8 9 51.4 21 17.8 20 0.6 13 32.8
13 6.6 2 49.5 13 "15.9 5 0.4 7 31.6
3 6.3 24 49.1 9 13.1 10 0.1 22 31.6
21 5.7 8 47.7 24 9.6 26 0.0 9 30.6
20 5.2 13 44.7 15 8.9 26 0.0 15 27.8
9 4.9 22 40.2 10 5.1 26 0.0 1 21.4
4 4.5 26 33.0 8 4.5 26 0.0 2 20.8
5 4.2 23 27.8 14 4.1 26 0.0 17 18.9
8 2.9 17 23.7 4 3.4 26 0.0 10 18.8
23 1.6 15 20.9 20 3.3 26 0.0 25 17.5
25 1.2 18 19.2 18 2.9 26 0.0 26 16.2
16 1.0 3 17.8 5 2.0 26 0.0 20 11.7
26 0.3 6 17.7 16 1.3 26 0.0 5 9.1
2 0.3 12 13.7 7 1.3 26 0.0 4 5.4
24 0.3 19 11.8 17 0.6 26 0.0 14 3.7
26 0.0 1 9.5 11 0.3 26 0.0 21 3.6
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TAB LA VII.19.
METODO DE UMBRALES: CLASIFICACION DE USOS (1981)
GRUPO I GRUPO II GRUPO III GRUPO IV GRUPO V
17 45.4 4 85.7 25 42.7 15 34.3 6 57.9
10 23.0 20 83.2 12 37.2 25 24.9 18 56.9
18 18.5 14 74.8 1 36.2 1 16.6 3 51.0
12 14.9 5 74.2 19 33.2 26 14.7 23 50.9
5 11.7 21 72.6 22 28.3 23 9.9 24 46.9
7 10.8 16 62.5 26 28.2 18 7.8 11 46.8
19 9.9 10 54.6 23 26.4 8 1.3 19 45.9
6 9.4 2 54.6 2 25.0 6 1.1 8 44.4
15 8.4 9 50.9 3 24.4 2 0.9 7 38.3
1 7.2 7 50.0 6 18.7 17 0.9 22 38.1
13 6.5 11 48.8 21 17.4 3 0.7 12 34.4
3 6.5 13 44.8 13 15.9 5 0.4 9 33.0
21 6.4 24 43.4 9 12.5 20 0.3 16 33.0
4 5.6 8 42.4 15 9.1 10 0.1 13 32.8
8 5.4 26 37.3 24 8.4 26 0.0 1 31.9
11 4.5 22 33.7 8 6.5 26 0.0 15 31.3
9 3.6 17 32.1 10 3.5 26 0.0 17 21.0
14 3.0 25 27.9 16 3.3 26 0.0 14 20.5
23 2.5 3 17.4 5 3.0 26 0.0 26 19.3
20 2.0 15 17.0 4 2.8 26 0.0 2 19.0
25 1.3 18 15.1 14 1.8 26 0.0 10 18.8
16 1.3 12 13.5 18 1.6 26 0.0 20 13.3
2 0.5 6 12.9 20 1.1 26 0.0 5 10.7
26 0.4 19 11.0 7 0.9 26 0.0 4 6.0
24 0.3 23 10.3 17 0.6 26 0.0 21 3.6
26 0.0 1 9.2 11 0.0 26 0.0 25 3.2
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TABLA VII.20.
METODO DE UMBRALES CLASIFICACION DE GRUPOS (1985)
GRUPO I GRUPO II GRUPO III GRUPO IV GRUPO V
17 42.7 4 80.6 25 42.4 15 34.3 18 55.5
10 23.0 20 78.4 12 37.2 1 18.7 6 52.5
18 21.0 5 76.9 1 36.0 26 14.7 3 51.0
12 14.9 14 70.1 19 33.2 23 9.9 23 50.9
7 10.8 21 68.1 26 28.3 18 7.8 11 49.2
19 9.9 16 62,5 22 28.3 6 6.3 19 45.9
6 9.8 10 53.3 23 26.4 5 3.6 8 44.4
15 8.4 2 53.3 2 25.0 21 3.4 24 44.2
4 8.0 9 50.8 3 24.4 13 3.4 7 40.2
21 7.6 7 48.1 6 18.9 24 3.0 22 38.1
1 7.2 11 47.7 21 17.3 25 2.3 12 34.4
13 6.7 24 45.0 13 15.9 2 2.2 16 33.0
3 6.5 8 43.4 9 12.5 8 1.3 13 32.8
14 5.4 13 41.2 15 9.5 17 0.9 9 31.5
9 5.1 17 38.5 24 7.5 3 0.7 15 31.3
8 4.4 26 37.1 8 6.5 20 0.3 1 28.7
11 3.5 22 33.7 14 4.0 10 0.1 25 25.9
5 3.2 25 28.1 10 3.5 26 0.0 14 20.5
20 3.0 3 17.4 16 3.3 26 0.0 10 20.1
23 2.5 15 16.6 S 3.0 26 0.0 26 19.3
25 1.3 18 14.7 4 2.8 26 0.0 2 19.0
16 1.3 12 13.5 20 1.1 26 0.0 17 17.2
26 0.6 6 12.4 18 1.0 26 0.0 20 17.2
2 0.5 19 11.0 7 0.9 26 0.0 S 13.2
24 0.4 23 10.3 17 0.6 26 0.0 4 8.6
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VII.2.5.6.3.5 M E T O D O  DE FACTORI ZA CI ON
En el método de factorizaciôn las doce variables, que repre 
sentan los doce usos del suelo de que hablamos inicialmente, han 
sido condensados en sôlo se is factores, con la ayuda del programa 
que se explicô en el apartado VII.2.3.4.
Los datos de partida han sido los usos del suelo en porcen- 
tajes representados por las tablas VII.2., VII.4. y VII.6 , que corres 
ponden respeetivamente a los aftos 1974, 1981, 1985.
Con objeto de obtener unos factores que tengan el mayor sen 
tido geogrâfico posible y que expresen mejor la évolueidn de los 
usos del suelo se han hecho diversas pruebas con distinto numé­
ro de factores,'encontrândose que la condensacidn a seis facto - 
res es la que produce los resultados que admiten una mejor inter 
pretacidn.
El método utilizado es el de los Componentes Principales, de 
bido al problems que represents el estimar las varianzas en el mé 
todo de los Factores Comunes. En todos los casos calculados se ha 
encontrado que las posibilidades de interpretacidn mejoran euando 
los factores obtenidos inicialmente se someten a una rotacidn rî- 
gida, con el fin de aumentar el peso de algunos usos. Para efec - 
tuar la rotacidn rigida, se han hecho pruebas con los métodos 
QUARTIMAX y VARIMAX, encontrândose que con éste la solucidn es me 
jor.
-605-
El proceso de câlculo comienza con la obtencidn de las matr^ 
ces de correlaciôn eorrespondientes a los afios 1974, 1981, 1985, 
que se obtieneft a partir de las tablas VII.2., VII.4. y VII.6 . Las ma 
trices de correlaciôn obtenidas estân en las tablas VII.23. y VII.24. 
y VII.25. En estas matrices, el elemento (i,j) représenta el coe- 
ficiente de correlaciôn entre los usos del suelo (i,j), siendo 
vâlida para éstos la numeraciôn dada en el apartado VII.2.3.6.2. de 
este eapîtulo.
De estas matrices se extraen los autovalores, los autovecto 
res, y sus componentes principales, que después de sufrir un giro 
rîgido (ortogonal) dan lugar a las matrices de Cargas Factoriales 
eorrespondientes a los anos 1974, 1981 y 1985, que se encuentran 
en las tablas VII.26, VII.27. y VII.28, respeetivamente.
En las matrices de Cargas Factoriales cada columna represen 
ta la correlaciôn entre el factor eorrespondiente (dado por el nü 
mero de orden de la columna) y los doce usos del suelo originales 
(cada unas de las doce filas). La interpretaciôn de los factores 
en términos de los doce usos del suelo originales se haee atendien 
do a los coeficientes de cada columna, siendo los de mayor valor 
los que tienen mayor importancia.
“ {) 0 6 —
La tabla VII.29, resume la interpretaciôn de los factores en 
términos de los usos del suelo originales. Junto a cada factor se 
ha expresado su varianza asociada. Sumando las varianzas asociadas 
para cada ano, se ve que en el ano 1974, la varianza representada 
por los factores escogidos en 10.02, que représenta el 77% de la
varianza original, en 1981 es 10.29, que représenta el 79% de la
varianza original y en 1985 es también 10.29.
Estas cifras demuestran que los factores elegidos representan 
prâcticamente el total de la varianza de las variables originales, 
salvo un 23% en el peor easo ( 1974).
En la tabla VII.29, los factores se han ordenado por columnas,
donde la primera corresponde a cada ano, représenta el factor de ma 
yor varianza asociada, la segunda aquel cuya varianza ocupa el se 
gundo lugar, etc,.
El cambio de denominaciôn deI factor (FI, a ..., F6 ) se corres 
ponden con el lugar que représenta en las tablas VII.26., y VII.27. y 
VII.28 y en las VII.30., VII.31. y VII.52.
Comparando los resultados eorrespondientes a los anos 1974 y 
1981 se observa que en ambos anos, los factores comunes son los - 
que representan las siguientes combinaciones:
-607-




8 . Monte abierto
9. Monte lenoso
Es decir, de seis factores en cada ano hay très comunes a los 
dos anos. En cambio no es la misma la varianza asociada a cada uno 
en ambos anos.
Segün vemos en la tabla VII.29. , la primera y segunda combi 
naciones ocupan el segundo y tercer lugar euando se ordenan segün 
sus varianzas asociadas mientras que la tercera, se encuentra siem 
pre en sexto lugar.
En el ano 1974, la varianza asociada mâxima esta representada 
por la asociaciôn (Herbâceo, S.N.A.), mientras que en 1981, es 
(Frutal, Vinedo). Como se ve no hay una relac iôn entre los usos 
que aumentan o disminuyen globalmente (tal como se expuso en elaparta 
do VII.2.3.6.2.1 ylas comb inac iones de usos de mayor o menor varian 
za asociada. Y es que los significados son distintos: las combina 
ciones de usos que aquî aparecen con mayor varianza son aquellas 
cuya distribuciôn es mâs irregular en los munie ip ios de la zona 
objeto de estudio.
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Anadamos antes de seguir en nuestra explicacidn que los 6 fac 
tores eorrespondientes a cada ano, segün estân definidos en la ta 
bla VII.29, son ortogonales entre si (son independientes estadisti 
camente), no existe correlacidn entre éllos y su matriz de corre­
laciôn es sierapre diagonal, como hemos comprobado.
Asî pues, debemos mirar la tabla VII.29, como una ordenaciôn 
de asociaciones de eultivos no correlacionados entre si y tal que 
la asociaciôn de mayor varianza asociada, es aquella mâs irregu 
larmente distribuida en los munieipios de la zona, y la de menos 
varianza asociada es aquella mâs uniformemente distribuida.
Observando los mapas VTII3. y VII.4, obtenidos por el método de 
Weaver, se ve que al predominar el monte lenoso en la zona Este, 
los très factores comunes a 1974 y 1981, estân présentés fundaraen 
talmente en esta zona, como se ve en los mapas VII.8., VII. 12. y VII.13. 
y VII.17,.
En euanto a los resultados obtenidos para 1985, vemos que se 
mantiene la asociaciôn (Frutal, Vinedo), aunque pasa a un segundo 
término y la de (Monte Lenoso, Herbâceo), aunque con mâs eultivos 
marginales, pasa a cuarta posiciôn, ocupapdo la primera la aso 
ciaciôn (Iraproductivo, Herbâceo).
Las matrices respectivas de pesos factoriales se encuentran 
en las tablas VII.30, VII.31. y VII.32., habiéiidose normalizado los re 
sultados de manera que tengan media cero y varianza unidad.
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Con la ayuda de estas tablas se han cartografiado los mapas 
VII.7. y VII.24, donde aparecen cada uno de los seis factores de 
los très anos.
La comparaciôn de la cartografia del factor (Monte Lenoso,- 
Improductive) en los anos 1974 y 1981, mapas VII.8. y VII. 13muestra resoec 
tivamente su évolueiôn hasta que en 1981 adquiere gran importan 
cia en San Martin de la Vega, y el mantenimiento de su importan­
cia en Valdelaguna y Villarejo de Salvanes. En 1981 se increments 
su importancia en VaIdemoro y Carabana y en cambio, queda fuera 
Orusco.
Este factor podria ser considerado como aquel eonjunto de - 
tierras agricolas dé las que s in ningün tipo de cuidado, se obtie 
nen rendiraientos agricolas marginales (lena).
La comparaciôn de los mapas del factor (Herbâceo, Monte Lenq 
so) no es tan clara, pues en 1974, aparece también asoeiado con 
el olivar.
De todas maneras, los mapas VII.9. y VII.15., eorrespondientes 
a 1974 y 1981 son semejantes, destacando la desapariciôn de Fuen 
labrada, Morata de Tajuna, Orusco y Valdaracete, y apareciendo - 
mayor concentraciôn en Parla, Cubas y Casarrubuelos.
El examen de las tablas VII.2. y VII.4. muestra que esta dife 
rencia de resultados no se debe al olivar, que permanecé prâctica
-610-
mente constante en los munieipios citados, y por tanto estos ma 
nas muestran la variacidn real del factor en discusidn-
Los mapas VII.12. y VU.17, muestran la variacidn del Monte - 
Abierto, aunque en 1974, se encuentra asoeiado con el Monte Leno 
so y en 1981, con el Monte Maderable. Estos dos mapas confirman 
los VII. 5. y VII.6., obtenidos por el método de umbrales en el sen 
tido de que el Grupô de usos Monte, aparece en la misma zona Su 
reste y prâcticamente en los mismos munieipios. la mayor concen 
tracidn del factor en 1974 es en Perales de Tajuna, y en 1981 en 
el mismo municipio, apareciendo ademâs Valdilecha. Villarejo de 
Salvanes se mantiene con la misma intensidad.
En euanto a la comparaciôn de los mapas VII. 10. y VII.18., que 
explican la évolueiôn de la Superficie no Agfaria, aunque asocia 
da en cada ano con otros usos, diremos dnicamente que hay una ma 
yor concentraciôn en munieipios como Leganés, Getafe, Fuenlabrada, 
Grinôn, que parece real, pues coincide con los resultados estadis 
ticos de 1974 y 1981 (tablas VII.2. y VII.4.).
En euanto a las diferencias existantes entre 1981 y 1985, 
aparecian minimas en los resultados proporcionados por los méto 
dos de Cocientes Sueesivos, Weaver y Umbrales, sin embargo, los 
resultados aquî obtenidos muestran una mayor dispersiôn en los 
eultivos y cambios de distribuciôn suficientes para provocar la 
apariciôn de factores diferentes.
— 0 I 1 -
La comparaciôn del factor (Frutal, Vinedo), 1981 - 1985 (Ma 
pas VII.14. y VII.19.), muestra que en ambos anos la mâxima concen 
tracion se da en Arganda, Campo Real y Valdilecha, desaparecien 
do Grinôn, y apareciendo Torrejôn de Velasco y Chinchôn, éste ûl. 
timo con una concentraciôn elevada. Valdelaguna se mantiene.
El eultivo Herbâceo aparece asoeiado en 1981 con el Monte Le 
noso (mapa VII.15. ) y en 1985 con el Monte Maderable ( mapa VII. 2ü.) 
revelando cada mapa que no existen grandes concentrâtiones.
El Regadio aparece en 1981 asoeiado con el Monte Maderable 
(mapa VII.6. ) y en 1985 prâcticamente sôlo (mapa VII.22.) . La prime 
ra observation es que los resultados del mapa IX.22 tienen una 
buena correlaciôn con los de la Tabla VII.6. apareciendo tanto en 
1981 como en 1985 la mayor concentrât iôn en Rivas-Vaciamadrid, 
seguido de San Martin de la Vega y Humanes.
El mapa VII.17. eorrespondiente a 1981, muestra la asociaciôn 
(Monte Abierto, Monte Maderable) y VII.23. eorrespondiente a 1985, 
muestra el factor (Monte Abierto, Frutal), la comparaciôn entre 
ambos anos révéla que la mayor concentraciôn se produce en Fera 
les de Tajuna, apareciendo también en 1981 en Valdilecha.
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VII.3, EL USO DE IMAGENES TOMADAS POR SATELITE
No quisiéramos terminât esta enumeraciôn de raétodos de in 
vestigaciôn de usos del suelo, s in mencionar, aunque sea breve 
mente, la adquisiciôn de dates pot medio de imâgenes tomadas - 
pot satélite. Aunque cuando se iniciô esta técnica no podia - 
realmente considerarse como un método, sino como un sistema de 
adquisiciôn de datos, s in embargo actualmente las herraraientas 
analîticas que utiliza son de mucha envergadura, al ser necesa 
rio un importante tratamiento de datos, por lo que ya puede con 
siderârsele un método mas.
Desde la obtenciôn de las primeras imâgenes Landsat en 
1972, los mapas de ocupaciôn del suelo apoyados por la teledetec 
ciôn espacial han sido numerosos en los paîses anglosajones y en 
especial en los Estados Unidos como pais pionero.
En Espana, la investigacion en este ârea fué iniciada por 
el Instituto Geogrâfico y Catastral, el Instituto de Geografîa 
Apllcada del CSIC y las Câtedras de Geografîa de las Universida 
des Complutense, UNED, Zaragoza, Navarra y Murcia |27{.
Entre los primeros trabajos publicados (1977) haciendo uso 
de la informaciôn proporcionada por imâgenes tomadas por satéli 
te, destacan el estudio sobre la clasificaciôn de usos del sue 
lo en el Delta del Ebro (1967) |32j, el estudio sobre la Geomor 
fologîa de la Region Central, publicado por J. Sanz |28|, y el
-ü41
mapa de usos del suelo publicado por E. Chicharro |29j, ambos 
en 1978.
En estas pdginas nos limitaremos a hacer una breve excur 
sidn sobre la problemdtica del tratamiento digital de image- 
nés, para lo cual nos ceiiiremos al trabajo realizado por NûAez 
de las Cuevas, Chuvieco et al en referenda {30j, donde se da 
cuenta de las actividades realizadas hasta la obtenciôn de - 
un mapa de usos del suelo de la Regiôn Central a escala 1:500.000.
La actividad en este campo comienza en 1972, al ponerse en 
ôrbita por la NASA el satélite ERST, a los que posteriorraente si 
guieron el LANDSAT II en 1975, LANDSAT III en 1978, LANDSAT IV 
en 1982, LANDSAT V y SPOT en Enero de 1986. Este programs sera 
continuado con el satélite ERS.
Las técnicas utilizadas para la adquisiciôn de las imdgenes 
han sido muy variables, desde las puramente fotogréficas hasta 
los radares de apertura s intética, consiguiéndose de cada vez me 
joras muy significativas tanto en calidad como en resoluciôn.
Los satélites de investigaciôn de recursos naturales tienen 
ôrbitas polares o casi polares, por lo que sobrevuelan de una ma 
nera continua, a lo largo de varias ôrbitas, la totalidad de la 
superficie terrestre. También suelen ser heliosincronas por lo 
que sobrevuelan cada regiÔn a la misma hora local, evitando as! 
los problemas de la interpretaciôn de las imâgenes con el sol in 
cidiendo desde distintos ângulos.
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En el LANDSAT II el sensor MSS (Multispectral Scanner) con 
seguia imâgenes de zonas de terreno de» 185 Km. por 185 Km. con 
una résolue ion de 80 m ,. Cada imagen se lograba mediante 2.340 
lîneas de barrido perpendiculares a la proyecciôn en tierra de 
la trayectoria, estando cada linea constituida por 3.240 puntos.
Una vez hecha una pasada,el LANDSAT II tardaba 18 dias en 
volver a reconocer la misma zona, y lo hacîa con un recubrimien 
to (en nuestras latitudes) del 35%. Este recubrimiento puede ser 
utilizado para conseguir efectos de esteroscopia en las imâgenes 
(Chicharro (1978)) |29|, que ayuda grandemente en la fotointer 
pretaciôn.
Las imâgenes, pues, son imâgenes digitalizadas que pueden 
traducirse facilmente a un côdigo numérico que se utiliza en el 
tratamiento posterior.
Sobre las imâgenes obtenidas y digitalizadas hay que intro 
ducir dos tipos de correcciones:
- Radiométricas: Que sirven para corapensar la distorsiôn atmos
férica y los errores del sensor.
- Geométricas: Que compensan los errores orbitales y de orien­
tée iôn del satélite sobre sus posiciones nominales, los e£ec 
tos de rotaciôn y curvatura de la tierra y los efectos de - 
proyecciôn.
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Una vez corregidas las imâgenes es necesario someterlas a 
procesos de restauracidn para corregir los efectos que hayan po 
dido sufrir durante su adquisiciôn y tratamiento, y procesos de 
realce (enhancement) que tienen como finalidad faciliter la in­
terpretaciôn visual.
Sometida la imagen a todos estos tratamientos es necesaria 
su clasificaciôn, para lo cual existen tres grandes grupos de - 
procedimientos:
* Clasificaciôn no supervisada.
* Clasificaciôn supervisada.
* Procedimiento mixto.
La clasificaciôn supervisada implica que zonas de la imagen 
son identificadas con la ayuda de un reconocimiento directe sobre 
el terreno.
Existen ya côdigos de ordenador que hacen todas o casi todas 
estas operaciones. El TRIAS ha sido utilizado por NûAez de las - 
Cuevas (1983) |30f y aqui mèneionaremos también el GIRAS |3l|.
La identificaciôn de los usos del suelo por medio de este ti 
po de imâgenes encuentra varias dificultades entre las que desta 
caremos la debida a la resoluciôn, que es baja cuando el terreno 
esté muy parcelado y hay nucha divers idad de cultives y la debida 
al diferente aspecto de la vegetaciôn en las distintas épocas del 
afto.
-(j 44-
Es importante para establecer una correlaciôn entre la ima 
gen y el tipo de uso detectado, senalar zonas piloto en las que 
la identificaciôn del uso se hace por medio de reconocimiento 
sobre el terreno.
Es asi como el tratamiento de las fotos satélites se convier 
te en una moderna técnica en la cartografîa de usos del suelo que 
se esta desarrollando y aplicando en nuestro pais a escala regio 
nalesy cuya importancia radica no sôlo en la gran cantidad de in 
formaciôn que almacenan sino también en el fâcil, flexible, râp^ 
do manejo y procesado de la misma. "Ventajas que la hacen idônea 
para cartografia de ocupaciôn del suelo en grandes espacios" 
(Chuvieco E. 1985, p. 9). La tesis doctoral de E. Chuvieco desa
rrolla ampliamente este tema |33|.
El lanzaraiento de los satélites LANDSAT IV y V y del SPOT 
(19863 supone un nuevo avance en la obtenciôn de imâgenes, al - 
conseguir mayor resoluciôn y trabajar con una banda espectral - 
mâs amplia.
En efecto,la primera diferencia entre los satélites LANDSAT 
IV y V, y los anteriores de esta serie, consiste en que la al tu
ra orbital se ha reducido de 920 Km. a 705 Km. el ciclo de cober
tura pasa consecuentemente de 18 a 16 dias.
La segunda,es que estos satélites incluyen un nuevo tipo de 
sensor, el Thematic Mapper (TM) que permite captar radiaciôn de 
siete anchos de banda, en lugar de las cuatro que permitia el -
.(,45.
Multipectral Scanner (MSS). La tabla siguiente tomada de Chuvie 
CO Salinero (Ref. 1341 ) muestra las diferencias entre estos ti. 
pos de sensores.
MSS TM
NOtn-Bondo Amplitud (m icros) Regiôn Ndm.Bondo Amplitud (m icros) Regibn
4 0 .5 -0 .6 Verde 1 0 ,4 5 -0 .5 2 Azul
5 0 .4 -0 .7 Rojo 2 0 .5 2 -0 .4 0 Verde
6 0 .7 -0 .8 [nfr.C ercono 3 0 .4 3 -0 .4 9 Rojo
7 0 .8 -1 .1 In fr.C ercono 4 0 .7 4 -0 .9 0 Inf.C ercono
5 1 .5 5 -1 .7 5 [nf.M edio
6 10 .40 -12 .50 tnf.Tôrm ico
7 2 .0 8 -2 ,3 5 [nf.M edio
BANDAS SPECTRALES CAPTADAS POR EL MSS Y ETM.
Pero es que, ademâs, el cambio de la ôptica y el àùmento 
de los detectores, ha permitido incrementar la resoluciôn has 
ta 30 m. X 30 m., excluyendo la banda térmica, que ahora se que 
da en 120 m. x 120 m,.
Este aumento en resoluciôn, permite la contemplaciôn de a^ 
gunos aspectos de la superficie terrestre que antes eran inob 
servables, como puede ser por ejemplo la divisiôn parcelaria, 
lo que unido al mayor nümero de bandas espectrales detectadas,
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produce una mayor riqueza de datos, que nos dan la posibilidad 
de discernir no sdlo entre mayor numéro de especies vegetales, 
sino también entre mayor numéro de usos del suelo.
Una de las primeras aplicaciones en Espana de las imâgenes 
tomadas por medio del TM, ha sido la pub1icaciôn de J. Sancho - 
Comins "Castellôn desde el espacio", ref, {35|.
El TM permite aumentar la escala de trabajo obteniéndose 
mapas de calidad hasta escalas 1:50.000 y 1:200.000.
En lô que respecta a los problemas que comporte el trata 
miento digital de la imagen y la metodologia seguida para la - 
elaboraciôh de mapas de ocupaciôn, nos remitimos al trabajo de 
E. Chuvieco j 36j.
Recientemente con el lanzamiento del satélite francés SPOT 
se ha conseguido una mejora en la resoluciôn de las imâgenes pa 
sando de 30 m. en el LANDSAT V a otra de 10 m. a 20 m. aunque 
con el inconveniente de que se captan unieamente tres bandas es  
pectrales.
Esta sensible mejora en la resoluciôn de los sensores va a 
continuât en el future, pués ya existen satélites espias con los 
que se puede leer la matrîcula de un coche.
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Actualnente, se estâ haciendo un mapa cartogrâfico de Es 
pafta a escala 1 : 25.000 aprovechando la. informaciôn enviada - 
por los satélites tipo Landsat o SPOT, que pasan cada diez dias 
por territorio espahol. Se prevee que antes de 1995 todo el - 
pais estarâ representado cartogrdficamente a escala 1:25.000, 
habiéndose realizado actualmente (junio - 1986) la cuarta - 
parte de este trabajo.
Finalmente, las fotografias que présentâmes en el album, 
nos darân idea de lo que supone el incremento de resoluciôn - 
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3ELECCI0N DEL ANNO DE TRABAJO.
SI IANN0=1 8E TR'ABAJA CON 1974 
SI IANN0=2 SE TRABAJA CON 1981 
SI IANN0=3 SE TRABAJA CON 1985
IANN0=1
IF (lANNO.EQ.l) GO TO 1974 
IF (IANN0.EQ.2) GO TO 1981 
IF (IANN0.EQ.3) GO TO 1985 
DATOS DEL 1974 
: 974 CONTINUE
WRITE (7,374)






GO TO 1986 
DATOS DEL 1981 
1981 CONTINUE
WRITE (7,381)




























C AN ES EL NUMERO DE HUNICIPlÔS 
AN«26.
C VALORES PORCENTUALES 
DO 1 J=l,26 
SU*ATA(J,13)
DO 1 1-1,13 
PORC<J,I)»AIA(J,I)
1 PORCT( J, I)«AIA< J, DAIOO./SU
C MATRIZ DE CORRELACION EN PORCENTAGES 








123 FORMAT (IH ,///,lH ,'OPERAMOS CON PORCENTAJES')
ENDDO 
998 CONTINUE
C CALCULO DE LA MEDIA 




C CALCULO DE LA VARIANZA












C METODO DE LOS COCIENTES SUCESIVOS
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C PRIMESO CONDENSAS USOS







C CALCULAS COCIENTES 
DO 5 3-1,26 
IC»( J-DA6+1 
DO 6 1-1,6 
DO 7 K-1,6 
Kl-K-1 
AK=K
7 CqCCIC+Kl. I)-RED(J. D/AK
5 CONTINUE
5 CONTINUE
C IHPRIMIR RESULTADOS 
WRITE(7,2010)
















C SELECCIONAR COCIENTES 
00 1=1,26 




























611 FORMATCl',///, 25X, 'METODO COCIENTES SUCESIVOS')
DO 1-1,26
URITE(7,612) I,(ICS<I,J),J-1,5)
612 FORMAT (IH ,20X,6(I2,2X))
ENDDO
100 FORMATdH , I3,3X, 13(F8.1 ,X) >
101 FORMATdH , 13,3X,6(F8.1,4X) )
110 FORMATdH ,X,13E10.3)
200 F0RMAI('1',10X,'DATOS MUNICIPALES')
201 FORMAK'l',10X,'DATOS MUNICIPALES EN PORCENTAJES' )
202 FORMAK'l',///,1H , lOX,'VALORES MEDIOS (DATOS NO PORCENTUALES)')
203 FORMAT('l',///,lH ,10X,'VARIANZAS (DATOS NO PORCENTUALES)')
204 FORMAK'l',///,1H ,3X,'US0S SELECC lONADOS ' )
205 FORMAK'1',///,1H ,3X,'COCIENTES')
C














C ORDENAR DE MAYOR A MENOR 
DO 1=1,26 
DO J=1,6



















616 FORMAK'l',///,1H ,20X,'METODO DE UMBRALES') 
DO 1=1,26































I) = (RED(J, D-100./3. )*A2 
I) = (RED< J, D-25. )**2 
I)=(RED(3,I)-20.)**2
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C COMBINACIONES DE UNA EN UNA 
DO 601 J=l,5 
VV=VAR1(I,J)




C WRITE (7,1111) JOLD.VOLD
Clin FORMATdH ,12,£10.3)
C COMBINACIONES DE DOS EN DOS 
DO 602 J-1,4 
J1=J+1
DO 602 K=J1,5 
VV-VAR2(I,J)+VAR2:I,K)
C WRITE(7,1112) J,K,VV





C WRITE < 7,1112)JOLD,KOLD,VOLD
C1112 FORMAT (IH ,2I2,E10.3)
C COMBINACIONES DE TRES EN TRES 
DO 603 J»l,3 
J1=J+1












C1133 FORMATdH ,312,ElO.3) '
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C COî-iBINAC IONES DE C'JATRO EN C'JATRO 
DO 604 J=l,2 
Jl-J+l
DO 604 K=J1,3 
Ki-K+1
DU 604 L-K1.4 
Ll-L+1
DO 60 4 M=L1,5
VV=VAR4(I.J)+VAR4(I.K)+VAR4(I,L)+VAR4(I.M) 
C WRIIE(7,1144) J.K.LfM,VV







C US ITE(7.II44) JOLD.KOLD.LOLD,MOLD,VOLD
Cl 144 FORMATdH ,412.ElO.3)
C COMBINACIONES DE CINCO EN CINCO
VV=VAR5(I,i)+VAR3(I,2)+VAR5<1.3)+VAR5(I,4)+VAR5(1,5)








C US ITE<7,1155) JOLD,KOLD,LOLD.MOLD,NOLD,VOLD
C1155 FORMATdH .5 12. El 0.3)
C ALMACENAR RESULTADOS 
WEAB(I)=VOLD 
IWEABCI.J0LD)=1 
IE (KQLD.EQ.O) GO TO 800 
IUEAB<I,KOLD)=1 
300 CONTINUE
IE (LOLD.EQ.O) GO TO 801 
IUEAB(I.L0LD)=1
801 CONTINUE
IF (MQLD.EQ.O) GO TO 302 
IWEAB(I,M0LD)=1
802 CONTINUE






606 FORMAT(d',///,lH ,3X,'METODO DE WEABER')
DO 1-1,26
WRITE<7,607) (lUEAB(I.J),J=1,5),WEAR(I)




c CALCULO DE LA MATRIZ DE CORRELACION 



















300 F0RMAT('1',10X,'MATRIZ DE CORRELACION')
301 FORMATdH , 12<E10.3,X> >
C










C IMPRIMIR PARA CHEQUEAR EL INPUT 
IL=1 










C LAS DIMENSIONES DE LAS MATRICES USADAS NO ESTAN AFECTAOAS POR NF 
C IMPRIMIR RESULTADOS
WRITE<7,700) 1ER
700 FORMAT (l',///,lH ,'SI 1ER» RESULTADO CORRECTO.IER='^14)
WRITE(7,57) NF 





50 F O R M A K ' l ',///, IH ,'ÜNROTATED FACTOR LOADTING MATRIX' )
51 FORMATdH ,X,12(E10.3,X) >
MRITE<7,52)
52 FORMAI ('l',///,lH ,'AUTOVALORES')
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WRITE (7,53) (E(I),1=1,NV)





FORMAT('1',///,lH ,'NORMALIZED RESIDUAL CORRELATION MATRIX')
IL = 1 
IL1 = 1
DO 1 = 1,NV





FORMAT!'1',///,lH ,'OUTPUT SCALING VECTOR (FOR LATER USE)')
WRITE (7,53) (G(I),I=1,NV)













IB = NV 
IT = NF
CALL 0FR0TA(A1,IA,NV,NF,NORM,II,MAXIT,U,EPS,DELTA,B,IB,T,IT,F,WK1,1ER) 
hS MATRICES DE DIMENS 10 INES AFECTADAS POR NF SON A1,B,T,FUK1 
WRIIE(7,701) 1ER
FORMAT ('!',///,IH ,'SI 1ER- RESULTADO CORRECTO IER=',I4)
WRITE(7,60)





F O R M A K '1',///,lH ,'VARIANCE ACCOUNTED FOR BY FACTOR I')
WRITE(7,51) (F(I),1=1,NF)












C ESCRIBIR PARA CHEQUEAR EL INPUT
IL=1 








C LAS MATRICES DE DIMENSIONES AFECTAOAS POR NF SON B,T,C,IS,WK3 
URITE(7,702) 1ER
702 FORMAT ('!',///,IH ,'SI 1ER» RESULTADO CORRECTO. 1ER»',14) 
ÙRITE(7,62)




C CALCULAR LOS PESOS FACTORlALES 
IC=NV 
















703 FORMAK'l',///,lH ,'SI 1ER» RESULTADO CORRECTO. 1ER»',14)
WRITE(7,63)
S3 FORMAT ('!',///,IH , MATRIZ DE PESOS FACTORlALES')
WRITE(7,64)





































C 300 FORMAK'l',10X,'MATRIZ DE CORRELACION')
C 301 FORMAK 1H , 12(E10.3,X) )
STOP
END





Las coneluslones que se pueden obtener de todo lo expuesto 
en este capîtulo, las dividiremos en dos clases. En la primera 
analizaremos la validez de les raétodos, y en la segunda pasaremos 
revista a la évolueidn de los usos del suelo en la zona de traba 
jo.
Esta tesis doctoral, ofrece un andlisis exhaustivo de los di 
ferentes métodos de anâlisis que estdn a nuestra disposiciôn, in 
dicando el tipo de conclusiones a que perraite llegar cada uno, y 
cdmo unos y otros se complementan para ofrecer una visidn mds am 
plia de la realidad. Aunque la Comunidad de Madrid ha sido elegi^ 
da en la referencias |l| y |2|del présente capîtulo como zona p^ 
loto en la que aplicar estos métodos, pensamos que la présente ex 
plicaciôn en una zona mis limitada, y de fuertes cambios socio- 
econômicos, pone de manifiesto problèmes distintos, y algunos de 
éllos, como el Método de Factorizacidn, el de Umbrales y el de Co 
cientes, han sido utilizados por primera vez, que nosotros sepa- 
mos, para explicar la évolueiôn de los usos del suelo en una zona.
VII.5.1. METODOS'
El andlisis efectuado hasta este punto, resalta la importan 
cia de la media que nos permite averigüar las tendencias
globales dentro de la zona en estudio. En cambio no nos permite 
averigüar los cambios que puedan haber ocurrido en las distribu 
ciones municipales.
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El Método de los Coclentes, nos permite investigar cuales 
son las tendencias dominantes y cuantificar el peso de cada uso 
(nümero de cociente) de los que componen la tendencia. La compa 
racidn del nümero de coc lentes obtenido en los diverses aüos, per 
mite averigüar la évolueidn de las tendencias con el tiempo. Co 
rao ejemplo tenemos la Tabla VII.l2,.
El Método de Weaver, proporciona practicamente la misma in 
formaciôn que el de Coclentes Sucesivos, pero no da el peso de ca 
da uso del suelo. La inforraacidh que proporc iona es casi la misma 
que la que da el método de Coclentes Sucesivos cuando en éste se 
prescinde de los coclentes obtenidos por cada grupo. (Ver Tabla 
VII.17. b).
El método de Perpillou tiene el inconvenlente de que sdlo es 
aplicable a muestras grandes y de distribueidn normal.
El método de Umbrales permite ver cudles son los munieipios 
de mayor importancia para cada uso, y por tanto, la comparacién 
en aflos sucesivos perraite ver que ocurre con estos munieipios. 
Aporta, por tanto, informacidn complementaria a los métodos ante 
riores.
Finalmente el método de Factorizacidn, permite hallar facto 
res, compuestos de combinaciones lîneales de usos, que son esta» 
disticamente independlentes, y que cartografiadas en un mapa per 
miten visualizar la distribueidn de los usos. Para la comparacién 
entre aflos sucesivos, este método tiene el inconveniente de que
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es muy dificil, por no decir imposible, que en todos los anos es 
tudiados, aparezcan los mismos (o parecidos) factores.
- 6 6 4 -
VII.5.2. RESULTADOS.-
El anâlisis de las médias globales (Tabla VII.7), permite ha 
cer la siguiente clasificaciôn de usos:
Usos que aumentan significativamente
7. Monte maderable (414’31)
9. Monte lenoso (36'9%)
11 . S.N.A. (38'6%)
Usos que aumentan moderadamente
5. Olivar (6'9%)
6. Erial a pastos (6'8%)








La apiicaciôn de método de los Cocientes Sucesivos, permite 
averigüar que entre 1981 y 1985, las diferencias en cuanto a la 
dominancia de los cultivos, no son apreciables.
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Respecto a las diferencias entre 1981 y 1974, nos remitimos 
a la Tabla VII. 12. y las explicaciones dadas en el apartado corres 
pondiente. Unicamente destacaremos aqui que en 1974, el herbâceo, 
es de dominancia plena en diez munieipios, el regadio en uno, el 
C. Leftoso en otro, y los pastos/improductivo en très. En cambio, 
en 1981 el herbâceo lo es en nueve municipios y los pastos/impro 
ductivos en cinco, lo que puede considerarse un efecto de la di£ 
minucidn del regadio y del vifledo y del aumento en la S.N.A..
El método de Umbrales permite obtener la Tabla VII.22,donde 
hay una lista de los municipios incluidos en cada umbra1. Otra 
vez, las diferencias entre 1981 y 19$5, no son de consideracidn. 
La ôbservacidn de esa tabla y los mapas VII.S. y VII.6., permite 
observer las diferencias en la distribue idn municipal de los usos 
entre 1974 y 1981.
El anâlisis factorial nos ha permitido constatar la existen 
cia de très factores comunes a 19 74 y 1981. Estos son (9. Monte 
lefloso), (8. Monte abierto, 9. Monte lefloso). Y de un factor co 
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C A P I T U L O  VIII
CARTOGRAFIA MULTITEMPORAL DEL USO DEL SUELO EN 




Una vez conocida la realidad fisica del medio: los materia 
les detriticos y evaporiticos que los componen, el relieve, mâs 
accidentado al este donde la erosidn fluvial actda mds fdcilmen 
te, el clima mediterrdneo continentalizado con sus pequenas va 
raieiones; heraos diferenciado sus suelos casi siempre aptos pa 
ra la agricultura pero mds profundos en el oeste, su vegetaciôn 
siempre muy degradada, con mds posibilidades de recuperarse en 
los escasos bosques, aunque la erosidn y la actuacidn del horn 
bre, dejan pocas posibilidades para ello. Memos analizado los 
euros de agua, sus mdximos y sus mînimos caudales, las posibiM 
dades hidricas de la zona muy buenas en el sector oeste por la 
abundancia de niveles fredticos prdximos, pero'escasa en el sec 
tor oriental donde la mayor aridez del clima, y la sequedad de 
sus suelos limita sus recursos hidricos a los escasos caudales 
del Tajufla y sus afluentes.
Sobre esta realidad fisica se instala la poblacidn cuyo 
andlisis hemos realizado en un amplio capitule. No obstante, el 
objetivo de nuestro trabajo es la actuacidn del hombre sobre el 
medio y sus consecuencias en el paisaje. Sobre el entorno fisi. 
co ya conocido la poblacidn actüa modificando el medio y orig^ 
nando unos usos del suelo determinados, frecuentemente cambian 
tes en el tiempo de acuerdo con las necesidades, las mejoras 
técnicas, las tendencias de la poblacidn o del mercado de consu 
mo, el grado de desarrollo econdmico, de urbanizacidn, etc,.
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Nos proponemos en el presente capîtulo presentar ese pai 
saje résultante a través de los mapas de usos del suelo reali 
zados a dos escalas 1:50.000 y 1:25.000, mapas que nos van a 
servir de base para analizar detenidamente los usos del suelo 
y su evoluciôn a través de los cambios, semejanzas o diferen 
cias que se producen entre 1956 y 57 y 1980, anos que corres 
ponden a los dos momentos de anâlisis cartografico.
. El método seguido es el que ya utilizd Dudley Stamp y he 
raos expuesto en el capitule anterior. La metodologia ha sido 
la misma: recopilacidn de datos, agrupacién de datos (en tipos 
de usos), etc,. Sin embargo, no seguimos este orden en la pre 
sente exposicidn pues nos interesa descatar aspectos muy con 
cretos y prâcticos que se refieren a las dificultades encontre 
das en la fotointerpretacidn, técnica sobre la que hemos basa 
do nuestro estudio completado con encuestas, censos y otras - 
fuentes .
El anâlisis comparative de los usos del suelo en cada aAo 
y la évolue idn y diferencias entre distintos aflos se han hecho 
bien en el capîtulo VII, pero entonces de una manera mâs glo 
bal al presentar los resultados de los diferentes métodos de 
representaciôn cartogrâfica de uso del suelo que tienen un tra 
tfâtamiento estâdistico, metodologîas que ya fueron expuestas 
en el capîtulo anterior cuva finalidad es mds bien didâctica.
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VIII.2. INTERES DEL ANALISIS CARTOGRAFICO.
Los usos del suelo, tienen hoy dia un gran interés por 
multiples aspectos, de ah£ la serie de estudios que moderna 
mente se estân pub 1icando sobre el tema.
Nuestra mayor aportacidn reside en la serie de documen 
tos cartogrâficos que présentâmes, exprèsivos por si mismos, 
de la variedad existante en la zona. No ha sido fâcil su ela 
boracidn, pero después de varios aflos de trabajosa investiga 
cidn, podemos ofrecer el resultado de un anâlisis minucioso 
y preciso, plasmado en los cuatro mapas que présentâmes, rea 
lizados a escala 1:50.000 y los ocho a escala 1:25.000,.
La fotografia aérea, ha sido para nosotros un instrumen 
to valiosisimo para el estudio de la ocupacidn del suelo. Pe 
ro también ha supuesto dificultades que no por ser ya conoc^ 
das de otros trabajos previos, son menos reales.
La cartografia sistemâtica que présentâmes cumple a nues 
tro juicio, varios objetivos:
12.- Reproduce el variado paisaje en todo su conjunte, 
ofreciendo de un golpe de vista los regadios de - 
las vegas, los extensos secanos de las tierras in 
terfluviales, la extensidn de varios nûcleos de po
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blacion, los usos industriales, los espacios incul. 
tos, las distintas especies vegetales que ocupan - 
los suelos, etc,. Es decir, engloba en una vision 
instantanea todos los aspectos de la zona cartogra 
fiada, aspectos que deben ser analizados y abstrai. 
dos para formar posteriormente la sintesis global.
22.- La vision global de la utilizacidn del suelo en dos 
épocas distintas nos da pie para observar cuales son 
las transformaciones que se producen sobre el paisa 
je, y en que medida el hombre cambia la organizacidn 
del medio agrario ante la introduce idn de mejoras - 
técnicas, el cambio de los tiempos y de las necesida 
des, tratando siempre de sacar el mâximo provecho al 
mismo entorno natural.
32.- La planificaciôn del espacio no sdlo agrario sino en 
todos sus variados aspectos, résulta mâs fâcil tornan 
do como punto de partida los usos existentes, su lo­
cal izac idn y las tendencias que se apuntan en su evo 
lue idn; y mâs concretamente, para la organizacidn 
del espacio agrario, es imprescindible conocer el em 
pleo de las tierras asî como sus caracterîsticas f^ 
sicas y humanas, al menos si se busca obtener mejoras 
y mejores resultados.
Los mapas de utilizacidn del suelo que présentâmes, nos mu 
estran la situacidn de la zona en dos épocas distintas 1956 y 1980,
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nos habla de cuales han sido las transformaciones, desde un mo 
mento en que se comenzaba la industrializac iôn en los alrededo 
res de Madrid, a los anos actuales en que la influencia de la 
capital llega a todos los rincones de la comunidad, pero espe 
cialmente a los mâs prôximos a élla.
Los mapas de utilizacidn del suelo son un gran instrumen 
to para el gedgrafo, ya que obtenemos de ellos una gran infor 
macidn. Asî, nos muestran cdmo en esta zona del sur de Madrid, 
las tierras se reparten de un modo muy desigual: frente a las 
tierras lianas de las vegas o de las altas zonas interfluvia 
les, que tienen extensos terrazgos cultivados, en las tierras 
de las vertientes prédomina lo inculto.
Nos dicen igualmente que los terrazgos agrîcolas presen 
tan una diversa configuraciôn; unas veces adoptan una forma - 
rectangular o cuadrangular como ocurre con el sector occiden 
tal sobre las alomadas tierras de glacis; otras son como afj. 
Iadas agujas compactadas en organizada filigrana como en San 
Martin de la Vega; en ocasiones quedan encerrados en el inte 
rior de una masa de tierra incul ta, como es frecuente en las 
vertientes del sector oriental, donde el labrantio se reduce 
ahogado por la tierra sin cultivo.
Los mapas de usos nos informan asimismo, del empleo del 
solar; regadios acompanando a los valles fluviales ocupados 
no solo por hortalizas y frutales, sino también por maiz y vi
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nedo; regadio en las huertas mantenidas con pozos en las am 
plias tierras del sector occidental; cultivos herbdceos de 
secano, olivares y vinedos por doquier, masas forestales, 
etc,.
Pero el interés de los mapas presentados no acaba en la 
informacion que facilitan, sino quizd résulta mâs interesan 
te en los interrogantes que plantean por las tendencias que 
apuntan sobre la organizacidn y uso del suelo.
Esta tesis doctoral trata de sacar el mâximo partido a 
la informacidn cartogrâfica ahondando en el por qué de esos 
usos, por qué esos y no otros, por qué en esos lugares y asi 
mismo trata de ver también cuâles serân las tendencias futu 
ras ; para ello después de hecho el estudio fisico y humano 
de la zona en capitules anteriores, trataremos de poner en 
relacidn la utilizacidn del suelo agricola con el tipo de - 
suelo, de clima, de poblacidn, etc,..., de esta manera queda 
la zona estudiada bajo multiples aspectos sin perder la v^ 
sidn global que interrèlaciona tddo êl cohjunto.
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VIII.3. PROBLEMAS EN EL PROCESO FOTOINTERPRETATIVO.
La interpretacidn de la foto aérea puede llegar a ser di 
ficultosa por el juego de luces y sombras, las nuhes, la clar^ 
dad variable por momentos, etc. , sin embargo "es precisamente 
en la Geografia (por su caracter sintético) donde la fotografia 
aérea puede alcanzar los mâximos rendimientos" (E. Chicharro 
1975 p. 11 |l|).
La fotografia aérea nos informa de las distintas unidades 
agrarias que se reconocen por las diferentes tonalidades de gr^ 
ses pero no siempre un cambio de tonalidad va acorde con un cam 
bio de uso, ya que también entran en juego otros factores como 
es la composicidn fisicoquimica de la roca, asî los yesos y ca 
lizas muestran unos tonos muy claros; la calidad de los suelos, 
la retencidn de humedad que aumenta el tono oscuro.
La hora, el mes e incluso el ano en que se han realizado 
las fotografias es de capital importancia y es necesario tener 
lo en cuenta para poder valorar la tonalidad de los usos. El c^ 
cio vegetativo de las especies cultivadas, refleja claramente 
los cambios de intensidad a lo largo del aflo, de gris claro a 
gris oscuro.
Se suelen distinguir con nitidez sobre la fotografia el - 
suelo cultivado del inculto, el suelo hûmedo del seco, a pesar 
de que hemos podido coraprobar cdmo un mismo uso en la zona pre
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senta distintas tonalidades en las sucesivas fotos aéreas que 
la recorren en un mismo vuelo.
Las variaciones de escala por los movimientos de ascenso 
y descenso del avion, las distors iones de los latérales y ân~ 
gulos de la foto aérea y ademâs variaciones y deformaciones en 
tre un fotograma y otro muestran las dificultades e inconvenien 
tes del trabajo realizado.
En las estructuras urbanas el uso de la fotografia facilita 
enormemente el anâlisis de sus calles, viviendas, etc., pero pa 
ra ello se précisa una escala al menos de 1: 5.000. En nuestro 
caso la escala 1; 20.000 de 1980 nos aporta mayores datos que 
la de 1956 - 57 (1; 30.000 escala aproximada) y podemos distin 
guir mejor el emplazamiento de los pueblos y ciudades, el tipo 
de viviendas, sus patios interiores, la densidad, sus caracte 
risticas rurales o urbanas, el trazado de sus calles, pero nos 
ha sido dificil,dado la escala,hacer un anâlisis urbano. La in 
dustria résulta igualmente a esta escala dificil de diferenciar 
aunque "para la detecciôn de establecimientos industriales la 
fotografia aérea se ha revelado como un instrumento de primer 
orden... a escala 1: 4.000 se distinguen hasta las lineas de 
ta tension..." (E. Chicharro 1975, p. 14 |l|). Hemos podido dis 
tinguir las grandes e incluso pequenas factorias,granjas agrico 
las, etc,.
Todos estos factores han sido tenidos en cuenta al enfren 
tarse con el anâlisis de la fotografia aérea, anâlisis que debe
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ir aconpaflado de un trabajo de campo de reconocimiento directe 
del terrene y de encuestas que nés despejen dudas y equl^ocos 
que muehas veces podrian llegar a ser néfastes.
Les aflos transcurridos desde las fechas de les fetegramas 
hacen muy posible que el parecido cen la realidad actual sea 
muy escaso, especialmente el ane 1956 - 57, época a partir de 
la cual Espafla empezô a sufrir profundas transformacienes se - 
cio-econémicas, derivadas desde el acelerado desarrollo indus 
trial, determinande fuertes cambios en las estructuras urba 
nas e industriales. Particularmente en esta zona, sujeta al 
dinamismo del ârea de influencia, de una gran ciudad. El éxo 
do rural es vital en el desarrollo de los lugares mds prdx^ 
mos a Madrid, convertidos en focos de inmigracidn en pro de 
la creciente industrializaciôn, mientras los lugares mds aie 
jados se abandonan, estancan y deprimen, siendo progresiva 
mente mayores las diferencias entre uno y otro sector.
Por otra parte, el proceso industrial y desarrollo urba 
no fué paralelo a la crisis de la agricultura tradicional basa 
da en una mano de obra abundante y barata, y en la escasez de ma 
quinarîa. Se introducen cultivos mds adaptados al empleo de las 
mdquinas. Se abandonan las tierras cerealisticas de fuertes pen
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dientes, por la dificultad de mecanizacidn, con el consiguien 
te aumento del erial. Igualmente la especulacidn del suelo - 
provoca un abandono de las tierras de cultivoT La ganaderia se 
desarrolla con la ampliaciôn de los pastos y sobre todo con el 
aumento de las granjas.
Contra estas grandes mddificaciones y otras muchas hemos 
de estar sobre aviso al enfrentarnos a una fotografia incluso 
del ano 1980.. A pesar de vivir en un mismo momento de estanca 
miénto econômico, los cambios son cada vez mds rdpidos, el na 
cimiento de la Autonomia de Madrid, potencia el desarrollo re 
g iona1 con una visiôn global mds equilibrada. En servieio de 
la gran ciudad se proyecta al oeste de Getafe "La Polvaranca", 
un drea de expansion y entretenimiento para los barrios densa 
mente poblados del sur de Madrid.
Las estructuras agrarias van acorde con los procesos eco 
nomicos que se suceden aunque su transformaciôn évolueiona de 
una manera mds lenta, si bien, en los ûltimos aflos el abandono 
o reduceiôn del vifledo, la ampliaciôn por otra parte de la su 
perficie no agraria, el servieio a la creciente demanda de Ma 
drid y de la propia zona urbana unida a la liberizaciôn del 
precio del trigo, a la entrada en el Mercado Comûn con los pro 
cesos de acoplamiento que ello significa, nos indica que en na 
da tiene que envidiar en dinamismo al resto de los aspectos ur
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bano e industrial.
Los largos aflos dedicados a este estudio nos han llevado 
a conocer en profundidad la zona no sdlo por la fotointerpreta 
cidn y trabajo de campo, sino también, por la informacidn com­
plementaria de los mapas geoldgicos, de vegetaciôn, atlas fores 
tales, de poblacidn, etc., que por otra parte, contribuyen a 
formar nuestro conocimiento de la sintesis de la zona. A pesar 
de todo, en el lento proceso fotointerpretativo, nos hemos en 
contrado con zonas problematicas imposibles de identificar. Lie 
gado el caso, la voluntad de delimitar las parcelas con la ma 
yor precisidn posible, nos ha llevado a incluir un interrogante 
en su interior que nos ha facilitado su reconocimiento en un pos 
terior trabajo de campo.
De esta manera, nos hemos acercado a comprobar minuciosa 
mente sobre el terreno la identidad de los interrogantes. La 
dificultad con que nos encontramos era grande, ya que la situa 
cidn por el tiempo transcurrido, ha variado notablemente, espe 
cialmente en lo relative a los fotogramas del aflo 1956 - 57, - 
donde ademâs del tiempo transcurrido, la mayor escala y menor 
pureza y claridad de las fotos, dificulta su percepcidn. Sin - 
embargo, es en estos casos cuando las encuestas (basadas en la 
experiencia de viejos agricultores), constituyen, en un trabajo 
paralelo y posterior, y acorde al trabajo de campo, una impor 
tante ayuda no sdlo para solventar y esclarecer nuestras dudas 
sino también para comprender la evoluciôn de los usos del sue
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lo y el por que desus transformaciones.
Otro problema, aunque ya mencionado, ha sido la diferencia 
de escala entre las fotograf ias aéreas y los mapas cartograf i- 
cos que nos han servido de base.
En una primera aproximaciôn, los usos del suelo reconoci- 
dos sin ninguna duda por medio del estereoscopo, han sido sena 
lados en el fotograma por medio de un lâpiz grueso, que se pu 
diera borrar después facilmente. La dificultad venîa después, 
a la hora de pasar esta informaciôn al mapa, a diferente esca 
la. No cabe duda de que en esta ardua tarea hemos sido ayudados 
por la division parcelaria que aparece en el mapa de COPLACO - 
(escala 1:25.000) pero aûn asî en muchos casos ha sido imp o si. 
ble complétât el trabajo sin una constante labor de campo.
La bûsqueda de referencias comunes entre los fotogramas, 
el mapa base y el terreno, ocupa aquî un puesto destacado. De 
particular ayuda nos han sido, para este propôsito, las lineas 
de alta tension que atraviesan la carretera de Andalucia, el 
Cerro de los Angeles y demâs accidentes geogrâficos como mean 
dros y arroyos, elevaciones de terreno, construcciones locales, 
carreteras y caminos. Otras veces se ha logrado una buena loca 
1 izac iôn en el terreno de una parcela por referenda a otras 
limitrofes mâs fâciles de localizar, aunque también hemos de 
seflalar aquî que en algunos casos no habla coincidencia entre 
la realidad observada en el terreno y la parcelaciôn de COPLA 
CO, si bien, este tipo de situaciones eran poco frecuentes y 
han sido corregidas en los mapas cuando ha sido preciso.
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VIII.4, EL ESTABLECIMIENTO DE CLAVES
El es tablée imiento de claves es una de las mayores dif_i 
cultades con que nos hemos enfrentado en la elaboraciôn de es 
ta serie de mapas, es por esta razdn que hemos preferido ded^ 
carie pârrafo a parte.
El siguiente paso, en la metodologîa de un trabajo sobre 
fotografîa aérea, es el de establecer las claves de los distin 
tos usos de suelo reconocidos en la labor fotointerpretativa y 
que deben transmitir fielmente la correlaciôn con las que se - 
encuentran en el terreno.
Las claves que se elaboren, representatives de los distin 
tos usos del suelo, deben ser aptas para confeccionar mapas te 
mâticos no solo a escala 1: 50.000, sino también a 1: 25.000 y 
para fechas muy distintas y distantes como 1956 - 1957 y 1980.
Los problemas no cesaban de presentarse ante las distintas 
alternatives de tener que elegir unas claves que iban a expre 
sar todos los valores del suelo en un mapa temâtico.
Tras consulter los mapas de uso del suelo extranjeros y 
de nuestro pals, por otra parte muy numerosos (Inglaterra, Aie 
mania, Navarra, Zaragoza, Andalucia, Piédemonte de Somosierra, 
Castellôn de la Plana Mapa de las formaciones végétales, etc,.
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En ellos encontramos diferencias pero dentro de la homoge 
neidad cromatica del criterio de Gaussen, colores frios para - 
los usos humedos y frios rosa, azul, verde y cdlidos para los 
usos secos, amarillo, marron, rojo, etc., como asi hizo Gaussen 
en los mapas de vegetaciôn de Francia, seguir una clasificacidn 
bioclimatica en unidades de vegetaciôn.
Este criterio es indudablemente muy adecuado y 
es el mas usado por la impresion psicolôgica que produce ponien 
do en relac ion al espectador con las condiciones climaticas y la 
utilizacion del suelo.
Pero aderads creemos importante dentro del mismo criterio 
poner en relaciôn al espectador con los usos a través de la cia 
ve que representan de tal manera que no cueste esfuerzo de ab^ 
tracciôn sino que se encuentre llevado por la lôgica al ver los 
mapas de uso del suelo representados como si estuviera viendo 
una fotografîa en color.
Dentro de estos sencillos criterios una clave puede ser 
muy variada segûn las particulares visiones y necesidades de - 
variar colores para evitar confundir usos prôximos de tonalida 
des parecidas.
Desde que el profesor Casas Torres elaborara una clave - 
sistemâtica adaptada con su gama de colores a los grandes usos 
del suelo de nuestro pais, trabajos posteriores estin dando car
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ta de naturaleza a miichos de sus apartados por lo usuales y re^ 
terativos, asî es el amarillo para la tierra de labor en secano, 
que s in embargo, no ha sido aprovechado para la realizacidn de 
los ”Hapas de cultives y aprovechamientos", del Ministerio de - 
Agricultura, sustituido por un marron que por otra parte creemos 
poco aforturiado, ya que esta mâs a tono para las formaciones bos 
cosas, encinar, carrascal, robledal.
El verde intense muy representative del regadio (Mapas de 
cultive y aprovechamiento) nos parece mâs acorde que el rosa era 
pleado por Casas Torres, (Mapas de Inglaterra, ...).
De todas maneras, si muehas veces hemos dudado de que se pueda 
establecer una clave sistemâtica que représente los usos del sue 
lo de una manera definitive de alcance y aceptaciôn general, ca 
da dia lo vemos mâs dificil y ademâs creemos que, felizmente, 
los criterios e ideas évolueionan.
Hay ademâs otra razdn que ha influido poderosamente en la 
elecciôn de las claves que finalmente hemos utilizado. Como hé 
mos indicado en un pârrafo anterior, no era nuestro propdsito 
al comenzar esta tesis quedarnos en una simple representaciôn 
de los usos del suelo, por importante que ésto sea, y aun 
que se aporten conocimientos originales, como es el caso de 
los mapas a escala 1: 25.000, sino explicar la évolueiôn a lo 
largo de los anos de estos usos del suelo. y precisamente en -
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el intervalo de tiempo 1956 - 1980 en que, la Comunidad de Ma 
drid ha sufrido quizâ la transformaciôn mâs grande de toda su 
dilatada historia.
Para hacer esto, tenîamos dos soluciones: una, quedarnos 
en un simple anâlisis comparative, meramente cualitativo de - 
los cambios, y otra, realizar un anâlisis riguroso y cuantita 
tivo utilizando los modernes métodos estadisticos que pone a 
nuestra disposiciôn la ciencia geogrâfica.
Es por esta razôn, que antes nos informâmes de los 
dates disponibles sobre los diferentes tipos de cultivo y 
usos del suelo en la zona objeto de esta tesis doctoral, con 
el proposito de adaptar en lo posible las claves a los grupos 
de usos de los que disponîamos de informée ion estadîstica.
La informée ion estadîstica mâs compléta que hemos encon 
trado ha sido la proporcionada por las Hojas de Cultivo y Apro 
vechamiento del Ministerio de Agricultura, en las que como, es 
sabido los usos se identifican segûn la tabla VIII.1,.
Existe, ademâs, una compléta clasificacion de los cult^ 
vo herbâceos, lenosos, y ârboles frutales, que no refiejamos 
en la tabla para no hacer esta exposicidn excesivamente den­
se.
En nuestra opinion, las ventajas que ofrecen estas esta 
dîsticas se resumen en los siguientes puntos:
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- Son relativamente fiables.
- Se repiten anualmente.
- Siempre estan referidos a los mismos usos del suelo.
Especialmente, la ultima caracteristica es de vital impor 
tancia para nuestro propdsito, pues nos permite obtener una se 
rie histôrica de estadîsticas en las que se pueden seguir los 
mismos usos del suelo, y son, por tanto, muy aptas para cual- 
quier anâlisis numérico.
También se han tratado de eliminar, con la seleccidn de es 
tas claves, algunas dificultades en la fotointerpretacidn, siem 
pre que no se vieran afectados puntos de interés primordial.
Asi, por ejemplo, es casi imposible distinguir en las fo- 
tos aéreas los distintos tipos de herbâceo de secano présentés 
en la zona. Algo parecido ocurre con los eriales y matorrales 
que no se distinguen en los fotogramas, y ademâs aparecen en el 
mismo tipo de terreno.
Por otra parte, nos ha parecido que las d1stinciones entre 
los distintos tipos de cultives herbâceos de esta zona no eran 
primordiales por las siguientes razones:
- Normalraente, requieren un mismo tipo de suelos.
- Son aptos para el mismo tipo de climas.
- Se suelen dar en terrenos de parecidas condiciones topo- 
grâficas (normalmente llanuras).
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TAB LA NUM. VIII.1




Tubercules consume himano 
Cultives industriales 
Flores y plantas omamentales 
Cultives forrajeros 
Hortalizas













Erias o pastes 
Espartizal 
Improductivo 




- Son demandados por capas de la poblacion con un mismo ni 
vel de consume.
- Requieren de un mismo tipo de terreno agricola.
Y algo parecido se podria decir respecto a la distincion 
entre erial y matorral, pues a parte de haber complicado los ma 
pas, y ciertamente, la fotointerpretacidn, no hubiera aportado 
informacidn significativa, que pudiera cambiar las conclusiones 
de esta tesis.
Ha habido,en cambio,otro tipo de cultives en los que ha s^ 
do necesario perseguir, con exquisite cuidado, este tipo de di^ 
tineiones, que, ademâs, han obligado para su verificacidn a un 
extenso trabajo de campo.
Dos tipicos ejemplos los constituyen el vifledo y el olivar. 
El vinedo porque positivamente no se puede distinguir en los £o 
togramas correspondientes, al aflo 1956 - 1957 y el olr
var, porque en numérosas ocasiones ha sido plantado alrededor de 
las parcelas, o en combinacidn con otros cultivos y era impos^ 
ble de distinguir de otro tipo de ârboles, o por ejemplo, la - 
combinacidn herbâceos/olivar de la herbâceos/frutales.
El examen de los datos estadisticos ha revelado, como por 
otra parte ya sabiamos, que cuando se expresa el total dediea 
do a regadio, c<wio un porcentaje de la extensidn total de la zo 
na en estudio, este porcentaje es bajo, aunque, como veremos en
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el capîtulo siguiente, es el uso dominante de algunos municipios. 
Es por esta razôn que nos ha parecido, innecesario distinguir en 
tre los distintos tipos de regadio pues de haberlo hecho asî, se 
hubieran complicado en exceso los mapas.
En cambio, nos hemos visto forzados a introducir una catego 
rîa que no estâ separada en las Hojas de Cultivos, nos referimos 
a los "Prados de Ribera", que son aquellas superficies de pasti- 
zal que estân situadas en los mârgenes de los rios o zonas hume 
das, que normalmente son aprovechados por el ganado, mâs tarde 
hemos visto como el Mapa de Cultivos y Aprovechamientos de Ce ta 
fe del Ministerio de Agricultura los clasifica como prados natu 
raies aunque muchas veces no 1o sean. Asî ocurre junto al Manzanares 
pues en las fotografias aéreas se aprecîan pequenas tuberias que 
facilitan el riego para el aprovechamiento "a diente" del ganado 
vacuno e incluse bien entrado el verano.
También se ha decidido refiejar en los mapas la combinacidn 
de vinedos/olivar debido a la importancia que, después de un ex 
tensivo trabajo de campo hemos visto que tiene, aunque la Hojas 
de Cultivo no la refiejan en sus estadîsticas.
En cuanto al côdigo de colores a asignar a cada une de los 
usos elegidos nos hemos decidido por aquellos que puedan repre 
sentar las tonalidade^ cromâticas del paisaje, con lo que ademâs 
de süjetarnos al criterio de la mayorîa de los investigadores 
(ver referencias al capîtulo VII), obtendremos grandes coinci^
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dencias con los codigos de colores.
Es asî como hemos elegido el amarillo para representar los 
cultivos herbâceos, pues este color es el que représenta los ce 
reales en sazdn que no hay que olvidar que la mayorîa de nues - 
tros herbâceos pertenecen a esta categorîa.
Durante los numerosos recorridos por el campo que hemos 
efectuado para la comprobaciôn de las dudas que nos surgieron 
durante la foto-interpretacidn, hemos apreciado que, vistos a - 
cierta distancia, las tierras de eriales y matorrales, tenîan un 
decidido tono grisâceo producido, quizâ, por la combinacidn del 
plateado de los tallos del romero, del tomillo, con el verde del 
resto de las plantas que allî crecîan.
En lo que se refiere a la vid, hemos procuŸ'ado representar 
la por un color que nos traiga a la memoria los caldos rosados y 
tintos producto final de este cultivo.
El regadio nos trae a la memoria, normalmente, la tonali - 
dad verde de las plantas que crecen al lado de las corrientes de 
agua, pero ademâs verde intenso como intenso es su cultivo.
En lo que se refiere el resto de los colores asignados a ca 
da uso del suelo, creemos que se explican por sî mismos, por lo 
que no insistiremos mâs en el tema.
La pâgina siguiente resume los diferentes usos 
considerados en la elaboracidn de los mapas asî como el cddigo de 
colores.
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CLAVE PARA LA IDENTIFICACION DE LOS USOS DEL SUELO EN LOS
MAPAS A ESCALA 1: 50.000 y 1: 25.000
HOJA 582 HOJA 583
IV I IV I
III II III II
□ Cultivos herbâceos de secano ||^H Rios y charcas
Vinedo Aliuendro i Encinas
I _J Vinedo y secano herbâceo ^ Encinas y Coscojas
Olivar Encinas y Quej igos
Vinedo y olivar Conîferas
Olivar y secano herbâceo Eucaliptos
Regadio Suelos en trabajos de repoblacidn.
Frutales en regadio
Matorral, pastizal, erial y terreno 
improductive.
Vinedo en regadio Eras
Pastizal de ribera □ Suelo urbano
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VIII.5. FUENTES
La fotografîa aérea ha sido la base fundamental y la fuen
te de partida para realizar nuestro estudio.
El anâlisis estereoscôpico de los 83 fotogramas, correspon 
dientes al afto 1956 (escala aproximada 1: 33.000} y el de los -
275 que recogen la zona en el ano 1980 (escala aproximada 1: 20.000)
nos ha permitido cartografîar a escala 1: 50.000 los distintos 
usos del suelo: industriales, urbanos, masas de cultivo, usos fo 
restales«aprovechamientos etc.; en dos épocas de muy diferente 
situaciôn econômica y de desarrollo.
Asî se han realizado cuatro mapas de uso del suelo a esca 
la 1: 50.000, tomando como base cartogrâfica el Mapa Topogrâf^ 
co Nacional, correspondiendo a las hojas 582 (Getafe) y numéro 
583 (Arganda), en sus dos momentos.el del aho 1956 - 57 y el de 
1980.
De esta manera. se puede comparer en los casi 25 aftos trans 
curridos, cùal ha sido la évolueiôn de una zona muy prôxima a 
Madrid capital, desde unos tiempos en que la agricultura supo 
nîa la base de la economîa a unos anos en que tras un fabuloso 
desarrollo industrial en torno a la capital, la crisis econdm^ 
ca cierra un largo ciclo de expansiôn.
En la época en que estos mapas se elaboraron constituyen 
un documente original, en el sentido de que no se habîa elabo
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rado hasta el momento un mapa de usos del suelo de la zona a 
escala. Sin embargo, en 1982, la Direccidn General de la Produc 
cion Agraria del Ministerio de Agricultura, publicd siguiendo 
su campana de Evaluaciôn de recursos agrarios los mapas de cul^  
tivos y Aprovechamientos a escala 1; 50.000 correspondiente a 
las hojas del Mapa Topogrdfico Nacional de Getafe y Arganda, ba 
sado en la informacidn agraria de 1979.
Los fotogramas utilizados para los mapas relatives a 1956- 
57, han sido los siguientes:
- Hoja 582
Fotogramas del 11 al 20.
Fotogramas del 147 al 157.
Fotogramas del 35.142 al 35.153.
Fotogramas del 18.290 al 18.301.
- Hoja 583
Fotogramas del 21 al 30.
Fotogramas del 138 al 146.
Fotogramas del 18.280 al 18.289.
Fotogramas del 138 al 146.
Mientras que los utilizados para el mapa de 1980 son los se 
nalados en la tabla VIII.2..
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TABLA NUM. VIII.2.
FOTOGRAMAS CORRESPONDIENTES AL VUELO DE 1.980
HOJA PASADA FOTOGRAMAS
33 1005 a 1014
34 3867 a 3876582-1 35 7360 a 7369
36 7205 a 7214
37 7142 a 7151
582-11 38 7424 a 7434
39 7473 a 7482
37 7151 a 7160
582-III 38 7415 a 7424
39 7482 a 7491
33 1014 a 1022 (faltan)
TV 34 3860 a 3864582-i 35 7351 a 7355
36 7214 a 7224
33 986 a 996
eg. . 34 3902 a 3911 (faltan 3910 y 3911)
35 7377 a 7387 (faltan 7380 a 87)
36 7187 a 7196 (faltan)
37 7160 a 7169
583-11 38 7404 a 7414
39 7491 a 7501
37 7151 a 7160
S83-III 38 7415 a 7424
39 7482 a 7491
33 996 a 1004
34 3875 a 3903585-IV 35 7368 a 7378
36 7196 a 7206
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En esca tabla se observa que hay algunos fotogramas de los 
que no se ha podido disponer para realizar este trabajo: corres 
ponden a zonas dé interés militar, por cuya causa no han sido 
divulgados.
En un intente de llegar a una mejor precision nos dec idimos 
por realizar en una escala mayor la utilizacidn del suelo de 1980 
y asi realizamos los ocho mapas a escala 1:25.000 que se presen 
tan y corresponden a la misma zona de estudio.
Estos mapas de suelos constituyen un documente original, 
pues no hay ninguna publicaciôn de esta zona a una escala que 
permita apreclar con tanto detalle los usos del suelo. Reciente 
mente (1986) hemos tenido noticias, de que, basado en la imâge 
nés tomadas por el satélite Spot, se esté elaborando el Mapa To 
pogrâfico Nacional a escala 1:25.000. Este sera sin duda muy 
ûtil para otros investigadores, pues al contener mayor detalle 
topogrâfico, permitirà una elaboracidn mâs fâcil de los mapas 
de suelos a escala reducida.
No hemos podido, s in embargo, disponer de informacidn tan 
adecuada a nuestro caso y hemos elaborado nuestros mapas de - 
suelos a escala 1: 25.000 sobre la base de los mapas de COPLACO 
que en cambio tienen la ventaja de que sobre ellos aparece la 
divisidn parcelaria de la zona.
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Antes de cerrar este apartado, quisiéraraos recalcar la uti. 
lidad de que nos ha sido la elaboraciôn prevîa de los mapas a 
escala 1: 50.000, pues nos ha permitido, ya, un detallado cono 
cimiento de la zona, que nos ha ayudado en gran manera en la - 
confecciôn de los mapas a escala 1: 25.000.
Asî pues, para el anâlisis de la evoluciôn histôrica de - 
los usos del suelo, disponemos de los mapas a escala 1: 50.000 
representatives de la situaciôn en 1956 - 57 y los de escala - 
1; 25.000, representatives de 1980.
El hecho de haber podido contraster los resuitados con los 
mapas del Ministerio de Agriculture donde han trabajado numéro 
sas personas en su confecciôn le da a nuestro trabajo una fiab^ 
lidad mayor ya que no existen apenas diferencias y si bien en - 
los Mapas del Ministerio descienden mâs minuciosamente en los - 
usos cerealîsticos distinguiendo labor extensive, labor intense 
va (al tercio), labor intensive (barbecho bianco), labor inten 
siva (barbecho semillado) nosotros hemos podido diferenciar en 
mayor medida los tipos de vegetaciôn encinar, carrascal, queji 
gar, pinar... contrastados en este caso con el reciente Mapa de 
Vegetaciôn de la Comunidad de Madrid publicado en este aho (4) 
cuando ya habîamos finalizado nuestros mapas.
VIII.5.1. FUENTES COMPLEMENTARIAS
Al mismo tiempo que se ha obtenido la informaciôn fundamen 
tal de las fotografias aéreas, se han consuitado una serie de -
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fuentes que corapletan esta informaciôn.
Las hojas de "superficies ocupadas por los cultivos agrico 
las", serie de datos que ya hemos coraentado anteriormente al re 
ferirnos a la clave empleada. Las Câmaras Agrarias efectûan ca 
da ano este censo del uso y superficie agricole, cuya fiabili 
dad es muy variada dependiendo de la atenciôn y esmero que pu 
so el agente que realizô el censo, "No son desconocidas las pre 
cauciones que deben tomarse ... la dificultad que existe en la 
definiciôn de algunos usos (matorral, pastizal, prados, etc.), 
son aspectos que deben tenerse en cuenta si queremos comparer 
los resuitados obtenidos con los que podrian obtenerse a partir 
de otras fuentes de informaciôn (fotografîa aérea...)" (J. San 
cho, 1984 p. 1 I2I). A pesar de todo, son mâs los pros que los 
contras y nos resultaron muy utiles sobre todo por ser datos uni 
formes de ano en ano, informaciôn estadîstica que nos serviô ap 
ra realizar los diversos métodos de representaciôn cartogrâfica 
del capîtulo VII.
Los mapas de cultivos y aprovechamientos del Ministerio de 
Agricultura a escala 1:50.000 cuya utilidad es palpable para el 
contraste y comparéeiôn de usos. El interés de estos mapas es 
tal que una vez finalizado nuestro trabajo hemos creido oportu 
no no presenter nuestros mapas a escala 1: 50.000 de 1980, pue£ 
to que resultaban obsoletos ante la ediciôn del Ministerio de 
Agricultura que personaImente creemos muy valioso pues no sôlo 
se reduce a los usos sino que ahade en el mismo mapa uiias sobre
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cargas que aportan una mayor visidn y precisiôn sin quitar cla 
ridad ni sencillez al conjunto. Asi, se puede apreciar, por ejem 
plo, el tipo de vegetaciôn natural si es pastizal, matorral o
arbôreo y dentro de éste ültimo el predominio o no de arbolado
de poco porte, y mâs aûn, la densidad de ese arbolado y en ca 
so de ser coniferas, las variedades présentes. Por otra parte, 
el valor cuantitativo de esos usos cartografiados vienen en una
memôria suplementaria de indudable interés.
Las diferencias de usos con nuestros mapas son escasas, 
pequehas apreciaciones no coincidentes en algunos casos y can 
bios de usos del suelo en ese espacio de tiempo que nos sepa 
ra como ocurre sobre todo con las nuevas urbanizaciones en - 
Pinto, Valdemoro, Cubas..., etc,.
Los censos agrarios de 1962, 1972 y 1982 que completan as 
pectos de la actividad agraria, parcelaciôn, explotaciôn, te 
nencia de la tierra, empresarios, etc...,. Su fiabilidad es co 
mo todo dato estadistico...., y la referenda a un mismo afto a
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la hora de obtener los datos le da una caracteristica semejan 
te a las "superficies ocupadas por los cultivos agricolas" que 
permite no solo la comparacidn entre distintos espacios, sino 
también el estudio de la évolue idn en un tiempo de 10, 20 
anos de un mismo concepto en un munieipio, provincia, comuni­
dad, etc,. Una segunda caracteristica es " el empleo de la ex 
plotacidn como unidad de medida de la tierra, con lo cual se 
gana en realidad geogrâfica y agraria, ya que la explotacion 
de la tierra responde a unos criterios de uso, frente a la - 
propiedad catastral que es un concepto fiscal". V. RODRIGUEZ, 
1984, p. 386 I3|.
Una desventaja que tienen los censos agrarios es la dife 
rencia de criterios y conceptos que emplean a medida que (como 
es natural) cambian las necesidades, mejoran las técnicas y - 
progresan los conocimientos. Asi en el censo de 1962 el conceg 
to de "explotacion agraria" es distinto al englobar "cualquier 
extensidn de tierra con una o varias parcelas, aunque no sean 
contiguas, pero que en conjùnto forman parte de la misma uni­
dad técnico-econdmica....". Esta definiciôn fué mâs restrict^ 
va para los censos posteriores, 1972 y 1982, estableciéndose 
un limite minimo "Explotaciôn Agraria con Tierras. Aquella eu 
ya superficie total, en una o varias parcelas aunque no sean 
contiguas, sea igual o superior a O'I Ha,".
Esta diferencia va a suponer cambios aunque no sabemos - 
hasta que punto,pues si las explotaciones con tierras disminu
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yen en un 23% al pasar de 6.112 en 1962 a ser 4.709 y 1972, el 
conjunto de las explotaciones s in tierras también lo hacen y - 
en mâs de un 50% (605 en 1962, 244 en 1972). El abandono de la 
agricultura sobre todo por parte de los empresarios mâs mode^ 
tos alcanzô grandes proporciones en toda Espana. La proximidad 
de Madrid capital con su créeiente oferta de empleos fué deci­
sive en el éxodo rural durante aquellos anos de desarrollo eco . 
ndmico.
El censo agrario de 1982 va a suponer un cambio notable 
en este aspecto al aumentar el numéro de explotaciones, expre 
sando quizâs un nuevo cambio de sistema de vida con la vue1ta 
al campo como actividad complementaria o empleo de ocio. Nue 
vos conceptos muy utiles aparecen en este Censo a nivel muni 
cipal como son el numéro de empresarios, por ocupaciôn princi 
pal y grupos de edad,que resultan muy utiles a la hora de valo 
rar la intensidad de la urbanizacidn o del proceso rural, las 
Unidades de Trabajo Afto, etc...,.
Los censos ganaderos de 1966, 1978 y 1982 donde la ganade 
ria aparece por nûmero de cabezas de ganado de forma diferente 
al ultimo censo agrario donde la ganaderia viene contabilizada 
en Unidades Ganaderas y "para ello se han empleado una serie - 
de coeficientes vaca lechera 1, ovines O'I, caprines O'I, galli 
nas 0'014,..." Censo Agricola 1982.
Los primeros censos ganaderos se deben tomar con bastantes 
réservas, as! como los agrarios donde hemos podido comprobar la
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poca coherencia de sus datos, dificilmente cuadran los numéros, 
tienen tan sdlo un valor orientativo. La experiencia en su eje 
cuciôn y la mecanizaciôn, su procesado en ordenador en los anos 
actuales, mejora indudablemente su calidad y validez.
La Relaciôn de Sociedades Agrarias de Transformaciôn exi_s 
tentes al 30 de junio de 1983, unica publicada por el I.N.I.A.
125 j donde aparecen 9 Sociedades con 1.308 Socios, Bodegas, Al. 
mazaras...,.
La Contribuciôn Rüstica en 1981 y en 1986 donde aparecen 
el nûmero de contribuyentes, los que liquidan y los que estân 
exentos, la base imponible (resultado de multiplicar el valor 
de la Ha. por el nûmero de Has), la base 1iquidable (50% de la 
base imponible) y la superficie computable en Ha. para cada mu 
nieipio. Estos datos nos van a aportar el conocimiento de la 
propiedad y la riqueza de la tierra.
La proximidad de los anos tomados no ha impedido que los 
conceptos hayan variado. La adecuaciôn y puesta al dîa de la 
Contribuciôn Rûstica impone una revisiôn cada 6 aftos segûn la 
Ley de Reforma Tributaria de 1964 revisada en 1966 por el De 
creto 2.230 (10 de septiembre). De esta manera en 1981 se con 
sideraban exentos de contribuciôn los propietarios con raenos 
de 5.000 pesetas de base imponible, mientras en 1986 se amplia 
el tipo de exenciôn, considerândose libres de contribuciôn los 
propietarios que tienen roenos de 12.000 pesetas de base imponi
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ble, (siendo ésta modificada igualmente).
Estas son las principales fuentes que hemos consultado pa 
ra el estudio agrario de la tierra.
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VIII.6. LA ZONA DE ESTUDIO. SUS LIMITES.
La zona de estudio corresponde a las hojas numéros 582 
(Getafe) y 583 (Arganda) del Mapa Topogrâfico Nacional y se - 
nos présenta como una gran riqueza y variedad en las formas de 
uso del suelo. Su proximidad a Madrid capital, la hace sociaT 
mente centre de influencias industriales y urbanas que transm^ 
tirân su resonancia sobre los usos agrarios.
Los rios que recorren la zona en medio de unos terrenos - 
arides y adustos aftaden una riqueza paisajIstica que da frescor 
y lozania a los ya variados usos del suelo.
Tampoco falta un secano amplio y variado, extendido por la 
diferente topografia de la zona en frecuente y dificil lucha con 
la tierra inculta, que muchas veces le llega a dorainar.
Hemos llegado a recorrer muchas veces la zona en une y otro 
sentido percibiendo su riqueza paisajistica y los cambios, muchas 
veces traumâticos que se estân produciendo en ella.
Nos hemos detenico con labradores y ganaderos, jornaleros 
y empresarios,que nos han aportado su experiencia y conocimien 
to en una generosa explicacidn, que nos hacia sentir su amor a 
la tierra, su aftoranza o su liberacidn. Sus enseftanzas han sido 
de un gran interés permitiéndonos describir mâs profundamente - 

























Los limites son précises como corresponde a las hojas del Ma 
pa Topogrdfico Nacional, pero establecidos artificiaImente, ya que 
no existe accidente geogràfico alguno que individual ice la zona. 
Pertenece a la provineia de Madrid, y hace limite por el sur con 
la provincia de Toledo, y al este con Guadalajara.
Los términos municipales que rozan la zona y que no incluimos 
en estudio por la escasa superficie que representan son: por el 
oeste Ugena (Toledo), Moraleja de Enmedio y Mdstoles. Por el norte 
Alcorcôn, Madrid, Pozuelo del Rey, Villar del Olmo, y Ambite; por 
el este Almoguera (Guadalajara) y por el sur Illescas (Toledo), 
Ciempozuelos, Titulcia y Belmonte de Tajo.
Otros términos municipales que si hemos estudiado no tienen 
incluido su munieipio en la zona como son: por el norte Campo Real 
y por el sur, Valdelaguna y Chinchdn.
De esta manera quedan incluidos en la zona de estudio toda o 
casi toda la extensidn superficial de los términos siguientes:
En la hoja ntin. 582 Getafe: Casarrubüelos, Cubas, Getafe, Grj. 
Adn, Humanes de Madrid, Leganés, Parla, Pinto, Rivas Vaciamadrid, 
San Martin de la Vega, Torrejdn de la Calzada, Torfejdn de Vêlas 
co y Valdemoro.
En la hoja nüm. 583 Arganda: Arganda, Carabaha, Morata de Ta 
juha, Orusco, Perales de Tajufla, Valdaracete, Valdilecha y Villa 
rejo de Salvanes (Ver mapa VIII.1.)
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VIII.7. DESCRIPCION DE LOS MAPAS DE USOS DEL SUELO.
VIII.7.T. INTRODÜCCION.-
La cartografla que hemos realizado destaca que existen 
grandes dreas semejantes tanto en los mapas de 19S6-S7 coao 
en los de 1980.
Estes mapas abarcan una zona recorrida en su parte cen 
tral por el Rio Jarama que la atraviesa en una direccidn nor 
te-sur en un curso ligeramente sinuoso al que le va acompaftan 
do una jugosa vega; a él vierte sus aguas el rio Manzanares, 
tras visitar nuestra zona en un corto tramo, al norte» descr^ 
biendo una amplia y curiosa onda antes de desembocar en la - 
mdrgen derecha del Jarama, siendo sus pastos visiblement* apro 
vechados por el ganado.
El TajuAa es el tercer rfo que atraviesa nuestra zona, - 
igualmente afluente del Jarama, al que se unird mis al sur, y 
en su mârgen izquierda, fuera de nuestra zona enmarcada; este 
r£o recorre el sector oriental del drea de estudio^ dejando a 
su paso de nor leste a suroeste una verdeante y fértil tierra 
que da vida a pequeftos pueblos, siempre situados en su orilla 
derecha, en un intènto de evitar, resguardados por la vertien 
te norte, los frios vientos invernales.
Entre estos rfos sefialados, y lejos de las vegas, quedan 
unos amplios interfluvios, donde no siempre el uso agricole pre
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domina al estar marcados por des tipos de terrenes: uno forma 
do por altas tierras,mas o menos lianas,sobre las que predom^ 
nan la tierra cultivada y otro de trânsito formado por los pro 
fundos desniveles, que marcan el paso de las tierras altas de 
los glacis y pdramos a las tierras bajas del fondo de los va- 
lles, que en forma de abruptas vertientes, apartadas por la 
erosion, se encuentran dominadas por la tierra inculta.
Se distingue de esta manera una serie de franjas alarga 
das de noroeste a sureste, que se van sucediendo alternadas, 
de tierra cultivada y tierra inculta, que por la erosidn flu 
vial quedan perfectametne individualizadas.
VIII.7. 2. TIERRA CULTIVADA
La tierra cultivada de una manera continua, muestra una 
primera oposiciôn entre regadio y secano; aquél,verdeante e in 
tensivo a lo largo de los cursos fluviales y en torno a los po 
zos artesianos del sector occidental,y éste,màs pardo y exten 
sivo, fundamentalmente cerealistico sobre topografla liana aun 
que tambiên da cabida al olivar y al vinedo, usos estos ûltimos 
dominantes cuando el relieve se accidenta alternando en un pri 
mer momento la ocupacidn agricola de vifledo, olivar y en menor 
medida cereal, con la tierra inculta hasta que ésta llega a te 
ner exclusividad en las vertientes, marcando la separacidn en 
tre las distintas zonas de tierra cultivada, las tierras altas, 
de secano y las del fondo del valle, de regadio.
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La ocupaciôn agrîcola adopta una configuraciôn distinta 
en cada una de las grandes bandas cultivadas; resultan imy ex 
presivo a este efecto los mapas de utilizaciôn del suelo.
El limite con la tierra inculta no siempre es claro, y 
a veces résulta dificil de precisar, si bien en el fondo de 
los valles el contacte sigue un trazado rectilineo, haciendo 
mâs patente, si cabe, la oposiciôn de los dos dominios, en el 
resto el contacte es muy sinuoso debido a la topografia lie 
gando a veces a una alternancia continua y minüscula de tierra 
cultivada e inculta a modo de imbricado mosaico de piezas va 
riadas.
VIII.7.2.1. DE UN LABRANTIO EXCLUSIVO A UNA ALTERNANCIA 
CON LO INCULTO.
En las distintas areas cultivadas se pasa de un dominio 
total de la tierra labrada a una alternancia con el suelo in 
culto hasta que este llega a dominar marcando la separacidn - 
entre aquellas.
Los cursos fluviales acompanados de sus vegas individua 
lizan a su vez très amplias zonas de tierra labrada:
a) Los suaves glacis y terrazas al oeste del Jarama o tie 
rras del sur de Madrid.
b) Las tierras al norte del Tajuna.
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c) Las tierras al sur del Tajuna.
a) Las tierras del sur de Madri-% presentan un soporte 
topogrdfico suavemente alomado que facilita el uso fundamen 
talmente agrîcola de sus tierras. Minuscules islotes de tie 
rra inculta salpican el interior de la tierra labrada, si - 
bien en su camino hacla el Este van siendo cada vez mds nume 
roses a modo de invasion de la tierra inculta que llega a do 
minar en las pronunciadas vertientes que se elevan sobre el- 
Manzanares y Jarama, extendiéndose de una manera continua so 
bre la vertiente norte del Manzanares de una manera total y 
compacta adquiriendo amplitud sobre la vertiente al Jarama 
hasta•Gozquez de Abajo.
Mas al sur la alternancia tierra cultivada - tierra in
r
culta, surge de nuevo sobre una pendiente menos pronunciada, 
llegando en algûn momento a ponerse en contacte la tierra cul. 
tivada del oeste con la del valle del Jarama. Sin embargo la 
tierra inculta es dominante, y mientras los contactes con la 
tierra cultivada del sector occidental son muy sinuosos, re 
sultan rectilineos y muy nitidos, con la tierra cultivada del 
valle.
b) Las tierras cultivadas al norte del Tajuha constitu 
yen todo un variado cohjunto de tierras, situado en una zona 
interfluvial entre el Jarama y el Tajuna, con un relieve de
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muy diferente topografîa, ya que se encuentran en élla las md 
ximas y las minimas altitudes de la zona, diferencidndose en 
conjunto dos Claras llanuras de amplio y diverse uso agricole: 
la baja de Àrganda y valle del Jarama^ extendida de norte a - 
sur, y la alta del Pdramo que se prolonge desde el nordeste ha 
cia el suroeste, marcando la divisoria de aguas, Jarama-TajuAa, 
en una amplitud cada vez mds reducida y anunciando la unidn de 
ambos rios.
Dos vertientes una al Jarama y otra al TajuAa, marcan el 
contacte con la tierra inculta.
Las tierras cultivadas del Jarama y llanura de Arganda, 
mantienen un contacte rectilîneo claro y precise con la tie 
rra inculta de las vertientes, cuando éstas son pronunciadas.
No ocurre asi en la llanura de Arganda, marcando la opo 
sicidn entre las dos vertientes en un valle irregular, pues 
mientras al norte, el Jarama présenta una fuerte vertiente en 
la mdrgen derecha y amplia llanura en la izquierda (Arganda), 
al sur invierte el relieve en mayor pendiente a la izquierda 
y amplitud en la derecha. AsI, la tierra cultivada de la lia 
nura de Arganda se alarga penetrando a modo de cufta en la tie 
rra inculta que se présenta muy fragmentada y dividida, en - 
contactes muy sinuosos.
La alta llanura del norte del Tajuna se caracteriza por 
las amplias y altas tierras del Paramo al norte de Valdilecha
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que se va estrechando y perdiendo altitud en una suave pendien 
te marcando la divisoria de aguas entre Jarama y Tajuna, junto a 
los cultivos como uso dominante, aparecen retazos de tierras - 
incultas muy dèsperdigados, s in embargo, el contacte con la tierra 
improductiva de las vertientes es muy sinuoso y complicado. Los 
uses agrarios llegan a dominar en algunas pendientes, pero fre 
cuentemente quedan angostados en el interior de una masa de tie 
rras incultas alternando profundamente tierra labrada y tierra s in 
cultive en una continua invasidn de uno en otro; Solaraente al 
oeste, la pendiente mds brusca sobre el Jarama refleja unos con 
ternes claros entre la tierra labrada y la amplia tierra incul_ 
ta dominante.
c) Las tierras al sur del Tajufla.
Mientras las tierras cultivadas de la vega siguen el fon 
do de valle acompanando al Tajufla y ascendiendo por sus peque 
ûos arroyos en un contacte rectilineo con el resto, ya sea la 
brantio de secano o tierra inculta, las altas tierras del sur 
del Tajufla, mue s t ran unos contornos muy sinuosos en su contac 
to con la tierra inculta.
Las altas tierras del extreme sur y sureste, donde apare 
ce de nuevo el pdramo por encima de los 700 metros de altitud 
dan predominio a la tierra cultivada especialmente entre Villa 
rejo de Salvanes y Valdaracete, aunque nunca falten rodales de 
lo inculte. El descenso a la büsqueda del Tajuna, se traduce en
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en una pronunciada y amplia vertiente de mayores dimensiones 
que la de la orilla opuesta. El trabajo de erosidn de los arro 
yos de la Veguilla, Valdecanas, Valdemartin y Valdehormero ara- 
plIan el dominio de las tierras en pendiente, donde la tierra 
inculta se extiende encerrando continuamente rodales de tierra 
labrada que llega a dominar en algunos tramos, con al sur de - 
Tielmes en el triângulo formado por el Tajuna, el arroyo de Val. 
decaftas y la carretera de Villarejo de Salvanes a Carabana, o 
en la vertiente opuesta a Orusco; la alternancia tierra culti 
vada-tierra inculta, se hace patente en toda la vertiente en un 
abigarrado conjunto donde es dificil de precisar los contactes 
entre uno y otro; de tal manera que nunca se llega a formar un 
todo homogéneo de tierra labrada hasta que no se llegaa la alta super 
ficie del Pdramo,en torno a Villarejo de Salvanes, que constitu 
ye la franja de tierra cultivada del extreme sureste de la .zona 
de estudio.
VIII.7.2.2. REGADIO - SECANO
Hemos visto ddnde estin y cdmo se disponen las tierras cu^ 
tivadas en la zona de estudio. Veamos como son por dentro.
Una simple ojeada al mapa de utilizacidn del suelo permite 
deducir su diversidad.
En primer lugar, cabe establecer una distincidn entre seca 
no y regadio; tierras que no cuentan con agua mds que para man 
tener unos cultivos mds o menos xerdfilos y tierras que dispo-
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nen de recurjsos hWrlcos suficientçs como para «antener = unos - 
cultivos exigeâtes. Esta distincidn es muy clara sobre eï napà 
de uso rdel suélo, reduciéndose^ el regadio a lo largo dé los cûr 
SO S fluviales y.ai sector mds oeste,donde los multiples pozds 
permiten pequeftas y diverses huertas; un regadio muy local ften 
tre los amplios y ttbiertos secanos. Tantô en Unos como en otros, 
los cultivos herbdceos yf leftosos se repartéh de forme distinta 
el espacio. , ' - ' : ' ^
; VI Îl . 7 .2/3; REGADIO ’ ^
Una topografla llya o con débil.pendiente y àgUa abundante 
son dos condiciones ineludibles para que se de el regadio.
Los terrenos. de regadio tienen una topograf la adecùaéa 
para establecer sobre, e lia los- canales y acequias que^  tramepqr 
tardn el agua a las parcelas; rios, manantiales y subsuelo, pro 
veen de agua a estas tierras, ^
a) El Sur de Madrid ■ i.u
Las tierras del sector oeste recogen un regadfo muy ais 
lado y distribuido por la suave topografla de los glacis a modo 
de islotes en medio del secano. En torno a los ndcleos de pobla 
cidn se extienden las antigüas tierras de ruedo o huertas vec^ 
nales de reducidas dimensiones que se dirigen al autoconsumo fa 
miliar. Sin embargo el regadio se d a en este sector
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oeste all! donde Iq proxiaidad de un acuiferp permite explotar 
regulamente una huerta. Como ya vimos, numérosos pozos dan 
da a cultivos hortlcolas que se extienden por todo el sector en 
medio del secano pero que Itegan a formar un uso mas o menos com 
pacto al oeste de Fuenlfbrada hasta Humanes de Madrid y se conti 
nua at sur acompaftando la carretera a Griftdn, formando una fran 
ja nor to-sur. en todo el borde oeste. Otra gran zona do regadio 
se extiende en torno a Torrejdn de Velasco aprovechando la depre 
sldn Prados-Humanejos-Cuaten y la proxiaidad del acuffero, forman 
do un todo homogéneo que abarca desde Torrejdn de Velasco al oes 
te de Pinto, Parla y Torrejdn de la Calzada. Otra zona importan 
te al sur de Getafe y entre Getafe y Leganés.
■ , Igualmente el regadio se extiende a lo largo del arroyo 
Culebro desde el norte de Pinto hasta el Manzanares y a lo largo 
del arroyo de la caAada. desde Valdemoro hasta el Jarama.
Represents un tipo paisajIstico de hortalizas, y algunos fru 
taies, mantenido con esfuerzo a base de pozos artesianos tan nume 
rosos como numerosas son sus propiedades, que en conjunto no lie 
gan a cubrir gran extensidn.
Las aguas del Manzanares apenas son aprovechadas para culti 
vos hortlcolas salvo en la Torrecilla , donne el Convento de Car 
meiitas las explotaba.
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b) La vega del Jarama
Acompafiando el curso del rio y facilitado por la acequia 
nacida en Presa del Rey, se extiende la vega de Norte a Sur,
Un regadio fundamentalmente herbdceo s in que falten los fruta 
les, pequeftas franjas de chopos y âlamos acompaftan en muy con 
tadas ocasiones al rio y el pastizal y matorral se alarga en los 
meandros abandonados y colonizando las graveras. El cultive de • 
cereales, maîz, trigo, cebada, llega a la misma vera del rio co 
mo cultivo alterno y aprovechando con buenos rendimientos la ca 
lidad de sus suelos. El malz,especialmente,se estâ convirtien - 
do en un cultivo de gran importancia por la extensidn que esté 
adquiriendo, debido a los buenos rendimientos ya que las exigen 
cias del maîz son luz y calor y agua muy abundantes y por otra 
parte el no desgastar apenas la tierra, aftade un incentive mds 
ya que puede ser cultivado durante varios aftos s in disminuir los 
rendimientos.
c) La vega del Tajufla
En afinado serpenteo se extiende el regadio en un apretado 
fondo de valle, hasta que adquiere gran amplitud en torno a Mora 
ta. Multiples acequias atraviesan el rio, especialmente pasando 
Morata, donde acequias y cauces se multiplican mostrando la im 
portancia de un regadio intensamente explotado, hortalizas muy 
variadas como patata, lechuga, tomate, cebollas... y fruta 
les.
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Aguas arriba se extiende el cultivo de ajos, muy tipico, 
mientras aguas abajo de Morata, el vinedo se présenta en la ve 
ga esperando poder ser regado dos veces al ano y aumentar asi 
su rendimiento. Pero rara vez ocurre, pues la escasez de agua 
caracteristica del Tajufla impide el riego cuando se necesita, 
no sdlo del vifledo sino de los propios cultivos hortlcolas prio 
ritarios.
VIII.7.2.4. EL SECANO
Las tierras de secano adquieren distinta extensidn en los 
très conjuntos que venimos considerando. La escasez de agua, 
amén de la pobreza de los suelos, hacen altamente costosol si 
no prohibitive el regadio.
Pero, 2Cuâles son los rasgos mds sobresalientes de este 
secano?. A nuestro entender y en una primera aproximacidn, es 
tos dos: la distinta magnitud que alcanza en los très conjuntos 
y su diverse empleo agricole.
a) Extensos secanos al sur de Madrid
En el conjunto mds occidental, las tierras de secano se 
localizan por el suave y alomado territorio.
El regadio como ya hicimos constar anteriormente aparece 
en contacte directo con el secano, a modo de islotes que a ve
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ces adquieren una considerable extensidn al formar conjuntos rads 
coropactados como al oeste de Fuenlabrada o al este de Torrejdn 
de la Calzada, transmitiendo la riqueza aculfera del subsuelo en 
unos pocos lugares, aprovechados intensamente.
El secano herbdceo domina el uso agricola, no faltando los 
cultivos arbustivos y arborescentes que menudean al Sur y al Es 
te, sin tener ninguna relacidn con la topografia, siempre en pe 
queflas extensiones y muy desperdigado, adquiriendo mayor presen 
cia y extensidn en torno a Valdemoro.
El cambio de uso del suelo se sucede desde el oeste, donde 
sobre la suave topografia, domina el secano herbdceo salpicado 
por pequeftas parcelas de vinedo y olivar de escasa significa - 
cidn, siendo grande la extensidn de regadio en forma de huertos 
que da mayor variedad al paisaje. Al otro lado de la carretera 
de Andalucia, el regadio va a ir desapareciendo y va a hacerse 
mds patente el viftedo y el olivar que con el cereal alternardn 
con la tierra inculta hasta que el pinar de repoblaciones y el 
matorral llega a dominar.
El almendro, muy limitado, ocupa la parte alta de las sua 
ves 1ornas para evitar las heladas de inversidn; imperceptible 
casi en el mapa de usos del suelo, pequeftas parcelas se extien 
den al este de la carretera de Andalucia a la altura de Pinto y 
Valdemoro. Debido a su escaso significado, el olivar es casi 
el ûnico cultivo arborescente de secano.
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b) Los secanos al norte del Tajuna
Las tierras de secano dominan de una manera exclusiva la 
zona ^ ddndose una gradacidn desde el dominio cerealistico de - 
las altas y lianas tierras del paramo hasta el predominio de 
la tierra inculta sobre las pronunciadas vertientes.
A medida que las tierras descienden hacia los valles, ha 
cia el Sur, Este y Oeste,el dominio cerealistico, en el que - 
taropoco faltan el olivar y el vinedo en parcelas aisladas y - 
sueltas con pequeftos retazos de tierra inculta, va dando paso 
a un predominio de olivar, viftedo y tierra inculta.
Efectivamente, el secano arborescente y arbustivo se insta 
la no sdlo sobre los altos llanos sino que su presencia es mds 
constante sobre las laderas mds o menos abruptas donde otro cul^  
tiyo résulta dificil de explotar, Menos exigente en suelos,el 
olivar llega a pcupar las vertientes pronunciadas y las zonas 
de peores suelos ocupando una extensa superficie en el - 
término de Morata de Tajufta, salpicado de cereal y viftedo y bor 
deado de tierra inculta y al Sur del municipio de Valdilecha en 
las vertientes que miran al arroyo de la Vega. En manehas de me 
nor densidad se extiende el olivar sobre la pronunciada vertien 
te al Tajufta,dominio del matorral pobre y ralo propio de los se 
cos suelos yegosos. El cereal también consigne abrirse camino 
en dura competencia aprovechando las tierras de menor desnivel.
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c) Las tierras al sur del Tàlufta
Es en esta zona donde el olivar se enseAorea de las altas 
tierras s in que faite el cereal entri^edias del use prefe rente 
y,sobre todo.en torno a los «unicipios de Villarejo de Salvanes 
y Valdaracete. Mas esdaso es el viAedo que se re&ice a pequeAas 
parcelas sin formàr un uso compacto, a veces junto a la vega, a 
veces alternàado en la aisna parce la con el olivat, dando rendi 
miento a la tierra en los primeros aAos hasta que cl olivar sé 
haga productivo.
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VIII.7.3. DESCRIPCION DE LOS MAPAS DE USOS DEL SUELO DE 
1956 - 57
VIII. 7.3.1. INTROmJCCION
r. ■ -  -  : ' . "
Upa vez çonocida çomo sé disponen las grandes unidad,es de 
utilizacidn deï suelo tànto en 1dS6 - 57 como en 1980, vaüos a 
entrâr en la despripcidn Âe Iqs mapas «ie uso del suelo confeccio 
nadof. con. la ayuda'de la lotografla aérea.
Las dificultades que derivan de la escala y estado dé la fo 
tograffa aérea del afto 1956-57, como es la imposibilidad de dife 
renciar el viAedo, uso del suelo tan abondante a veces, ha corn 
plicado mucho la elaboracidn de los mapas. Las encuestas han 
facilitado a groso modo una idea de su localizacidn pero en el 
detalle del mapa résulta imposible de precisar. La brumosidad y 
poca claridad de las fotografias, en parte debido a la escala, 
en parte debido a la poca calidad, complica la clara diferencia 
cidn entre usos. Si a ello se aftade los aftos transcurridos con 
sus grandes cambios socio-econdmicos se comprenderd la dificil 
reconstruccidn de la realidad en la localizacidn de usos de aque 
llos aftos.
VIII.7.3.2. EL SUELO URBANO E IMPRODUCTIVO
Es muy reducido en toda la zona,ya que se limita a Ids ndcleos 
de poblacidn,careciendo de establecimientos industriales salvo en 
Getafe donde destacaii por su «xtemsidn urbana . No en vano es el ma
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yor municipio y con una serie de industrias instaladas al ampa 
ro del desarrollo industrial para uso militar y los destacamen 
tos militates de tierra y aire. La vecindad de las instalacio 
nes del cuartel de aviacidn y la empresa aeronautica Construe 
clones Aeronaüticas facilité la explotacidn de la pista de ate 
rrizaje de utilizacidn conjunta, que supone una gran superficie 
de suelo urbano e improductivo desde el punto de vista agrîco 
là.
No lejos de Getafe en esta misma zona industrial aprecia 
mos pequeftos amontonamientos de tierra mal esparcidos que son 
vertidos de todo tipo y que englobâmes dentro de esta misma - 
unidad.
Rodeando muehas veces a los nûcleos de poblacidn o en su 
entorno prdximo se difërenclan muy claramente unas pequeftas 
parcelas de color brillante que destacan sobre el resto de los 
usos, se trata de las eras, parcelas donde hacîan la trilla, 
aventaban el trigo y separaban la pàja.
La explotacidn de gravas, yeso, caliza, etc,... es un uso 
industrial muy llamativo y diferente que se extiende en peque 
ftas canteras sobre todo al sur de Valdemoro obteniendo el yeso, 
al norte de Morata de Tajufta donde se explota la arena y la pie 
dra caliza, al norte de Valdilecha en la carretera que de oeste 
a este une Campo Real con Villar del Olmo pequeftas canteras de 
caliza muy aisladas se encuentran a lo largo de la carretera.
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Las restantes explotaciones las encontramos junto al rio 
Jarama en Arganda la Poveda y aguas abajo se van sucediendo - 
una serie de canteras para extraccidn de grava.
VIII.7.3.3. USOS AGRARIOS
El secano herbdceo es, entre los usos agrariosjel de mayor 
extension. Domina ampliamente al oeste en una extensa zona so 
bre la suave y alomada topografla de la rampa de Grinôn y gla 
c is terciarios donde el regadio^ y en menor medida el olivar se 
hacen présentés. Las parcelas de forma rectangular, pequeftas y 
también alargadas forman, limitadas por los caminos, conjuntos 
homogéneos e independientes,unas veces de orientaciôn N-S otras 
W-E.
Sobre la planitud del pdramo tan sôlo el matorral, eriai y 
parcelas de olivar salpican la extensa homogeneidad del cereal 
que tiende a desaparecer cuando se acerca a las vertientes f lu 
viales. Al sur del Tajuna en torno a los munieipios de Valdara 
cete y Villarejo de Salvanes la tierra de labor se hace de nue 
vo extensa formando una aureola en torno a los municipios.A par 
tir de ella el olivar y el matorral se adueftan del terreno.
La tierra de labor se hace también extensa al oeste de Ar 
ganda, a partir de la vega, en terreno llano,ocupando la terra 
za de Arganda. En esta zona el viftedo, el olivar y el regadio, 
se hacen muy frecuentes y nos hemos quedado dudosos al realizar 
mâs tarde la cartografla de 1980, pues el viftedo aparece enton
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ces mucho mds ampliamente, y nos preguntamos si en realidad no lo 
seria también en 1956-57. La imposibilidâd de diferenciarlo en la 
fotografla aérea nos ha creado mûltiples problèmes no sdlo para 
colorear el mapa, sino también para analizar y explicar la evolu 
cidn de los usos. Mds al sur en la llana y estrecha superficie 
interfluvial se extiende la tierra de labor. No falta el olivar 
al norte y sur, pero sobre todo, el matorral y coscojar se ex 
tienden a uno y otro lado limitando las tierras de cultivo por 
el oeste y este, descendiendo hacîa el Jarama y el Tajufta. La tie 
rra de labor avanza hacia el Tajufta, llegando junto a la vega pe 
ro estamos conveneidos de que parte es viftedo, si tpero qué par 
cela?, no lo podemos precisar en el mapa. nuestras dudas conti 
nuan al comprobar que en la zona comprendida entre el Tajufta y 
el Arroyo de la Veguilla, en el término de Valdelaguna, no hemos 
podido discernir el viftedo mientras en 1980 se nos présenta muy 
abondante junto al olivar y la tierra de labor.
Es indudable que la extensidn de la tierra de labor en los mapas 
de 1956-57, es superior a la que realmente tuvo, puesto que se 
présenta también como tal las que eran de viftedo y no se han po 
dido diferenciar de la tierra de labor en la fotografla aérea.
El olivar se extiende generàlmente en parcelas aisladas al 
oeste de Fuenlabrada, entre el regadio y tierra de labor de seca 
no, frecuentemente en cultivo promiscuo olivar/vifledo y olivar/ce 
real. Al sur, una aoplia parcela de forma triangular limitando con el
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Arrùyc de la Fuente se extiende en cultivo ûnico entre la tierra 
de labor.
De nuevo entre Humanes y Grindn,en parcelas rectangulares, 
menudea entre la tierra de labor y el regadfo. Mas al sur en tor 
no a Cubas,el olivar se extiende tanto al oeste como al este del 
municipio y aquî,com6 en Fuenlabrada,alterna con la tierra de la 
bor en la misma parcela. De las mismas caracterîsticas encontre 
mos en Leganés algunâs escasas parcelas, sin embargo se concen 
tra mâs intensamente en torno a Parla desde el sur del cerro La 
Alcantuena hasta el sur de Torrejdn de la Calzada presentândose, 
frecuentementCycori el vinedo o alternando con él formando raosaî 
cos-con parcelas de olivar, de viftedo, de tierra de labor, de re 
gadios sobre todo en el lindero del término de Parla con Torrejdn 
de la Calzada, Griftdn y Humanes. También aparecen dos parcelas al 
sur del municipio de Torrejdn de Velasco,una de ellas muy grande 
explotada junto con tierra de labor, pero sobre todo,el olivar se 
extiende:en Torrejdn de Velasco al oeste del término a partir 
del arroyo Guatén para continuer en Valdemoro donde ya alterna 
mâs con él viftedo en cultivo promiscuo olivar/viftedo y olivar/ce 
real prolongândose en este sent ido hasta el Arroyo de la Caftada 
Sdlo una parcela cdsladâ se leVanta entre el matorral y alguna 
tierra dé labor antes de presentarse de nuevo junto a la vega.
También en Valdemoro el olivar que se viene extendiendo des 
de él Guâtén,se continua por el norte con las mismas caracteris 
ticas olivar, olivar/cereal, olivar/viftedo enlazando con Pinto 
donde forma en su término, algste , otro gran nûcleo de.
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olivar en frecuente explotaciôn con el viftedo en la misma par 
cela y junto a la continua presencia de la tierra de labor y 
del matorral.
Al aproximarse al término de San Martin de la Vega el o M  
var desaparece^dominando la tierra de labor y el matorral de 
nuevo. .Al sur de Gozquez de Arriba se intensif ica formando, otra 
gran iduKchà de olivar en parcelas muy irregulares«aqui alternando 
con el matorral especialmente, llegando a la vera de la vega y 
alternando con la tierra de labor en una estrecha franja parale 
la a la vega,donde las parcelas son de forma rectangular y trans 
versales descendiendo desde la vertiente al rio.
Olivar también encontramos en torno al 6erro de los Angeles
entre la carretera de Andalucia y el rio Manzanares, grandes par
celas de olivar y cereal se extienden al norte, este y sur y en
parcelas de cultivo ûnico sobre todo al este y en contacte direc 
to con el matorral y el viftedo, llegando este ûltimo a dominar 
en una amplia zona hasta llegar al rio. Paicelas grandes pero 
aisladas se presentan en la Torrecilla y la Aldehuela,aqu£ tam 
bién en cultivo promiscuo olivar/viftedo.
Mayor extensidn de superficie dedicada a olivar la encontra 
mos en la hoja de Arganda,donde aparecen extensas zonas dominan 
tes especialmente en Villarejo de Salvanes y Valdaracete que des 
de el extreme sureste descienden hasta el rio Tajufla. Los oliva 
res se presentan en parcelas muy irregulares y contiguas unas con 
otras,a veces se présenta* entre ellas una tierra de labor en par
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celas igualmente irregulares asi como pastizal y matorral. Las 
fotografias aéreas realizadas el 12 de Marzo de 1956 resultan 
muy poco claras, una bruma se interpone en la ya dificil sepa 
racidn de usos por la abigarrada entremezcla olivar, cereal, 
viftedo, patizal, matorral, a veces en tramos minüsculos espe­
cialmente el pastizal que aparece aqui y allé salteando las tie 
rras de cultivo, pero a medida que se avanza hacia las vertien 
tes de los arroyos y Tajufta va ganando terreno.
Igualmente sucede mâs al oeste, entre el arroyo de la Vegui 
11a y el Tajufta. El olivar se concentra al norte del municipio 
de Valdelaguna que no estâ incluido en la hoja y desde ahi, en 
tre la tierra de labor y el pastizal y matorral, avanza hacia 
el valle siempre en parcelas muy irregulares y dispares quizâs 
junto al viftedo al que no hemos podido identificar, quizâs jun 
to al cereal sobre todo al oeste junto al Tajufta. La perfecta 
separacidn de usos sobre el mapa es muy compleja dada la com 
piejidad de su solapamiento continue.
Menos complicado se présenta el olivar en torno a Morata 
de Tajufla donde se extiende sobre terreno llano en el interflu 
vid Jarama/Tajufta. Las parcelas, aqui de formas poligonales, a^ 
teran con la tierra de labor y viftedo a veces incluidos en la 
misma parcela. El descenso al Tajufta es corto y pronunciado don 
de el matorral y olivar se entremezclan dominando ya uno ya el 
otro. Las mismas caracteristicas adquiere a lo largo de toda la
vertiente del Tajufta. Su extensidn y abigarramiento se hace ma 
yor al sur de Valdilecha, en las vertientes al Arroyo de la Ve 
ga, donde las parcelas son muy pequeftas y continuas, alternando
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el olivar y tierra de labor hasta en el talud o cambio de pendien 
te donde domina el matorral. Las mindsculas parcelas, dada su com 
plicaeidn, no las hemos representado sino quo a lo largo del barren 
CO de la vega olivar, viAedo, tierra de labor aparecen como usos 
mezclados, aunque en parcelas independientes. Asi sucede en el li 
mite oriental de la zona, en la vertiente izquierda del Tajufta, 
donde el olivar dominante alterna continuamente con el matorral, 
viftedo y tierra de labor, en parcelas muy pequeftas.
En Arganda el olivar adquiere también considerable extensidn 
pero en Cultivo promiscuo con el viftedo y en pequeftas parcelas 
aunque mayores en torno a la carretera Madrid-Valencia.
El drea del viftedo es dificil de delimiter, pues sabemos, po 
sitivamente, que su superficie era mayor a la cartografiada, de 
bido a la dificultad de diferenciar en la fotografla aérea. De to 
das maneras, a la vista de los mapas realizados podemos seftalar 
una zona junto al Manzanares al Este del Cerro de los Angeles y 
norte del Arroyo del Culebro donde amplias parcelas se extienden 
muchas veces, dominando entre la tierra de labor, olivar, mato­
rral, encinas e incluso pinar. En la Aldehuela, rectangulares par 
celas de viftedo como trazadas con regia destacan entre la tierra 
de labor, una de éllas viftedo/olivar. No lejos del Cerro de los An 
geles al otro lado de la carretera de Andalucia, a veces parcelas 
grandes y en general aisladas, se presentan entre la tierra de la 
bor. No volvemos a encontrar viftedo en este sector noroeste mds 
que de una forma aislada en Leganés, fuenlabrada, mds amplio -
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en Humanes y sobre todo,en torno a Parla,en parcelas aisladas 
junto al olivar, a veces entremezclarlps en ia misma parcela.
Alrededor de los munieipios de Cubas, Casarrubuelos y To 
rrejdn de Velasco, aparecen parcelas aisladas y se va haciendo 
mâs extenso en torno a Valdemoro,frecuentemente en cultivo pro 
miscuo con el olivar, extendiéndose como él hacla Pinto,presen 
tando las mismas caracterîsticas.
Mayor extensidn ocupa en la hoja de Arganda,siempre acompa 
ftando al olivar en parcelas contiguas o en cultivo promiscuo. 
Quizâs como cultivo ûnico adquiere mayor extensidn en la amplia 
terraza de Arganda,ocupando parcelas muy grandes, no faltando 
pequeftas y abundantes sobre todo ascendiendo por los pequeftos 
barrancos que descienden por la ancha vertiente. Asimismo en Mo 
rata de Tajufta con el olivar y también junto a la vega. En el re* 
to de la hoja el viftedo estâ présente pero en pequeftas parcelas 
aisladas y salteando el terreno,tanto en la alta planicie como 
en las vertientes o junto a la vega,en frecuente cultivo promis 
cuo con el olivar.
El almendro es el ûnico frutal que distinguimos en pequeftas 
parcelas rectangulares y aisladas junto al Cerro de los Angeles, 
al sur de Valdemoro y al sur de Pinto. Aunque su disposicidn se 
mejante al olivar puede confundirnos. Su textura menos compacta 
permite identificarlos.
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El regadio se muestra acompanando a los cursos fluviales de 
rios y arroyos y al oeste lejos de los rios,en parcelas disper­
sas pero muy abundantes^formando bandas compactas de noroeste a 
suroeste. Asi distinguimos numerosas parcelas de regadio en tor 
no a Leganés. Esta zona se continua al sur tras salvar la zona 
de la Polvaranca y Recomba donde la tierra de labor es duena ape 
sar de ser una zona deprimida,donde se encuentran lagunas y arro 
yos que junto a los que se forman en Fuenlabrada darân lugar al 
Arroyo del Culebro. Salvada esta zona de pastizal de Ribera y 
tierra de labor, continua el regadio al sur en una larga franja 
desde el oeste de fuenlabrada donde forma un nûcleo muy compac 
to de parcelas a veces muy pequeftas,casi siempre alargadas,des 
tacando en ellas los pozos.. El olivar y el cereal de secano se mez^  
clan entre éllas normalraente en parcelas mayores.
Al acercarse a Humanes de nuevo se hace extenso en ocupa 
cidn de superficie el regadio,con su intensidad fuerte y neta 
en la fotografla aérea^claramente identificable, siempre en par 
celas pequeftas mientras las de secano son amplias. Entre ellas 
el olivar destaca al oeste y sur. Continua el regadio hasta Gr^ 
ftén rodeando al municipio y tras una breve interrupcién donde 
se extiende la tierra de labor y el viftedo vuelve a presenter 
se en el término de Cubas rddeando al municipio por
el oeste.
Asi pues,observâmes una âneha franja de tierras de regadio 
que se extienden desde el oeste de Fuenlabrada hasta Casarrubue 
los, donde es casi inapreciable.
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Hay otra franja de regadio desde Getafe hasta Torrejdn de la 
Calzada, en pequeftas parcelas con sus pozos destacando entre- 
los campos de secano, ya al norte de Getafe, presentândose siem 
pre en agrupaciones, ya al sur, muy intense y presentândose las parce - 
las estrechas y alargadas y perpendiculares a la carretera de 
Toledo. Parcelas de secano se intercalan entre ellas haciendo 
muy dificil la separacidn entre secano y regadio.. 'Este se ara 
plia al aproximarse al Arroyo del Culebro siguiëndo el sentido 
del mismo y quedando limitado al sur por la Alcantuefta.
Otras dos amplias zonas de regadio, se extienden al sur del 
Culebro,favorecidas por la proxiraidad del nivel freâtico. Los 
abundantes arroyos Humanejos, Riofrio, Barahona » Peftuela que en 
direcciôn noroeste-sureste serân recogidos por el Guatén que se 
dirige al sur formândose una amplia zona de regadio en torno a 
Torrejdn de Velasco; mientras hacia el norte el arroyo de los 
Prados recoge las aguas que escurre y dirige al Culebro.
Tenemos asi dos amplias zonas donde el regadio se présenta 
muy intensamente,bien en agrupaciones de parcelas,bien en parce 
las aisladas, no faltando los frutales,quizâs manzanos, en me 
dio de la tierra de labor. Un desnivel topografico (Cerro Lagar 
tos, Cavetas) en torno a los 630 m. de altitud marca la sépara 
cidn entre ambas zonas de regadio, mientras quedan limitadas al 
este por un mayor resalte topografico de norte a sur,Cabeza Puer 
te (665 m.), Pereda (660m.), El Arenalejo (652 m.), Batallones 
(707 ra.). El regadio vuelve a kparecer rodeando al municipio 
de Valdemoro en parcelas muy pequeftas y aprovechando la depresidn
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NW-SE del Arroyo de la CaAada que discurre por el este del muni 
cipios en parcelas mds grandes y rectangulares.
El resto del regadio se extiende en el fondo de las vegas 
de los rios Manzanares, Jarama y TajuAa y en sus arroyos perma 
nentes.
El regadio acompaAa al rio Manzanares a lo largo de su cur 
so, sobre la margen izquierda apoydndose en el canal del Manzana 
res y sobre la derecha en la acequîa del Charcôn que, desde an 
tes de Perales del Rio, nace en el Manzanares y pasando por la 
Torrecilla desemboca en el Arroyo del Culebro antes de irse és 
te al Manzanares, dando un regadio de cultives horticolas y gru 
taies, pero sobre todo, unos jugosos prados para el ganado vacu 
no.
Los frutales de regadio los hemos diferenciado cuando no 
se encuentran en las vegas. Suelen ser manzanos y disponiéndose 
éstos de una manera adecuada en filas y as£ lo hemos seAalado 
en el mapa. El mds claramente seAalable y ocupando una amplia - 
parcela, se extiende en los linderos de los términos de Pinto y 
Valdemoro, junto a la Carretera de Andalucla.
VIII.7.3.4. VEGETACION
Casi toda la superficie de los mapas ocupada por vegetacidn 
natural, corresponde al pastizal y matorral ralo. No existen pi 
nares salvo en la Oehesa el Carrascal del Arganda, el resto se 
reduce a una estrecha alargada franja junto al Colegio de Huér
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fanos de la Guardîa Civil en Valdemoro, a otra en Leganés junto 
al Convento de los Agustihos, ademâs de dos pequeAos rodales 
junto al Manzanares. En la Adehuela. Todos ellos son pino carras 
co Tpinus halepensis) muy adaptado ai terreno y al paisaje.
En el Cerro de Los Angeles los suelos estân en trabajo de 
repoblaciôn, asi como en un pequeno terreno al este de GriAén.
El encinar es poco frecuente, tan sdlo aparece junto al ma 
torral en las laderas que vierten àl Tajuna, y es mds intense 
en las vertientes en torno y frente a Perales de TajuAa, en la 
Dehesa Carrascal y junto al Manzanares en torno al de Aldehue 
la y mds escaso en La Maranosa.
El coscojal se extiende sobre la vertiente izquierda del 
Jarama, avanzando hacia Arganda y en la cabecera del barranco 
al oeste de Arganda.
El quejigo se diferencia sobre el resto de la vegetacidn en el 
extreme nosoeste, aparecen en forma de arco al norte del Arro 
yo de la Vega, en el Término de Ambite.
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VIII.7.4. DESCRIPCION. ANALISIS Y EVOLUCION DEL USO DEL SUELO
VIII.7 . 4 . 1 INTRODUCCION.
Para realizar los mapas de use del suelo hemos dispuesto de 
unos fotogramas de mayor calidad (escala aproximada 1:18.000), 
distlnguiendo los usos con mayor claridad. Ademâs la proximidad 
de la fecha hace mas facilmente su comprobacidn en el terreno, 
a ello se anade que no solo ban side realizados sobre esa misma 
zona los mapas a escala 1:50.000 de Getafe y Arganda, sino 8 ma 
pas a escala 1:25.000,. En consecuencia el conocimiento de los 
usos de la zona en estea ultima fecha ha sido mayor. Si ademâs 
a ello se le anaden los conocimientos que aportan los nuevos ma 
pas de vegetacidn y usos del suelo y aprovechamientos que se han 
publicado sobre la Comunidad de Madrid en los ültimos anos por 
el Ministerio de Agricultura, Comunidad de Madrid..., es muy po 
sible que en esta ultima fecha hayamos diferenciado los usos del 
suelo en la zona con escaso margen de error.
Los mâs importantes por su extensidn corresponden a los usos 
agrarios a pesar de ser un ârea de gran influencia de la expan­
sion metropolitana.
La description de los usos del suelo en la zona, su exten 
sidn predominio y relacidn entre si, en 1956-57, nos ha servido 
para comprobar que en 1980 los cambios han sido muy grandes en 
cuanto a la extensidn del suelo urbano e industrial especialmen 
te en el sector oeste donde los poligonos industriales y agiorne
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raciones urbanas se han extendido enormemente a costa del uso 
agrario. por el contrario, si bien estâ claro que se ha reduc^ 
do el uso agrario, mantiene a grandes rasgos las mismas varie 
dades y la misma localizacidn. Quizds sea el vinedo el uso agra 
rio con el que mds dificultades hemos tenido, el que en 1980, 
tomé nueva forma en los mapas temdticos, por su clara deferen 
ciacidn en la foto aérea de este ano o por su localizacidn efec 
tivamente nueva.
Por otro lado, aparecen transformée iones debido a los tra 
bajos de repdblacidn de ICONA: el pinar se extiende en donde an 
tes sdlo abundaba el matorral, como en torno a los montes de la 
Maranosa. Sin embargo, salvo la nueva repoblacidn forestal, la 
vegetacidn mantiene la misma extensidn y caracteristicas.
La influencia de la gran ciudad se extiende como una ola 
creando un paisaje industrial y urbano. Pero la gran ciudad, su 
industria, sus desplazamientos, su modo de vida icdmo influyen 
en el mundo rural en el que se instalan?. El modo de cultiver, 
las distintas variedades de cultives o simiente dentro del mis 
mo uso (regadio, tierra de labor,...}, el abandono de la agri 
cultura (vifledo, olivar), o un cultive mâs intensive son cambios 
que no se aprecian en la fotografîa aérea y sin embargo son muy 
grandes las modificaciones que pueden resultar en el mundo rural 
como consecuencia del avance tecnolôgico que en el mundo agrario 
conocemos con el nombre de révolueidn verde.
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Para dar respuesta a estos interrogantes planteados hemos 
llevado a cabo un anâlisis mâs detenido de la zona, las razones 
de sus usos y su évolueidn.
Es bien sabido que el tipo de roca, las formas del relieve 
y climaticas, con sus cambios, ejercen su influencia en el desa 
rrollo de los suelos, en la instâlacidn de la red de drenaje y 
en el asentamiento de un cierto tipo de vegetacidn, formando to 
do ello un conjunto ecolôgico que llega a liraitar y en algünos 
casos détermina la existencia de unas ciertas unidades de util^ 
zacidn.
Pero el hombre puede intervenir modificando los factores 
fisicos: los suelos, por medio de abonos, aAadiéndole nuevos - 
elementos, construyendo bancales, etc,..., modificando el cli- 
ma, creando ambientes artificiales bajo plâsticos, manteniendo 
el calor o levantando braseros evitando las heladas. Y también 
puede modificar los espacios ocupados por el matorral por la 
repoblaciôn, levantando nuevos bosques, introduciendo nuevas es 
pecies o con la tala, extendiendo el matorral. Modifica el dre 
naje instalando presas, canales, acequias, pozos, etc,.
Si bien el hombre puede actuar involuntariamente, no es me 
nos cierto que modifies el medio de acuerdo principalmente a sus 
necesidades. De esta manera lo cambiarâ cuando cambien los mo 
dos de vida, la demanda o tendencies del consume, la propiedad 
de la tierra, la densidad demogrâfica, el progreso tecnolôgico, 
etc., e influye con su hacer de una manera efectiva en los re- 
cursos econômicos.
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La zona ha sido analizada siguiendo una partieidn 
basada en las formas del relieve y unidades de utilizaciôn.
VIII.7.4.2. SECTOR OESTE: UNA PLAN ICE BAJO LA DIRECTA IN 
FLUENCIA DE LA CAPITAL.
Comprende la zona mds prdxiraa a Madrid y a la sierra, don 
de se han acumulado los materiales detriticos. Con una topogra 
fia muy uniforme, suavemente alomada, dominada por la Raaqpa de 
Griftdn al oeste, enlazando a través de sucesivos glacis de ero 
sidn con las terrazas del Manzanares y Jarama.
Su caracteristica principal desde el punto de vista de ut_i 
1izacidn del suelo es el marcado desarrollo del suelo urbano y 
agilidad industrial, mientras la densidad vegetal estd casi au 
sente y el uso agrario se reparte entre la tierra de labor pre 
dominante, un regadio disperse y olivar y viAedo hacia el sur y 
este.
Los nûcleos de poblacidn se instalan junto a las principa 
les vias de comunicacidn. Los mâs prdximos a Madrid, Leganés y 
Getafe han sustentado histdricamente una poblacidn mâs elevada 
que el reste, sdlo superada en los primeros decenios del siglo 
XX por Chinchdn. A partir de 1920 Getafe acelera su ritmo de 
crecimiento, coincidiendo con la instalacidn de las primeras 
industrias de importancia. Pero la verdadera transformacidn co 
mienza en los aAos cincuenta con el desarrollo industrial, lie
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gando a su maximo en el quinquenio 70-75, para despues Getafe 
mantenerse, mientras Leganés, mâs prôximo a Madrid, continua 
creciendo con su poligono industrial y desarrollo urbanistico 
de viviendas modestas, englobado en el area metropolitana de 
Madrid y pasando a ser el munie ipio mâs populoso en 1981 ' -
(163.912 hb.), con una densidad de 3.785 ha./Km?, mientras que 
en el censo de 1950 tenia tan solo (5.860 hb.). Igualmente pa 
ra Getafe el carabio ha sido grande desde 1950 (12.254 hb.) al 
censo actual de 1981 (126.554 hb.) con una densidad de 1.608 
hb./Km'^. Tradicionalmente uno y otro acogian poblacidn de Ma 
drid y Toledo.
Estas transforméeiones de los efectivos demogrâficos se 
reflejan en la utilizaciôn del suelo. El mapa realizado sobre 
la informéeidn de las fotograflas aéreas del ano 1956 es muy 
diferente de la realidad actual constatada en la cartografia 
a escala 1:25.000, elaborada a partir de los fotogramas del 
suelo del ano 1980.
En esta fecha la extensidn de las tierras de cultivo ha 
disminuido considerablemente. Esta disminucidn se debe esen 
cialmente a la reduccidn de las tierras de secano aunque el 
regadio también se reduzca.
Este hecho es Idgico si se observa que las nuevas vivien 
das que dan cavida al asombroso crecimiento de la poblacidn - 
han proliferado asi tanto como los poligonos industriales, cons 
truyéndose sobre antiguas zonas en las que los cultivos cerea 
listicos ocupaban grandes extensiones. Por otra parte, el poli
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gono industrial de Leganés, a medio camino de Getafe, ocupa tie 
rras antes de regadio, obteniendo el bénéficié de sus pozos.
El empleo industrial de muchos de sus habitantes tiende a 
convertir la agricultura en una actividad coraplementaria y por 
tanto menos intensive. De esta manera el regadio no es rare que 
se deje en secano, cultive que exige menos dedicacidn.
Si en los anos cincuenta como senala el Diccionario Geogrâ 
fico de Espana, Leganés era uno de los principales abastecedo 
res de Madrid, hoy sus produc tes horticolas apenas sirven para 
abastecer a la propia poblacidn, por la reduce idn de la superf^ 
cie de*regadio sustituia sobre todo por el uso urbano e indu^ 
trial.
Es de senalar el crecimiento urbano de Môstoles, munieipio 
s in importancia en 1956, y que en la actualidad, con urbaniza 
ciones aisladas llega a extenderse invadiendo el término de - 
Fuenlabrada. Mientras el Arroyo de la Reguera, como en 1956, 
sigue formando pastizales entre el abondante terreno improduc 
tivo. El Arroyo de la Recomba, cerca de Leganés serpentea con 
su pastizal entre la extensa tierra de labor. Sdlo quedan res 
tos de la Laguna Maria Pascuala al haber sido drenada cultivân 
dose secano herbâceo. En sus contornos, pequeAas viviendas a 
modo de chalets, explotan algûn huerto. Pero esta zona pronto 
sera transformada al proyectarse un parque con jardines y en 
tretenimiento para disfrute de toda la zona sur de Madrid.
Leganés, su nücleo municipal, ha tenido un crecimiento asom 
broso. El cereal d e  s e c a n o .  o l i v a r .  v i n e d o  v  r e n a d î o  n n e  r o d o »
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ban al munieipio han sido invadidos por viviendas, sdlo quedan 
retazos del extenso regadio que le rodeaba por el oeste. Las 
vias del ferrocarril tampoco han sido obstâculo para la expan 
sidn del suelo urbano.
El Convento de los Padres Agustinos, ha quedado casi englo 
bado en la ciudad y las eras han desaparecido.
Leganés, Getafe y el pdllgono industrial, forman ya una 
extensa mancha urbana sdlo separadas por pocas tierras de labor 
de secano y regadio con se presentan entre viviendas, vértidos, 
eriales, industries, llegando los cultivos horticolas a vender 
se en là propia parcela a donde acuden los vecinos de" las 
tiples viviendas prdximas, como hemos comprobado durante nue^ 
tras visitas.
Leganés se va extendiendo hacia el este por la influencia 
que ejerce la carretera de Toledo como medio de comunicacidn 
râpido con Madrid y de relacidn comercial con Getafe, pero tam 
bién se extiende hacia el sur mostrando la influencia que ejer 
cen la carretera y el ferrocarril. Por el oeste las tierras de 
cultivo cerealistico, y pequeAas parcelas dispersas de regadio 
rodean el entorno del munieipio.
Résulta curioso como en este mundo periurbano se mantiene 
un cortijo "Las Dehesillas" (quizâ de antigüos terratenientes), 
y como se ha levantado un barrio, "Los Estudiantes", frente al 
poligono industrial, sin ningün tipo de servicios. Una farailia 
inmigrante empezd por comprar una pequefla parcela para levantar
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SU vivienda, al propietario de las tierras en que trabajaban. 
Estos atrajeron a otros, organizândbse hasta formar un gran ba 
rrio aislado, independiente del resto, s in comunicacidn ni nin 
gun tipo de infraestructura en coraûn. Aunque hoy dia estâ sien 
do urbanizado y en expansion.
Todo ello en un terreno suavemente ondulado, donde el se 
cano herbâceo se extiende hacia el sur mientras se lo permitan 
las edificaciones. Tan sdlo el Cerro de Buenavista destaca en 
el horizonte albergando el depdsito de agua para Getafe.
El munieipio se extiende al este, rodeado de algunas par 
celas de regadio aisladas, por su poligono industrial, apoyadd 
en la carretera de Andalucia que lo pone en comunicacidn no sd 
lo con Madrid,’ sino también con todo el ârea industrial de Pin 
to y Valdemoro. Situado sobre la alta y casi llana terraza del 
Manzanares, Getafe se halla muy bien comunicado entre la carre 
tera de Toledo y Andalucia(aunque estas vias se hayan quedado 
pequenas para el trâfico que deben soportar), con una forma bas 
tante regular y un carâcter netamente industrial.
El pueblo surgid sobre el camino real de Toledo y ya en 
1956 se estaba convirtiendo en una especie de suburbio indus 
trial de Madrid, con un desordenado crecimiento, presentando 
un carâcter amorfo.
Desde muy temprano, (primer cuarto de siglo), habia surgi 
do un conjunto de acuartelamientos, viyiendas protegidas para 
el personal a su servieio y un nûcleo industrial con el aerddromo
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adosado al pueblo, donde aün predominaba una actividad agricola.
El municipio dénota su ritmo de crecimiento por las v^ 
viendas de muy diferente fisonomia segiin la época de construe 
cidn. Asi van desde las tipicas casas de labor del nûcleo ant^ 
guo sobre todo al sur de la antigua carretera de Toledo, (des 
viada en los anos cincuenta para evitar el paso por la pobla 
cidn),de las que ya quedan pocas,a las modernas urbanizacio 
ne s de chalets adosados "Getafe 3" junto a la carretera de To 
ledo, al suroeste, posteriores a 1980.abarcando las tierras 
que en la cartografia vienen de secano y regadio. Anterior a 
este ultimo tipo de vivienda que abandona la concepcidn racio 
nalista de la construccidn se extienden los grandes bloques 
del multiples viviendas para ahorro de espacio y economia pero 
con espacios abiertos comunes donde quedan los nietos al cui^ 
dado de los abuelos mientras los padres forman parte de ese 
gran movimiento pendular. Son viviendas de los anos setenta 
que se encuentran en cualquier parte, fruto del espectacular 
crecimiento. De los aflos sesenta se extienden viviendas mâs 
modestas, de 3 a 4 pisos, formando barriadas donde todo el - 
mundo se conoce, pues la escasez de espacio habitable obliga 
a vivir mâs en la calle (ver fotos). Los distintos tipos de 
vivienda agnçan distintos niveles sociales en que el n_i 
vel adquisitivo dénota un claro predominio de la clase baja y 
media baja donde el gasto mâs importante de la familia es la 
alimentacidn. El mercado de Getafe, una nave inmensa, limpio 
y moderno,tiene una alta calidad y variedadyfruto de la exigen 
cia de sus clientes.
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La agricultura en torno a Getafe pierde importancia. El 
regadio se ha reducido y sigue reduciendose, extendiéndose al 
sur y junto al Culebro y Manzanares. Las huertas ahora muy pe 
quenas, lo eran muy grandes. Prédomina mueho mâs el secano y 
dentro de este el cereal, sin embargo la vid era antes mucho 
mâs importante asi como el olivar. De siempre han existido v^ 
des y Olivares del Cerro de los Angeles al Manzanares. La ra 
zdn de su abandono'es la escasa rentabilidad actual mientras 
que antes lo era la filoxera que llegd hace unos 25 aAos que 
obligé a levantar las cepas. Mâs médernamente el Estado favo 
rece el arranque en esta zona dando dinero al agricultor para 
reducir la vid, en relacidn al adecuamiento a la CEE. Por el 
contrario, hasta hace muy pocos aAos, el Gobierno favorecia el 
aumento de la produceidn del olivar y bonificaba los aAos ma 
los. Como consecuencia de este cambio de circunstancias si ha 
bia 40 Olivares, hoy quedan 3 d 4, los demâs han sido abandona 
dos. Otra razdn que aducen los agricultores es la falta de res 
peto a la propiedad, madrilenos y domingueros entran en sus cam 
pos y arrancan y estropean sus productos.
Otros cultivos se han abandonado totalmente, como el cent*
no, avena, lenteja e incluso el trigo que ha sido sustituido por
cebada, debido a que tiene menos problemas de comercializacidn 
ademâs de su mayor fendimiento.
Despuds de la cosecha, los ganaderos, unos 3 en la actual^'
dad, explotan la rastrojera. En la Câmara Agraria existe una cer
tificacidn de las fincas y el présidente establece la concesidn.
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El abandono de la agricultura no implica que el agricultor 
emigre sino que, en teneral, permanece en Getafe y deja sus tie 
rras a renta o las vende, frecuentemente a una cooperativa y se 
convierte en comerciante en Madrid o en el mistno municipio, o 
trabaja en la industria.
Prédomina, a pesar de todo, la explotacion directa tanto 
en el cultivo del campo como en el cuidado del ganado. (El 60,1
por ciento de las tierras de Getafe, estân explotadas en regi­
men de propiedad en 1982).
Aunque la propiedad estâ muy parcelada no se ha hecho una 
concentracion parcelaria. La proximidad a Madrid y el futuro 
crecimiento lo convierten en un terreno muy conflictivo.
Existe alguna gran propiedad, fincas como la del Marqués 
de Perales, los frailes y él Bosque, todas lindando entre si y 
a orillas del Manzanares, significan 200 6 300 Ha. cada una 
conteniendo secano, regadio y coto de caza que suponen en con
junto el 20 ô 30% del total de las tierras del término.
Existe diversidad de suelos, el mejor terreno y mâs câli 
do se encuentra en el otro extreme entre Getafe y Fuenlabrada 
donde abundan las huertas, aunque existe una zona de suelos 
muy fuertes hoy ocupada por la reciente urbanizacion "Getafe 3" 
al otro lado del Cerro de los Angeles predominan las arenas y 
la piedra yeso albergando rétamas y extendiéndose el vinedo y 
olivar debido al excaso rendimiento del cereal.
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A1 sur del poligono industrial, junto a la carretera de An 
dàlucîa, se extiende el Estragal, donde la tierra no filtra y 
tras las lluvias se queda encharcado. Sobre este terreno no muy 
grande se extendian el carrizo, vegetacidn herbacea de zonas en 
charcadas, que en parte ha sido arrancado para sembrar cebada o 
trigo.
Para facilitar el drenaje de las tierras en todo el térmi 
no se h-icieron antiguamente acequias o arroyos pequenos, que 
11aman "gavia". Actualmente, debido a los continuos anos secos, 
han roto las gavias para cultiver y cuando Ilueve (lo que suce 
de cada vez menos) se inunda la tierra aunque sdlo momentânea 
mente. Los extensos campos herbâceos de secano pueden producir 
una cosecha al ano, pero debido a una mayor comodidad y menor 
dedicacidn la rotacidn general de estas tierras suele ser dos 
anos seguidos de cebada y uno de barbecho que sustituye a la 
anterior trienal: cebada, beza y trigo.
El vinedo va desapareciendo, quedan muy pocas vinas a pe 
sar de la gran importancia que tuvo. Siempre ha sido un vinedo 
de transforméeidn produciendo vino comûn me mesa de unos 12 
grados, tinto y blanco.
También el olvar estâ en abandono destinândose la peores 
tierras, las que menos producen en cereal. Su producto se diri 
ge a las almazaras de Humanes o Arganda.
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El regadio es muy reducido en relacidn al secano, aunque 
résulta mucho mâs productivo, pero ello implica una mayor de 
dicacidn no facilmente compatible con otro trabajo no agrario 
si se quiere obtener un buen rendimiento. Pequenas parcelas 
entre 1 y 9 Ha. (el taraano medio es de 2 Ha.) se extienden al 
norte y sobre todo al sur de Getafe.
Algunas fincas grnades (junto al Manzanares) en Perales 
del Rio cultivan algo me maiz, pero en general, el cultivo es 
hortlcola donde el mayor porcentaje se dedica a colifldr y - 
acelga. La huerta tiende a desaparecer.
Pozos y aguas sueias mantienen estos cultivos. Mientras 
los arroyos de vertidos asi como el colector mancomunado, cuan 
do discurre en la superficie es aprovechado para el riego (Fin 
ca Valtierra) sin apenas esfuerzos, los pozos obtienen agua a 
profundidades entre 15 y 17 metros aunque varian mucho segun 
el clima humedo o seco dominante, llegando en esta época de se 
quia continua a sondearse hasta los 32 metros mientras que ha 
ce muchos aAos bastaba con 5 metros.
En regadio se obtienen dos cosechas, "esquimos", al aAo; 
una de priraavera y otra de verano, lo que conlleva labores y 
dedicaciones continuas a la tierra.
El tipo de terreno détermina el tipo de rotaciones: asi 
una tierra dura y arcillosa es muy buena para acelga, coliflor, 
escarola... mientras la zanahoria y el cardo necesitan terreno 
blando y arenoso.
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A1 oeste, el terreno se mantiene amplio y arcilloso. En 
Fuenlabrada tan sdlo'destaca un cerro al oeste del municipio 
marcando un eje norte-sur la divisorla de aguas, pequenos arro 
yos a uno y otro lado toman caminos opuestos al Guadarrama o 
hacia el Manzanares.
Fuenlabrada quizâ sea el término que mayores transforma 
clones muestra en la cartografia que presentamos. En 1980, la 
tierra de labor y regadio ha disminuido considerablemente.
Del antiguo nûcleo poblacional en T956 qûedaba aislado en 
medio de la tierra de labor. Hoy dia las edificaciones se ex­
tienden a modo de grandes tentàculos a lo largo de las carrete 
ras que desde Fuenlabrada se dirigea a Méstoles, a Humanes , a 
Pinto y a Leganés, llegando el uso urbano e industrial a ser ca 
si continue. Viviendas, urbanizaciones de grandes dimensiones 
con bloques, industrias y poligonos deportivos que van sucedien 
do entre campos de cereal y de eriales. El municipio, muy moder 
no ya que en 1950 segûia contando con 2.000 habitantes y en 1981 
llega a tener mâs de 78.000, tras un crecimiento muy râpido y 
tardio, estâ consiguiendo ser urbanizado y amplias avenidas po 
nen en comunicacidn sus estremosos barrios de gemtes proceden 
tes de Madrid, Toledo y Extremadura fundamentalmente. El mayor 
crecimiento lo ha efectuado hacia el este acercândose hacia su 
poligono industrial. Poligono que se ha instâlado sobre una zo 
na de regadio que en 1956 era bastante densa y continua y de la
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que hoy dia quedan parcelas de cultivos horticolas, continua 
cidn de la zona de regadio de Getafe. Este poligono industrial 
dotado de numérosas naves lo forman varias urbanizaciones in - 
dustriales que rodean el Cerro de la Alcantuena. El Arroyo del 
Culebro recoge las aguas de los vertidos de todas estas indus­
tries instaladas. Unas masas arboladas de encinar y pinar en 
sus orillas poco pueden purificar el ambiente de malos olores 
y nubes de mosquitos.
Quizâ por esto no se extienda el poligono mâs al este 
mientras se alarga bordeando él cerro por la carretera de Tole 
do hasta las puertas de Parla entre èl erial, olivar, algunas 
tierras de regadio y el extenso cereal.
El regadio mâs extenso queda al oeste en pequeftas parcelas 
rectangulares, mantenido con pozos hechos a una gran profundi 
dad entre noventa y ciên metros. Normalmente la tierra en rega 
dio da 3 cosechas y a veces hasta 4. Los productos mâs cultiva 
dos son: lechuga, acelga, espinaca y peregil en primavera. Du 
rante el verano lechuga y acelga (de ciclo mâs largo, asi como 
là remolacha unos 10 dias mâs que la espinaca) y en invierno 
suele ser coliflor, repollo, puerros, zanahorias, y ûltimamen 
te se estâ cultivando mâs râbanos, remolacha y nabos. espina 
cas y lechuga son los cultivos de ciclo mâs corto y que se - 
adaptan a toda época salvo en Junio, Julio y Agosto que no se 
cultivan espinacas. Mientras, se estâ dejando el cultivo de pa 
tata, que antes era mâs importante que el resto de los produc 
tos horticolas.
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La escarola tiene la particularidad de que cuatro dîas an 
tes de recogerla se cubren con plistico negro para blanquearlas. 
Es menos propensa a coger enfermedades pero se pudre con facil^ 
dad cuando llega el tiempo humedo. Se siembran aprimeros de Agos 
to y se recogen en otono.
Las zanahorias, râbanos y nabos se siembran en Julio, pu 
diendo ya empezar a recoger a partir de Oiciembre, como todos 
los productos que se siembran se aclaran un par de veces, qui. 
tando las que estân muy juntas.
Las cebollas tempranas también se cultivan pero primero 
en semillero en Septiembre de donde se traspasan entre Noviera 
bre y Diciembre para recogerlas a ültimos de Abril para consu 
mo en fresco. Como es muy vulnerable a los gusanos la râîz se 
môja en agua con insecticida antes del transplante para que no 
tenga problemas.
También la coliflor, el repollo y la lombarde se siembran 
en semillero pero desde mediados de Junio y se trasplantan a 
los 35 dias a mediados de Septiembre hasta Mayo âunque en Fuen 
labrada lo normal es que la cosecha se termine para Nochebuena.
El perejil tiene varias cortas tras las que vuelve y vue^ 
ve a brotar cuando se siembra en Mayo, el que se siembra en Se£ 
tiembre y se recoge en Abril tiene una corta solo.
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El sistema de riego utilizado desde hace 10 ô 15 aiios es 
"por aspersidn". Se riega dependiendo del tiempo- Cuando empie 
za el calor, normalmente en Mayo, las lechugas son las que nece 
sitan mâs agua, cada très dîas y cuando estân crecidas todos 
los dîas. Las zanahorias hasta que hacen frecuentemente, luego 
aguantan mâs cada siete u ocho dîas.
Se suelen hacer tratamientos preventives (fugicidas, insec_ 
ticidas, herbicidas) para evitar enfermedades (mildium, pulgôn, 
aranuela, oruga, oxidaciôn de la hoja...) y malas hierbas . A 
las verduras cuando estân a medio crecimiento se les echâ tam 
bién nitrato para dar fuerza a la hoja y abono foliar para dar 
color. ’
Un 50 por ciento de lo que se produce se lleva a Mercama 
drid y sobre el resto, intermediaries de Madrid o de Calerias 
de alimentacidn del municipio, se acercan directamente al cam 
po a su corapras.
El viftedo y olivar presentan las mismas caracteristicas 
en ambas fechas estudiadas. De caracter disperse y especialmen 
te entre el regadio del sector oeste, se reduce a pequenas par 
celas rectangulares, habiendo desaparecido ya inuchas situadas 
al norte, junto a la carretera de Môstoles a Fuenlabrada absor 
bidas por las edificaciones o convertidas en cereal. Sin embar 
go se mantiene junto al municipio, un extenso olivar en el ca 
mino de Parla ya comentado en el uso de 1956-57.
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No existe hasta el momento una carretera que a semejanza 
de la anterior (Môstoles, Fuenlabrada, Pinto) pero mâs exte - 
rior, ponga en comunicacidn municipios prdximos que bordena - 
igualmente Madrid. De esta manera a pesar de estar muy prdx^ 
mos, queda aislado Humanes de Parla. Sin embargo cuenta con una 
estacidn de ferrocarril como Fuenlabrada en la llnea N-CC que 
facilita su comunicacidn con Madrid ademâs de la Carretera de 
Fuenlabrada a GriAdn.
Humanes de Madrid, pequeno municipio que mantiene un ca 
râcter rural con su cerca de 3.000 habitantes en el ditimo cen 
so, ha sufrido grandes transforméeiones desde los aAos cincuen 
ta en que contaba con 705 habitantes, sin embargo, estos cam 
bios se han producido sdlo en los ültimos anos.
El nücleo urbano ha crecido a base de pequeAas urbaniza 
ciones y dominan entre las nuevas edificaciones las pequeAas 
industries o fâbricas de carâcter artesanal, granjas y numéro 
sas naves que contfnuamente se estân creando en la carretera 
a Fuenlabrada, en medio de la tierra de labor.
El regadio, aunque abundante, se ha reducido de 1.956, 
en que rodeaba completamente al municipio.
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Algunas pequenas huertas se extienden al oeste pero sobre 
todo se trata de un cultivo hortlcola en el que dominan col iflo 
res, zanahorias y cebollas, estas Ultimas han sustituido a las 
patatas antes cultivo dominante. También se producen cebolletas, 
remolacha, nabos, lechugas, habas, guisantes....
Aunque en la zona hay mucha desigualdad en el tipo de sue 
los prédomina el suelo flojo y arenoso, bueno para las hortal^ 
zas aunque bien es verdad que en la tierra fuerte se perjudica 
menos con las heladas.
Antiguamente el uso dominante era el secano: vinedo y tri 
go que producian muy buenas cosechas pues al ser la tierra blan 
da se mantiene hûmeda a profundidad y quedaban agarradas muy 
bien las cepas y simientes. El Terreno es muy 11ano y poco pro 
fundo, y la tierra no es arrastrada mâs que cuando Ilueve muy 
fuerte.
Por la encuesta realizada hemos sabido que al terminar la 
guerra de Africa, en 1921, volvieron trabajadores para instalar 
se en el municipio desarrollândose el cultivo en regadio, alean 
zando gran extensidn en 1956. Hoy de nuevo estâ en retroceso.
-752-
Aunque el término de Humane s es pequeno, el cereal se ex 
tiende arapliamente,produciendo trigo y cebada. Normalmente se 
deja en barbecho cada dos anos.
La simiente se procura obtener,por su mayor resistencia y 
productividad,de un terreno distinto, comprândola normalmente 
a los almacenes de Grinôn, cada très o cuatro anos.
Se recoge una buena cosecha cuando Ilueve en primavera, 
a pesar de ser el terreno blando,llegando a 18 é 20 fanegas de 
trigo por fanega cultivada. La cebada produce mâs, unas 30 por 
fanega, aunque un ano malo tanto en trigo como en cebada signi 
f ica la mitad. Igualmente la cosecha se vende a los almacenes 
de Griftén.
Hubo anos que se serabrô raaîz pero la escasez de agua bbli.
g<5 a abandonarlo. Asi como también se intenté girasol hace 10
anos pero también se abandono.
El viftedo,antes un cultivo tan importante, se redujo por 
la filoxera, quedando solo uno en produce ion y hasta éste se 
piensa arrancar porque la gente se lleva las uvas en cuanto 
toman color en el campo.
Al oeste.algunos olivares se mantienen, cogiendo a médias
o al tercio en familias ayudândose entre todos y
repartiéndose la oliva. Aunque de siempre se ha explotado poco
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al ser pequenas. Los 3 mol inos que habia desaparecieron ha 
ce unos 10 anos, llevândose ahora las olivas a Torrejdn de Ve 
lasco donde exite una almazara.
Al este del pueblo,un arroyo encharca las tierras y forma 
un pastizal aprovechado para el ganado y mâs al sur,distintos 
arroyos se orientan hacia el oeste con las mismas caracteris 
ticas en una y otra fecha.
El reducido término de Humane s se continua al este con Par 
la donde el terreno es mâs ondulado con tierras igualmente poco 
profundas pero mâs arcillosas.
El municipio muestra un extraordinario crecimiento de su 
suelo urbano,extendido sobre las vias de comunicacidn en gran 
des urbanizaciones de bloques muy regulares y uniformes, cada 
vez mejor equipados. Alojan a una inmigracidn creciente^proce 
dente dé Madrid por un lado y de regiones mâs al sur,Toledo, 
Extremadura, Andalucia y Ciudad Real. De 1.000 habitantes que 
mantenia en 1950 ha llegado en el ultimo censo a 56.318 en un 
crecimiento tardio y reciente, a semejanza de Fuenlabrada. El 
Canal de Isabel II, como en otros municipios,ha sustituido las 
fuentes püblicas que surtian para beber a la poblacidn.
A pesar de no contar con grandes instalaciones industria 
les, si bien no faltan algunas instalaciones pesadas como manu 
facturas metâlicas, estructuras metâlicas, fundicidn del hie 
rro, conglomerados de chapa, etc., la agricultura ha perdido
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casi toda su dedicacidn, no trabajando en ella mas de 50 perso 
nas. El medio de vida fundamental es la industria; Mateu-Cromo 
(litografîa), Marconi, El Corte Inglés y CASA, son los que ma 
yor mano de obra absorben, ademâs de las fâbricas 1imitrofes y 
pequenos talleres.
Desde hace unos 10 anos el ârea estâ sometida a la lieen 
cia del ârea metropolitana por tanto la especulacidn del suelo 
queda limitada ya que determinadas zonas quedan declarâdas como 
de posible edificaciones mientras antes se convertian en sola- 
res las tierras prdximas a las vias de comunicacidn, simplemen 
te abandonando su cultivo. Dentro del caso urbano el Ayuntamien 
to obliga a cercar los solares.
Existen grandes propiedades en el término, llegando la ma 
yor de éllas a 3.000 ô 4.000 fanegas. Muchas propiedades se ven 
dieron tras la guerra civil y se continua dividiendo la propie 
dad y vendiendo al cultivador directe mientras antes dominaban 
los colonos y él arrendamiento.
El amplio cereal sigue dominando como en 1956-57, pero en 
un cultivo mâs intensive, pues si antes se sembraba cada 2 aftos, 
ahora es a la inversa, se de ja en barbecho cada dos anos. En - 
aquel cultivo extensivo se alternaba, trigo, cebada y avena se 
gun acuerdo previo de los labradores, mientras ahora domina la 
cebada, que alterna en menor medida con el trigo o la beza pa 
ra mantenimiento del ganado en invierno.
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El vinedo y olivar, èn abandono, han sido cultivos muy im 
portantes . Se siguen manteniendo parcelas en cultivo pro
miscuo cereal/olivar y viftedo/oliyar, procurando obtener un ma 
yor rendimiento de la tierra, aunque la mayorla se han dejado. 
Sus parcelas se concentran al suroeste, pequeftas y rectangula 
res llegando a lindar con las edif icaciones de viviendas por el 
crecimiento urbano. Al norte del municipio también se extiende 
el olivar.proximo a una zona encharcada,con pastizal,que queda 
encerrada entre eriales y edificaciones, mientras en 1956 era 
uan lagunilla aislada.
Se mantiene un regadio disperso, mâs concentrado al sur en 
torno al arroyo Humanejos,como en 1956, donde el cultivo horticc 
la reina en todo él, salvo algunas pequeftas huertas.
No faltan granjas aisladas y dispersas por el término,que 
son las que aportan el abono para el desarrollo de las hortal^ 
zas.
Mâs al sur de Parla quedan en nuestra zona pequeftos mun^ 
cipios,algunos bien comunicados,como son Griftdn y Torrejdn de 
la Calzada,en la carretera de Humane s y Toledo re spec tivamente. 
Sin embargo, el mayor de todos ellos es Torrejdn de Velasco en 
una carretera secundaria entre Torrejdn de la Calzada (N 401 To 
ledo) y Valdemoro (N 4 Andalucia).
Mâs al sur y en una via de comunicacidn secundaria se en 
cuentra Cubas y Casarrubuelos entre la carretera de Griftdn, Hu
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manes... y la de Toledo. Estos munieipios se encuentran aiejados 
(mds de 25.kilômetros de Madrid) y en el future serdn objeto de 
la influencia urbana e industrial de Madrid cuando estén satura 
dos munieipios como Parla, H u m a n e s E s t o  haee que hayan man 
tenido una poblaeiôn estable a lo largo del siglo pero eon una 
emigraeiôn constante haeîa los anteriores munieipios mds prospe 
ros. Sin embargo, los usos del suelo muestran cambios notables 
en torno a las vîas de comunicaciôn que desde Griflôn se dirigen 
a Humanes, a Torrejôn de la Calzada y a Cubas. Freeuentes urba 
nizaeiones de viviendas ajardinadas, chalets, etc., en una ex­
pansion distinta a los inmensos bloques de Fuenlabrada y Parla. 
Los chalets, segunda resideneia, son freeuentes y el suelo mis 
barato ha atraîdo numerosas instalaciones: fibrica de fundieiôn 
de hierro, de motores Diesel, de material eléetrieo, de maquina 
ria O.P., de muebles metilieos, de botelleros de alambre, aima 
cenes de madera, viveros de numerosas granjas se esparcen en la 
llana superficie areno-arcillosa donde disminuye tanto el rega 
di como el seeano.
Quizis sean Cubas, eon su desarrollo urbanistieo resideneial 
y Torréjdn de la Cazada y Grindn por su buena situaeidn eon sus 
poligonos e instalaciones industriales de procidn particular, las 
que mayores transforméeiones muestran en esta zona extrema, aun 
que su crecimiento ha sido reducido, ya que no supera los 1.000 
habitantes, salvo Grihôn que cuenta por otra parte con un hermo 
so pinar y alameda. Casarrubuelos con una emigracidn constante en 
Madrid, es el munieipio de este sector que mantiene intacte su ca 
rieter rural con las tîpicas casas de tierra de adobe de una plan
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ta. Alguna modificacion en el uso del suelo supone el nuevo te 
rreno de déporté, sustituyéndo al pastizal que se extendîa con 
el Arroyo de las Carcavas que rodea al munieipio por el norte.
Las tierras son muy profundas, de carâcter areno-arcilloso 
y siguen mantenierido un secano cerealistico de cosecha anual al. 
ternando trigo y cebada. Cuando es posible obtener algua del sub 
suelo cultivan productos horticolas muy variados sin cambios en . 
estos anos, patatas, coliflores, repollo, tomates, pim.ientos, 
etc..., que llevan a vender a los munie ipios mis prôximos a Ma 
drid.
Por el:contrario, es Torrejôn de Velasco el mayor munieipio 
de este extremo suroeste que lentamente ve reducir sus efectivos 
desde 1950, a pesar de su riqueza agrarîa.
En su extenso término domina en unas 3/4 partes el secano 
a base de cereal (trigo, cebâda) y en las tierras prôximas a - 
Valdemoro, las peores, el plivar; el regadîo, mis reducido y - 
disperse, résulta escasamente variado, dos cultives: patatas y 
cebollas, alternando cada ano, son la especializacion del térm^ 
no en unas parcelas normalmente en torno a dos o très Ha .
Cultivos como las legumbres y la remolacha azucarera, an­
tes de gran importancia, se han abandonado en parte por la ele 
vacidn del coste de la mano de obra. No résulta por tanto renta 
ble al no haber maquinaria apropiada y al quitar la fibrica, de 
sapareciô el cultive de la remolacha azucarera que se llevabi a 
Arganda para su transformée ion.
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Todos Los productos se cultivan en unos suelos buenos en 
general .sobre un terreno llano,donde el agua filtra bien. En- 
contramos tierras malas, calizas, hacia el este, aprovechadas 
por una fibrica de cerimicas. Los mejores suelos son aquellos 
en que la tierra es mis negra, mis fuerte, mientras que los 
suelos blandes donde hay arena dan menos cosecha, sin embargo, 
se labra todo el término por ser tierra en general buena, sdlo 
la ladera del monte Batallones de tomillo y escaso matorral y 
los pastizales del Guatén no se roturan por ser de propiedad 
comunal y tradicionalmente se vienen arrendando a los ganade 
ros. Recientemente se estin roturando los prados comunales y 
cediendo el uso a propietarios del término.
El municipiO;Como se aprecîa,es esencialmente agricole - 
con pocos cambios en el uso del suelo desde 1956. El regadlo 
évolueiona haciendo desaparecer la huerta mientras se amplia 
el cultive horticola alternandolo cada une o dos aflos con ce 
real.
En el momento del vuelo de 1980 aôlo estaban explotindo 
se en regadlo las parcelas sehaladas^aunque son muehas mis las 
que poseen un pozo. Una gran alameda de chopos y ilamos no exis 
tente en 1956-57 se extiende junto al nûcleo de poblaeiôn s^ 
guiendo el Arroyo de la Pefiuela.
Considerado por COPLACO como cinturon del irea metropol^
-759-
tana, se ha declarado desde hace varies anos, una serie de tie 
rras como solares para poder edificar en torno al munieipio. El 
resto esta considerado como suelo agrario.
A pesar de que la Concentraciôn Parcelarîa séria muy conve 
niente en el termine por el elevado parcelamiento de la propie 
dad, su résolue ion séria un problema por el agua muy escasa y 
por el future suelo urbano que no siempre cumple los requisites • 
of iciales.
La propiedad esti mûy dividida y el tamano medio de las par 
celas es muy pequeno, yendo el numéro de parcelas en aumento en 
los censos agrarios.
En secano domina en extension la cebada, aunque se cultiva 
también alternando con el trigo, alternando en rotacidn trienal 
trigo, cebada, barbecho. Pero es frecuente alternat cereal (ce 
bada) barbecho.
La semilla se sigue comprando en Grinôn o en Aranjuez a 
représentantes de casas que comercial con éllo. La cosecha, que 
es muy abundante cuando llûeve en primavera y hace calor, produ 
ce ünos 3.000 kilogramos de trigo por Ha,. Se recoge a ultimos 
de Junio, primeros de Julio, con maquinaria del término y se lie 
va a vender a granjas, almacenes privados, panificadoras o a 
los silos del SENPA en Valdemoro que lo compta al precio fijado 
al anô. Sin embargo, el agricultor que puede lo almacena espe- 
rando la subida de'preciô, una vez pasado el exceso de oferta.
Al haber aumentado mucho el cultivo de cebada, el trigo resu^ 
ta incluso mâs rentable si se puede almacenar vendiéndolo libre
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mente a la panificadora del término "La Solana" dos meses des 
pues de la cosecha a un precio por encima de lo oficial, aunque 
bien es verdad que dependiendo del clima puede dar menos de la 
mitad que la cebada.
Aunque el SENPA ha impuesto que ya no négocia por menos de 
10.000 Kgrs. para favorecer el agrupamiento, todavia no hay nin 
guna Cooperativa en Torrejôn de Velasco, estando para aprobarse 
este ano la primera jornada por 12 agricultores.
Ha habido anos, muy pocos, que no se ha podido sembrar el 
cereal pro la humedad, recientemente tan sôlo se reçuerda una 
vez hace 16 ô 18 aiïos.
En uno de estos anos de abundante Iluvia, se aprovechô pa 
ra sembrar girasol, cuya siembra es mas tardia, en Marzo, mien 
tras el cereal, trigo, cebada es en Noviembre.
La Câmara Agrarîa rige unos pastos de aprovechamiento co 
mûn pero los propietarios particulares, de antiguo contratan en 
el mes de Junio, por escrito, los pastos con los ganaderos. Pa 
ra la rastrojera se divide el término en "cuarteles" y en éllos 
estân todo el ano 4 ô 6 propietarios pequenos de ganado lanar 
que poseen de 200 a 300 cabezas cada uno y explotan el barbecho.
Antiguamente era mâs importante la ganaderia lanar ya que 
habia cierta tradiciôn, al pasar por el término, junto al Gua- 
tem, la Canada Real de Toledo.
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cii el■ terrenc peor aè secano se cultiva el olivar que mantle 
ne una separacion en pata de gallo con una distancia de 16 m. 
entre si. Son olivares antiguos cuyos plantones son viejos. Al 
gunos anos se fumigaban en primavera con insecticida con avio 
neta o con tractores favoreciéndolo el Gobierno que lo bonify 
caba para luebar contra las plagas. Desde hace anos han dejado 
de ser rentables porque producen poco y ya ultimamente se de 
jan olivares sin recoger porque no hay peso suficiente y no se 
cubren los jornales- La cosecha se recoge por vareo a pesar-- 
del perjuicio al olivo,porque renta mâs. Cada ano en la época 
de la recolecciôn vienen de Parla o se buscan a jornal y se - 
llevan las aceitunas a las almazaras del término.
Un ano muy bueno darla 30 ô 40 Kgrs. por olivo y ésto - 
ocurre cuando Ilueve en invierno, el agua bénéficia a la oli 
va si cala bien en Octubre o Noviembre, antes de la cosecha, 
engordando a la oliva, sin embargo en la zona consideran malo 
el aire del sur que a pesar de ser hûmedo, pues es de donde 
proceden las Iluvias, es malo para cuajar. 1985 fué conside 
rado un bùen ano al venderse la oliva a 30 &./kgr., mientras 
en los anteriores se vendia muy barato.
El vinedo por otra parte se ha abandonado desde hace 
anos a raif de la filoxera en que se empezaron arracar, ya no 
se cultivan.
Las tierras de regadîo estân repartidas indistintamente por 
el término y el tamaho de la parcela varia entre 2 y 5 Ha,.
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E1 agua se toma de pozos, normalmente cada parcela tiene 
su pozo pero también el mismo pozo puede regar a otras parce­
las prôximas.
Los pozos buscan el agua en torno a los 20 ô 25 m, aunque
siempre den agua,a veces no merece explotarla por la poca canti
dad. Résulta un agua buena incluso para beber, sôlo cerca del 
Guatén los pozos pueden tener agua mala para las plantas, que 
no se pueden utilizar por la cantidad de cal, de sales, de mag 
nesio...,.
El agua del pozo se saca por motor, pero hasta hace 20 
anos predominaba la noria con las mulas.
El regadio se ha ampliado mucho. Normalmente cada propie 
tario tiene aunque sea una pequefta huerta, desde hace unos ados 
todo el mundo explota algo para comerciar.
En el término,el regadio,como ya hemos sehalado anterior
mente,se compone de patata y cebolla, y algunas parcelas de - 
frutales, sobre todo peras de agua y de Roma, y alguna manzana 
que se comercializa en Madrid.
El cultivo de mayor extensiôn es la cebolla, que se suele 
cultivar después de tener la parcela con patata tardia. A veces 
se deja para cereal para dejarla descansar del regadio o por - 
pensar que se vaya a vender mejor el cereal que el regadio a 
pesar de que en éste ultimo es mâs segura su explotaciôn porque
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las plagas estin controladas, mientras con el cereal hay que es 
perar el clima adecuadol
Sin embargo, el regadio exige mueha dedicacidn, en especial 
la cebolla que se cultiva primero en vivcro, obteniendo la semi 
11a de la cosecha anterior, escogiendo la mejor. Se siembra a ma 
no como en toda explotacidn familiar y desde Enero aguanta bien
sin regar hasta la primavera. El riego se hace por aspersidn (an­
tes se hacia por tablares y bancales) ya que no conviene que el 
agua sea abundante, es suficiente que la humedad no faite, a me 
diados de Mayo, cuando la planta esta fuerte, se trasplanta a la 
tierra ya preparada, regando cada tres dias hasta Agosto o Sep- 
tiembre que es la fecha de la recogida, dejindola secar una vez 
arrancada en la tierra. Muchas labores exige la preparaCidn de la 
semilla en vivero, en la parcela, en su cultivo, sin embargo, sue 
len producir un buen rendimiento llegando a cosecharse 60.000 -
Kgrs./Ha. en el mejor afio.
Se venden a los almacenes, que son intermediarios entre el 
productor y el consumidor, aunque el labrador, si puêde, las guar 
da esperando la subida de precio. frecuentemente existen proble 
mas de venta debido al exceso de oferta ya que la cebolla es una 
hortaliza pedecedera que no dura en almacén mis allé de Marzo o 
Abril, asi ha habido aftos en esta zona en que no tuvieron salida, 
como en 1985.
La venta normal se orienta a Mercamadrid y exportacidn a tra 
vés de los exportadores de Levante, llevando la denominacidn de
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origen de Valencia (cebolla valenciana). Se dan épocas de satu 
raciôn del mercado debido a la competencia de otros paises con 
precios mâs bajos (Holanda, Israel, Chile) a pesar de la alta 
calidad de la cebolla valenciana, las consecuencias repercuten 
en esta zona cuyo cultivo es prédominante.
Una parcela de cultivo horticola sigue normalmente una ro 
tacidn de cultivos: cebolla, cereal para descansar la tierra de 
regadio y cebolla o mejor patata, que da un mejor rendimiento.
Aunque hay muehas variedades, en este término tan sdlo se 
cultiva la patata tardia, que esté en la tierra desde Junio a 
Noviembre. Las patatas para siembra proceden generalmente de Ho 
landa de donde el Ministerio de Agricultura las importa para re 
partirlas a los agricultores de Burgos que las cultivan sin re 
gar produciendo unas patatas muy pequehas que son las que desde 
Burgos y a través del Ministerio de Agricultura son comerciali 
zadas por las casas de semillas. Normalmente el agricultor de 
Torrejôn de Velasco va a comprar la patata de semilla a Madrid.
En Noviembre se recogen a mano después que se ha pasado 
con el tractor una mâquina especial que levants las patatas. Se 
guardan en los almacenes del término o en el que tenga el propio 
agricultor, dirigiéndose la venta a Madrid, e incluso hay ffute 
ros de los contornos que vienen a por éllas ( Parla, Fuenlabra 
d a , Getafe).
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A partir de este ano los costes van a ser mâs elevados por 
las nuevas normas que se han impuesto con la entrada en la CEE 
y no estât preparados los agricultores del término. Se précisa 
maquinaria para lavar, secar, seleccionar, envasar segûn tama- 
îios. Los productos deben llevar registro de sanidad y tarjeta 
con la denominaciôn de origen. Todos estos gastos se mitigarian 
con la explotaciôn en Cooperativa.
Los costes de producciôn son elevados, sumando el gasoil, 
maquinaria, herbicidas, insecticidas, abono o fertilizante, ma 
no de obra y amortizaciôn. El kilo de cebollas producido osci, 
la entre 7 y 10 pesetas,mientras la patata no llega a tanto, - 
porque lleva menos mano de obra y menos riego,aunque la simien 
te es muy cara (80 ft./Kg.) y el coste de producciôn varia entre 
6 ô 7 ft. el kilo de patatas (en 1986 ),
Como hemos visto,el regadlo es muy importante en éste ter 
mino ,esencialmente agricola,carente de industrias y donde una 
poblaeiôn estable,aunque en lento retroceso,se dedica a la agr^ 
cultura o ganaderia de manera exclusiva sin cambios notorios.
No ocurre asi en Pinto y Valdemoro que situados en la Carretera 
de Andalucla y en la via de paso de ferrocarril Madrid-Aranjuez, 
han sufrido grandes transformaciones, convirtiéndolos en raunic^ 
pios industriales dif icilmente reconoc iblés en 1956 ,con sus usos 
agrarios dominantes.
Tanto uno como otro han desarrollado enorraeraente sus edif_i 
caciones en torno al nûcleo de poblaeiôn,pronunciando hacia el
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norte sus poligonos industriales, siguiendo la carretera que 
los aproxima a Madrid. La buenas comunicaciones y el bajo pre 
cio del suelo en relaciôn a otros munieipios de la zona ha fa 
vorecido indudablemente la expansiôn del suelo urbano e indus 
trial, sin embargo, muehos solares se encuentran sin edificar 
y el erial y pastizal abunda por doquier en estos términos don 
de la crisis econômica paralizô bruscamente la gran expansiôn 
iniciada.
Variadas urbanizaciones rodean a los nûclêos antiguos, 
bloques de viviendas y chalets en un crecimiento rais lento que 
el sucedido en Fuenlabrada y Parla,ofrecen por el contrario un 
carâcter mâs amorfo entre las variadas industrias, talleres y 
vida agraria ,recordando la situaciôn en que se encontraba Geta 
fe entre los aflos 50 y 60.
Desde una poblaeiôn estable hasta 1950 en torno a los 3.000 
habitantes,comenzaron a crecer por emigrantes procédantes 
del sur,llegando en el ultimo censo a 18.589 habitantes Pin 
to y a T3.184 habitantes Valdemoro, mostrando su situaciôn mâs 
extrema con respecto a la capital.
Ademâs de los poligonos industriales y El Corte Inglës,que 
son los que mayor mano de obra absorben, existen numerosos ta­
lleres pequeflos en los propios munie ipios asi como fâbricas y 
almacenes de madera, depôsitos de alquitran, naves de empleo 
variado etc,.
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El suelo urbano se extiende en Valdemoro a1 norte con la 
Academia de Guardias Jdvenes de la Guardia Civil mientras al 
sur permanece el Colegio de Huerfanos de la Guardia Civil yâ 
existante en 1956 junto a un denso y alargado pinar de carras 
CO. En esta zona,entre abundante olivar y cereal,numerosas can 
teras explotan el yeso.
La tierra esti muy distribuIda aunque no falten las gran 
des fincas de hasta 1.000 fanegas:Valdecantos y les Pinos que 
se subarriendan o se llevan a médias o al tercio, aunque la ex 
plotacidn directa es lo que domina en una tierra muy parcelada 
en longueras alargadas y mis irregulares en Valdemoro. Los sue 
los mds bien blandos areno-arcillosos, mis frios hacia el Cule 
bro mientras al oeste son mis câlidos.a pesar de ser buenos en 
gran parte,las industrias, édifieios, vertederos (Valdecantos) 
carreteras, etc., van ocupando el espacio agrario. Sin embargo, 
es notoria la mueva roturacidn al este de Pinto de antiguos pas 
tizales conquistando nuevas tierras cerealisticas.
El cultivo que mayor extensiôn alcanza es el secano herbd 
ceo (trigo, cebada). En sus campos la rotaciôn normal es dos - 
aftos de cereal y uno de barbecho,sustituyéndo al afto y vez de 
cereal y leguminosa. El SENPA facilita la semilla de cebada, se 
cultiva tanto cervecera como para pienso, llegando à producir 
un afto bueno 1.S00 Kgr. por fanega mientras el trigo,siempre 
menos productive,800 Ô 900 Kgrs,. El cereal adquiere una mayor 
extensiôn en Pinto, ya que el matorral y pastizal se extienden 
ampliamente en Valdemoro, anunciândo la vertiente al Jarama.
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La Hermandad de Labradores dividia el término en cuarteles 
una vez recogida la cosecha queda la rastrojera para los tres re 
banos de ovejas, encargandose la Câmara Agraria (hoy también di 
suelta). de recaudar y pagar a los agricultores. Olivar y vifiedo, 
para hacer aceite y vino respectivamente, se van abandonando a 
pesar de la subveneiôn del Gobierno a la oliva.
Aunque de siembre han abundado mâs en Valdemoro, por exten 
derse peores suelos y una topografia mâs variada, el retroceso 
y abandono de. estos cultivos se produce tajito en uno como en - 
otrq. La escasa rentabilidad y la filoxera que llegô en 1936 y 
el tener que çuidar mucho la vifta, ha traido su abandono.
Hubo un periodo de aftos que se intercalaba la vid y el oli 
var y se mantenian de 8 a 10 aftos para luego arrancar las vides. 
La razôa de este cultivo promiscuo radica en el largo periodo 
que tarda el olivo en producir, asi, al afto siguiente de plan 
tar las cepas de vifta se pqnla la olivà y en esos aftos que tar 
daba en producir se explotaba un viftedo que mâs tarde se arran 
caba, ya que la tierra no tiene fertilidad sufiente para mante 
ner dos cultivos continuos. Un afto bueno puede llegar a dar 25 
Kilogramos por olivo, segûn encuesta.
En cambio, el almendro ha adquirido alguna extensiôn antes 
no reconocida, especialmente en Pinto, al este de la carretera 
de Andalucla, se extienden algunas parcelas de forma alargada y 
al sur de Valdemoro mâs pequeftas y cuadradas.
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El terreno de regadîo, donde también puede incluirse ce 
real secano como alternative de la tierra, se ha reducido mu 
cho, especialmente en Valdemoro donde ya era escaso, pero en 
1980 résulta prâcticamente inapreciable. En Pinto, de siempre 
con una mayor extension en huertas y cultivo horticola, se 
mantiene igualmente un regadio con pozos que alcanzan una pro 
fundidad de 10 a IS metros aunque la sequia actual baja el ni 
vel por lo menos 5 metros. Sus aguas no son potables, tienen 
gran contenido de cal pero sirven para el riego. Los pozos no 
son numerosos tan sôlo 10 6 12, pero sin embargo, dan suficien 
te para comercializar sus productos, patata tardia, cebolla y 
zanahoria principalmente, no sôlo en el munieipio sino también 
en Mercamadrid.
La parcela de cultivo horticola se suele dejar descansar 
un afto cada tres, en ese tiempo no produce y el resto de tiem 
po suele mantenerse una rotaciôn de cultivos que normalmente 
son patata tardia que esté en la tierra de Junio a Noviembre 
y alterna con cebolla valenciana (que se siembra en Mayo y se 
empieza a recolectar en Agosto) y cebada (de Noviembre a Julio) 
Mientras la zanahoria es un cultivo anual que se empieza a sem 
brar a primeros de Junio y se va recogiendo desde Octubre ha^ 
ta Mayo.
VIII.7.4.3. SECTOR ORIENTAL; UNA PLANICE LEJOS DE LA IN­
FLUENCIA DE MADRID.
La alta superficie del pâramo mantiene un predominio del 
secano herbâceo sobre el sustrato calizo y arcilloso-calizo de
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la amplia llanura, entre los 835 metros, en Servo en el NE, has 
ta los 759 metros en Valdesemorial al sur del Campillo, en Argan 
da, asi como al sur del Tajuna en torno a Villarejo de Salvanes.
Su extension es bastante mâs reduc ida ocupando parte del 
sur del término de Campo Real y Villar del Olmo y del norte de 
Valdilecha. Su fertilidad es mayor que en el sector anterior, ya 
que es posible una cosecha anual alternando cereal y barbecho 
semillado a base de leguminosas de ciclo corto. Tan sdlo peque 
nas y aisdadas parcelas de olivar y vinedo a veces en cultivo 
promiscuo, salpican los amp 1ios campos de cereal.
En un mundo mucho mâs rural, donde la base de la economiia 
familiar es la agricultura, se encuentran pocas modificaciones 
en todo el conjunto con respecto al uso del suelo de'1956-57, 
salvo el vinedo, quizâs por la mejor vision debido a la mayor 
escala, su presencia es mâs notoria tanto en parcelas aisladas 
al norte, como formando un extenso conjunto homogéneo mâs al 
sur entre los términos de Arganda y Valdilecha o en cultivo pro 
miscuo con el olivar en torno a Villarejo de Salvanes.
Por otro lado, una mayor dimension de las canteras ya exi£ 
tentes en 1956-57, frente a la desaparicidn casi total de las 
eras, aunque aûn se mantienen algunas muy claras en Valdarace 
te y Villarejo y en ultimo lugar la repoblaciôn de pinos
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halepensis que ha sustituido al matorral en la cabeza delRarran 
CO de la Vega evitando la continua pérdida de suelo.
Todo este sector se encuentra a una elevada altitud reiat^ 
va, por encima de los 750 metros,mientras el sector oeste se en 
cuentra siempre por debajo de los 700 metros. Esto va a implicar 
un clima mds extremo con mayores diferencias de temperature en 
tre invierno y verano e incluso entre el dfa y la noche, no sien 
do infrecuente unas amplitudes térmicas diarias de hasta 20*.
Sin embargo, se van a extender los mismos usos agrarios que en 
el anterior sector,cereal, vid y olivo debido a que son los mds 
resistentes y apropiados.mientras que, esté ausente el regadio por 
la carestia de agua y niveles freiticos prdximos con caudal su 
ficiente que aseguren su explotadidn. Tan sdlo en los barrancos 
algo mds alejados que descienden hacia el Tajufta se desarrollan 
las huertas y el cultivo horticola, aunque alguna parcela aisla 
da se cultiva en Villarejo de Salvanes junto al munieipio.
Los suelos suelen ser blandos, arenosos y poco profundos 
mds fértiles en las hondonadas del Pdramo,donde domina casi en 
exclusiva el cereal sobre las arcillas descarbonatadas o cal^ 
zas,en parcelas rectangulares,a veces muy reguIares,producto de 
la repartieidn de la propiedad comunal.
Mientras al sur, en torno a Villarejo de Salvanes,situado 
en una meseta,los suelos buenos,blandos o frios no faltan pero 
abundan los malos, calizos "calveros", yesosos "espejuelo" (por 
el brillo del yeso en capas) y pedregosos, de ahi que abunde -
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mds el olivar y vinedo que soportan mejor los malos suelos, ade 
mds de que la topografia pronto se hace muy variada, lo que dif^ 
culta la explotacidn cerealistica.
La propiedad de la tierra estd muy distribuida aunque queda 
alguna gran propiedad en Villarejo, al sur del término. La Enco 
mienda Mayor de Castilla, la mayor finca del término 2.500 Has., 
que se extendia hasta el Tajo, se ha distribuido y estd muy par 
celada, dando lugar esta finca a 3 .DOO'propietarios. Era propie 
dad de D. Luis de Requesens, pero su origen se remonta a D. Juan 
de Austria. Existe aûn una casa, "La Tercia", junto al castillo, 
donde los de la Encomienda daban a los pobres lo que necesitaran 
de grano para sembrar, comprometiéndose a devolver la tercera par 
te de la cosecha. Hoy la Encomienda ha quedado redueida a 400 Ha. 
pero tierra de muy mala calidad que sdlo sirve para caza. Los an 
tiguos colonos han ido abandondndola por la poca productividad-
Tampoco se ha llegado a un acuerdo para establecer la Con 
centracidn Parcelaria, cosa que en el norte es inesplicables - 
aunque al dominar casi en exclusiva el secano no hace urgente 
su impIantacidn mientras en el sur la variedad de suelos y cul 
tivos lo hace mâs complicado.
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A1 norte.sobre el Paramo,reina ampliamente el secano herbâ 
ceo,tan solo alterado por algunas pequenas parcelas aisladas de 
pastizal, canteras, olivar o viftedo. Sin embargo la mayor carac 
teristica de este terreno cerealistico es la frecuente presen 
cia de encinas que salpica continuamente sus campos asicomo los 
amontonamientos de piedra "caliche", la costra caliza que se 
formaba al ascender por capilaridad el agua filtrada arrastran 
do y dejando la caliza en la superficie al evaporarse. El campe 
sino, de antiguo, rompla esta costra y acumulaba las piedras en 
montones aunque hoy en dia es el tractor el que parte y disper 
sa las piedras, siendo por tanto los campos de apariencia mucho 
mds pedfegosa.
Dentro del secano herbaceo el cultivo prédominante es la 
cebada y en menor medida trigo,barbechando muy poca extensiôn 
ya que se alterna con lentejas, centeno, avenas,garbanzos y gi. 
rasôl, legumbres y leguminosas que van reconstituyendo la tie 
rra. Todos ellos son cultivos anuales y tradicionales salvo el 
girasol de mâs moderna introduceiôn y también el mâs tardlo ya 
que en Marzo es la siembra y en Octubre la recogida mientras la 
cebada y la lenteja se siembran en Diciembre y se recogen en Ju 
lio y en Junio respectivamente, y los garbanzos se siembran en 
Abfil pero se recogen en Agosto.
El cultivo de cebada estâ mucho mâs extcndido que el del trigo, 
ya que résulta mâs rentable, pues su venta es mâs facil, orien 
tândose a particulares para pienso,sin embargo,antes, abundaba 
mâs en el norte^en Valdaracete,alternando con cebada, centeno, 
lenteja... pero en régimen de ano y vez. No asi en Villarejo de
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Sal vane s donde el terreno no se presta a trigo, tan solo so 
porta el tipo rdstico de Aragdn. Aunque este ano 0986) la empre 
sa de Galletas Cuetara,establecida en el término,ha empezado a 
promocionar un tipo de simiente mâs barata entre los campesinos 
de los que se compromete a recibir el trigo. Este hecho.en fa 
se experimental,résulta importante para los agricultores ya que 
Cuétara absorve IS millones de kilos de trigo al ano, mientras 
el silo del SENPA absorve s61o un raillôn y a mâs bajo precio, 
normalmente.
La rastrojera es de aprovechamiento ganadero,una vez repar 
tidos los cuarteles,acude esencialmente ganado lanar y muy po 
cas cabras. La Câmara Agraria es la administradora de los pas 
tos de los agricultores.
En torno a Villarejo de Salvanes el terreno se presta mâs 
al cultivo del olivar s iendo c<xi la vid los cul tivos tradicionales 
que se mantienen y frecuentemente,se encuentran asociados. Es 
el olivar el cultivo que mâs compensa en el munieipio,recibien 
do ademâs 2 ft./Kg. de subveneién por parte del Estado. Sin em 
bargo no todos los aflos los olivos dan producciôn, sino que a^ 
ternan. En un ano bueno puede aportar el término 2 millones de 
kilos, pero eso significa que al aflo prôximo darân menos, pues 
de los 150.000 olivos que existen,sdlo dan produce ién en un aflo 
75.000,alternando cada aflo. Normalmente pueden dar 20 Kgr. por 
olivo. A la recolecciôn en Enero a partir de Reyes es frecuente 
que acuda la propia familia, ayudândose unas a otras.
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La vifta cuanto sis se la cuida mds produce.por eso convie 
ne ararla mucho. La vendimia se realiza en Octubre después del 
Pilar. Las cosechas se venden a las Cooperatives cobrandose al 
afto aunque también hay particulares que las adquieren . Se produce 
aceite y vino tipo Valdepeftas,bianco y tinto,entre los Î3® y 
\ Z ° .
Aunque todos los aflos deb Ian los olivares tratarse en Ju 
nio contra las plagas para cuidar la producciôn,sdlo se han - 
tratado 2 aflos con avionetas fumigando desde el aire. Mientras 
la vifta se azufra en Junio y Julio bn la época de brote.
En Villarejo y Valdaracete, ademds del olivar, vifta y ce 
real existia una actividad de gran importancia y tradicidn, hoy 
desaparecida: la explotacidn del espartizal que llegd a concen 
trarse en Villarejo con 12 fâbricas de manipulado del esparto 
que ya han sido abandonadas. Mientras.por el contrario,prospe 
ra una fâbrica de corseterla y varios talleres o casas de cos 
tura que sirven al Corte Inglés. El resto de las fâbricas y can 
teras, harina, yeso, ladrillos, mosaico, etc., ya existlan en 
1956 cuando contaban con una poblacidn superior a la actual. Es 
to unido a una agricultura que tan sdlo puede mantener jornale 
ros o nano de obra temporal explica que a pesar del aumento del 
ndmero de propietarios la emigracidn haya sido constante a Ma­
drid y Arganda; tan sdlo el ultimo censo cambia el signo deseen 
dente en Villarejo con un aumento de poblacidn,pero sus 4.232 
Hab. actuales no distan mucho de los de comienzos del siglo - 
(3.239 HabJ,aunque se mantienen en mejor situacidn que Valdara 
cete o Valdilecha donde la ausencia de fâbricas y el sdlo recur
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so a la agricultura de secano y ganaderia lanar limita sus po 
sibilidades de mantenimiento no agricolas a las canteras de ye 
so y caliza ya explotadas en 1956, cuando contaban con mds po 
blac ion que la actual.
En la carretera de Valdilecha a Orusco se ha establecido 
en 1979 una zona militar (Centro de Telecomuicaciones de la Ar 
mada), ocupando un espacio que no hemos podido cartografiar en 
1980, por estar prohibida la pub 1icacidn de esas fotografias - 
aéreas. Sin embargo el uso del suelo apenas ha sido transforma 
do , salvo algunas edificaciones comunes y chalets para vivien­
das del personal a su servieio. El matorral y pastizal se ha am 
pliado a costa del cereal,mientras el olivar y viftedo se mantie 
nèn aunque estén abandonados.
En estazcma observâmes en el mapa de cultivos y aprovechamientos de Ar 
gaadâ del ministerio de Agricultura.que en 1979 los usos agra - 
rios tienen una extension semejante a la de 1956-57,tan sdlo el 
vâftedo y el olivar antes casi siempre en asociacidn ham sido una 
de las dos explotaciones arrancadas,quedando generalmente parce 
las de cultivo unico.
VIII.7.4.4. LOS VALLES Y SU FERTILIDAD AGRICOLA
En el resto de la zona de estudio dominan los valles de 
los rios Manzanares, Jarama y Tajufta y las vertientes a veces 
muy bruscas que descienden hasta ellos.
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En esta zona se van a extender dos usos muy distintos, por 
un lado el regadio en el fondo del valle con su elevada dedica 
c idn y creciente productividad y por otro lado matorral y pa^ 
tizal,entre olivares y vinedos,en las vertientes,con un abando 
no cada vez mayor asî como escasa rentabilidad.
A lo largo de las vegas domina el cultivo horticola casi 
en exclusiva ,salpicado en el Jarama de algunas parcelas de £ru 
taies mientras en el Tajuna, aunque no faltan estas, résulta - 
mâs caracteristico las parcelas de vinedo que muy profusamente 
invaden el terreno de regadio.
Junto al rio Manzanares el cultivo horticola no falta pero 
los prados regados por tuberia son una novedad desconocida 
en otros valles, mientras aquî adquieren una gran extensiôn, 
aprovechando el ganado vacuno el pasto verde hasta bien entrado 
el verano.
Los chopos tienen densidades mayores en 1956 pero forman 
una unidad mâs compacta junto al Manzanares,mientras la exten 
s iôn en galeria caracteriza al Tajuna y los pequenos tramos a is 
lados al Jarama.
VIII.7.4.4.1. EL VALLE DEL MANZANARES
El rio Manzanares se présenta en la zona acompanado de - 
unas vertientes suaves pero muy âridas,donde los yesos y mar- 
gas yesîferas dominan el subsuelo,extendiëndose §n un suelo blan 
do y poco profundo,donde sobre la margen izquierda se extiende
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el pastizal y matorral sin apenas cambios con respecto a 1956-57. 
Un cereal pobre que précisa un largo barbecho,gana a veces terre 
no llegando en ocasiones en 1980 hasta la vera del rio.
En la margen derecha dominan por el contrario las tierras de 
cultivo aunque no faite el pastizal, el matorral y sobre todo la 
tierra improductiva que en razôn de las Depuradoras, Escombreras 
y Canteras de Arena y Grava que se extienden a lo largo de su re 
corrido con sus vertidos y malos olores, empobrecen el paisaje.
Se aprecian de esta forma profundas transformaciones del uso 
del suelo desde 1956 en esta vertiente- En principio el rio se 
presentaba acompanado de unas parcelas de regadio,hoy convertidas 
en terreno improductivo perteneciente a las depuradoras y acompa 
nando al rio se ha levantado una hilera de chopos antes inexisten 
tes.
En la carretera de La Maranosa y junto a regadio,urbanizacio 
nés residenciales modestas "COLONIA DE NSTRA. SRA. DEL CARMEN Y 
SAN ANTONIO" y mâs reciente "PERALES", promocionan un tipo de v^ 
vienda econômica pero acogedora que estâ alcanzando râpidamente 
una gran expansiôn, mientras en 1956 sôlo existia regadlo y ce­
real. Las encinas prôximas a la carretera y los chopos y regadlo 
junto al rio han desaparecido sustituidos por canteras y pastiza 
les, mientras el regadlo se ha desplazado extendiéndose el cult^ 
vo horticola junto al rio mâs ampliamente y la tierra de labor 
donde antes reinaba el pastizal. En la Torrecilla la parcela de 
olivar que lindaba el cortijo, ha sido sustituido por una gran
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cantera y pastizal junto al rio por las edificaciones de la 
"Depuradora Madrid-Sur" entre uno de los pronunciados meandros, 
mientras los prados regados ya existlan en 1956.
Las numerosas canteras se esxablecen sobre la tierra de
labor, pastizal y encinar creando en su entorno una mayor su 
perfice improductiva. De nueva creacidn son los laboratories 
Iben, junto al Arroyo Culebro y la Granja de Experimentacidn 
y la de ganado vacuno que se extienden sobre lo que fué un ma 
torral y encinar que se encontraba entre tierras de labor y re 
gadio; hoy dia la tierra de labor es una cantera.
Las canteras continuan en la Aldehuela sobre lo que fué
matorral, encinar, y campos de cultivo.
El regadio suele ocupar las mismas zonas, unas veces mâs 
reducido por las canteras o tierras de labor y otras ganando 
terreno al pastizal.
Los chopos adquieren mayor extensiôn a costa del pastizal 
en los mismos tramos de la pronunciada curva que forma en bus 
ca del Jarama.
El elevado terreno de yeso y margas yesiferas, en el Man 
zanares antes de su uniôn con el Jarama va a verse transforma 
do por la repoblaciôn forestal, lo que antes sôlo era matorral 
y encinar arbustivo.
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El pino carrasco ( p. halepensis) se extiende hoy dIa forman 
do masas compactas de cierta consideracidn en La.MaraAosa y montes 
aledanos, Coberteras, perteneciente a Rivas-Vaciamadrid y El Porta 
chuelo, San Martin de la Vega.
La pobreza de los suelos era tal que no se extendian en 1956 
1957 mis que un matorral y pastizal pobre y ralo de cardos borr^ 
queros y plantas gipsicolas, aûn hoy dia aprovechadas por el gana 
do lanar; sin embargo, el pinar ha producido un enriquecimiento 
del paisaje y un mejor aprovechamiento de terreno. Este pinar no 
es la ûnica formacidn àrbôrea de estos montes aunque si la que 
mis destaca por sus tupidas coberteras. Las favorables condicio 
nes ecoldgicas han favorecido su extension en equilibrada arno 
nia con el paisaje, conviertiéndose en pinares subespontineos 
perfectamente adecuados al tipo de suelos y clima, en frecuente 
contacte con encina y coscojas. Ocupa terrenos del dorainio del 
encinar manchego aunque también se opina que "los pinares de ca 
rrasco debieron crecer naturalmente en otro tiempos, sobre su^ 
tratos yesosos y margoyesosos de los que fueron eliminados y - 
posteriormente reintroducidos" 14 | (Pag. 30).
La presencia de estos pinares de madera facilmente incendia 
ble no ha ocasionado problemas a ICONA , ya que durante la época 
estival se convierten en verdaderos hornos por el calor y ambien 
te pegajoso que desprenden, lo que unido a la escasa consisten 
cia de su sombra y los secos suelos yesosos sobre los que se en 
cuentran, hacen que sean lugares poco apetecidos por la pobla - 
cidn.
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La tierra de labor se extiende hoy mas que ayer entre el 
pinar y el matorral producto de la degradacion de la encina.
Se trata de un cultivo cerealîstico que précisa de un largo - 
barbecho aprovechado por el ganado lanar.
VIII.7.4.4.2. EL VALLE DEL JARAMA
Abarca parte de los términos de Rivas-Vaciamadrid, Argan 
da y San Martin de la Vega.
Extienden un fondo del valle amplio ocupado por las terra 
las bajas y médias que adquieren mayor anchura al norte donde 
se sitila el munieipio de Arganda, a partir de donde comienza el 
ascenso al Pdramo.
El rio con su vega se présenta acompanado de chopos en 
lera en su primer recorrido, donde no estâ lejos las canteras 
explotando su graba. El cultivo horticola de Rivas-Vaciamadrid, 
pronto cambia tras un brusco desnivel de ÿesos de mâs de 100 
metros en tierra de labor, reduciendo el matorral, mds extenso 
en 1956-57. Las escasas edificaciones de Rivas-Vaciamadrid, se 
ven ampliadas por talleres, telégrafos, etc.,... que aumentan ' 
el suelo improductive y el pastizal.
Lo mâs notorio es La Laguna, El Campillo, producida por 
una cantera. Patizal, matorral, chopos y pinos de repoblacidn 
(pinus halapensis y pinea) rodean una gran laguna, inesistente 
en 1956, y donde hay ya un proyecto de convertirla en parque récréa 
tivo con alto interés en protéger su especial habitat. La extensidn
782-
que adquiere el sueio urbano e industrial en Arganda.con casi 
22.000 habitantes,provoca un brusco cambio de la concepcidn - 
esencialmente agraria en 1956 cuando albergaba a 5.000 habitan 
tes escasos. Desde Arganda la Poveda con la azucarera de Madrid 
hoy abandonada y las canteras de los Morros, hoy desaparecidas, 
las edificaciones y tierra improductiva se extienden tanto ha 
cia la carretera de Valencia, como hacia la carretera de Loa­
ches, instalândose junto a ésta y la vega de Vilches una urba 
nizacidn "Los Villares" entre el viftedo y el olivar y no fal- 
tando tampoco el arbolado de los pinos de repoblacidn(halapen 
sis).
Numerosos poligonos industriales se extienden buscando la 
proximidad a Madrid,MALVAR, el OLIVAR, FINANZAUTO, C.Y.S.A.,
Los ROBLES, FUENTEVIEJO. EL PATRONATO JUAN DE LA CIERVA, CASA 
DE POSTAS, etc., ademâs de numerosas edificaciones dispersas, 
radio N.E., Centro Agropecuario,Viveros Forestales, Fdbrica de 
Piensos, de cueros sintéticos C.A.R.S.A., E.A.S.A., I.O.U., 
etc, y amplias granjas dispersas,algunas prôximas al rio, como 
las avlcolas del Jarama. Todo ello constituye un denso espacio 
edificado de construcciones de muy diverse tipo, entre las que 
resisten los campos de cultivo,especialmente olivar y viftedo 
en medio de un ambiente industrial.
El munie ipio también tiende a extenderse hacia el sur por 
medio de modernas urbanizaciones como "Los Almendros" y edifi 
cios publicos como el Institute de E M . , ante la atraccidn que 
ejerce la Dehesa "El Carrascal"; esta Dehesa estaba en trabajos
de repoblacidn en 1956 con pino carrasco pero la mayor parte 
albergaba matorrales y pastizal, en un encinar muy degradado, 
mientras hoy se extiende un extenso pinar.
Salvo el uso industrial y urbano,junto a Arganda y las 
canteras de gravas que se extienden junto al rîo,en gran par 
te abandonadas, el Valle del Jarama es fundamentalmente de in 
tenso uso agrario.
Las vertientes que limitan el valle son muy pronunciadas 
en aquellas zonas donde el rio discurre pegado a ellas, mien 
tras que se tornan suaves cuando el rio se aieja y deja junto 
a ella su vega.
Las vertientes que 1 indan el rio tienen ademâs de un brus 
co desnivel una caracterlstica especial y es su uso forestal. 
Asi, el pino carrasco se extiende al noroéste,como ya seflalamos 
anteriormente, mientras al sureste es el encinar y sobre todo 
el cascajar,los que caracterizan la pronunciada vertiente.
Especie caracterlstica de la region mediterrânea, la cos 
co ja (Q. coccifera) adquiere mayor désarroi lo en esta zona que 
la encina por su mayor resistencia a los secos suelos yesosos 
a los que enriquece.
Siempre con escaso porte arboreo adquiere mayor talla al 
sur, como en el monte de La Maraftosa, mientras hacia el norte 
se forma el matorral. Constituye la primera etapa de dégrada 
cion del encinar al que acompafta siempre formando un monte -
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abierto donde el matorral y pastizal se hacen igualmente presen 
tes.
En las vertientes opuestas son,por el contrario, el mato­
rral y pastizal entre los campos de cultivo los usos que predo 
rainan.
Curiosamente,err torno a San Martin de la Vega,la abundan 
cia de yesos en la vertiente ha desarrollado una explotacidn 
en forma de miiltiples canteras (inexistantes en 1956) y que - 
aprovechan varias fâbricas de yeso.
Olivar y tierra de labor se extienden entre en espartal, 
tomillo, romero y matorral gipsicola en esta vertiente donde 
la vegetaciôn natural ha ganado terreno formando en 1980 una 
tupida masa de pastizal y matorral extendida en el Arroyo de 
la Canada,hacia el norte.
La tierra de labor cerealistica va ganando terreno entre 
el pastizal, conforme se alcanza la alta planicie. En ella,una 
reciente urbanizac ion aûn en construcc ion en la feeha, sustitu 
ye la tierra de labor en el lugar llamado Los Gozquez entre - 
Pinto y San Martin de la Vega.
En esta misma vertiente la escorrentia superficial ha fa 
cilitadO|junto a la finca Gozquez de Arriba^el levantamiento de 
una presa, ya existante en 1956, que favorece la intensifica 
cidn del regadio en la vega.
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La vertiente que desciende al Jarama por Arganda,es muy 
amplia debido al avance de la erosiôn fluvial sobre la super 
ficie del Pâramo. Desde los 760 metros de altitud donde comien 
za la vertiente, la topografia se hace muy accidentada hasta 
los 600 metros,dando lugar a un terreno muy ondulado con con 
tînuas elevaciones y depresiones,donde las curvas de nivel la 
berinticas caracterizan este alto tramo para luego imponerse 
la suavidad y llanura de las terrazas médias.
Tanto en uno como en otro tramo,el viAedo y el olivar se 
extienden profusamente, pero dominando la tierra de labor en 
el llano y el matorral en el alto tramo. En esta ultima zona, 
la coscoja y la encina con su matorral de degradaci6n del en 
cinar, coronan la cabecera del Arroyo de la Cacera y bordean 
su pequeAa vega y en el resto,el pastizal y matorral,se extien 
den ampliamente entre el vinedo, el olivar y las escasas y re 
duc idas parcelas de tierra de labor.
Algunos arroyos de aguas parmanentes facilitan al norte 
de Arganda la explotacidn del regadio, mientras los barrancos 
de aguas intermitentes son aprovechados para el cultivo del v^ 
nedo y del secano herbâceo.
Los usos del suelo son muy semejantes a los de 1956 salvo 
la moderna presencia del viftedo, cuya razdn ha sido muy comen 
tada anteriormente.
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Igualmente,la extension de las canteras,muchas de ellas an 
tes inexistentes,tanto junto al rio (grava),como junto al Pâramo 
(yeso, calizas).
Los suelos suelen ser muy calizos y pobres en la vertiente, 
siendo mâs imperméables los que se encuentran al Este, en direc 
cidn a Perales de Tajuna en la zona llamada H1 Campillo (la em^ 
sora). En la vega son muy fertiles, sueltos y arcillosos pero 
aunque filtran bien.unos guardan la humedad mejor que otros. Por 
ello,estân consideradas las mejores tierras las que se encuentran 
en torno al kiiometro 23 de la carretera Madrid-Valencia sobre to 
do las del Parcal y las extendidas desde la antigua azucarera ha 
cia Campo Real y el Arroyo Vilches. También en torno a San Martin 
de la Vega abunda el terreno que guarda mueho la humedad.
Los cultivos se extienden eh la vega,junto al rio,sin temor 
a desbordamientosjdebido a las presas que aguas arriba controlan 
su caudal. Sin embargo antes del ano 1950 los desbordamientos 
eran frecuentes,sobre todo en 1947,en que en San Martin de la Ve 
ga arrastrô el puente y arrancô la carretera.
Bien es verdad que antes llovia mâs y que desde hace unos 
20 aftos afecta una gran sequia, bajando mueho el nivel del rio, 
sobre todo en verano,que puede llegar a ir casi seco.
La propiedad de la tierra de cultivo estâ muy repartida y 
tiende a dividirse cada vez mâs. Pero ademâs ,1a propiedad estâ 
muy parcelada y repartida por el término,dominando las parcelas
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entre una fanega (3.533 metros) a mâs de I Ha. (3 fanegas). En 
Arganda, sôlo queda de gran propiedad La Vega de Valtierra (an 
tiguo Arroyo Vilches) que se ha parcelado en lotes inferlores a 
una fanega (entre 1.800 m^ a 3.300 m^). Y en San Martin de la 
Vega existen algunas grandes propiedades, alguna de ellas tipo 
senorlo. Se trata de grandes propietarios que tienen la mayor 
parte de secano, tierra muy pobre pero en con junto reunen la mj. 
tad del término. Sin embargo, estas propiedades grandes tienden 
a desaparecer y aunque hoy dia se ha vue1to a cultiver en muchas 
de éllas algo de cereal, mâs bien tratan de evitar la expropia 
cidn que de sacar provecho a una tierra tan improductive. En - 
1974'empezd la venta parcelada de una finca de 100 Ha,. Y hace 
S aftos se vendid una gran frinça de 50 Ha. parcelada en lotes 
de 1 Ha., que fueron adquiridos por los jornaleros y campes inos 
con poca tierra.
De esta manera aumenta la propiedad y el cultivo directo de 
la tierra. La propiedad comunal en San Martin de la Vega posee 
tierras de cultivo sdlo en la vega, contrariamente a la de Argan 
da que sdlo tiene monte bajo y explotacidn forestal. Para su ex 
plotacidn, la propiedad comunal parcelada en San Martin de la Ve 
ga, se sortea entre los vecinos del pueblo que lieven mâs de 10 
ados instalados en el munieipio, ademâs de otros requisitos.
En Arganda, después de la guerra civil, también se hizo al 
go; asi, en la zona llamada de la isla, pasado el puente de Argan 
da, que se roturd y sé did a los campesinos para explotar un rega 
dîo mediante pozos con tendido eléctrico. Pero hace unos 14 aftos
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volviô a la Diputaciôn y se hicieron viveros y regadios por po 
zos y aspersidn y cultivos esperimentales.
La Concentracidn Parcelaria no se ha pedido, ni se cree - 
conveniente por la cantidâd de terreno, muy desigual y las d_i 
ficultades en organizarse, existiendo ya una zona industrial y 
una zona de réserva humana, etc,.
El cultivo prédominante en Arganda es el secano mientras 
en San Martin de la Vega es el regadio. De esta manera, se estâ 
acudiendo en Arganda a un abandono del campo en los ûltimos aftos, 
al no verse n ingun porvenir.
Mientras, en San Martin de la Vega, si bien se van abandonan 
do las tierras de secano, cada vez hay mâs gente que vive del cam 
po, acusândose una inmigracidn de jornaleros procedentes de diver 
SOS pueblos dé Toledo. A pesar de la inmigracidn, un 80% de la po 
blacidn vive exclusivamente de la agricultura siendo para éllos 
suficiénte S'd 6 Ha,. Viviendo el agricultor mediano y peqüefto de 
los cultivos de huerta que vende en Madrid y que explota aprove 
chando la mano de obra familiar.
El secano por el contrario, tiene menos rentabilidad en la 
zona, por el clima y los suelos, de tal manera que una Ha. de - 
trigo puede dar los 2.000 Kgrs. un ano si y otro no, siendo la ro 
tac idn ano y vez o con un aprovechamiento de leguminosas. De cual 
quier manera el secano para ser rentable necesita mueha extensidn 
y tener maquinaria.
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Una vez recogidas las cosechas .la Hermandad de Labradores 
repartla en cuarteles los pastos de aprovechamiento comiin, tan 
to en Arganda como en San Martin de la Vega, pero desde que dis 
minuyd la ganaderia, hace 12 6 14 aftos, cada propietario trata 
directamente el alquiler de sus pastos. En Arganda,toda la gana 
derla estâ estabulada y en San Martin de la Vega ademâs del ga 
nado de chotos y vacas estabuladas, venden la leche a la Cen 
tral Lechera de Madrid y se extienden en el término 3 ovejeros 
grandes que venden la leche para queso a la Central de Campo Real.
VIII. 7.4.4.2.1. CULTIVOS DE SECANO
El viftedo,inexistente en San Martin de la Vega.es.por el 
contrario,un cultivo de gran tradicidn en Arganda,donde se reu 
ne la mayor extensién de toda la zona de estudio, ocupando tan 
to la alta vertiente en parcelas rectangulares como las terra­
zas médias en un uso mâs compacte y en parcelas rectangulares.
Su explotacién para vino disminuyé harâ unos 60 aftos con la lie 
gada de la filoxera y aunque se introdujeron plantones america 
nos, muchos se arrancaron sustituyéndolos por olivar. De hecho, 
es frecuentemente un cultivo asociado viftedo/olivar.
La vifta requiere unas labores bâsicas,pero a mayores euida 
dos mayor produceidn. Normalmente,después de la vendimia en Oc 
tubre, en torno al Pilar, se poda la vifta quitando los sarmien 
tos,en Noviembre. Apenas se abona,por el precio tan caro , pero 
la tierra se ara hasta el mes de Julio 3 6 4 veces con vertede 
ra y cultivador,para airear y remover bien la tierra. Los hongos
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y enfermedades milium, oridium y clorosis que le afectan, las 
combaten fumigando en Junio sulfato de cobre y sufato de hierro. 
Estas enfermedades se propagan mâs con la humedad. También en Ju 
nio, antes de que la vid empiece a cerner, 8 6 10 dias antes se 
despunta a todos los tallos para que se quede la vid recogida.
La produceién varia mueho dependiendo de la climatologia. 
Una buena cosecha de vino ocurre con afto seco, porque la uva lie 
va mayor gradacién, mientras que un ano humedo da mâs cantidad 
pero menos gradacidn.
En Junio, se necesita tiempo tranquilo para que cuaje el - 
fruto que estâ cerniendo, pero las ultimas heladas de Mayo, son 
muy peligrosas, asi como el pedrisco de finales de verano. Cada 
5 anos hay'tfue contar con granizo o hielo, inclemencias que pue 
den danar la cosecha. Asi, hace 6 anos Una helada deshizo el vi 
liedo, y harâ unos diez, una enorme granizada tiré un 80% de la 
uva.
El vino que produce la zona es de mesa, bianco entre 119 y 
129 y tinto entre 14 y 15 grades, y los produce la Cooperative 
Vinicola de Arganda en donde estân agrupados 400 agricultores y 
desde la Cooperative se vende el vino; el 60% a Bilbao y a Neva 
rra (Cintruenigo) donde se embotella tras enriquecer los vinos 
del pals. A l 'detail se vende en Madrid algo y en el munieipio.
Sin embargo, el viftedo estâ llamado a la reconversidn y se 
favorece por parte del Estado el cambio de cultivo o el cambio
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de variedad de uva para cumpllr los requisitos de denominacidn 
de origen. Asi hay una prima de 25.000 A./Ha. por arrancar el 
viftedo y ademâs se dan crédites para cambiar de cultivo o cam 
biar de tipo de uva,favoreciendo la tinta fina propfa de Argan 
da y en blanco,la malvar y pardillo, los otros tipos se deben 
arrancar.entre ellas la variedad Jaén, muy extendida.
De esta mènera,el viftedo,un cultivo tan extendido,ha deja 
do de ser rentable desde hace 3 d 10 aftos; incluso se llega a -
perder dinero. La recoleccidn normal en el término es de 5.000.000
Kg., siendo el rendimiento medio de 70 1. de mosto por cada 100 
Kg. de uva en tinto y 65 1. en blanco.
Por lo tanto se tiende a un abandono del viftedo, lo que ex
plica el abandono del campo en Arganda.
El olivar estâ en disminucidn, se va arrancando o abando 
nando,ya que no es buena zona de olivar; el rendimiento es muy 
bajo y frecuentemente los hielos afectan a la aceituna, secândo 
la, cuando no estâ todavla nadura,pero ademâs,hay ampllas zonas 
afectadas por la tuberculosis de la oliva.
La aceituna se recoge a vareo,por jornai,con gente que lie 
ga de fuera del pueblo. Hay una Cooperative Aceitera que agrupa 
a 405 agricultures; cada uno,saca el 70% de aceite de la aceitu 
na que entra para su consumo y el resto se vende en la propia lo 
calidad. La acidez del aceite que se produce es de 0*5 6 0*4 dé­
cimas .
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El cereal se cultiva normalmente en régimen de afto y vez, 
albernando cebada y trigo, pero se introduce modernamente, ca­
da très sementetas, una de meIdn, ya que no estropea la tierra.
Ademâs, también tras un afto de cebada, abonando mâs, se 
puede cultivar de nuevo cebada. Es por tanto, el Cereal mâs cuj^ 
tivado por su mayor rendimiento y resistencia. dando un ano bue 
no de cebada y 3.000 Kgrs./Ha.; para ello es preciso una climato 
logla adecuada: Iluvia en otonp, apropiada para la sementera en 
condiciones. Muchas veces no se puede preparar la tierra por la 
escasa humedad: chaparrdn en febrero y luego en Abril que es el 
que asegura el grano. También conviene que no haga ni mueho frio 
ni mueha solana, que lo llega a secar. Asi, en el afto 82, el sol 
cogiô las espigas y dejd la sementera en medio grano; fué un mal 
ano.
Ademâs se précisa combatir las enfermedades las mâs exten 
didas el royal en el trigo y el milium en la cebada, que se acha 
ca a unos rocios tardios y no se sabe hasta el momento como com 
batirlo. Hay que contar con el abono de sementera 8/24/8, el me 
jor 15/15/15, aunque es muy caro, o el amonitro.
El secano, de cualquier manera, lleva menos dedicaciôn, la 
bores y gastos que el regadio, siendo posible llevar una sola - 
persona 200 Ha. de cereal. La cosecha se entrega al SENPA, a pa 
nificadoras o fâbricas de pienos. Un cultivo de secano, abando 
nado, es el garbanzo, por su mala calidad, es muy duro.
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Mientras el secano se abandona, sobre todo las tierras par 
ticulares de renta antigua, que se mantienen en venta (muy baja) 
pero sin explotarlas, el regadio se intensifies.
VTII,7.4.4.2.2. EL REGADIO
El usO del regadio se extiende acompanando al rio formando 
una fértil vega, en un cultivo mucho mâs productive, al que la 
climatologia afecta menos; tan sdlo los hielos le pueden perju 
dicar, pero desde antiguo se lueha contra las bajas temperatu 
ras quemando neumâticos o paja mejada y en la actualidail ne se 
hacen quemas, pero se combate con el riego por aspersidn o llu 
via artificial, frecuentemente sobre los frutales.
El regadio, lo ünico que necesita para su explotacidn es 
agua suficiente, y para éllo debe disponer de cacera o de pozo, 
previo permise de la Confédéréeidn Hidrogrâfica o del Ministerio 
de Minas en el caso de querer hacer un pozo.
A partir del rio y de la Presa del Rey, multiples canales, 
acequias y caceras distribuyen el agua para el riego.
El agua no da problèmes a esta vega que suele disponer de 
ella abundantemente y cuando tras una large sequia estival esca 
séa, siempre pueden pedir a la presa anterior del Jarama que 
abra mâs las compuertas. De todas mèneras, las tensiones entre 
los regantes son grandes en esta época por tratar de user el 
agua fuera de las normes establecidas.
-794-
El invierno.las tierras estan en barbecho. Es por tanto, a 
partir de Abril cuando se extiende el riego que dura hasta No - 
viembre.
El regadfo se organize los quince dias ûltimos de Mayo.co 
menzando a regar las tierras aguas arriba,siguiendo un orden has 
ta las de mâs aba jo, en una rutina ya hecha. Cada municipio admi^ 
nistra independientemente su regadfo, distribuyendo el término 
de cabeza a pies y rotando cada 7 û 8 dias. Si se pasa la vez no
se vuelve a regar hasta que no toca de nuevo.
En San Martin de la Vega hay dos sistemas de organizacidn:
- Una comunicad de regantes que dependen de la Confédéréeién 
drogrâfica del Tajo; se trata de propiedad particular. El guarda 
de la Conferacién es el que da el agua y riega.
- Una comunidad que depende del Ayuntamiento, que ocupa la pro 
piedad comunal -finca Soto del Tamarizo de 208 Ha. ,parcelada en 
unos 500 lotes donde cada una tiene su cacera.
Cada ano se sacan a concurso en el mes de febrero,para tener
en arrendamiento 10 anos a cambio de un cânon. Si una vez adjud^i
caoo.el hortelano no quiere seguir explotândolo porque no le in 
tèrese o haya muerto, vuelve el lote al Ayuntamiento y se va 
guard'ando para salir a concurso cada aflo. Como la demanda es al^  
ta, hay una serie de bases para optar al sorteo que se aprueban 
en el Pleno del Ayuntamiento.entre ellas haber nacido, estar em 
padronado y llevar 10 anos de permanent la en el municipio.
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Cada regante.ya sea de una u otra comunidad.dispone de 6 a 
8 horas de agua cada,7 u 8 dias. Si la cacera es alta.desde las 
6 de la maftana hasta las 13 y si es cacera baja,desde las 13 a 
las 20 horas.
Los principales cultivos de regadio son patata, lechuga, 
espinaca, escarola... y modernamente estân tomando una gran ex 
pansidn el malz y los espârragos.
Sin embargo.la remolacha era antes un cultivo muy importan 
te, quizâs el cultivo mâs importante hace 15 anos,pero que hoy 
ha desaparecido totalraente. La razôn de este abandono radica en 
el desmantelamiento de la fâbrica azucarera de La Poveda a donde 
se llevaba este producto. Producto que por otra parte daba una 
pulpa muy grande pero unos grados muy bajos, lo que no interesa 
ba a la azucarera. El encarecimiento del transporte que exigia 
una mayor concentracidn o quizâs la contaminacidn de las aguas 
del Jarama, tras los desagues de Madrid, influyeron en su tras 
lado a la Meseta Norte. Antes de ello, con las aguas claras se 
cultivavan judias verdes, pimientos y melones que estân volvien 
do a cultivarse al mejorar las aguas. Un cultivo totalmente âban 
donado es el del boniato, antes muy extendido junto con la remo 
lacha forrajera.
Por otra parte, se han introducido nuevos cultivos,ademâs 
del maiZyComo son las alcachofas y las coles de bruselas.
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VIII.7.4.4.2.2.1. CULTIVOS MAS EXTENDIDOS
No conviene el mismo cultivo a la tierra, por eso se alter 
nan los productos. Como siempre,la patata ocupa un lugar impor 
tante entre los cultivos de regadio y aquî especialmente la pa 
tata de mediana estac idn,que se recoge desde mediados de Junio 
hasta primeros de Agosto, con una elevada produceidn que se con 
sume la mayor parte en Madrid, Sevilla, etc., distribuyéndose 
diariamente a todas las zonas de la peninsula. Es fâcil de cu_l 
tivar y tiene una venta mâs segura en el consumo interior,aunque 
hay aftos que no se consigne cubrirgastos.como el pasado 1985 que 
se vendia a 8 pesetas y costaba 10 pesetas producirla. Normalmen 
te.se da un circule de 3 aftos malos y uno bueno, como bueno ha 
sido 1986. Se cultiva mucho la variedad - Jaerla - entre otras 
muchaS précédentes de Holanda, que el Ministerio de Agricultura 
importa y cultiva especial para simiente en Alava y Navarra,para 
sér vendida a los agricultores, siendo muy apropiadas para sem 
brar en el Valle del Jarama. Todos los anos el agricultor compra 
algo de simiente nueva que es la que da mayor rendimiento. Se - 
siembrâ a finales de Febrero, Marzo y primeros de Abril y se re 
coge a partir de Junio. La patata alterna en la parcela con acel 
ga, lechuga, escarola o cualquier otra verdura.
La lechuga se cultiva continuamente,unas veces alternando 
con patata, pero la mayorîa con el maiz. Dentro de las multiples 
variedades se cultiva la apropiada a la época que se precise sem 
brar, sin embargo, la mayor parte de la lechuga que se consume en 
Madrid a partir de Febrero, procédé de San Martin de la Vega.
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También la escarola alterna con la patata pero se necesita 
labrar mâs profundamente la tierra. Se siembra a partir del 10 
de Agosto hasta finales, y se recoge en Noviembre y Diciembre, 
para vender la mayor parte en Mercamadrid.
La escarola,como la coliflor y el repollo de planta,tienen 
un ciclo mâs largo, estos ûltimos desde el 15 de Julio hasta No 
viembre y Diciembre, cuando ya empiezan las heladas, pero se aco 
modan bien a este medio resistiendo las bajas temperaturas.
Una hortaliza que se estâ extendiendo en San Martin de la 
Vega, cada vez mâs durante el invierno es la alcachofa que se 
siembra entre mediados de Agosto y primeros de Septiembre para 
recogerla en Marzo cuando aflojan los hielos, es cultivo conve 
niente a zonas donde la diferencia de temperaturas entre el in 
vierno y el verano sea apreciable (2, p. 118). Se venden bien 
llevândola a Mercamadrid, incluso llegando camiones de Madrid 
a comprarlas. Se siembra en planta, y al afto siguiente se puede 
volver a replantar en la misma parcela, pero normalmente al sa 
1ir de cada tronco 4 6 5 plantas, se rompen los tallos y se tras 
ladan a otra tierra, que se abona una vez y se sulfata la planta 
para limpiarla ya que el piojillo acude facilmente a la alcacho 
fa y a sus hojas.
El maiz era un cultivo hasta hace pocos aftos inexistente y 
que sin embargo,estâ tomando un gran auge por lo apropiado del 
terreno, abundancia de luz, sol, y agua, que facilitan su desa
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rrollo hasta tal punto que se tiende hacia un monocultivo del 
maiz. Por otra parte la venta es siempre aceptable aunque varie 
el precio, oriéntàndose principalmente a los secaderos de San 
Martin de la Vega y que destinan el 50% a la fâbrica de piensos 
SANDERS instalada en Pinto, y el resto va directo al SENPA en 
el que se confia mâs por la seguridad del pago. El SENPA concier 
ta con el dueno del secadero,quien toma la humedad con unas ta 
bias de regulacidn que le envia. Cuanto mâs tiempo se deje en 
la cafta mâs se seca, pero a partir de ciertas feehas se tumba 
y cae la mazorca,estropeândose. El precio varia segûn el grado 
de humedad. El secado es a 14°,el mâximo autorizado.
El maiz,por otra parte, estâ considerado como la planta de 
ciclo anual que menos desgasta la tierra, llevando parcelas ha^ 
ta 15 aftos con él mismo cultivo, si bien el mâs frecuente alter 
narlo con lechuga o patatas.
La recoleccidn comienza a primeros de Octubre y dura hasta 
ûltimos de Diciembre, produciendo normalmente de 10.000 a 12.000 
Kgr de maiz por Ha. cultivada. Para su cultivo.se deja la tie 
rra primero 3 6 4 meses en barbecho,arando la tierra 4 6 5 veces 
con disco rotovatory en Abril,justo antes de sembrar.se abona.
La semilla de variedad hibrida americana se compra todos 
los anos un poco; la mâs empleada es el pioner, maiz de buena 
calidad y resistente, con la ventaja de que no lo tumba en vera 
no un viento fuerte. Se siembra con la sembradora automâtica o en 
su caso con la normal,naciendo con la propia humedad del invier 
no, salvo el maiz tardio que alterna con lechuga y la tierra es
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tâ por tanto, mâs aspera.
Cuando la planta alcanza 4 6 5 eras, de altura se echa abo 
no, nitrato o urea, habiendo pasado antes un aràdo superficial 
para quitar las malas hierbas. También se echan he rb ic ida s y 
a partir de Junio,cuando alcanza un métro o métro y medio de 
altura,se da un riego cada 8 dias hasta Septiembre.
La plaga que mâs le afecta es la arana roja.ya que la oru 
ga puede afectarle sôlo cuando estâ naciendo y es fâcil de corn 
bâtir con un tratamiento; pero la arana roja aparece cuando el 
maiz ya estâ granado, secando la hoja, chupando el grano y pro 
duciendo una merma de un 20 a un 50% de la cosecha. Se combate 
bien sulfatando con una avioneta, haciendo tratamientos preven 
tivos,como ocurre en otras regiones. Séria conveniente hacer 
un tratamiento a escala nacional o provincial por las pérdidas 
que ocasiona.
El maiz mâs cultivado es el temprano que se siembra a par 
tir del 19 de Mayo,por San José,hasta el 20 de Abril y se reco 
ge entre Octubre y primeros de Noviembre. No se alterna con otro 
cultivo y la produceiôn es mayor que la del tardfo. Mientras és  
te ultimo, mâs escaso en la zona,se alterna con lechuga de No­
viembre hasta Abril para,a finales de este mes,sembrar el mâiz 
y recogerlo en Diciembre. La tierra,en este caso,hace falta abo 
narla mâs, una vez para cada cultivo,normalmente con abono 15/15 
y urea.
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Ei maiz tardfo produce menos y résulta mâs caro por su mayor 
gasto on abono y sin embargo se équilibra su rendimiento para ob 
tener dos cosechas en la misma parcela.
VIII.7.4.4.2.2.2. CULTIVOS BAJO PLASTICO
Desde hace varios anos en San Martin de la Vega y mâs recien 
temente desde 1985, en Arganda,ha comenzado a extenderse un sis 
tema moderno de regadio -invernadero- que adelanta la feeha de 
produce ion, perraite obtener 3 cultivos al ano y üna planta de in 
vernadero' que la cultivada de manera tradi-
cional. Sin embargo, el invernadero précisa mayores gastos de 
instalaciôr» tunel de doble fondo con très plâsticos y tratamien 
to.puesto que las plantas de invernadero necesitan mayor cant^ 
dad de insecticidas contra hongos, pulgones, midium... etc,.
En los invernaderos alterna pepino, tomate, espinaca o ju 
dias verdes o pimiento. Pero el cultivo por excelencia bajo plâs 
ticos es el espârrago,especialmente en San Martin de la Vega don 
de estâ tomando gran auge desde hace 3 6 4 aftos,cultivândose tam 
bién al aire libre pero obteniéndolos 25 dias mâs tarde y cambian 
do los precios tôtalmente. El espârrago temprano se vende en Mer 
camadrid y para el grueso de la producciôn vienen conserveras a 
recogerlo.
Es un cultivo permanente en la tierra,que se mantiene mâs 
de 15 aftos dando production. Se planta en simiente o en madré 
(pipa) en Febrero o Marzo, sirviendo la simiente del terreno. En 
semilla.aunque cara,résulta mejor por el ahorro de mano de obra
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y el espârrago sale ademâs mâs fuerte. Para su cultivo se hace 
primero un barbecho, preparando bien las tierras, labrândolas 
bastante para quitar las plantas de raices. Se hacen labores su 
perficiales y se abona con basura-estiercol ;al sembrar una vez 
al afio, en Enero, se echa abono nitrato o urea y en Abril, se 
echan herbicidas si es necesario. A partir de Mayo comienza el 
riego cada 15 dias hasta Septiembre, limpiando la mata en Diciem 
bre o Noviembre,si es de invernadero. Durante los 3 primeros 
anos no produce,es a partir de entonces cuando se empieza a re 
coger todos los anos en Marzo o Abril.
Cultivando hortalizas en invierno se puede obtener hasta 3 
esquimos al ano haciendo un pequefto barbecho y preparando prime 
ro un semillero.como ocurre con el pimiento,que se prépara con 
estiercol, tierra y arena y cubriendo la semilla con mantillo', 
cuando alcanza 10 cms. se trasplanta al invernadero,regando por 
goteo,los primeros dias mâs frecuentemente y luego cada 15 dias. 
Se escarda a mano o con herbicidas que no ataquen a la planta, re
cogiéndose en Abril o Mayo.
Los frutales son escasos en esta vega, tan sôlo se recogen 
manzanas, peras de agua, de Roma, y ciruelas, pero en una produc 
ciôn muy reducida.
Aunque ya hubo una pequena cooperative que se disolviô ha 
ce 8 aftos, actualmente estâ en marcha una sin limite . Su nûme
ro de agricultores para comercializar los productos de la Vega:
"Cooperative Horticola de San Martin de la Vega)".
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VIII.7.4.4.3. EL VALLE DEL TAJUNA
Orientado del nordeste a suroeste, discurre entre los yesos 
y calizas que el rio ha excavado profundamente, dejando una ver 
tiente mâs pronunciada por su margen derecha a cuyo abrigo se 
instalan los pueblos de Orusco, Carabana, Tielmes, Perales de 
Tajufta y Morata de Tajuna, municipios todos ellos con una cre 
ciente emigraciôn, especialmente a partir de 1950. Orusco y Ca 
rabana,los mâs aiejados,se encuentran en la mitad de sus efect^ 
vos de 1950. Solamente Morata y Tielmes, con 4.546 y 1.841 habi 
tantes respectivamente, han mantenido en este tiempo una pobla 
ciôn estable.
El medio de vida sigue siendo exclusivamente rural y no muy 
boyante , lo que explica la acusada emigraciôn. Alguna modesta 
urbanizaciôn de chalets, "los Villares" en Carabafta, etc., asi 
como pequena s viviendas tipo chalet en la Vega sin ningün tipo de 
urbanizaciôn e infraestructura, especialmente extendidas en Mora 
ta de Tajuna, son una nueva forma de crecimiento del suelo urba 
no.
La explotaciôn de la caliza, yeso, arena,es frecuente en - 
las vertientes teniendo canteras en explotaciôn al menos des 
de 1956. Morata de Tajuna cuenta con las canteras de piedra cali 
za y arena de mayores dimensiones. Una fâbrica de cemento, quizâ 
la mâs importante de Espana se instala en las proximidades,"port 
land Valderribas", donde se producen anualmente 637.972 toneladas 
métricas de ClinlUTer • Consume 129. 244 toneladas de arcilla y 
23.095 toneladas de pirita procedente de distintos lugares, pe 
ro las 889.543 toneladas de caliza y 32.350 toneladas de arena
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son obtenidas totalmente en las canteras de Morata de Tajuna.
La fâbrica cuenta con un importante numéro de técnicos proce 
dentes de Madrid y muchos anos de funcionamiento (anterior a 
1956). De su dimension nos da idea los 94.075 toneladas de car 
bén y 3.011 toneladas de fuel de combustible que consume anuaj^ 
mente.
La agricultura y vegetaciôn del entorno sufre las conse 
cuencias de los vertidos por su alta chimenea.formando una ca 
pa de polvo inerte sobre los olivares prôximos que dificulta 
la transpiraciôn imp id iendo el crecimuéhto de la planta, sin em 
bargo, hasta la fecha no se ha producido ninguna denûncîa al 
respecte, limitândose "Portland Valderrivas" al pago de sus 
impuestos por consumo de los montes del Ayuntamiento.
La explotaciôn de la caliza no sôlo bénéficia al sector in 
dustrial sino que también tiene su aplicaciôn en la agricultu 
ra,por ejemplo.para desinfectar a los o1 ivos,antiguamente se - 
les êchaba câl y en la actualidad se sigue enviando en sacos a 
Galicia para equilibrar la acidez de sus suelos.
En los municipios de este valle no se han desarrollado nin 
gün tipo de instalaciones industriales,salvo talleres artesana 
les. Solamente en Morata de Tajufta se vive algo de este sector 
de acuerdo con su mayor tamano y poblaciôn, fâbrica de gomas, 
de tapones aerosoles, de galletas asociada a Toast, matadero de 
aves y talleres de costura para un gran almacén,. etc., ademâs de 
la central de transforméeiôn eléctrica... Sin embargo, tuvo ya 
una importantia industrial en el siglo XIX, debido a la fâbrica
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de papel, hoy desaparecida, quedando palacios o casas con escu 
dos,con vestigios de una grandeza aristorratica pasada. Hoy dia, 
en Morata de Tajuna,el medio de vida es,gracias a la vega,la 
agricultura,donde trabajan 848 personas, de las cuales 782 son 
varones. Este sector cuenta con un paro del 14% en la actualidad. 
La vegetaciôn natural invade las vertientes entre el olivar y v_i 
nedo. Se trata de una vegetaciôn caracterizada por el dominio de 
espacios pertenecientes a unas pocas familias,caracterizando eta 
pas distintas de la regresiôn: Labradas (cantuesos, tomillos, ro 
meros...), Cistâceas (jaras) y Leguminosas (aulagas, escobas, re 
tamas). La vegetaciôn mâs abondante es el matorral,procedente de 
la degradac iôn ultima de encinares, quejigares y cascajares; o 
bien tienen carâcter pionero, como colonizadores de antiguos cu^ 
tivos abandonados; aliagas, salvias, espliego, romero, atocha o 
esparto y tomillos ocupan los extractos calizos yesosos y margo- 
yesiferos de las cuestas y taludes, no faltando las especies her 
bâceas, formando pastos en condiciones muy xéricas; pero su dis 
tinciôn del matorral a la hora de la representaciôn résulta muy 
complicada por su continua entremezcla y de ahi que matorral, pa£ 
tizal y erial lo hayamos considerado en una unidad comün.
Antiguamente se explotaban las esparteras, muy extendidas 
sobre los yesos. En otono se salia al monte a recogerlas a par 
tir de Septiembre, Octobre y como los cerros son concejiles,pa 
gaban algo al Ayuntamiento y durante el invierno trabajaban la 
espadafta, haciendo cuerda, sogas, serillos para la prensa de 
aceituna, aparejos para las mulas, felpudos, sillas y entramado 
de la techumbre. Actualmente este matorral sôlo se aprovecha pa 
ra caza y ganado de cabras.
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El encinar chaparro a pesar de constituir la ve
getacion climax, sepresentan muydispersos acompanando a las di 
versas especies de matas y arbustos correspondientes a las eta 
pas de sustituciôn del encinar,"se desarrolla facilmente en aque 
llos lugares donde alguna vez estuvo,gracias a un diversificado 
sisteraa de reproduceiôn semilla, brotes de cepa, brotes de raiz" 
Î13 1 pag. 35). A pesar de ser especie de gran longevidad, ha per 
dido su parte arboreo y tampoco existen encinares adehesados en 
la zona, sino tan solo constituyendo un monte degradado de arbus 
tos o arbolillos en las vertientes,a veces mezclado con la cosco 
jera.como en la vertiente derecha en torno a Morata o mezclado 
con el quej igo como en la vertiente entre Orusco y Carabana.
Mientras la vegetaciôn natural estâ muy extendida en las 
vertientes,dominando en gran parte sobre las tierras de cult^
V O ,  en el fondo del valle,las choperas son muy locales, aunque 
siempre exista una débil vegetaciôn riparla acompaflando al rio 
el arbolado adquiere espesor en muy pocos tramos. Tan sôlo en 
el término de Morata tiene el arbolado de ribera una mayor con 
tinuidad.
Las tierras de cultivo sobre las vertientes se dedican a 
secano: olivar, viftedo y cereal, pero antiguamente, quizâs hace 
siglos, se extendia el cultivo del câftamo que cosechaban para 
hacer cuerdas. En gran parte la poblaciôn vivia del câftamo 
pero poco a poco se fueron sustituyendo por olivares y vifiedos 
hasta que se abandonô por completo. Sin embargo, era un cultivo 
muy bien adaptado a los fuertes cambios de temperatura, mientras 
el olivo y viftedo acusan mâs los hielos en la vertiente baja, -
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donde termina la vega y empieza el secano pro las'frecuentes in 
versiones térmicas. en el fonde del Valle es donde mds hiela pe 
ro donde menos viento hace, al estar la huerta del tajuna resguar 
dada, mientras el rocio es frencuente todo el ano per la humedad.
La calidad de los suelos es mala en las vertientes que man 
tienen las esparteras, pero es muy buena en la vega, con un sue 
lo profundo y arcilloso, fuerte y frio; pero con buenas labores 
tiene un buen drenaje. Frecuentemente tras la Iluvîâ, especial- 
mente tras las tormentas de verano de Junio o Septiembre, los 
arroyos arrastran la tierra de las vertientes y la dejan en 
la vega. Hara 10 ô 12 anos, Has. de la vega quedaron inundadas 
por tierra de esparteras con una de estas tormentas de verano.
Unido a estas bruscas anegadas el rîo mantiene unos profun 
dos estiajes en los que apenas llega con agua al termino de Mo 
rata. Es frecuente en los ultimos diez anos que pasado el muni 
cipio de Morata, el Rio Tajufta pierda todo su caudal en el vera 
no, Hasta tal punto se esta acusando la sequia en la vega, que 
se vuelve a cultives de menores exigencias de agua como son los 
frutales y cereales. Desde los anos cincuenta se desconoce un pe 
riodo de sequia tan largo como el actual.
Las grandes crecidas, poco frecuentes en los ultimos anos, 
se producen en el mes de Marzo cuando ha nevado mucho en el in 
vierno, llegando el agua hace 20 afios a inundar toda la vega.
Aunque las disposiciones de agua son capricosas puesto que 
el Rio no esta regulado y muehas veces, cuando llueve, el agua
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se queda en la vega sin llegar al rfo, permanentemente escaso, 
se explotan en la vega las aguas fredticas debido a la existen 
cia de una capa dura de caliza a IS metros de profundidad,
En ningûn término de la vega se ha pedido la Concentracién 
Parcelaria puesto que hay mueha desconfianza, aunque en este ül 
timo ano se estd empezando en Morata de Tajuha a replantear sus 
beneficios y posibilidades, ya que domina la pequeha propiedad 
y estd muy repartida y parcelada tendîéndose a una mayor divi. 
siôn en la vega donde dominan las parcelas de unos 1.200 metros.
VII 1.7.4.4.3.1. CULTIVOS EN SECANO
El cultivo que adquiere mayor extensiôn es el olivar que, 
s in embargo, tiene una baja produceiôn por encontrarse en una 
zona limite por las fuertes heladas y sequia. Se cultiva en to 
do el valle el tipo cornicabra de buen rendimiento para aceite. 
Sus parcelas estan muy dispersas recogiéndose la aceituna a me 
diados de Enero a vareo y por jornal.con una produceidn media 
de 3.000 kgr./Ha,. Suele tener una Ha. unos 90 olivos a pata de 
gallo, en disposicion a très manos con unos 12 metros entre uno 
y otro.
Existe una cooperative entre muchos pueblos,unos 50, de Ma 
drid, Guadalajara y Toledo para la produceiôn y comercializacidn 
del aceite ubicada en Villarejo de Salvanes: RECES ESPANA.
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Se suelen obtener 28 litros de aceite por cada ÎOO kilogra 
mos de aceituna de dos grados sin refinar,pagdndose a 50 pesetas 
aunque el precio varia segün lo que produzca en aceite; si hiela 
pronto no rinde. Morata es uno de los términos del valle de mayor 
rendimiento.
La mayor parte de las parcelas de olivar y viftedo se cult^ 
van en renta o en aparceria a cambio del 25% de la produceidn.
El vinedo tiende a abandonarse por su escasa rentabili. 
dad, estd prohibido ampliar su cultivo, sustituyéndose por tie 
rras de cereal. Desde hace unos 50 anos comenzô el arranque,a 
raîz de la filoxera; aunque se injertaron las del pais con el 
planton americano, antiguamente estaba mucho mas extendido el v^ 
nedo, cultivândose sobre todo el tipo malvar para vino.
A lo largo del valle se cultiva el vinedo en la vega y mâs
intensamente en Morata. A este vinedo se le da un riego en in
vierno y otro a comienzos del verano,si se puede, dando asi ma
yor produce iôn pero con menos gradaciôn. Existen pequenas bode 
gas familiares en todos los municipios y ademds se lleva a las 
Cooperatives de Arganda.
El cultivo del cereal, trigo, cebâda, avena y centeno, tra 
dicionalmente de secano, se estd ampliando a las tierras dé re 
gadio ante la escasez de agua; especialmente el trigo,debido a 
su mayor resistencia a la humedad se estd intensificando su cu^ 
tivo en la vega alcanzando mayor extensiôn que en secano, al me 
nos en Morata de Tajuna.
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VIII.7.4.4.3.2. EL REGADIO Y SU SISTEMA DE ORGANIZACION
Debido a que el agua es un bien muy escaso en la zona, cuan
do se précisa a partir del mes de Junio comienza la escasez y ca 
da término tiene una Comunidad de Regantes que dispone indepen 
dientemente del resto, aun s in ser organismes légales, ya que no 
estdn reconocidos oficialmente; tienen sus ordenanzas y estatu 
tos. En ellas se especifica el turno que se debe seguir, estable 
ciendo cada término su costumbre ya histôrica, asî en Chinchôn 
por ejemplo, el turno es por dia, de sol a sol, mientras en Mora
ta de Tajufia hasta que no termina de regar no pasa el turno al
siguiente. El derecho de riego se adquiere con la tierra, pudién 
dose comprar si la Comunidad de Regantes le da permise para am 
pliar o concéder el nuevo riego, aunque en Morata hay costumbre 
de tomar el agua librémente.
Cada Comunidad de Regantes, a través de sus représentantes 
(5 6 6 personas), es la que distfibuye el agua. Cuando el agua 
es abundante se distribuye por términos las hectâreas, teniendo 
cada parcela un riego a la semana, pero cuando es escasa se rie 
ga por términos a bando, una tierra tras otra, s in pasarse el 
turno de ninguna tocando a veces cada 40 dîas. Un guarda de la 
Confédéréeiôn vigila y cuida de las aguas.
Toda la vega estd atravesada por acequias que desde el rio 
facilitan el riego a las parcelas, pero en Morata de Tajufta, don 
de la vega adquiere una gran amplitud, sobrevive el mismo siste 
ma de riegos de la dominaciôn arabe |26|, acequias, caceras y ca
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ces mejoradas, atraviesan la vega en multiples direcciones. Cuan 
do se acumula barro en las acequias se avisa a la Comunidad de 
Regantes que establece la fecha de limpieza, pagândose 12 ptas. 
por celemin (poreiôn de fanega) para limpiar los estadales de 
las acequias que son de barro y normalmente, una vez al ano, en 
Marzo, se 1 impian las caceras.
La Comunidad Autonoma puede dar concesiones, pero hast aho 
ra es la Confederacion Hidrografica del Tajo quien dâ permise pa 
ra modificar presas, agua, acequias y junto con el Ministerio de 
Industrie dan permise para la captacion de aguas en pozos al me 
nos a cien metros de distancia entre si. Igualmente la Confede 
raciôn da subveneiones y crédites para cualquier raejora, y a ve 
ces a fonde perdido, cuando tras una sequia general se déclara 
zona catastrôfica.
VIII-7,4.4.3.2.1. CULTIVOS DE REGADIO
El cultivo mâs extendido en el valle ha side de siempre el 
ajo, aunque aguas arriba de Grusco se ha extendido un nuevo rega 
dio de alfalfa y maîz por la mayor abundancia de agua, mientras 
en Carabaha, Tielmes y Perales, desde hace 4 6 5 anos, es el maiz 
el mâs importante y en Morata y Chinchôn sigue siendo el ajo con 
un aumento de los cereales, sobre todo el trigo. En estos ûltimos 
términos, cereales y frutales muestran la nueva tendencia en cul 
tivos que desde hace 10 anos se estâ desarrollando por su menor 
exigencia en agua. Mientras las hortalizas se tienden a reducir 
por la sequia si bien el cultivo tradicional de tomate, lechuga 
y pepino se mantiene aunque en menor escala. Antiguamente, los 
ârboles frutales de grandes dimensiones, de pepita y hueso, esta 
ban muv extend idos n m r m  1 r» d  î r  i n t i  f ;  r . . , . .  ^ -
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frutos tendio a su abandono y se sustituyeron por cereal, trigo 
o malz. Hoy, de nuevo, se estan extendiendo los frutales especial_ 
mente ciruelos de pequeno tamano.
También la remolacha azucarera era un cultivo muy extendi 
do en la vega, del que hoy no queda nada. Hace 20 anos se lleva 
ba en tren hasta Arganda-La Proveda, en un ferrocarril de via es 
trecha que cargaba en Perales y Morata de Tajuna pero al trasla 
dar la azucarera de Arganda a Aranda de Duero, por no convenir 
la baja gradacidn de la remolacha que se produc la, a pesar del 
gran tamafio de la pulpa o quizâs por aparecer una plaga, no re 
sultaba rentable y se quitô. Hoy el ferrocarril de via estrecha 
ha quedado inutilizado de Morata a Perales pero el resto ha side 
aprovechado por la fâbrica de cemento "Porland Valderribas" para 
su transporte hasta Arganda.
Las bajas temperatures afectan a los cultivos del valle, es 
peciâlraente cuando el tiempo es seco en invierno, puesto que en 
tonces pénétra mâs el hielo que con humedad. para protéger a los 
frutales de las frias temperatures extremes, existe un sistema 
antihielo de riégo por aspersidn para frutas de hueso (ciruelas, 
muy extendidas y en aumento) y para las frutas de pepita (manza 
nas, peras); se emplea un producto "Acidos Gibelgélicos) que se 
puede echar antes o hasta 48 horas después de helar, impidiendo 
que se seque y caîga el fruto cuando es pequeAo, pero sôlo sirve 
para dos veces que hiele, pues para mâs se pone negro el corazdn. 
También se queman ruedas de neumâtico y alpacas hümedas que echan 
mucho humo y evitan que se forme hielo, pero lo mâs seguro es el 
riego antihielo, teniendo que estar el agricultor peridiente de ir 
a poner la mâquina, en funeionamiento cuando la temperatura baje 
de los - 2  grados.
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E1 maîz es el cultivo mâs importante de la mayor parte de
la vega. Permanece en la tierra desde primeros de Mayo hasta No 
viembre y se cultiva una simien te nacional procédante de h£br_i 
das americanas que facilitan los almacenes particulares. Fué 
Extensiôn Agrarîa quien hizo un estudio de la zona determinan- 
do la simiente mâs favorable y que mejor se adapta a la zona.
Para el cultivo del maîz se necesita airear y esponjar mu 
cho la tierra, quitando las malas hierbas,por eso se prépara la 
tierra arando con vertedera. Necesita abonos compuestos para el 
suelo para recuperar los minérales que le faltan. Normalmente 
una media de 500 kilogramos/Ha. de nitratos, potasas..., mâs 
15 ô 20 dîas antes de la siembra 600 kilogramos/Ha. de amoni 
tro (nitrôgeno). El estar en una cooperativa bénéficia ademâs 
por un mayor descuento en estos productos. Previa a la siembra 
vuelven a mover de nuevo la tierra con el rotavator dejândola 
fina, compacta, lisa, s in terrones a igual altura y conservan 
do la humedad.
A primeros de Mayo se hecha la simiente con mâquina de pre
cisiôn siendo mejor que Ilueva. ademâs, cuando la planta es peque
na, necesita humedad para crecer que la tierra mantiene durante 
todo el invierno. A los 45 dîas se le da el primer riego cuando 
ya tiene un métro de altura, habiendo abonado en la misma pro 
porciôn mâs o menos que antes de la siembra. Se riega cada 15
dîas aunque a veces por la escasez de agua queda hasta 40 dîas s in
riego, aunque lo ideal séria regar cada 8 ô 10 dîas cuando estâ echan 
do la flor y la mazorca, asi,con abundante nitrôgeno se llega a 
obtener 12.000 Kgr./Ha., pero a veces se llega a recoger menos 
de la mitad. Se riega por sureos,en riego por inundaciôn ya que 
interesa que recale bien.
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Cuando ya estâ granâdo.se deja de regar para evitar la hu 
medad que no conviene pai-a llevarla dénués a los secaderos donde sè - 
alcanza una humedad de 14% para poderlo almacenar sin fermentar.
El precio actual estâ en 27 pesetas/Kgr. aunque depende de 
la oferta y demanda, pero nunca se ha vendido por debajo de 25- 
Es un cultivo que en el valle no ha tenido problèmes de venta, 
por el contrario, estâ en auge y promocionado puesto que Espana 
es aûn deficitaria.dirigiéndose para pienso del que el 40% es 
ma 1 2 .
Las plagas que mâs le afectan aqui es la ya conocida de la 
araûa roja. cada vez mâs frecuente,quizâs por la sequia; le 
afecta cuando ya estâ granado,al chupar los nervios de la hoja 
por donde respira la planta .secândola*, la mejor manera de corn 
batirlo es con fumigaciôn por avioneta, pero como ya sabemos 
ésto no es frecuente. El tizôn es un hongo que vuelve negra a 
la mazorca y que queda como si fueran cenizas y el taladro que 
es un gusano blanco que se mete en las caftas y las rompe ; una 
manera de luchar contra ello.es quemar los rastrojos.
El ünico problema que se le plantea al maîz es el agua,pues 
los hielos no le afectan ya que tarda 20 dîas en crecer tras la 
siembra en Mayo y a la hora de la recogida,en Septiembre,no hie 
la pero si lo hace,résulta mejor porque seca mâs la mazorca.
Por otra parte, es un cultivo que se puede sembrar continuamen 
te e incluso cualquier cultivo tras él,menos ajos, ya que son c^
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clos opuestos, la tierra después del maiz recogido se deja en 
barbecho, al menos los primeros meses; no se siembra porque sue 
le Hove r y se hace muy pesada.
Los ajos se siembran entre Septiembre y Diciembre, obte- 
niendo una cosecha anual que se recoge a partir del 25 de Mayo 
hasta el 25 de Junio.
Se trata de un cultivo mâs complicado que necesita cuida 
dos precisos, a veces con trabajos muy duros que requieren mu 
chos jornales, 20 por Ha. entre siembra, escarda y recogida.
Esta muy extendido en Morata y Chinchôn a donde frecuente 
mente llegan compradores de otras comarcas de Zaragoza, Bilbao.. 
Chinchôn como ya lo tiene comercializado, efectüa casi todas - 
las ventas, comprando por ello el de toda la vega.
A pesar de la buena aceptaciôn de este ajo blanco-manchego, 
sobre todo por las regiones del norte, Asturias, Cantabria,..., 
no siempre la venta es segura, por el precio, que varia enorme 
mente de unos anos a otros, segun la oferta, a 25 Ptas. cuando 
hay muchos subiendo el precio, cuando hay pocos hasta 300 Pts,. 
Por otra parte, se mantiene una exportaciôn a Hispano América, 
sobre todo a Urugiiay y Chile que se embarca desde Murcia y cuen 
ta con una subveneiôn especial para aumentar la exportaciôn.
Pero no hay venta fija aunque, como no se estropea, se pue 
de guardar largo tiempo en almacén propio o se deja secar en -
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el campo esperando una buena venta. Después de la seca disminu 
yen en un 40% de su peso.
El cultivo de ajos necesita calor y humedad, mejor que no 
hiele aunque sôlo puede ocurrir que se retrase,pero no se pudre, 
pues la planta sigue echandc raices y cuando termina de helar 
crece ràpido.
El agricultor prépara la tierra arando con el tractor dos 
o très veces con rotovator fresadora- ya que no hace falta una 
labor profunda; necesita tierra asentada. Se écha abono orgâni 
co, basura, nitrôgeno y abono compuesto triple 15 en una
preparac iôn que précisa aproximadamente la tercera parte que requie 
re el maîz pero si se echa de mâs es fâcil que con el nitrôge 
no se revienten o pudran las raices.
La simiente se compra a los agricultores de Valladolid, Se 
govia o Palencia y se siembra a mano, colocando cada diente de 
ajo a una distancia de 7 ô 8 cms. de distancia entre si a lo 
largo de un surco que es abierto con las mulas, dejândolos co 
locados en el fondo, mirando hacîa arriba y al hacer el surco 
siguiente a una distancia de 42 cms. se tapa el anterior.
Se riega inmediatamente después de la siembra para que no 
pénétré el hielo y se escarda o quitan las malas hierbas manual 
mente, o con mulas y arado.
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En la primavera se vuelve a echar abono en el mes de Abril, 
en la misma proporciôn, 300 Kgrs./Ha,. Necesitan 4 <5 5 riegos,cuan 
to mâs secos mâs firmeza y menos se estropean, por eso es frecuen 
te el riego por aspersion aunque esta extendido el riego por in un 
dacidn.
La cosecha es manual, primero se pasa el tractor o mula y 
se levantan y luego se recogen uno a uno,haciendo manojos.
Para evitar los insectos y enfermedades ,se hechan fungic_i 
das par lo menos una vez,para evitar el pulgdn bianco y el pul- 
gdn Colorado que se desarrollan con la lluvia y los rocios,comién 
dose los nervios de las hojas e impidiendo crecer la cabeza, pero 
es la pudricion lo que mâs afecta a este cultivo.
Al ser un cultivo delicado conviene alternar la tierra con 
cereal; lo ideal es alternar cada ano con trigo o cebada.
El trigo esta aumentando su extensiôn en la vega ante la fa^ 
ta de agua-, para su cultivo es conveniente que Ilueva pero que el 
ambiente no sea humedo.
Se cultiva una variedad de trigo duro para pastas que se 
destina a la panificaciôn. La semilla se compra a los almacenes 
especializados y tras la cosecha,entre el 10 al 15 de Julio,que 
se hace con la cosechadora del pueblo,por zonas, se vende a las 
harineras y también al Estado. En Chinchôn hay una Cooperativa 
que da la simiente y comercializa la cosecha y asi mismo la fâbrj, 
ca de galletas asociada a la Toast.de Morata.
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Las tierras se preparan con un pequeno barbecho,dando una 
vuelta de vertederas y rotavator y abono de sementera 15 por 15, 
compuesto a base de nitrôgeno, potasa y sulfato, para sembrar
después en Enero con mâquina como con el abonado. Se puede e
char una fumigaciôn y en Marzo abonar con nitrôgeno.
Si no llueve cuando estâ echando la espiga, se riega,para vo_l 
ver a regar cuando ha granado y después dejar secar para la reco 
gida.
La cebada tiene las mismas exigencias que el trigo, pero 
tiene el problema de que si en el regadio se écha mucho abono, 
se tumba y si la primavera es Iluviosa también se tumba.mientras 
el trigo nunca, esto la hace ser ménos rentable en regadio,ademâs 
de que produce menos que en secano, 6.000 Kgr./Ha,.
La cebada para cerveza se siembra en Marzo y alterna con ju 
dias blancas o pintas si hay agua y alterna anualmente con
ajos. El riego,.como en el trigo,cuando estâ saliendo la espiga y 
cuando estâ granado, llevando sus mismas labores. Se vende pa
ra pienso o en su caso para cerveza.
La patata de siempre se ha cultivado poco, sôlo para el con
sumo familiar y especialmente la tardla (recolecciôn del 30 de
Septiembre al 15 de Enero) y la media estaciôn (15 de Junio al 
3U de Septiembre).
Las hortalizas,a excepciôn del ajo,se encuentran en disminu 
ciôn debido a que requieren un riego mâs constante. A pesar de todo
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el tomate sigue muy extendido porque tiene un buen consumo, se 
cultiva la variedad moruno que es muy carnoso o también hîbrido 
americano que tiene una mayor produceion pero peor sabor. El - 
precio varia mucho segun la oferta y demanda, dirigiéndose la - 
venta a Mercamadrid.
La tierra se prépara con abonado animal y se puede sembrar 
de simiente a ûltimos de Abril, primeros de Mayo o de planta, 
cultivando primero en un vivero y transplantando desde el 10 ô 
1S de Mayo hasta Junio. Primero se hacen 3 riegos para que aga 
rre la planta y después se mueve la tierra. Cuando empieza a te 
ner frutos se riega cada 5 6 6 dîas empezândose a recoger a par 
tir del 10 de Agosto. Dan una produceiôn media de 40.000 Kgrs./ 
media Ha,.
Le afectan también varias enfermedades como la oruga, esca 
rabajos, arana roja, pero se combaten fâcilmente con un trata- 
miento adecuado.
Siempre se alterna su cultivo, porque de ser continue, la 
produceiôn desciende asi como el tamano del"fruto y la planta. 
Alternan con ajos, maiz, cebada, lechuga, patatas. para tener 
una buena produceiôn es preferible una cosecha de tomates cada 
5 anos.
La lechuga es otra hortaliza delicada que se riega por asper 
siôn, debido a ser cultivo de invierno, el riego artificial es 
la mejor lucha contra el hielo. Una variedad se siembra en oto 
no, sobre Noviembre, para recogerla a ûltimos de Abril, también 
se puede seguir cultivando desde Julio a mediados de Agosto pa-
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ra recoger en otono. La tierra se prépara con abono animal re 
volviendo con la tierra y haciendo una lisa con unos rastrillos 
para finalmente hacer unos surcos cada 45 cms., encuadrados y 
en el cruce es donde se siembra, a veces con mâquina, pero en 
los Ultimos anos la subida del precio de la maquinarîa ha sj. 
do excesiva lo que encarece la producciôn enormemente,mantenién 
dose el trabajo manual siempre que se pueda, con la ayuda fami.
liar. Asi es frecuente que se sieinbren a mano las semillas que
se obtienen de las flores de la lechuga que se van seleccionan 
do o se compran. Se siembra cada 15 dîas a partir de Noviembre 
para ir recolectando escalonadamente a partir de la primavera, 
desde mediados de Abril ihinterrumpidamente hasta mediados de 
Noviembre en el caso de que se volviera a sembrar en Junio. ,
Dependiendo de los hielos se riega por aspersion porque 
el intense frio impide el desarrollo. En primavera,depende de
la humedad y en verano en dias altemos.
La lechuga sufre muchas y variadas enfermedades que se 
coinbateii con fitosanitarios y herbicidas. Las mâs comunes son 
las plagas de resquilla negra, arrête y otras por exceso de hu 
medad, haciéndose siempre un trataniento preventive cada 4 ô 
6 dias.
La venta se orienta hacia Mercamadrid, Hiper, Macro... y ma 
yoristas.
Se cultivan otros muchos productos como pepino, melon, e^ 
pârrago, judias verdes, etc. pero en pequena producciôn.
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E1 ciruelo es uno de los frutales que mâs se estân extendien 
do, especialmente la variedad Claudia. Los frutales es un cultivo 
que no necesita mueha labor, tan sôlo para plantar se hace un ara 
do con mâquina, comprândose la planta en los viveros de Arganda. 
Se pueden echar herbicidas y abono, regândose cada 15 o 20 dias. 
desde la primavera al verano,para recoger la fruta a ûltimos de 
Agosto.
También les ataca alguna plaga como la del piojo en prima 
vera y la arana roja, pero su tratamiento estâ homologado para 
evitar la intoxicaciôn.
Tiene buena producciôn en buena tierra,asî como el peral 
(variedad de agua y de Roma) y el manzano,pero a éstos les afec 
tan mâs las plagas, recibiendo un tratamiento cada 15 dias.
En general, se estâ volviendo al'.cultivo de los frutales en 
toda la vega porque necesitan menos agua y; por consiguiente, un 
riego mâs espaciado.
Como todos los productos de huerta, se venden a los mayo 
ristas e intermediaries que cobran un 1 0% al agricultor por 
vender sus productos.
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VIII.8. CORRELACIONES AGROLOGICAS DE LOS USOS AGRARIOS
VI11.8.1. CARACTERES GENERALES
La superficie de 104.813 Has., que abarca la zona analizada, 
représenta el 13,1% de la superficie de la Comunidad de Madrid. 
Forma parte de una amplîa rampa que desciende hacîa el valle del 
Tajo, donde las zonas alomadas, pâramos y vegas ocupan amplias . 
superficies y en las que los cultivos de secano y regadio tie 
nen gran desarrollo.
Las tierras de cultivo alcanzaron en 1980 una extensiôn de 
63-111 Has., que equivalîa al 60% de la superficie total: Perte 
neciendo el 40% restante a superficie arbolada con especies fo 
restales (1.994 Has. 1,9%),pastizales, èriales y matorrâles - 
(31.480 Has. 30%) y terreno improductive (8.381 Has. 8 %).
Del espacio agrario,el 52% corresponde a tierras de secano 
(herbàceos 39.307 Has., 37,4% y lenosos 15.297 Has. el 14,6%) y 
el 8 ,1% restante a tierras de regadio.
Estos dates colocan a la zona de estudio por encima del 
porcentaje de la provincia en cuanto a superficie cultivada.
HECTAREAS l€CTAREAS
SUPERFICIE MADRID PROV. % ZONA DE ESTACION %
TOTAL.........   799.499 100 104.813 100
Tierras de cultivo..... 300.900 37' 6 63.111 60*2
Secano  271.700 34 54.604 52
Regadio  29.200 3*7 8.507 8*1
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VIII.8 .2. CONDICIONES EDAFICAS, TOPOGRAFICAS, TERMICAS E 
HIDRICAS.
Las tierras de cultivo se extienden ampliamente en la zona: 
las especies que las ocupan tienen pocas exigencias en cuanto a 
requérir determinados tipos de suelos, tan sôlo son reacias a - 
las vertientes pronunciadas y zonas de erosion en donde se ex - 
tienden los suelos degradados incapaces de mantener un humus que 
neutral ice los iones de sulfato y de carbonate, manifestândose 
entonces la acciôn yesifera y caliza con todas sus consecuencias.
De esta manera, teneraos que la dedicaciôn agrarîa se extien 
de tanto sobre los suelos pardos no calcicos cel sector oeste co 
mo sobre la terra rosa del paramo o los suelos pardc yesîferos 
dél glacis y pardos calizos y renzinas extendidos ampliamente so 
bre el sector oriental, pero los suelos mâs fértiles son los corn 
piejos de rojos raediterrâneos asociados con pardos calizos que 
se desarrollan sobre las terrazas fluviales al ser poco pedrego 
S O S , arcillosos y profundos con una elevada capacidad de reten 
ciôn de la humedad. S in embargo los jôvenes suelos de vega con 
sôlo un perfil A/C son altaraente productives por el alto conte 
nido en oxîgeno de su capa freâtica, lo que permite un regadîo 
intensive de alta rentabilidad.
A pesar de su vocaciôn mâs o menos agrarîa todos estos sue 
los aquejan un bajo contenido en humus y por lo tanto en nitrô 
geno, necesitando para su cultivo de un frecuente abonado.
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Predominan los suelos de débil espesor,salvo en las terrazas 
fluviales y en algunas zonas del sector oeste como en Torrejdn de 
Velasco o Parla, sin embargo, esto no va a ser un impedimento pa 
ra los cultivos ya que indistintamente secano o regadio,lenosos 
o herbaceos,se van a extender tanto en unos como en otros.
En cuanto a la estructura, los suelos suelen ser arenoso-ar 
cillosos, variando entre ambos extremes y estando muy repartidos 
en la zona cualquiera de las dos tendencies pero predominan los 
mâs arenosos en el sector oeste y los arcillosos en el oriental.
No obstante, dentro del terreno agricola de cada término muniej. 
pal,existen terrenes de muy variada calidad. La estructura del 
suelo va a ser importante puesto que va a determiner que el te 
rreno drene mejor y conserve la humedad si tiene una estructura 
equilibrada o se enfrien rapidamente filtrando el agua sin capa 
cidad de retencion cuando es muy arenoso o se haga impermeable 
por el exceso de arc illa.
De todas maneras,hemos comprobado que suelos de débil espe 
sor y arenosos pueden dar muy buena cosecha,incluso en secano,en 
topografia liana y con una climatologîa adecuada rde escasa precipj. 
taciôn como puede ser en el término de Humanes de Madrid. Si 
bien la tierra fuerte, arcillosa,se perjudica menos con las he 
ladas.
La orientaciôn de los suelos hacîa unos cultivos u otros va 
a venir determinada por la calidad,pero fundamentalmente por la 
topografia,de tal manera que sobre una topografîa llana, como es
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el paramo o suavemente alomada como es la rampa y glacis de ero 
siôn,se van a extender los cultivos herbaceos,destinando dentro 
de la planicie las peores tierras o aquellas donde el cereal sea 
menos productive a cultivos lenosos. Mientras en una topografia 
accidentada,como son las vertientes,los cultivos lenosos van a 
extenderse prioritariamente,por sus raices mâs profundas y per 
manenpes y menores exigencias en suelos. Hoy dia tienden a su 
abandono las tierras de fuertes pendientes que antes se araban 
con mula y ahora, con tractor no se puede.
VIII.8 .3. CONDICIONES CLIMATICAS
Quizas lo que mâs condicione el uso del suelo,para unos de 
terminados cultivos,sea el clima. En principle,las temperaturas 
se caracterizan en toda la zona por los acusados contrastes en 
tre invierno y verano. Un caso extreme fue en el fondo del Va 
H e  del Tajuna donde se alcanzô - 17° C. en Enero-Febrero de 
1985 y mâs de 40° C. en ese mismo verano. Sin llegar a estos ex 
tremos ,las temperaturas muy bajas,- 9° c. en Diciembre y Enero, 
no son raras en el fondo de los valles donde las inversiones ter 
micas son frecuentes en los dias anticiclônicos invernales. Por 
estoi los olivos en estas zonas se cultivan en las laderas para 
preservarlos de las heladâs. Aunque los cultivos lenosos que - 
ocupan los secanos son muy résistantes a las bajas temperaturas 
invernales,durante el letargo vegetativo las temperaturas no son 
perjudiciales mientras no rebasen los - 8° c. para el almendro 
y olivo y los - IS'^ C. para la vid .resultando beneficiosos los 
frios invernales; aunque es cierto que en las yemas y ramas jôve 
nés del almendro surgen dahos una vez rebasados los -3,39 c .
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(4, p. 47). De ahî que las heladas invernales que no desciendan 
mucho de los OP C., mâs que perjudicar sean incluso beneficiosas 
pues acumulan las horas-frio précisas (5, p. 128). Sôlo algunas 
olas de frio como la reciente de Enero-Febrero de 1985 que durô 
nueve dias llegando a - 170. c. , no pudiéndose arar la tierra en 
8 dias por quedar helada o la catastrôfica de Febrero de 1974 
que durô 15 ô 20 dias con temperaturas extremadamente bajas, re 
sultan perjudiciales. Asi, en Getafe se recuerda que hace 22 ô 
25 anos se helô la oliva; entonces se llegô a -12P C .
Las heladas comienzan en Noviembre y a veces dur an pero es raro, 
hasta primeros de Mayo. En Abril y Mayo no es frecuente;siempre 
se ha temido Enero y Febrero "por San Bias la cigüena verâs y 
sino la ves mal ano sera".-
Mas peligro entranan las heladas de primavera, que arrasa 
la cebada temprana, y sobre todo para el almendro que se cul 
tiva en los glacis y terrazas en muy escasas parcelas en Getafe 
P into y Valdemoro. El almendro estâ poco extendido por el factor 
limitante de las heladas,a veces muy intenses en Febrero,cuando 
suele ocurrir la floraciôn ,una vez que se han superado los 8 °C, 
de temperatura media diaria a partir de Enero necesarios para 
la floraciôn y se hayan sentido satisfecho los 1.150 ° C., -
- 1 .2 0 0° C . , de integral térmica que précisa desde su defoliaciôn. 
A partir de ese momento las temperaturas inferlores a - 2° G . , 
resultan perjudiciales "las flores son destruidas con tempera 
turas de -29 C . , a - 3° C. , y los frutos recien formados, que son 
mâs sensibles, se destruyen a - 1'19C . , en su totalidad, aunque 
la duraciôn haya sidô inferior a una o dos horas" (6 ,p.47). Esta
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es la razôn de que el cultivo del almendro no se amplie y de 
que busqué por el contrario emplazamientos idôneos,libres de 
acumulaciôn y de estancamiento de aire frio y apesar de ello 
las heladas esporâdicas de primavera merman la cosecha- Sin em 
bargOyobservâmes en el mapa de usos del suelo de 1980, como el 
almendro se extiende en la vertiente junto al Valle Tajuna en 
el camino de Orusco a Villar del Olmo en una exposicion total^  
mente desapropiada•
El olivo no terne a las heladas de primavera debido a que 
tienen una floraciôn mâs tardla (Abril-Mayo), si bien ha llega 
do a helar en Mayo,recordando una fuerte heiada que -
arrasô todo e incluso el ano pasado, 1 985,la helada de Enero-Fe 
brero secô los olivaies. Suele ocurrir que cada 6 û 8 anos suce 
dan heladas que estropeen la planta. Para el vinedo.igual o ma 
yor peligro que las heladas primaverales,son las avalanchas de 
aire muy câlido que en ocasiones llegan sobre nuestros secanos. 
No en vano existe el réfrân "cuando viene el aire solano mata
a los polios cara al verano".
La vid necesita una integral térmica de 3.000 ° C. y una
temperatura media superior a 15° c. desde Abril hasta Octobre
(6, p. 127).
En la zona,los veranos son muy calurosos con temperaturas 
extremas superiores a 409C. si bien es senalablè sôlo en los ûl. 
timos anos,cuando las temperaturas estân siendo mâs extremas; 
en Julio,cuando el calor es mâs fuerte,"de virgen a virgen". û_l 
tima quincena de Julio y primera de Agosto. Si bien el calor
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conviene para alcanzar una ôptima maduraciôn cuando.se superan 
los 36° C., se produce el llamado asurado de la uva.
Las exigencias de calor a lo largo del ciclo vegetativo 
del trigo oscilan,en las variedades de otono,entre los 1846 9 y 
3.373° (7, p. 52) superando la zona esta integral térmica entre 
Noviembre y Julio. La sementera se realiza en Noviembre y la co 
sécha sobre el 15 de Julio. Un ciclo tan largo tiene el peli 
gro de las heladas de otofio " en la época de germinaciôn la re 
sistencia al frio alcanza su valor mînimo y en ella una tempera 
tura inferior a 0° C. lleva consigo,en principio; la destrucciôn 
del grano" (7,p. 42); por otro lado,en primavera, como apunta 
Jesûs Garcia Fernândez (10, p. 74), las temperaturas inferiores 
a 6°C. u 8°C. , pueden producir danos; ademâs una temperatura 
inferior a 16° C. durante la floraciôn puede influir para que 
la fecundaciôn no se realice adecuadamente.
Los frxos invernales benefician a la planta,pues la pre 
disponen para realizar una floraciôn buena en primavera; como 
es lôgico, las heladas pueden también causar daftos a la plan 
ta, dependiendo de la edad de ésta e intensidad dé aquella 
que los efectos sean mâs o menos acusados; si el descenso de 
las temperaturas se produce bruscamente hasta los -12° C., las con 
secuencias pueden ser catastrôficas (6, p. 47). Asi ocurriô ha 
ce 7 afios cuando el Gobierno indemnizô con un dinero a 
devolver a 3 Ô 5 aftos,sin interés. La cosecha de trigo puede 
quedar notablemente mermada como resultado de los denominados 
"golpes de calor" como ocurriô en el afto 1981; esta planta es
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especialmente sensible a éllos durante el tiempo en que el grano 
posee en su interior gran cantidad de agua, llamado tecnicaraente 
"tramo hidrico"; suele durar unos 10 ô 12 dîas y se localiza al 
cabo de 25 dîas después de la floraciôn (7, p. 49).
La cebada y avena son sembradas en pleno invierno desde Nô 
viembre-Dieiembre, manteniéndose en la tierra 8 6 9 meses,cose 
chândose aquella con un mes de antelaciôn con respecto a la se 
gunda (Julio y Agosto respectivamente). Algün ano,en Abril,hie 
la y arrasa la cebada temprana. La simiente procédé de una zona 
distinta (Burgos, Guadalajara, etc.), pues es mejor el contraste, 
se hace mâs resistente.
La sequîa,muy intensa en los ûltimos anos, lleva incluso a 
no poder sembrar hasta después de Nochiebuena y a secarse el ce 
real en el ano 1972-73 ,perdiéndose el agua de los pozos. Los 
vientos procedentes del norte, del sur y de Extremadura traen 
las precipitaciones en primavera y otono, mâs cuantiosas estas 
ûltimas,"Octubre cuando llueve siete lunas cubre",dicen en los 
pueblos de la zona,queriéndose referir a que tienen para siete 
meses sobre-pasando netamente a los de invierno y sobre todo a 
los de verano. Frecuentemente,el viento Ilovedor es conocido ser 
del SW. La precipitaciôn anual esconde una gran irregularidad, 
los anos Iluviosos se suceden a los secos de un modo anârquico 
y desde la Iluviosa década de los sesenta, los anos secos se han 
sucedido mâs continuamente, especialmente desde hace 10 anos.
• 829-
Con las primeras lluvias se prépara la tierra dando unas 
vueltas con vertedera y vertiendo abono completo antes de sem 
brar que se revuelve con niotocultivadores.. Los raayores impedi. 
mentos para una buena cosecha son los hielos de primavera y las 
plagas, que se reducen tratando a la simiente. Cuando sucede un 
ano de lluvias,la cosecha es muy buena sobre los suelos permea 
bles. Se cultivan variedades para pienso o para cerveza, aunque 
la cebada cervecera sirve también para el ganado.
Las distintas especies de secano tienen que enfrentarse - 
con el doble problema de la escasez de precipitaciones, propia 
de este clima mediterrâneo y de la aridez estival, muy intensa 
como se puede aprecîar en los datos presentados en el capxtulo II 
unido a la disminuciôn de las lluvias estâ provocando cam
bios de cultivo en las vegas. El olivo quizâs sea la especie mâs 
resistente a la sequxa; segün Rebour (S, p. 321), los olivos son 
cultivados en el norte de Africa en âreas que reciben una preci. 
pitaciôn anual inferior a los 2D0 mm.; en nuestros secanos las 
precipitaciones superan a esa cifra incluso los anos secos. El 
almendro es mâs exigente,si bien le conviene un ambiente seco, 
desde el momento que florece necesita una cierta cantidad de 
agua que las precipitaciones por un lado y las réservas existen 
tes en el suelo por otro, pueden proporcionarle de Febrero a Ju 
nio asegurando un crecimiento y fructificaciôn normal del ârbol 
(5, p. 131).
La vid tiene unas exigencias publiométricas parecidas a - 
las del almendro, siéndole muy beneficiosas, sobre todo,las pre 
cipitaciones primaverales, que permiten, en vxsperas del période
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seco, almacenar una cierta cantidad de agua en el suelo para ser 
utilizada durante el verano. La excesiva humedad perjudica la gra 
dacidn de una uva toda ella destinada a la vinificacidn, si bien 
en Chinchôn cultivan vid en la vega (2 riegos al aho en Mayo y 
Junio se puede hacer) para aumentar el grano y bajar la gradacidn 
por su destino a las alcoholeras, muy numerosas en el término; 
dan unas cepas muy grandes con una uva negra pequeha muy dulce. 
Con el alcohol de vino junto a la sabina y el enebro producen 
el famoso anis de Chinchôn.
Todo el terreno sirve para vinedo y olivar aunque se les 
dedican sôlo las tierras que menos producen en cereal.
Tanto el vihedo como el olivar para aceite se han converti^ 
do en cultivos poco rentables, por lo que se tiende a su abando 
no, pero antes de la filoxera, vihas y olivos se plantaban nue 
vas en pata de gallo a una distancia de nueve pies y hasta el - 
quinto aho no empezaban a producir, si bien, dependen del terre 
no su adelanto y aumento. El olivar se planta a marco real en 
los primeros ahos se extiende el cultivo en promiscuidad, sobre 
todo, olivar/vihedo y también olivar/cereal o viha/cereal, para 
dar mayor productividad a la tierra, aunque luego se arranque 
el vinedo, pues el terreno no es suficientemente fértil como pa 
ra mantener los dos cultivos.
La vid requiere unas labores minimas, si bien, a mayor dedi 
caciôn mayor producciôn. Se labra la tierra en el invierno, tras 
la vendimia de Septiembre; poda de las cepas en Febrero y en pri
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mavera apilean sulfates y azufres para combatir el negrôn y otras 
plagas y quitar los sarmientos que no tienen uva para mejorar la 
produceiôn. Prédomina la plantacidn en tresbolillo en casi todos 
los términos, como se puede apreciar en el Catastro Vinicola |16|.
Una buena cosecha résulta tras un afio Iluvioso y câlido, 
existiendo muchas variedades viniferas |16| en todos los términos, 
no sierapre de acuerdo con la denominacién de origen, obligando el 
Gobierno a la reconversién.
Olivos de hasta 200 aftos estin en produceiôn y se destinan 
en toda la zona para aceite, salvo en Campo Real.
Para el olivar, la tierra se labra 3 6 4 veces en primavera 
entre Marzo y Abril, aprovechando una vez para abonar. La poda a 
comienzo de la primavera hasta el 25 de A b r i l , cada dos ahos, 
arrancando las ramas viejas y dejando las nuevas; Las ramas que 
naeen por abajo, "chupones", se quitan siempe. Las ramas de la 
poda se usan para lefLa, las hojas se queman en el mismo campo pa 
ra calentarse. La recogida de la aceituna se hace a partir de Di. 
ciembre, por jornai contratado en la plaza del pueblo. Serin so 
bre todo las variedades Cornicabra y Verdejo y en menor propor 
ciôn Redondilla y Cordai. En Villarejo de Salvanes esti muy ex 
tendida la variedad Verdejo de frutos muy menudos pero, muy re 
sistente al £r£o.
Normalmente, se recogen a vareo, cayendo en las mantas co 
locadas bajo el irbol pero las ramas se hieren donde ha golpea
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do la vara saliendo unos nodules en las her Idas para despues se 
carse la rama.
En las zonas mas altas, donde hiela mucho, produce mucho - 
mas dano al arbol el vareo y entonces la recogida se hace a orde 
no. Se suele pagar a 40 fe./Kgr. mientras el vinedo, muy poco, a 
11 Rs./Kgr., por lo que ha de j ado de ser rentable, fomentando el 
cambio de cultivo como ya senalamos anteriormente.
En general a todos los cultives de secano perjudica la exce 
siva humedad, especialmente a los herbaceos, siendo el olivo el 
mas resistente a esta rara eventualidad.
Por lo general las lluvias son suficientes para el cultivo 
herbaceo, siendo mas bien raros los ahos de mala cosecha por fal^ 
ta de agua, as! ocurrio en el aho 1972-73. En ocasiones se pre 
sentan en forma torrencial "las nubes de vera n o " , raras en los 
dltimos ahos, que causan similar daho al que produce su escasez. 
"Agua por San Juan quita vino y no da pan" como habla el refrane 
ro en esta zona y tambieh "la nube por San Juan quita vino y quj, 
ta pan y aceituna al olivar". "Por San Miguel el que no haya tri 
Ilado agua éh él".
La cebada, de ciclo mis corto que el trigo, précisa también 
una menor cantidâd de agua que él, cifrada en 4 70 milimetros anua 
les de precipitaciôn, mientras, el trigo se estima en 580 mil Ime 
tros (6, p. 236). Si la cibada es mis sensible a la humedad, turn 
bândose con faiclidad cuando la primavera es Iluviosa y cuando 
pasan los secos y câlidôs vientos del verano, es, por otra parte, 
mis resistente a los suelos pedregosos y poco profundos aunque 
ambos, cebada y trigo, vegetan optimamente sobre suelos profundos
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y permeables con cierta tolerancia hacia los excesos.
La nieve muy rara.cuando se présenta lo hace despues de 
unos dias de intense frio.
Donde mas cuaja es en Villarejo de Salva 
nés,en la alta meseta donde se instala el pueblo, donde hace 15 
anos la nieve alcanzaba 15 cms. de espesor en Diciembre y prime 
ra quincena de Enero; pero puede nevar desde Noviembre hasta - 
Abril.
Por otra parte, el rocio es frecuente todo el ano en el - 
fondo de los valles, especialmente en la primavera,cuando la - 
tierra esta hümeda.
Las escarchas,poco frecuentes,pueden aparecer en Noviembre 
hasta Abril.
En el fondo de los valles las nieblas matinales durante el 
invierno son constantes, especialmente en el Tajuna al ser un va 
lie mis cerrado.
La niebla es mis frecuente en Diciembre, Enero y Febrero te 
niendo los agricultores la experiencia no demostrada de que "cuan 
do hay muchas nieblas en Diciembre siempre hay lluvias en Marzo".
No es zona de viento,tan solo aparece con el mal tiempo.
Los mis fuertes son en Marzo, proce.dentes del norte muy frics, 
helando la noche después de un viento frio. Los vientos suelen
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ser muy cambiantes ,de distintas procedencias, aunque en Arganda 
se dice "aire que cena dura novena".
Ninguno de estos elementos, nieve, niebla, viento o rocio 
influye en absolute el desarrollo de la agricultural mis temero 
so es el granizo,poco frecuente,pero cuando llega,de vez en cuan 
do en primavera y verano,produce gran dano en la agricultura,lie 
gando una nube de granizada a~producir inundaciones en San Mar 
tin de la Vega el 14 de Agosto de 1985 despues de estar 5 boras 
sin parar. Pero es mis perjudicial a la entrada del verano,cuan 
do estin las cosechas sin recoger, arrasindolas. Uno de los pe 
driscos de mayor tamano fué el de 1958, en Pinto; alcanzaron el 
tamaho de castanas. Parece ser que el granizo sé hace avisar,for 
mindose una nube oscura a media roanana y viento del norte, que 
se deshâce a la tarde con el cambio de aire.
En Pinto dicen "cuando La Cantona veas nublar coge la man 
ta y vete al lugar" y en Arganda: "Portillo oscuro y la sierra 
Clara,coje el hato y el y u n t m r o  y vete a la cuadra". El grani 
zo de primavera trae después hielo, asi dicen en Arganda: "An 
tes le falta la madré al hijo que el hielo al granizo".
VIII.8.4. CULTIVOS EN REGADIO, MAYORES EXIGENCIAS HIDRICAS 
Y MENOR DEPENDENCIA CLIMATICA.
La disposiciôn de agua permanente es el requisite para de 
sarrollar una agricultura mucho mis productiva -el regadio- re 
presentando para muehos municipios la base decisiva de su eco 
nomia como en San Martin de la Vega o Morata de Tajuna,qùe no
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sôlo les permite mantener una cuantiosa poblaciôn sino que in 
fluyen en otros sectores como es el comercio (con sus variacio 
nés en la oferta).
El agua de los rios aunque escasa salvo el Jarama, y del 
subsuelo, permite cubrir las mermas plliviométricas ,fac il itando 
un regadio tanto en el fondo de los valles como ailI donde sea 
posible sondear una capa freâtica.
La escasez y regularidad de las precipitaciones,unido a 
las escasas réservas en unos anos de gran sequia,orienta a un 
regadio de cultives poco exigeâtes en necesidades hidricas,asi 
por ejemplo,estàn desapareciendo las judias verdes,una de las 
hortalizas de mayor consume en agua,mientras se amplia el ce 
real y frutal de pocas exigencias hidricas. Los frutales mis 
extendidos son los manzanos, perales, ciruelos y m e locotoneros, 
que caracterizan un regadio arboreo,por otra parte muy bien adag 
tado a la climatologia de la zona, ya que necesitan temperatu 
ras relativamente bajas durante la estaciôn invernal, para que 
su reposo vegetativo se realice satisfactorlamente;de ese modo 
el brote y la floraciôn de primavera serin buenos y provechosos; 
(8, p. 40 y 9, pp. 16-17) de la raisma manera se alcanzan duran 
te el verano làs elevadas temperatures que precisan para una 
buena maduraciôn de los frutos (ver apartado II.6).
El cultivo en regadio permite obtener normalmente dos co 
séchas al ano: tomate/ajo; pepino/patata; pepino/judia verde; 
melôn/cereal; lechuga/coliflor; acelga/coliflor... etc,. Predo
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mina la hortaliza de verano,pero destaca la alcachofa plu 
rianuai y las lechugas, las coles, repollos, ca r d o s ,que sopor 
ta la estaciôn invernal.
A fines del mes de Mayo empiezan a ^ e r  trasplantados los 
tomates a su definitive parcela; previamente ocuparon un semi. 
H e r o . Suactividad vegetative se parai iza cuando la temperatura 
baja de los 12° C,. No resisten los excesos termicos "les perju 
dican las heladas y las temperatures superiores a 33° C , que de
tienen el crecimiento y extinguen la vitalidad de las flores"
(12, p- 423). De ahi la tendencia a cultivarlos en invernadero. 
con una produceiôn adelantada,evitando tanto las heladas como 
los posibles vientos solanos.
Se esta extendiendo mucho en Getafe.por la buena venta en 
Madrid, la alcachofa,muy adaptada a las zonas de fuertes con 
trastes termicos. Asi como en Grihôn, C u b a s , Humane s y Fuenlabra 
da, las coles o coliflores de invierno y repollos; en Septierabre 
se hace el seraillero para realizar el trasplante én Octubre-No 
viembre;durante todo el invierno permanencen en la parcela has 
ta que a partir de Marzo empiecen a cosecharse; los repollos no 
presentan ningûna exigencia especial, acomodindose en este medio 
y resistiendo las bajas temperaturas que en ocasiones se produ
cen y las coliflores de invierno "son de ciclo vegetativo mas
largo, raâs rûsticas y resistentes al frio que las coliflores 
propiamente dichas" (ii. p. 39) asi pues,tanto unas como otras 
se encuentran en medio idôneo desde el punto de vista térraico.
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Las hortalizas requieren para un desarrollo dptimo suelos 
profundos, permeables, esponjosos, ligeros y ricos en elementos 
nutritivos, aunque poseen una gran adaptabilidad, réhuyéndd los 
suelos excesivaraente hümedos.
Las cantidades de agua necesarias para las hortalizas son 
enormes.
Los tomates necesitan aproximadamente 1.200-4.200 m^/Ha. 
(12, p. 352). Los riegos se suceden con una frecuencia de 10 a 
12 dias antes de empezar la recolecciôn se extienden a 8 dias a 
partir de la primera cosecha,que se realiza en Julio. Las plan 
tas se instalan generalmente en mesas; regeros longitudinales 
y transversales a la corriente de agua, süministran el agua ne 
cesaria.
Los pimientos tienen grandes exigencias térmicas; ya en 
su germinaciôn, nacimiento y primer desarrollo se requiere que 
el termômetro no descienda de los 6° c. (12, p. 437), por ello 
se cultiva en invernadero preparando el semillero en Enero, en 
Abril se realiza el trasplante,previo acondicionamiento de la 
parcela en 1ornas sobre las que se instalardn las plantitas que 
guardarân una separaciôn aproximada de 50 c m s ,. Las primeras he 
ladas de Noviembre marcan el fin de su periodo vegetativo duran 
te el cual las altas temperaturas han satisfecho sus exigencias 
en calor.
Por lo que concierne a las lechugas, se cultivan varieda 
des de invierno y primavera; las elevadas temperaturas veranie
-aOb-
gas perjudican la calidad de la hojas (12, p. 465). Por el con 
trario, las bajas temperaturas invernales son oeneficiosos sienpre 
q u e 'la germinacion y uascencia se hayan realizado en un 
dmbiente câlido, hecho que se consigue en los semilleros.La se 
milla suele procéder de Calahorra. Se prépara la tierra con 2 
meses de barbecho (Septierabre y Octobre en el caso de lechuga 
de invierno) arando con el cultivador hasta très veces la tie 
rra.si se puede,para igualar raâs el terreno, a la vez se vier 
te abono animal que siempre es el mejor para la tierra de rega 
dio (se obtiene de las granjas y vaquerias del lugar).
En Noviembre también se siembra acelga de planta "de p o s  
tura" que se trasplànta de un seraillero en el que ha estado 20 
dias. Se coloca siempre en 1ornas .
Lo normal es no regar en estas fechas a no ser que persis 
ta la sequia, pero entonces el riego se hace por aspersiôn o a 
goteo.
Se empieza a regar en Febrero,cada 15 dias pero poca agua, 
dependiendo del tiempo. También se ëchâ urea o abono alguna vez 
a la acelga.
Existen numerosas enfermedades o plagas en la acelga 
como es el piojillo, el pulgôn, la arahuela poniéndose ama 
rillenta e t c . ; para prévenir se echa veneno (Urban 48) en seco, 
s in regar, puesto que el veneno es liquido y asi mueren por 
contacto.
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En marzo se empieza a recoger la cosecha a m a n o ,llevandola 
el agricultor con posibilidades.a Mercaroadrid donde la entrega 
a un asentador para que la defienda. Aunque a veces no da para 
gastos, segûn la situacidn de desequilibrio entre oferta y con 
sumo. Independientemente de la venta, un afto bueno puede produ 
cir 12.500 Kgrs. en 1 Ha. y posteriormente obtener otro esquimo.
Tras la recogida en Marzo se deja un tiempo libre la tie 
rra, uno o dos meses. En ese tiempo se labra con el tractor y 
cultivador varias veces (dos o tres) y en Marzo se cultiva otra 
vez y puede ser con colif lor,cebol la valenciana, patatas...
Si es coliflor,se siembra a primeros de Julio,del 1 al 10, 
sobre las dltimas acelgas recogidas en Mayo. A semejanza de la 
acelga se trasplanta de un semillero, con semilla procedente 
de Calahorra, en el que ha estado 35 dias regdndolo cada sema = 
na.
Tras pasar el tractor para hacer las lomas se ponen las 
pequeAas coliflores a distancia de un paso entre una y otra y 
para hacerlas agarrar se riega un dia si y otro no, normaImen 
te por aspersidn. Cuando se han hecho 3 riegos, se espacia mds 
dejdndolo en una vez a la semana hasta Septiembre. Para preve 
nir el piojo y la oruga, se echa "Urban 14".
La recogida es muy amplia, si las primeras se recogen en 
Septiembre ,todos los meses posteriores,Octubre, Noviembre, Dj 
ciembre... pueden ir recogiéndose,hasta Marzo, segun la varie 
dad que se siembre.
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Suelen alternar lechuga de primavera, col iflor y acelga o 
lechuga de nuevo, ya que hay muchas variedades en los regadios 
por pozos de los glacis.
Para San Anton, a mediados de Enero,se siembre la lechuga 
y acelga de simiente.pero cada cuatro dias,para que la cosecha 
sea escalonada y continua. Para sembrar la lechuga se hace un 
sureo y se semilla en lînea. La acelga se granea y después se 
pasa el cultivador, suelen nacer con la Iluvia s in necesidad 
de riego ', se empiezan a regar en Abril cada
10 dias y cuando estan mediadas se riegan raâs a menudo. Al ser 
de simiente,cuando estân con 4 6 5 râmitas,se acuchillan para 
ponerlas mâs densas y uniformes,que queden sin claros y puedan 
crecer bien. Se recogen a mano a finales de Mayo o primeros de 
Junio y se llevan a vender a Mercamadrid.
La escarola se siembra en Julio de simiente, al principio 
necesita mucho riego.hasta que nace,pero cuando esta mediada 
es suficiente una vez a la semana con un riego moderado. Como 
las lechugas,se acuchillan y aclaran,pero deben quedar mâs se 
paradas que aquellas. Para prévenir el piojo, la oruga, arahue 
la... se suele ëchar "Urban 48", aunque ha surgido una enferme 
dad que no se sabe que es y por tanto como combatirla,en que 
se dana el tronco cuando estân criâdas, desaciéndose por el 
tallo. Se recoge antes de los hielos en Octubre, Noviembre, has 
ta mediados de Diciembre.
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Un cultivo muy especial es el cardo dulce que se planta de 
simiente en la segunda quincena de Mayo a una distancia de 35 
cms. uno de otro en hilera, dejando 1,5 metros de anchura.
En principio se echan 4 <5 5 semillas por agujero que se ta 
pa; ademâs del embasurado y urea,que le conviene mucho,se echa 
veneno "Urban 48" porque sino cria piojo y oruga. El riego,has 
ta que brota,es intense,cada 3 <3 4 dias,para dejarlo luego cada 
semana.
Este esquimo lleva mucha dedicacidn entre otras labores, quitar 
la hierba a mano con un garabato y cuando Ilegan a tener la al 
tura de un vaso se clarean y se deja uno solo por agüjero. El 
riego se continûa hasta finales de Octubre.que es cuando se em 
piezan a tapar por las propias hojas de fuera.atândolos por 2 
sitios con espadana; tras un encharque o riego grande,se da un 
cabado para que doble.pero que no quede ni muy tumbado ni muy 
levanfado,pues de noser asi se pudre o levants. De esta manera, 
quedan en hilera,tapados unos con otros,quedando sôlo el cogo 
llo para respirar,mirando a levante o a mediodia para que le 
entren los rayos del sol y el tronco sierapre en la direcciôn 
del norte. Se recogen en Diciembre para.en Mercamadrid,vender 
lo por Navidad. Igual las cebolletas.que se recogen en manojo 
para venderlas por Nochebuena.
Otro esquimo que se recoge en Diciembre es el puerro,que 
alterna con otras hortalizas pues conviene que en la tierra 
haya estado otro cultivo no necesita basura ni otro abono.
Para cultivar puerros se prépara primero un semilloro en Enero,
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por San Anton y se trasplànta para San Pedro,a ültimos de Junio, 
estando hümeda la tierra. Se colocan en una zanja uno tras otro, 
muy juntos,cada dos dedos y al tapar la zanja queda hecha otra; 
y asi se colocan en hileras,regando cada dos dias y luego cada 
diez.
Como la mayoria de las plantas cultivadas, la patata pre- 
fiere terrenos de constitueiôn media, fértiles y profundos. S in 
embargo,los sueltos y frescos son suceptibles de rendir excelen 
tes cosechas si estân bien estercolados, ya que es un cultivo 
muy exigente en fertilizantes. No résisté la helada,muriendo 
la planta a la temperatura de 0° c . , pero luego puede rebrotar.
Una dé las variedades tempranas (por lo tanto mâs exigen 
tes en cuidados culturales y terrenos) extendidas es la Palogan 
que tiene un ciclo de 90 dias y de las variedades tardias,es la 
Sergen con un ciclo vegetativo de ciento cincuenta dias.
Es frecuente la sucesiôn de cultivos patata-maiz-barbecho 
de invierno. La siembra se suele hacer por San José (19 de Mar 
zo) a Junio y para las tardias a finales de Junio, con una pro 
ducciôn de 4.000 Kgrs./Ha. (ii, p. 131).
Requieren una obligada defensa profilâctica ante el gran 
numéro de insectos que atacan a la planta y sus tubérculos e 
igualmente ante los parâsitos vegetales,lo que hace que
se convierta en un cultivo caro y "el demorar o ignorar la de 
fensa puede ser causa de pérdida de la cosecha", como comenta 
B. Juscafresa ji4l.
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Las temperaturas mâs idôneas para su conservacidn en aima 
cén deben ser de 5° a 8° C. y en âmblente seco (14, p.54).
La esparraguera es una planta extremadamente rUstica en lo 
que se refiere al clima,por lo que no présenta inconveniente su 
cultivo, la ûnica influencia puede ser su precocidaz o retraso 
en la recolecciôn. Necesita un largo reposo vegetativo que pue 
de estar provocado por los frios o por los fuertes calores (12 
p. 95). Evita los suelos hûmedos y subsuelos imperméables p erju 
dicândole la excesiva humedad,de ahi que se cultiven en suelos 
arenosos.
"Las mayores cosechas de cébollas se logran en climas câli 
dos y ambiente seco porque en ellos cu^itau con mâs dificultad 
para su propagaciôn las enfermedades criptogâmicas. Prefieren 
las tierras mâs bien fuertes siendo las menos aptas las muy ca 
lizas y excesivamente arenosas" (12,p. 12) aunque hay que tener 
en cuenta que los atentos cuidados sacan adelante el cultivo - 
"no hay tierra mala si el amor cala".
La cebolla se pone en un semillero el dia 2 ô 3 de Febrero, 
para San Bias y luego se trasplànta la segunda quincena de Mayo 
y se recoge a primeros de Septiembre. Para hacerla agarrar se 
riega mâs, después cada 10 di a s , hasta mediados de Agosto en que se 
deja de regar para pcderla recoger. Se deja en el campo secar, 
cœila misma porreta se tapa la de la siguiente fila para que no 
se solane. A los 10 dias se suelta la porreta en el campo y se 
deja en el suelo.ya cortada,un dia y al dia siguiente se -
■ 8 4 4 -
1leva a la venta, o se guardan:si se han curado bien se pueden 
guardar hasta Mayo.
En Septiembre se puede cultivar cebolleta o "siempre viva" 
(.tras colif lores, patatas,lechugas o acelgas) que se hace de la ce 
bolla blanca o comûn, se cultiva en semillero, se trasplanta a 
primeros de Febrero y se cosecha en el mes de Julio^pero si se 
piensa que puede ser productive volver a plantarla, se cultiva 
en manojos cebolla blanca en otra tierra.
El cùltivo que se encuentra en mayor expansion en nuestras 
vega s es el maiz,resultando altamente pToductivos las variedades 
hibridas norteamericanas ,con una productividad de 5.000 kilogra 
raos/Ha,. El gluten de là semilla tiene un gran valor como mate 
ria alimenticia produciéndose alimentes concentrados de gran va 
1er para el ganado, por lo que se trata de aumentar su produc- 
cidn.
Las reduceiones de los costos de produceiôn pueden conse 
guirse especialmente por la mayor y mâs compléta mecanizaciôn 
del cultivo, dice Llanos 1131 ,: "un grade de mecanizaciôn apro 
piado con los medios tecnicos de que se dispone en la actual! 
dad sôlo puede hacerse en f incas de mâs de 60 Ha." (13 , p.31) 
cifra que estâ muy lejos de alcanzarse en nuestra zona. El cul_ 
tivo por asociaciones o cooperativas se trata de promocionar
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para sunerar este oustâculo.
El maiz es exigente en luz, las variedades tardias son las 
mâs sensibles a los cambios de intensidad de luz,produciéndo un 
retraso en la madurez. Los peores suelos para el maiz son los 
excesivamente pesados (arcillosos) y  los muy sueltos (arenosos): 
unos por su propensiôn a inundarse y los otros por su tendencia 
a secarse excesivamente. Los suelos mâs idôneos son los de tex - 
tura media, fértiles, bien drenados y con elevada capacidad de 
retencién de humedad. Se adapta bien a la acidezoalcalinidad 
del terreno. El periodo de crecimiento se define entre la ûltj 
ma helada de primavera y la primera de otoAo. Prefiere un cli 
ma estival suave,de temperaturas uniformes superiores a los 162 c. 
Los dias templados y soleados seguidos de noches mâs bien fres 
cas son los mâs beneficiosos para un crecimiento fâpido del maiz 
(13, p. 45). Un tiempo câlido en el momento de sembrar hace po 
sible un nacimiento râpido de la planta,con majores posibilida 
des posteriores de desarrollo y elevados fendimientos finales. 
También en las ultimas semanas del ciclô, las temperaturas câli^ 
das resultan beneficiosas, pues propician una râpida maduraciôn 
del grano.
La distribuciôn de la pluviometrîa o el aporte de agua por 
riego a lo largo del ciclo vegetativo del maiz, es importante 
para el crecimiento, sanidad y rendimiento del maiz. Las nece 
sidades hidricas del maiz oscilan sobre 600 milimetros. El pe 
riodo anterior y posterior a la época de la floraciôn y polini^ 
zaciôn es el mâs importante como condicionante del rendimiento 
en grano de la cosecha. S in embargo,el hecho de resistir mejor
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la sequia al principio de su ciclo vegetativo,pudiendo crecer 
en profundidad las raices, que al final cuando las plantas son 
ya viejas.explica la costumbre de sembrar pronto donde la sequia 
es fuerte.Por otra parte,un exceso de humedad trae una extension 
y agravamiento de las enfermedades.
Siguiendo la clasificaciôn agroclimâtica de Papadakis,el 
cultivo de maiz.por hacerse en los meses estivales,viene condi 
cionado por el tipo de verano y por la cantidad disponible de 
agua en el terreno en la época de la siembra como consecuencia 
del acumulo de humedad por las lluvias invernales y primavera 
les.
El tipo de verano propio para el cultivo del maiz (M) vie 
ne definido por los siguientes limites:
1) Oüraciôn de la estaciôn libre de heladas disponible:ma 
yor de 4,5 meses.
2) Media de las médias de las temperaturas mâximas de los 
se is meses mâs câlidos:mayor de 21 ° C,*
Caracteristicas climâticas que si se dan en la zona pero 
el régimen de humedad lo convierte en un cultivo imposible de 
obtener cosecha rentable en secano, obteniéndose por tanto sô 
lo en las vegas.
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El maiz va bien después de cuâlquier cultivo que deje li 
bre el terreno antes del mes de Jünio. Es excelente como cabe 
xa de rotacidn ya que todos los cultivos que le siguen inmedia 
tamente se benefician de las condiciones fisicas y biolôgicas 
en que queda la tierra. Se considéra uno de los mejores cultj 
vos que va delante de trigo o de patatas. Como quedé dicho,no 
Ikiy ningün inconveniente a que se sigaasi mismo, sobre todo si se 
restituyen las extracciones que realiza de elementos fertili 
zantes y se m a n tiene en buen estado la tierra por un laboreo 
conveniente, ya que es exigente en principios nutritives.
C UADROVIII.l.
NECESIDADES DEL MAIZ EN RELAC ION A OTROS CULTIVOS
Raidimiento
Kg/ha Nitrégeno Fésfato Potasio Magnesio Azufre
Maiz 9.422 1,00 1,00 1,00 1,00 1,00
Avena 6.281 0,48 0,5 0,53 0,2 0,43
Patatas 44.833 0,81 0,68 5,53 0,5 0,71
Soja 3.141 1,19 0,82 1,93 0,9 0,71
Trigo 3.769 0,56 0,68 0,4 0,45 0,36
Cebada 6.281 0,81 0,82 1,0 - -
Tomate 67.235 1,26 1,09 10,0 0,8 1,5
Fuente: M. LLANOS COMPANY "El maiz" 1..984.
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Los abonos quimicos, independientemente de sobre que tipo 
de cultivo, se comienza a utilizar en toda la zona a finales de 
los anos cincuenta y principios de los sesenta, siendo la mayor 
demanda en potâsicos y fosfatos, aunque siguen siendo muy impor 
tantes los abonos orgânicos especialmente en el regadio.
A pesar de los nuevos abonos no estâ claro que los rend^ 
mientos de la tierra sean mayores en los momentos actuales; si 
por un lado la utilizaciôn de mâquinas para la siembra hace 
que los surcos estén mâs juntos que antes y el aprovechamiento 
del grano en la siembra es m a y o r , aumentando su rentabilidad, 
por otro, la mayor escasez de agua y la falta de suficiente de^ 
canso, lleva a la tierra al agotamiento.
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VIII.9. LA MAQUINARIA
Con respecte a la época del'mapa de uses del suelo de 1956 
1957, se han producido bastantes novedades en la maquinarîa, si 
bien ya se habia introducido el arado de vertedera que se usaba 
amp1 lamente ademâs del arado comûn, el primer bravan no se in 
trodujo hasta fechas posteriores a 1960. La segadora mecânica 
llegé en los aftos en torno a 1955,eran alquiladas y anualmente 
hacian el mismo recorrido que comenzaba en Andalucla y termina 
ba en las tierras del norte, de acuerdo con las fechas de la 
mies. A principios de los aftos sesenta llegd la trilladora eléc 
trica y de gas-ôil que era arrastrada por un tractor y finalraen 
te hacia 1968-70, llegé la primera cosechadora introducida por 
la Diputacién a quien los agricultores alquilaban.
Segûn los datos del Censo Agrariô de 1982, la maquinarîa - 
agraria en propiedad exclusiva de las explotaciones muestra ser 
muy elevada en Chinchôn, Morata, San Martin de la Vega y Villa 
rejo de Salvanes, precisamente los municipios rurales de mayor 
riqueza y poblacién agraria. S in embargo son también los muniei 
pios industriales como Getafe y urbanos como Fuenlabrada, los 
que también cuentan con un elevado nûmero de trac tore s motocul^ 
tores, cosechadoras, etc., tal vez al ser en estos casos la agri^ 
cultura una actividad complementaria, el aprovechamiento mayor 
del tiempo disponible y una economia mâs saneada favorece una ma 
quinaria variada propia en la explotacién.
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El mayor numéro de tractores (220) lo engloban las explo 
tacions de Villarejo de Salvanes, mientras en Morata de Taju 
na tienen mâs motocultores (127) con gran diferencia sobre el 




NUMERO DE MAQUINAS EN 1.982 _______ SUPERFICIE
TIERRAS LA 
OTRAS HIAOAS EN
M U N I C I P I O S TRACTORES MOTOCULTORES COSECHADORAS MAOUINAS 1982
ARGANDA 104 9 16 17 3.349
CAMPO REAL 79: 6 5 - 3.017
CARABANA 34 8 5 5 ■ 1.879
CASARRUBUELOS 31 1 7 4 2.265
CUBAS 8 1 - 1 282
CHINCHON 190 74 14 3 •7.765
FUENLABRADA 111 47 27 20 1.775
GETAFE 105 17 34 23 5.806
GRINON 23 2 6 2 479
HUMANES DE MADRID 65 20 1 7 13 1.567
LEGANES 58 5 22 44 2.519
MORATA DE TAJURA 110 127 14 14 3.350
ORÜSCO 21 - 4 1 1.980
PARLA 84 1 35 6 3.823
PERALES DE TAJURA 63 34 4 3 3.594
PINTO 58 9 29 6 4.202
RIVAS -VACIAMADRID 59 10 19 17 5.914
SAN MARTIN DE LA V. 163 66 18 10 9.514
TIELMES 19 3 5 - 2.431
TORREJON DE LA C. 18 2 9 3 782
TORREJON DE VELASCO 90 2 39 5 3.758
VALDARACETE 52 4 4 3 5.737
VALDELAGUNA 51 6 5 4 3.177
VALDEMORO 51 11 18 1 5.150
VALDILECHA 108 1 9 - 4.046
VILLAREJO DE SALVANES 220 13 9 1 10.394
Fuente: CENSO AGRARIO 1982.
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VIII.10 LA GANADERIA
De acuerdo con los datos de los censos ganaderos de 1966, 
1978 y 1982,observamos un aumento creciente del ganado bovino 
en la m a yorîa de los municipios que tiende,no tanto a ser una 
actividad complementaria de la agricultura sino un tipo de 
explotacién independiente (granjas); adquiere gran entidad en 
Getafe, Fuenlabrada, Leganés y R iva s-Vac i amadr id, mientras en 
el resto de los municipios predominan las pequeftas explotacio 
nés,casi siempre en régimen estabulado,salvo en Getafe donde 
la abundancia de prados regados junto al Manzanares facilita 
un pastoreo tradicional a gran escala que se mantiene o el - 
pastoreo libre en el sector oriental,cuando son razas pu 
ras.
Predominan las razas holandesa, selecta frisona, Holstein, 
Charoles... buscando siempre la mayor rentabilidad 
del ganado. El ordefto automâtico estâ muy extendido aunque la 
explotacién sea pequefta (5 é 6 vacas),yendo la mayorîa de la 
leche a la Cooperativa de Ganaderos,sita en Campo Real,para la 
produceién de quesos o a centrales lecheras que abastecen Ma 
drid. De la zona no suelen acudir a mercados libres por el pe 
ligro de enfermedades. Normalmente la compra y venta se realj 
za por tratantes,aunque también se acude a las férias dé Tala 
vera de la Reina,que se célébra quincenalmente, a la de Torre 
lavega (Santander),que son semanales o de Avila, etc,.
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Por otra parte, el ganado ovino estâ sufriendo una conside 
rable reducei6n mientras.curiosanente,el caprino se mantiene e 
incluse aumenta en conjunto,aunque el nûmero sea de por si re 
due ido: 1984, en 1982 ,frente a las 34.869: cabezas de ganado ovino. A p e  
sar de que diez municipios carecen de ganado caprino y no siem 
pre corresponden al sector occidental es mâs curioso el hecho 
de que salvo Arganda, los municipios con mayor nûmero de cabras 
Leganés (376), CriAon (293) no se correspondan con los términos 
de mayor extensién de matorral.
El ganado ovino practica la trashumancia en trenes de ga 
nado aunque esto ocurre cada vez menos, tendiendo a permanecer 
en el térm in o barbechando los campo s de los entornos y muniçi. 
pios préximos. Las vegas son de pasto libre,previo acuerdo con el 
propietario y en el secano rige la ley de pastos y rastrojeras 
a razén de 140 A./Ha. anual,dando derecho a pastar todo lo que 
no sean plantas perennes. Segûn cost u m b r e ,los términos quedan 
divididos en cuarteles que las Câmaras Agrarias hasta ahora se 
ocupaban de administrât y repartir a los pastores.
Los rebaftos ovinos eran mâs pequeAos que en la actualidad 
y, por lo general agrupaban cabezas que perteneclan a diferen 
tes dueflos, mientras actualmente los rebaftos han disminuido 
pero ha aumentado en nûmero de cabezas por rebafto.
El ganadero acude a expoaiciones de ganado selecto para - 
mejorar su propia seleccién. yendo a Talavera de la Réina... 
y hac iendo ellos mismos los cruces Pero nunca acude a mere a do libre
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por el alto riesgo de contagio de enfermedades.
La produceién de este ganado se orienta tanto a la venta 
de leche para queso a la Cooperativa Castellana de Ganaderos 
de Campo Real, como a la venta de lanas a particulares con f i  
bricas de tejido, como a la produceién de carne para el consu 
mo, de ahi que la raza mâs extendida sea la manchega selecta, 
que busca la mayor rentabilidad én produceién de leche, lana 
y carne, o en cruce con Awasay de mayor productividad lechera, 
tratando de conseguir los 1.000 litros por oveja/afto,como se 
ha conseguido en Israel de donde procédé esta raza. La alimen 
tac ién se reduc la antes al pastoreo con una produceién de 40 
1 itros/afto/oveja, mientras ahora prédomina el régimen semi-es^ 
tabulado; el ganado de leche se queda en el establo y el resto
sale al campo, alimentândose en el establo de pienso concentra
do y de volumen, pulpa de remolacha y cebadilla (restos de ce 
bada cervecera después de su elaboracién ).
El ganado de cerda estâ teniendo un gran desarrollo espê
cialmente a base de grandes explotaciones como en Torrején de 
Velasco, Griftén, Câsarrubuelos, Humane s , etc,. Siempre en régi 
men estabulado a base de piensos compuestos y con hembras hi 
bridas de mayor prolifidad que las antiguas Large-White y ma 
chos de raza variada Blanca-Belga, Duroc-Jersey, etc. , etc. , 
que estân sustituyendo a los antiguos Landrace. La forma de ex 
ÿtlotacién ha cambiado abandonando la limpieza manual, como v^ 
ruta seca que se extraia todos los dias y la comida dos ve 
ces al dia por el suelo enregillado, alimentacién por medio
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de'tolva, durandoles el pienso 2 6 3 dias y reduceién del nû 
mere de animales por cochiquera. El ganadero suele acudir a - 
las Granjas de Seleccién de razas de Madrid y Toledo que bus 
can mayor prolifidad de las hembras y rusticidad de la carne. 
No acuden a las ferias por el alto riesgo de contarninacién de 
peste africana. La venta de animales se trata directamente con 
mataderos y la venta del abono animal de un alto contenido nu 
tritivo.se dirige a los agricultores del lugar. especialmente 
la mayor demanda procédé de las tierras de regadio.
-856.
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GANADERIA. EN UMIDADES GANADERAS (U.G.) EN 1.982
TOTAL
UNIDADES
M U N I C I P I 0 S BCVINOS OVINOS CAPRINOS PORCINOS AVES GANADER
ARGANDA 403 122 15 75 1.511 2.135
CAMPO REAL 38 104 1 - - 157
CARABARA 46 94 19 161 23 307
CASARRUBUELOS 54 109 17 810 55 1.047
CUBAS 72 74 1 - 1 149
CHINCHON 142 107 5 51 84 514
FUENLABRADA 1.030 377 2 62 2.104 3.580
GETAFE 1.106 207 14 141 1.504 2.783
GRINON 6 9 72 2 33 128 307
HUMANES DE MADRID 575 139 - 226 1 942
LEGANES 1.469 109 3 510 102 2.206
MORATA DE TAJUNA 76 82 - 86 258 541
ORUSCO - 22 3 - 3 46
PARLA 82 235 5 1 1 326
PERALES DE TAJUNA 58 79 23 7 74 266
PINTO 116 221 1 32 1.68T 2.054
RIVAS-VACIAMADRID 8,27 193 1 2 7 1.032
S. MARTIN DE LA V. 199 225 6 21 - 464
TIELMES - 56 - 173 1.128 1.386
TORREJON DE L A C . 130 83 1 36 774 1.025
TORREJON DE VELASCO 107 201 1 1.230 3 1.552
VALDARACETE 46 63 26 0 39 191
VALDELAGUNA 236 27 4 30 2 326
VALDEMORO 79 175 4 42 17 322
VALDILECHA 6 98 6 • -g 44 T 583
VILLAREJO DE SALVANES 49 167 25 78 209 544
Fuente: CENSO AGRICOLA 1982.
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VIII.11. ASPECTOS ESTRUCTURALES
VIII. 11.1. CARACTERES GENERALES DE LA RIQUEZA AGRARIA.
La riqueza agraria estâ relacionada, segûn el procedimien 
to comûn de valoraciôn empleado, con dos coordenadas bds icas, 
la superficie y el cultivo. Un estudio de dieha riqueza nos per 
mitiria seAalar las zonas mis productivas desde el punto de vis 
ta agrario.
La zona de estudio tiene como ya sabemos una extension de 
104.813 km^, lo que représenta el 13,1% del total provincial.
En cambio, la inportancia de la tierra cultivada y su contribu 
ciôn fiscal agraria es mis significativa, ya que cuenta, por un 
lado, con suelos rads o menos buenos e importantes dreas regadas.
Pero por otro,'las dreas de monte bajo en las que el apro 
vechamiento agricole de cultivo es casi nulo, son abondantes en 
las superficies de terreno accidentado de las vertientes.
La riqueza de la tierra depende directamente de los culti 
vos y éstos de las condiciones hidricas y "de los suelos, las 
condiciones climdticas y las pendientes..." como expone F. Or 
tega en su segundo tomo |17|. De esta forma podemos establecer 
una relacidn a groso modo entre la distribueidn de los cultivos 
cartografiados en los mapas de usos del suelo y la base imponi 
ble dominante en los munieipios con el fin de conocer, de una 
forma cualitativa, cudles son los cultivos que contribuyen de 
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segûn el predominio én los distintos munieipios de los usos del 
suelo.
En nuestra zona prédomina la tierra cultivada como podemos 
observer en los mapas y segün datos en un 60,21 del total. Den 
tro de los cultivos el principal es el cereal de secano, al que 
acompaAan en un piano mas secundario los aprovechamientos tip^ 
COS mediterrdneos, là vid y el olivo.
El cereal de secano, cultivado en sistema de "aAo y vez" 
o en barbecho semillado con leguminosas ocupa mds de 44.000 Has. 
en la zona, lo que représenta mds de 361 de la superficie cata^ 
trada (ver Tabla viTT.9. En cinco munie ipios de los 26 en es tu 
dio, el cultivo de cereal de secano es dominante ya que ocupa 
mds del 701 de la tierra cultivada. En otros cinco munieipios 
ocupa mds del 90% de la tierra de cultivo y el 70% de la super 
ficie catastrada.
Por lo que respecta a la base imponible su importancia es 
redücida ya que las menores de toda la zona corresponden a los 
munieipios cerealfsticos de Casarrubuelos y Torrejdn de la Câl 
zada, bien es verdad que son los munieipios de mds reducidas d^ 
mensiones, pero es indudable que el monocuitivo cerealista tie 
ne su razôn.
En contraposicidn el regadio se extiende solamente por 
■0.938 Has. (5,6%) mientras que la riqueza que représenta es mu 
cho mayor, puesto que en los munieipios donde el regadio es el
802-
py-incipal cultivo resultan ser los munie ipios que generan mayor 
riqueza agraria Tabla VIII.4). Su localizaciôn se extiende a 
los valles de Jarama, TajuAa y Manzanares, a excepcidn de Ceta 
£e y su regadio por sistema de pozos.
En todo el sector oriental de la zona de estudio el viAe 
do y el olivar tienen gran implantaciôn, as! como su cultivo 
asociado siendo destacable la base imponible en Villarejo de 
Salvanes.
En conclusiôn es el regadio y quizds el olivar los dos 
usos del suelo principales no tanto por la superficie que ocu 
pan como por la base imponible résultante.
La superficie de erial y pastos se localize en los muni 
cipios de las mdrgenes fluviales, sin destacar en la base im 
ponible dado su escaso valor agricole.
Destaca una clara concentraciôn de la riqueza y creemos 
que de la tierra en las categories mds altas de propietarios 
(medianos, accmodados y grandes) sobre todo, en relacidn con 
el numéro de éllos, en perjuicio de los pequeAos propietarios, 
s in duda en relacidn con una propiedad marginal, y con una ri 
queza reducida. Es necesario hacer referenda a la catégorie 
de los medianos propietarios contribuyentes. Son solamente - 
2.674 contribuyentes (10,9%) que tienen casi el 21,5 de la r^ 
queza.
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TABLA VI II-4. 
COMTRIBUCION RUSTICA 1.981
BASE IMPCWIBLE DE LOS PROPIETARIOS
M U N I C I P I 0 S LIQUIDAN EXENTOS T O T A L % LIQUIDAN % EXENTX
ARGANDA 3.788.847 94 T.789 4.730.636 8G'0 20*0
CAMPO REAL 2.693.887 1.386.650 4.080.537 6 6 '6 33Î4
CARABANA 2.915.752 232.570 3.648.322 79'9 20'1
CASARRUBUELOS 402.453 149.952 552.405 72'9 27’1
CUBAS 420.623 341.347 761.970 55*2 44’8
CHINCHON 8.057.665 2.592.840 10.650.505 75'7 24’3
FUENLABRADA 2.798.604 903.241 3.701.845 75’6 24’4
GETAFE 6.472.096 784.361 7.256.457 89*2 10 '8
GRIRON 915.886 377.711 1.293.597 70*8 29'2
HUMANES DE MADRID 2.259.287 399.044 2.658.331 85'0 15*0
LEGANES 2.576.439 304.301 2.880.740 89'4 10 '6
MORATA DE TAJURA 4.874.634 1:277.856 6.152.490 79’2 20 '8
ORUSCO 1.214.534 488.416 1.702.950 71,3 28,7
PARLA 2.298.878 281.168 2.580.046 89,1 10,9
PERALES DE TAJURA 1.897.938 971:722'. ' '2:869.660 66,1 33,9
PINTO 3.004.564 454.747 3.459.311 86,9 13,1
RIVAS-VACIAMADRID 12.007.204 9.749 12.016.953 99,9 0,1
S. MARTIN DE LA V. 5.376.193 2.043.022 7.419.215 72.5 27,5
TIELMES 1.505.316 725.212 2.230.528 67,5 52,5
TORREJON DE LAC. 486.462 150-082 636.544 76,4 23,6
TORREJON DE VELASCO 2.970.648 677.414 3.648.062 81,4 18,6
VALDARACETE 1.624.916 755.283 2.380.199 68,3 31,7
VALDELAGUNA 807.508 613.143 1.420.651 56,8 43,2
VALDEMORO 2.036.217 558.767 2.594.984 78,5 21,S
VALDILECHA 1.918.971 694,960 2.613.931 73,4 26,6
VILLAREJO DE SALVANES 3.637.208 2.033.018 5.670.226 64,1 35,9
TOTAL 78.962.730 20.648.565. 99.611.295 79,3 20,7
Fuente: Contribucciw Rustics y elaboraci&i propia
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VI11. 11.2. E S T R U C T U R A  DE LA R I Q U E Z A  A G R A R I A
Para la elaboracidn de este apartado, los datos que henos ob 
tenido pertenecen a la Contribucidn Rustica de 1986, por lo cual 
los valores no coinciden con los anterlores.
Segûn los criterios que definimos para agrupar la base impo 
nible a nivel munie ipios y que exponemos en el siguiente apartado 
dedicado al estudio de la propiedad. (Pequefios propietarios con me 
nos de 12.000 %.; medianos propietarios modestos, de 12.000 a 40.000 
ft. acomodados; de 40.000 a 200.000 ft., y grandes propietarios, mas 
de 2 0 0 . 0 0 0 ft.), la riqueza rüstica en la zona se distingue de la 
siguiente manera:
CUADRO VIII.6 .
! CATEGORIAS N9. PROPIETARIOS BASE IMPONIBLE SUPERFICIE
PEQUEROS 20.852 52 140.688 26.423,6965
% 84,8 19,6 2 2 ,1
[ MEDIANOS 2.674 57 432.082
% 10,9 21.5
ACOMODADOS 929 70 216.712
% 3.8 26,3
GRANDES 118 86 812.452
% 0,5 32,6
Fuente: Contribucidn Rüstica 1.986 y elaboracidn propia.
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Destaca una clara concentraciôn de la riqueza y creemos que 
de la tierra en las categorias mds altas de propietarios (media 
nos acomodados y grandes), sobre todo en relacidn en el numéro 
de éllos, en perjuicio de los pequeAos propietarios, s in duda en 
relacidn con una propiedad marginal, y con una riqueza reducida.
Es necesario hacer referencia a la categoria de los medianos pro 
pietarios contribuyentes. Son solamente 2.674 contribuyentes (10’9%) 
que tienen casi el 21,5 de la riqueza.
Los grandes propietarios contribuyentes (mas de 200.000 - 
ptas) a penas sobresalen por su numéro. En cambio, su riqueza re 
présenta 1/3 del total. Se explica por la existencia de fincas 
de superficie no muy extensa pero de elevado valor, junto a las 
grandes propiedades que convinan el cereal de secano con cultivo 
intensive de regadio. No es necesario por tanto gran propietario 
contribuyente con gran propietario por la extensidn de sus fincas. 
La gran propiedad de carâcter latifundista es cara.
Existe una polarizacidn de la riqueza y la tierra en manos 
de propietarios medianos acomodados y grandes, hecho que es bas 
tante frecuente como ya lo ha detectado F. ORTEGA en el sur de 
Cdrdoba |17( y V: Rodriguez en la Sagfa.|3 |.
VIII. 11.3. DIFERENCIACION MUNICIPAL
La distribucidn de propietarios, la base imponible y la su 
perficie en cada categoria esta recogida en los cuadros.
Todos los munie ipios tienen una mayoria porcentuales de pequeAos - 
propietarios, sa Ivo Rivas- Vaciamadrid ûnico caso en donde puede 
hablarse de dominio absolute de los grandes propietarios, a pesar
- 8b6 -
de que también en San Martin de la Vega en numéro de éstos, en tan
to por ciento, supera con mucho la media comarca 1 muy reduc ida
(0,5%). S in embargo, sdlo très pueblos Casarrubuelos, Parla y San 
Martin de la Vega, tienen un porcentaje alto, de pequeAos propieta 
rios de tipo medio, doblando la media comarcal (10,9%).
El estudio de la distribue ion de la base imponible a nivel 
municipal va a confirmar que ningûn tramo es dominante (tabla 
VIII.5). En efecto, si bien en 10 municipios los pequeAos propie 
tarios dorainan la base imponible municipal en tanto por ciento - 
s in destacar mucho del resto como Valdilecha que tiene 35,5% pero 
los propietarios medios 34'3% y los acomodados 30,2%. Sôlo en -
Orusco la base imponible de los pequenos propietarios se acerca a
la mitad (49,6).
S in embargo, los grandes propietarios acaparan en Rivas-Và 
ciamadrid, casi el total de la base imponible (92*8%) al amparo 
de las grandes f incas y en San Martin de la Vega la tercera parte 
(72'9%) en razon al cultivo de regadio. Aunque la base imponible 
de los grandes propietarios domina también en Getafe y Valderaoro 
pero muy equilibrada con el resto.
Los propietarios acomodados dominan la base inçonible en 5 municipios su 
perando en Parla y Torrejôn de Velasco mâs de la mitad de la base imponible.
En otros 5 municipios domina la base imponible de los propie 
tarios de tipo medio pero en bastante equilibrio con la de los pe 
queAos y acomodados pero superando en mucho la de los grandes pro 
pietarios asi vemos Fuenlabrada que tiene 30,7% de la base impon^ 
ble de los propietarios medios no muy distante de los pequeAos 
(29'2%, ni de los acomodados (27,3%) pero muy superior a los gran 
des (1 2 ,8 %).
.867.
La distribucidn de la superficie sdlo la podemos realizar 
con los datos que tenemos diferenciando la superficie de los pe 
quenos propietarios de acuerdo con la base imponible Tabla VHI.6 .) 
lo que nos aporta que sdlo en Orusco la superficie poseida por - 
los pequeAos propietarios résulta ser mâs de la mitad de la su 
perficie catastrada (50,0%), mientras en Rivas-Vaciamadrid ape 
nas supone nada (0,8%) y muy poco en San Martin de la Vega (3,5%).
Salvo en Getafe, Leganés, Parla y Pinto donde la superfi 
cie de los pequeAos propietarios représenta un porcentaje bajo, 
para el resto de los municipios supone'la tercera parte del to 
tal catastral.
Los grandes propietarios son 118 (0,5%)del total de propie 
tarios) con una base imponible de 84,8 millones de ft. (33,4%).
El valor medio de esta categoria (3 millones de ft.) esta muy por 
encima del umbra 1 minime que define la categoria, lo que signifi 
ca que dentro de ella hay grandes oscilaciones; 13 contribuyen 
tes superan el milldn de pesetas de base imponible con un total 
que représenta casi la mitad de esta categoria. Estos grandes 
propietarios se concentran fundamentaImente en dos municipios 
Rivas-Vaciamadrid (6 ) y San Martin de la Vega (6 ). Los 36,3 m^ 
llones de pesetas que tienen en conjunto de base imponible supo 
ne que el 0,5% de los propietarios detentan el 14,3% de la base 
imponible de la zona de estudio.
Por el contrario, entre los grandes propietarios hay casos 
con bases imponibles bajas. Hay 14 contribuyentes cuya base im 
ponible no supera las 300.000 pesetas.
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VIII. 11.4. LA PROPIEDAD DE LA TIERRA.
De acuerdo a los datos recogidos hemos podido establecer 
diferencias entre distintos grupos de propietarios y diferen- 
cias espaciales entre unos municipios y otros, de acuerdo con 
los caractères principales de la tierra. "La diferencias entre 
propietarios segûn determinados intervalos tienen la dificultad 
inherence a toda clasificaciôn, es decir, la arbitreriedad o 
subjetividad de quien la realiza,— " V. RODRIGUEZ, 3 , p.587.
En nuestro caso hemos agrupado a los propietarios en 1986
por la riqueza de acuerdo con el tipo de base imponible si bien 
hay que tener en cuenta que ello depende de la localizaciôn de 
las tierras en secano y regadio como se desprende de los apar 
tados anteriores.
a) Propietarios que tienen menos de 12.000 Ptas. de base 
imponible. Se considéra que su renta agraria es insuf^ 
ciente, por eso estan exentos de contribucidn, sus tie
rras no "poseen extension o calidad suficiente para su
propia subsistencia y la de sus familia" F. ORTEGA, 16,
p. 106.
Son propietarios pequeAos muchos de ellos, jornaleros 
con un patrimonio rdstico, exiguo, produc to de sucesi 
vos repartes hereditarios y otros quizâs propietarios 
dè origen urbano que tienen la tierra por disfrute.
El numéro de propietarios de este grupo como se puede 
apreciar en la Tabla VIII.7, es muy numeroso 20.859
-871-
(84,8%) siempre son muchos mâs los que pagan contribucidn 
3.721 (IS'2%) y curiosamente en casi el mismo ndmero y por 
centaje que en 1981 (Tabla VIII.8 ).
b) Propietarios medianos modestos con una base imponible que 
oscila entre 12.000 y 40.000 ft,. Suelen ser propietarios
de un cierto nivel econdmico, agricultures con poca tierra, 
quizâs, pero de calidad. Representan el 10,9% del total,
2.6 73 para los 26 municipios.
Tanto estos propietarios como los pequeAos, no es frecuen 
te que vendan sus tierras, por lo general suelen arrendar 
las al emigrar.
c) Propietarios medianos acomodados con una base imponible en 
tre 40.000 y 200.000 pesetas, caracterizados por poseer - 
una ya respetable superficie y sobre todo por el empleo de 
mano de obra en operaciones anuales (aceituna, vendimia, 
labores horticolas...). Son los considerados "los ricos 
del pueblo". La crisis econdmica y la consiguiente eleva 
cidn de los costes de produceidn ha influido en este gru 
po y en el anterior ahorrando mano de obra para sanera asi 
su economia ya que la productividad es escasa. Su numéro 
es mâs reducido 929 (3,8%).
d) Los grandes propietarios rebasan las 200.000 pesetas de 
base imponible en funeidn de las grandes extensiones de 
tierra que poseen. Pertenencen a una élite social dentro 
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TABLA VI11.8 . 
CONTRIBUCION RUSTICA 1.981
NUMERO DE PROPIETARIOS
ARGANDA 137 1.584 1.721 8 '0 92'G
CAMPO REAL . 146 1.384 1.530 9’5 90'S
CARABANA 149 865 1.014 14'7 85’3
CASARRUBUELOS 32 113 145 2 2M 77'9
CUBAS 35 290 325 1 0 '8 89'2
CHINCHON 480 1.943 2.423 19'8 80*2
FUENLABRADA 145 946 1.091 13'3 86*7
GETAFE 205 605 810 25'3 74*7
GRINON 62 397 459 13'5 86*5
HUMANES DE MADRID 95 327 422 22'5 77*5
LEGANES 176 404 580 30'3 69*7
MORATA DE TAJURA 300 897 1.197 25'1 74*9
ORUSCO 75 600 675 11 '1 88*9
PARLA 125 217 342 36*5 63*5
PERALES DE TAJURA 136 1.068 1.204 11 '3 88*7
PINTO 152 474 626 24'3 75*7
RIVAS-VACIAMADRID 39 5 44 8 8 '6 11*4
S. MARTIN DE LA V. 178 1.536 1.714 10*4 89*6
TIELMES 92 868 960 9»6 90*4
TORREJON DE LA C. 27 189 216 12*5 87*5
TORREJON DE VELASCO 152 581 733 20'7 79*3
VALDARACETE 100 1.099 1.199 8’3 91*7
VALDELAGUNA 60 871 931 6*4 93*6
VALDEMORO 82 539 621 13»2 86*8
VALDILECHA 133 882 1.015 13M 86*9
VILLAREJO DE SALVANES 209 2.234 2.443 8 '6 91*4
TOTAL; 3.522 20.918 24.940 14'4 85*6
sssssss
Fwnw: Contribucidn Rüstica, elaboracidn propia.
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TAB LA  V I I I . 9.
CONTRIBUCION RUSTICA 1.981. SUPERFICIE COMPUTABLE EN HA. PE LOS PROPIETA 
RIOS.
%
M U N I C I P I O S QUE LIQUIDAN E X E N T O S T O T A L LIQUIDA* EXBfK
4.658,8934 2.567,2551 7.226,1485 64*5 35*5
A\IP0 REU 3.993,0619 2.131,6400 6.124,7019 65*2 34*8
.iRABASA 2.927,3499 1.629,6779 4.557,0278 64*3 35*7
-ASARRUBUELOS 279,9110 221,1818 501,0928 55*9 44*1
.•JB.AS 624,0595 603,1568 1.227,2163 50*8 49*2
CHINCHON 8.945,4367 2.012,1574 10.957,5941 81*6 18*4
JENLABRADA 2.125,8584 1.624,8982 3.750,7566 56*7 43*3
CCTAFE 5.596,0327 1.172,5256 6.768,5583 82*7 17*3
CR15WN 887,2391 780,5446 1.667,7875 53*2 46*8
iUMANES DE MADRID 1.322,2432 596,0673 1.918,3105 68*9 31*1
..CWES 5.059,0033 534,3041 3.593,3074 85*1 14*9
•fJR.ATA DE TAJURA 3.329,4633 1.117,8919 4.447,3552 74*9 25*1
CRUSCO 1.275,1569 771,8670 2.047,0239 62*3 37*7
;..\RLA 1.935,3957 406,3605 2.341,7562 82*7 17*3
RURALES DE TAJURA 3.234,7795 1.465,2450 4.700,0245 68*8 31*2
UNTO 4.810,5554 823,7279 5.634,2353 85*4 14*6
IV.AS-VACIAMADRID 6.341,1555 40,8984 6.382,0539 99*4 0*6
MARTIN DE LA V. 9.329,4092 2.400,7275 11.730,1367 79*5 20*5
UiEDES 1.421,423 1.153,5740 2.575,0463 55*2 44*8
TORREJON IE LA C. 482,1761 351,7145 833,8906 57*8 42*2
H,«REJaN DE VELASCO 3.290,2387 1.375,6968 4.665,9355 70*5 29*5
;.ALD.ARACETE 4.570,6195 1.678,6991 6.249,3156 73*1 26*9
VALDELAGUNA 2.768,7444 1.500,0891 4.268,8335 64*8 35*2
..ALDE'CHO 4.611,9732 1.715,9089 6.327,8821 72*9 27*1
.VALDILECHA 2.586,2399 1.471,7242 4.057,9641 63*7 36*3
ILLAREJO DE SALVANES 6.892,9101 4.911,1048 11.804,0149 58*4 41*6
TOTAL 91.298,9488 33.593,39 124.892,34 73,1 26,9
Fuente: Contribucidn Rüstica y elaboracidn propia
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contados en la zona, pero especialmente destacan en San 
Martin de la Vega, y Rivas-Vaciamadrid municipios que - 
cuentan ademâs con seis propietarios cada uno de mâs de 
un millôn de base imponible.
Segûn se ha podido observar en las encuestas, los princi^ 
pales propietarios de tierras siguen manteniendo sus propieda 
des que permanecen unidas historicamcnte a determinados apelli 
dos o families si bien, muchas se vendieron tras la guerra e 
incluso se siguen vendiendo hoy parte como ya comentamos al ha 
blar de los usos en San Martin de la Vega, generalmente los - 
grnades propietarios siguen siendo los misraos. Los Creus, los 
Figueroa en Parla, los Pérez Sânchez de Pinto, el Marqués de 
Perales, los Frailes,'el "Bosque de Getafe, etc..., como ejem 
plo de lo expuesto présentâmes el Padrûn de rûstica de Morata 
de Tajufta de los aftos 1956 y 1985 donde los grandes propieta^- 
rios siguen siéndo exactamente los mismos (Tapla VIII. 10 y 11).
VIII.11.5 RELAC ION PROPIEDAD-EXPLOTACION
Esta clasificaciôn de la propiedad segûn su riqueza se po 
dia equiparar a una clasificaciôn de las explotaciones aunque 
somos conscientes de que propiedad y explotaciôn no son conce£ 
tos équivalentes en todos los casos: muchos propietarios llevan 
en explotaciôn no solo sus tierras, sino también otras, sobre 
todo si son propietarios cuyo patrimonio rûstico no sea suficien 
temente extenso como para obtener rendimientos econômicos aceg 
tables. El abandono de las tierras por parte de muchos pequeftos 
propietarios hace posible este sistema.
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TABLA V I I I . 10.
PADRON RUSTICA Y PECUARIA 1.956 - MORATA DE TAJURA -
ESCALA DE BASES IMPONIBLES N9. CONTRIBUYENTES
Menos de 50 (Exentos) 223
De 51 a 1 . 0 0 0 ft. 798
De 1.001 a 4.000 ft. 292
De 4.001 a 6 . 0 0 0 ft. 22
De 6.001 a 8 . 0 0 0 ft. 11
De 8.001 a 1 0 . 0 0 0 ft. 4
(*) De 10.001 a 15.000 ft. 10
(*) De 15.001 a 2 0 . 0 0 0 ft. 5
(*) De 20.001 a 30.000 ft. 2
(*) De 30.001 a 40.000 ft. 2
c * )  Mâs de 40.000 (85.650) 1
1 ggS TABLA Vlii.n.
ESCALA BASES IMPONIBLES N9. CONTRIBUYENTES SUPERFICIE Ha.
1 a 1 2 . 0 0 0 ft. 969 Exentos no hay 
datos.
De 1 2 . 0 0 1 a 40.000 ft. 215 Hasta 10 Ha.
De 40.001 a 60.000 ft. 31 De 10 a 20 Ha.
De 60.001 a 80.000 ft. 8
(*) De 80.001 a 1 0 0 . 0 0 0 ft. 4
(*) De 1 0 0 . 0 0 1 a 2 0 0 . 0 0 0 ft. 6 Mâs de 30 Ha.
(*) De 2 0 0 . 0 0 1 a 300.000 ft. 2 Mâs de 40 Ha.
(*) De 400.001 a 500.000 ft. 2 412
37'3808
(*) De 700.001 a 800.000 ft. 1 131*4650 Ha. (Vt
TOTAL CONTRIBUYENTES 2.608
(*) Corresponden a los mismos propietarios que en las relaciones de 1956. 
- Parte de los propietarios de la casilla de 60.001 - 80.000, también 
corresponden a antîguos propietarios.
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Aunque los datos générales que ofrecen los censos agrarios 
deben ser tornados con alguna reserve como ya hemos senalado, es 
necesario hacer referencia a los regXmenes de tenencia de la tie 
rra (Cuadro VIII. 7.). Por otro lado, la falta de informéeidn 
acerca del numéro de personas que explota la tierra directamen 
te, en arrendamiento o en apercerîa resta valor a los datos so 
bre superfice.
CUADRO VIII. 7 .
REGIMEN DE TENENCIA- 
DE LAS EXPLOTACIONES 1.962 1.972 1.982
Propiedad 77*61• 78*6% 76*7%
Arrendamiento 16*61 15*3% 15*8%
Aparcerîa 5*4% 5*4% 3*9%
Otros regXmenes 1 *4% 0*7% 3*6%
Puente: Censos Agrarios, elaboracidn propia.
A nivel general, en la zona prédomina el uso directe de la 
tierra que ocupa en 1962, 1972 y 1982 las 3/4 partes de la super 
ficie censada. Esto significa en primer lugar que todavia perma 
necen un nûmero importante de agricultores que viven del campo, 
aunque tengan otras rentas. Indirectamente, esta permanencia co 
rrobora que la tierra es productive para el agricultor.
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En segundo lugar los municipios (que aumentan el cultivo 
directo) siempre se localizan en Chinchôn, Villarejo de Salva 
nés, Carabana, Valdaracete y Valdelaguna municipios siempre - 
alejados de la capital y donde la vida rural es muy importante. 
Estos nos indica quizâs que la emigraciôn aumenta el nivel de 
vida de los agricultores. Mientras en los que disminuye siem­
pre, son municipios donde afecta la industrializacidn y urban£ 
zacidn (Getafe, Valderaoro) o la cesidn de unas grandes fincas, 
parceladas y cedidas en lotes (San Martin de la Vega) o abando 
no del campo en pro de nuevas ofertas textil, comercial... en 
el propio municipio (Morata de Tajuna).
Pero en general se aprecia en el ultimo censo un proceso 
distinto al de 1972 pues si entonces aumentd el cultivo direc 
to y disminuyd el arrendamiento, en 1982 disminuye aquel y se 
mantiene el arrendamiento pero sobre todo aumentan claramente 
los otros regimenes de tendencia (tierras explotadas gratuita 
mente, en fideicomiso, litigio, en precario, censos, foros, - 
etc.), este incremento estâ sobre todo en funeidn del decremen 
to de la propiedad. Si en 1962 el 23'4% de la tierra no éstaba 
explotada directamente, en 1972 era el 21*4% y en 1982 vuelve 
a ser el 23*3%.
A nivel municipal, la presencia de grandes propiedades, 
como en Rivas-Vaciamadrid, San Martin de la Vega, han desarro 
llado las "Otras formas de tenencîa " en mayor porcentaje que 
el arrendamiento. Como ejemplo sirva San Martin de la Vega 0*1, 
3*0 y 11*8 en los censos agrarios de 1962, 1972 y 1982 res^ecti 
vamente, donde se puede apreciar claramente la evoluciôn de las
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otras formas de tenencia, en gran parte debido a la propiedad 
comunal, "dividida en parcelas y entregadas a suertes.
A pesar de lo seAalado observamos que el régimen de te -
nencia dominante es la propiedad, el 76*7% de las tierras ex 
plotadas en 1982. Ahora bien, puesto que el porcentaje de tie 
rra en cultivo directo es tan elevado, se puede plantear la s^ 
guiente hipôtesis: la distribucidn de las explotaciones no d i  
fiere de la de las propiedades. Hipôtesis que ya ha sido presen 
tada por otros autores |3 | y |l7j. Esto no es facil de demos 
trar, ya que no existe informaciôn sobre la superficie de 
las explotaciones en los dos ültimos censos.
Hemos distribuido las explotaciones en los mismos interva 
los que la propiedad de esta manera:
- Los propietarios exentos de contribucidn se relacionan 
con las explotaciones de menos de 10 Has. de superficie, jorna 
leros o pequenos propietarios con una superficie lo suficiente 
mente pequeha como para que su dedicacidn a la tierra no tenga 
sentido desde el punto de vista econdmico, si no se compléta la
renta agraria con otras rentas.
- Los propietarios medianos modestos entre 12.000 y 40.000 
pesetas de base imponible pueden corresponder a explotaciones 
entre 10 y 50 Has. superficie modesta pero que les permite un 
trabajo autônomo sin tener que contfatar personal, que encare 
ceria su economia.
-- Los propietarios acomodados con una base imponible entre 
lO.üüO y 200.000 pesetas, se podrian equiparar a las explotacio 
;.ic entre 50 y 100 Has, Disponen ya de maquinaria y mano de 
obra • un cuitivc variadc para emplear racionaimente la mano de 
obra a lo largo del aiio.
- maImence los propietarios que rebasan las 200.000 pese 
tas, seguramente sc correspondan con las explotaciones de mas de 
100 Has., explotaciones que hemos visto àumentar en cada censo 
pero muv timidamente
- 8 8  1 - 
TABLA Vlll.i:
NUMERO DE E X P E O T A C I O N E S  ll.9Si)
M U N I G I P I 0 S -10 Has % 10-50 % 50-100 % + 100 TOTA
ARGANDA 298 74'1 75 18'2 4 l'O 12 3'1 587
CAMPO REAL 238 78'0 46 15’1 13 4'3 6 2 '0 303
CARABANA 115 59'3 69 55’6 2 l'O 6 3'1 192
CASARRUBUELOS 8 26'7 18 47'4 6 16’2 5 13'5 ; 37
CUBAS 12 70'6 2 11'8 1 6*3 1 6'3 16
CHINCHON 389 72'8 124 23'2 3 0 '6 12 2'3 528
FUENLABRADA 98 64*9 32 21 '2 5 3'6 3 2 '2 138
GETAFE 41 36'9 37 33'3 11 10’6 15 14*4 404
GRINON 14 40'0 18 51*4 1 3*0 - - ' 55
HUMAMES DE MADRID 61 67*0 22 24’2 6 6 '6 2 2 '2 91
LEGANES 10 H '2 25 28'1 S 10'6 14'9 ’■ 47
MORATA DE TAJURA 298 80'5 58 15'7 4 I’ 1 5 1 '4 365
ORUSCO 83 71 ’6 25 21’6 5 4’3 5 2*6 116
PARLA 15 18'3 46 56'1 11 13'4 10 12'2 82
PERALES DE TAJUNA 185 74'0 46 I8’4 5 2*0 9 3'7 245
PINTO 33 45'8 15 20 '8 9'9 16 22'5 71
RIVAS-VACIAMADRID 20 40'0 15 30’0 1 2 ’0 14 28'0 - 50
S. MARTIN DE LA V. 584 90*0 36 5'S 7 I'1 16 2*5 643
TIELMES 294 8 6 '0 58 iri - - 4 1 '2 336
TORREJON DE LAC. 15 65'2 4 17'4 2 8'7 8'7 23
TORREJON DE VELASCO 80 58'8 31 2 2 '8 16 11 '9 8 5'9 135
VALDARACETE 269 75'1 67 18'7 16 4'5 3 0 '8 355
VALDELAGUNA 60 50’4 SI 42'9 4 3'4 4 3'4 119
VALDEMORO 38 50'7 18 24*0 11 I4'7 8 10'7 75
VALDILECHA 326 77'4 78 18'5 10 2'4 4 1 '0 418
VILLAREJO DE SALVANES 928 81 *5 190 16'7 9 0*8 8 0'7 1.135
TOTAL 4.512’ 74'61.084 18'9 165 2'7 183 3'8 6.044
= S3 = = — = = = = =
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T A B L A  VI I I . 15.
N U M E R O  DE Ê X P L O T A C l O N E S  (1.972)
M U N I G I P I G S -10 Has % 10-50 % 50-100 % + 100 % TOTAL
ARGANDA 324 74'5 91 20'9 11 2'5 9 2 '1 435
CAMPO REAL 175 71’7 49 20'1 13 5'3 7 2'9 244
CARABANA 136 56'7 93 38'7 5 2'1 6 2'5 240
CASARRUBUELOS 7 2 0 '0 18 51'4 6 17’1 4 11 '4 35
CUBAS 12 70*6 5 29*4 - - - 17
CHINCHON 339 67’8 129 25'8 13 2 '6 19 3’8 500
FUENLABRADA 59 53'6 43 39'1 11 lO'O 2 1*8 110
GETAFE 19 17*0 55 49*1 22 19'6 6 5'4 112
GRINON 47 61'0 28 36'4 2 2 '6 - - 77
HUMANES DE MADRID 64 62'1 28 27'2 9 8'7 2 1'9 103
LEGANES 16 27’6 23 39’7 11 19'0 8 13'8 58
MORATA DE TAJüKA 234 78'5 57 19'1 3 l'O 4 1*3 298
ORUSCO 164 8 8 '2 17 9'1 1 0'5 4 2 '2 186
PARLA 36 31'3 50 43'5 19 lo’S 10 8*7 115
PERALES DE TAJURA 255 82’5 32 10'4 4 1'3 9 2'9 309
PINTO 22 33'3 20 30'3 13 19'7 11 16'7 66
RIVAS-VACIAMADRID 15 29'4 21 41'2 4 7'8 11 2 1 '6 51
S. MARTIN DE LA V. 434 8 6 ’ 1 50 9'9 5 l'O 15 3*0 504
TIELMES 160 8 6'5 15 8 '1 6 3'2 4 2 '2 185
TORREJON DE LA C. 18 62'1 9 31'0 - - 2 6'9 29
TORREJON DE VELASCO 74 58'3 29 2 2 '8 14 ll'O 10 7'9 127
VALDARACETE 104 53'6 66 34'0 15 7'7 9 4'6 194
VALDELAGUNA 30 33'7 52 58'4 4 4'S 3 3'4 89
VALDEMORO 46 48’9 33 35’1 5 5'3 10 10 '6 94
VALDILECHA 141 59*2 78 32'8 16 6'7 3 1'3 238
VILLAREJO DE SALVANES 38 13'4 211 74'3 22 7'7 13 4'6 284
2.964 63'0 1.302 27*7 234 S'O 181 3'8 4.708
SSXKS mmm mmm «##
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TABLA VIII.14.
NUMERO DE EXPLOTAClONES (1.962)
M U N 1 C I P I 0 S -10 Has _ 2L 10-50 % 50-100 % * 100 \ TOTAL
ARGANDA 402 79*1 88 17*3 10 2*0 8 1*6 508
CAMPO REAL 206 74*9 51 18'5 12 4*4 6 2*2 275
CARABANA 180 57*7 131 42*0 1 0*3 5 1*6 312
CASARRUBUELOS 40 61'5 13 20*0 6 9*2 6 9*2 65
CUBAS 28 70'0 10 25*0 - - 2 5*0 . 40
CHINCHON 708 83'9 113 13*4 14 1*7 9 1*1 844
FUENLABRADA 64 46'0 62 44*6 10 7*2 3 2*2 139
GETAFE 100 52*6 53 27*9 26 13*7 11 5*8 190
CRINON 62 66*6 27 29*0 3 3*2 1 l'O 93
HUMANES DE MADRID 59 55*7 36 34*0 9 8*5 2 1*9 106
LEGANES 43 43*4 36 36*4 14 14*1 6 6*1 99
MORATA DE TAJüRA 327 83*6 54 13*8 1 0*3 3 0*8 391
ORUSCO 185 76*4 54 22*3 1 0*4 2 0*8 242
PARLA 78 53*1 40 27*2 18 12*2 11 7*5 147
PERALES DE TAJUNA 238 70*2 83 24*5 9 2*7 9 2*7 339
PINTO 34 44*2 21 27*3 9 11*7 13 16*9 77
RIVAS-VACIAMADRID 7 18*4 16 42*1 3 7*9 12 31*6 38
S. MARTIN DE LA V. 400 87*5 41 9*0 2 0*4 14 3*1 457
TIELMES 196 81*6 38 15*8 3 1*3 3 1*3 240
TORREJON DE LA C. 12 54*5 7 31*8 1 4*5 2 9*1 22
TORREJON DE VELASCO 104 61*5 51 30*2 8 4*7 6 3*6 169
VALDARACETE 88 46*6 80 42*3 16 8*5 5 2*6 189
VALDELAGUNA 95 48*0 91 46*0 7 3*5 5 2*5 198
VALDEMORO 38 50*0 20 26*3 7 9*2 11 14*5 76
VALDILECHA 257 68*0 106 28*0 10 2*6 5 1*3 378
VILLAREJO DE SALVANES 214 44*8 236 49*4 18 3*8 10 2*1 478
T O T A L E S : 4.238 69*3 1.553 25*4 218 3*6 170 2*8 6 .1 1 2
Fuente: Censo Agrario 1.962 y elaboraciôn propia.
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Varios hechos se déducen de la comprobacidn de ambas dis 
tribuciones:
- W s  pequedas explotaciones son nenos nuserosas que les 
pequeftos propietarios, e inciuso tasbién en valores porcentua 
les: esto es importante porque significa que el pequedo propie 
carlo es uoa categorla testimonial en la mayorla de las cosas 
al'no teaêr posibilidad de subsistencia con la tierra que posee# 
Incluse la explotacida tiene dificmitades.
- El hecho de que les pequenos propietarios agrupen el 
22*11 de la tierra en 1986, mientras en 1981 era el 26*91 nos 
indica que es éste grupo el que va vendiendo sus tierras ante 
la dificultad de maniobra. Y por otra parte todo bmce sapmmer 
que las pequeüas explotaciones agrupan aûn muchas menos Sierras 
ya que aunque no contaaos con datos actuales, en 1962 represen 
taban el 111 de la tierra- Luego los pequeftos propietarios no 
sdlo son mis proclives a vender sino también a ceder sus tie­
rras a los agricultures de mis tamafto.
- Por otra parte frente a estos hechos estamos acudiendo 
a un proceso inverso al de 1972, ya que las explotaciones pe 
queftas estfta volviendo a ser muy numérosas aumentando mueho en 
valores porcentuales en 1982. aEsto qué significa?. Mientras - 
las explotaciones de tipo medio disminuyen en semejante proper 
cidn y las grandes se mantlenen, las pequeftas explotaciones van 
a servir de actividad y renta complementarias.
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TABLA VIII.15.
SUPERFICIE DE LAS EXPLOTACIONES SEGüN REGIMEN DE TENENCIA (ARO 1982)
REGIMEN DE TENENCIA











ARGANDA S.810 5.111 260 3 436
CAMPO REAL 3.859 3.079 532 - 248
CARABARA 3.355 2.933 409 14 -
CASARRUBUELOS 2.266 817 1.164 98 187
CUBAS 282 103 89 89 2
CHINCHON 7.765 5.417 373 1.495 479
FUENLABRADA 1.775 1.151 618 5 -
GETAFE 5.806 3.487 1. 726 479 114
GRIRON 474 236 229 10 -
HUMANES DE MADRID 1.362 930 421 6 10
LEGANES 2.319 900 1.397 22 -
MORATA DE TAJURA 3.350 2.394 338 434 184
ORUSCO 1.988 1.430 219 18 321
PARLA 3.823 2.939 712 172 -
PERALES DE TAJURA 3.594 2.797 786 11 -
PINTO 4.802 3.126 769 307 -
RIVAS-VACIAMADRID 5.914 4.801 496 4 614
S. MARTIN DE LA V. 9.514 7.473 475 440 1.126
TIELMES 2.431 2.227 197 7 -
TORREJON DE LA C. 782 605 162 15 -
TORREJON DE VELASCO 3.758 2.700 1.053 6 -
VALDARACETE 5.737 5.271 429 13 23
VALDELAGUNA 3.177 2.898 260 3 17
VALDEMORO 5.150 3.022 1.773 354 1
VALDILECHA 4.046 3.497 534 15 -
VILLAREJO DE SALVANES 10.394 9.497 897 - -
103.538 78.841 16.318 4.020 3.762
m m m m m m m m m m m m m m m m m m m * m m  m  m  m  m
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TABLA VIII.16.
SUPERFICIE AGRICOLA UTILIZADA DE LAS. EXPLOTACIONES CENSADAS SE GUN REGJE 






M U N I C I P I O S (Has) (Has) (Has) (Has) OTROS (Has)
ARGANDA 3.586 3.330 253 3
CAMPO REAL 3.064 2.557 507 ■ - -
CARABANA 1.879 1.461 404 14 -
CASARRUBUELOS 2.266 817 1.164 98 187
CUBAS 280 101 89 89 2
CHINCHON 4.471 2.736 368 1.366 1
FUENLABRADA 1.718 1.106 607 5 . T
GETAFE 4.299 2.402 1.421 4 76 -
GRIRON 473 235 229 10 -
HUMANES DE MADRID 1.332 895 421 6 10
LEGANES 2.319 900 1.397 22 -
MORATA DE TAJURA 2.759 1.832 327 430 171
ORUSCO 972 735 219 18 ' -
PARLA 3.823 2.939 712 172 -
PERALES DE TAJURA 1.561 891 659 11
PINTO 4.086 3.912 768 307 -
RIVAS-VACIAMADRID 3.610 3.272 334 4 -
S. MARTIN DE LA V. 4.216 3.397 379 440 -
TIELMES 1.488 1.284 197 7 -
TORREJON DE LAC. 755 582 158 15 -
TORREJON DE VELASCO 3.568 2.509 1.053 6 -
VALDARACETE 3.266 2.802 427 13 23
VALDELAGUNA 2.386 2.179 195 2 TO
VALDEMORO 2.910 2.147 408 354 1
VALDILECHA 3.414 2.892 506 15 . .




S.A.V. DE LAS EXPLOTACIONES EN 1982
M U N I C I P I O S
REGIMEN PE TENENCIA £N %
PROPIEDAD ARRENDAMIENTO APARCERIA 
(Has.) (Has,) (Has.)
ARGANDA 92,9 7,1 0,1
CAMPO REAL 83,5 16,5 -
CARABANA 77,8 21,5 0.7
CASARRUBUELOS 36,1 51,4 4,3
CUBAS 36,1 31,8 31,8
CHINCHON 61 ,2 8,2 30,6
FUENLABRADA 64,4 35,3 0,3
GETAFE 55,9 33,1 11,1
GRINON 49,7 48,4 2,1
HUMANES DE MADRID 67,2 31 ,6 0,5
LEGANES 38,8 60,2 0,9
MORATA DE TAJURA 66 ,4 11,9 15,6
ORUSCO 75,6 22,5 1,9
PARLA 76,9 18,6 4,5
PERALES DE TAJURA 57,1 42,2 0,7
PINTO 73,7 18,8 7,5
RIVAS-VACIAMADRID 90,6 9,3 0,1
S. MARTIN DE LA V. 80,6 9,0 10,4
TIELMES 86,5 13,2 0,5
TORREJON DE LA C. 77,1 20,9 2,0
TORREJON DE VELASCO 70,3 29,5 0,2
VALDARACETE 85,8 13,1 0,4
VALDELAGUNA 91,3 8,2 0,1
VALDEMORO 73,8 14,0 12,2
VALDILECHA 84,7 14,8 0,4
VILLAREJO DE SALVANES 88,6 11,4 -
Fuente: Censo y elaboraciôn propia.
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SEGUN EL REGIMEN DE TENENCIA (ARO 1972)










ARGANDA 6.118 6.078 40
CAMPO REAL 4.127 3.451 659 16 1
CARABANA 4.434 3.429 556 449 -
CASARRUBUELOS 1.778 1.013 765 - -
CUBAS 150 120 10 - -
CHINCHON 11.274 7.672 982 2.564 56
FUENLABRADA 2.175 1.365 769 41 -
GETAFE S.552 4.091 778 683 -
GRINON 643 642 199 2 .
HUMANES DE MADRID 1.956 1.260 613 72 11
LEGANES 2,644 934 1.303 401 6
MORATA DE TAJURA 3.302 2.399 280 587 36
ORUSCO 2.757 2.636 117 - 4
PARLA 5,082 ' 3.282 1.798 2 -
PERALES DE TAJURA 4.885 3.871 961 53 -
PINTO 4.290 4.170 120 - -
RIVAS-VACIAMADRID 6,877 5.644 1.131 102 -
S. MARTIN DE LA V. 8.702 7.941 401 102 258
TIELMES 2,051 1.883 51 117 -
TORREJON DE LAC. 884 687 192 5 -
TORREJON DE VELASCO  ^3.861 1.877 1.471 333 180
VALDARACETE ' 5.434 4.185 1.122 - 127
VALDELAGUNA 3.472 2.965 506 1 -
VALDEMORO 3.972 3.220 358 382 12
VALDILECHA 5.708 3.024 522 65 97
VILLAREJO DE SALVANES 10.110 8.975 1.135 - -
TOTALES: 110.418 86.814 16.839 5.977 788
PORCENTAJE: 100 78*6 15'3 S'4 0'7
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TABLA VIII.19.
DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE SEGUN EL REGIMEN DE TENENCIA (ARO 1962)










Hei DE TE 
NBCIA/lS.
ARGANDA 7.037 6.816 122 43 56
CAMPO REAL 4.278 3.537 698 37 6
CARABARA 4.543 3.015 4 70 801 257
CASARRUBUELOS 1.850 1.556 229 71 -
CUBAS 523 376 122 20 5
CHINCHON 9.095 6.169 1.026 1.797 103
FUENLABRADA 2.836 1.813 511 261 251
GETAFE 6.839 5.080 991 652 1 16
GRIRON 1.097 725 355 17 -
HUMANES DE MADRID 1.979 1.646 221 109 3
LEGANES 3.111 1.725 1.146 233 7
MORATA DE TAJURA 4.159 3.447 249 371 92
ORUSCO 2.078 1.594 373 86 25
PARLA 3.979 3.482 438 56 3
PERALES DE TAJURA 5.187 3.512 1.459 216 -
PINTO 6.516 4.867 1.270 21 358
RIVAS-VACIAMADRID 4.310 3.815 399 22 -
S. MARTIN DE LA V. 10.205 9.676 483 40 6
TIELMES 2.506 1.804 336 358 8
TORREJON DE LAC. 810 502 292 16
TORREJON DE VELASCO 3.228 1.890 1 .324 14 -
VALDARACETE 5.315 3.494 1.467 94 260
VALDELAGUNA 4.213 3.019 756 438 -
VALDEMORO 4.551 4.056 496 -
VALDILECHA 4.425 3.368 902 126 29
VILLAREJO DE SALVANES 10.880 7.489 3.083 308 -
TOTAL: 115.550 88.473 19.218 6.207 1.585
PORCENTAJE 100 76*6 16*6 5'4 1 *4
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TABLA VIII.20
TIERRAS EXPLOTADAS EN REGIMEN DE PROPIEDAD (PORCENTAJl
M U N I C I P I O S 1.962 1.972 1.982
ARGANDA 96'9 99*3 88*0
CAMPO REAL 82*7 83*6 79*8
CARABANA 66 '4 77*3 87*4
CASARRUBUELOS 83'8 S7*0 36*1
CUBAS 71 '9 92*3 36*5
CHINCHON 67'8 68*1 69*8
FUENLABRADA 65'9 62*8 64*8
GETAFE 74'3 73 • 7 60*1
GRINON 66*1 76-* 2 49*8
HUMANES DE MADRID 83*2 64*4 68*0
LEGANES 55'4 35*3 38*8
MORATA DE TAJURA 82*9 72*7 71 *5
ORUSCO 76' 7 95*6 71 *9
PARLA 87'S 64*6 76*9
PERALES DE TAJURA 67*7 79 *2 77*8
PINTO 88* S 97*2 65*1
RIVAS-VACIAMADRID 74'7 82*1 81 *2
S . MARTIN DE LA V. 94'8 91 *3 78*5
TIELMES 72'0 91 *8 91 *6
TORREJON DE LA C. 62 "0 77*7 77*4
TORREJON DE VELASCO 58'6 48*6 71 *8
VALDARACETE 65’7 77*0 91 *9
VALDELAGUNA 71 *7 85*4 91 *2
VALDEMORO 89'1 81*1 58*7
VALDILECHA 76*1 98*2 86*4
VILLAREJO DE SALVANES 68*8 88*8 91 *4
T O T A L : 76*6 78*6 76*7
. . . .







TIERRAS EXPLOTADAS EN REGIMEN DE ARRENDAMIENTO (FORCENT
M U N I C I P I O S 1.962 1.972 1.982
ARGANDA 1 *7 0*7 4*5
CAMPO REAL 16’5 16*0 8*6
CARABANA lO'S 12*5 12*2
CASARRUBUELOS 12'4 43*0 51 *4
CUBAS 23'3 7*7 31 *6
CHINCHON 11 '4 8*7 4*8
FUENLABRADA 18*0 35*4 34*8
GETAFE 14'5 14*0 29*7
GRINON 32*4 23*6 48*3
HUMANES DE MADRID 11'2 31*3 30*8
LEGANES 36'8 49*3 60*2
MORATA DE TAJUNA 6'Q 8*5 10*1
ORUSCO 1 7'9 4*2 11 *0
PARLA 11 '0 35*4 18*6
PERALES DE TAJUNA 28 M 19*7 21*9
PINTO 9'3 2*8 16*0
RIVAS-VACIAMADRID 19*5 16 *4 8*4
S. MARTIN DE LA V. 4'7 4*6 5*0
TIELMES 13'4 2*5 8*1
TORREJON DE LA C. 36'0 21*7 20*7
TORREJON DE VELASCO 41 '0 38*1 28*0
VALDARACETE 27'6 20*6 7*5
VALDELAGUNA 17’9 14*6 8*2
VALDEMORO 10’9 9*0 34*4
VALDILECHA 20'4 14*1 13*2
VILLAREJO DE SALVANES 28'3 11*2 8*6
T O T A  L 16'6 15*3 15*8




TIERRAS EXPLOTADAS EN REGIMEN DE APARCERIA (PORCENTAJl
M U N I C I P I O S 1.96 2 1.972 1.982
ARGANDA 0*6 O M
CAMPO REAL 0'9 0'4 -
CARABARA 17'6 l O M 0*5
CASARRUBUELOS 3*8 12*0
CUBAS 3'8 0*7
CHINCHON 19'8 22'7 19*3
FUENLABRADA 9*2 1 '9 0*3
GETAFE 9'5 12'3 8 ’3
GRIRON 1 'S 0*2 2 M
HUMANES DE MADRID 5 ’S 0'4
LEGANES , 7'5 IS'2 0*9
MORATA DE TAJURA 16' 1 17'8 13'0
ORUSCO 4 M 0*9
PARLA 1 '4 O'O 4 ’S
PERALES DE TAJURA 4 '2 1 M 0'3
PINTO O ’S 6'4
RIVAS-VACIAMADRID 0*3 1 'S O'I
S. MARTIN DE LA V. 0*4 1 '2 4*7
TIELMES 14'3 5*7 0 ’3
TORREJON DE LA C. 2*0 0*6 1 ’9
TORREJON DE VELASCO 0 ’4 8 ’6 0*2
VALDARACETE 1 '8 0*2
VALDELAGUNA 10'4 O ’O 0*1
VALDEMORO - 9'6 6*9
VALDILECHA 2'5 1 '8 0'4
VILLAREJO DE SALVANES ' 2'8 •- . -
T O T A L : 5*4 S ’4 3*9






OTRAS FORMAS DE TENENCIA (Ha.)
M Ü N I C I P I 0 S 1.962 \ 1.972 \ 1.982 %
ARGANDA 56 0*8 436 7*5
CAMPO REAL 6 0*1 1 O'O 248 6'4
CARABANA 257 5’7 - - - -
CASARRUBUELOS - - - - 187 8*3
CUBAS 5 1 ’0 - - 479 6*2
CHINCHON 103 1 *1 56 0*5 2 0*7
FUENLABRADA 251 8*9 - - - -
GETAFE 1 16 1 *7 - - 114 2'0
GRINON - - - - - -
HUMANES DE MADRID 3 0*2 11 0'6 10 0*7
LEGANES 7 0*2 6 0*2 - -
MORATA DE TAJUNA 92 : 2*2 36 1 '1 184 5*5
ORUSCO 25 1 '2 4 0*1 321 16'1
PARLA 3 0*1 - . - -
PERALES DE TAJUfJA 
PINTO
RIVAS-VACIAMADRID 
S. MARTIN DE LA V. 
TIELMES
TORREJON DE LA C. 












O M  2 5 8  
0 ' 3
1 8 0
4 / 9  1 2 7
12
0 ' 7  9 7
6 1 4  1 0 * 4





23  0 ' 4
17  0 * 5
1 O' O
T O T A L : 1 . 5 8 5 1 * 4  7 8 8 0 * 7  5 . 7 6 2  3 ' 6
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VIII.11.6. EVOLUCION DE LAS EXPLOTACIONES A NIVEL MUNICIPAL
Las explotaciones agrarias varlan aucho segUn qué municipios 
asî son muy nuaerosos en Villarejo de Salvanes (1.139) y, en San 
Martin de la Vega y Chinchdn superiores a 500 con una superficie 
dedicada taabién muy elevada en relacidn con là extensidn de sus 
municipios, los mds grandes de la zona.
Por el contrario nos encontrames con escasas explotaciones 
en Cubas (17) con la menor superficie dedicada a ellas 282 Has, 
no siendo el menor municipio, ello signifies que muchas de sus 
tierras o explotaciones son cultivadas o explotadas por empresa 
rios de'otro municipio prdximo provablamente. Casarrubuelos que 
con 38 explotaciones y 2.266 Bas. supera sus posibilidades de - 
ocupacidn geogrdfica, como asi ocurre con algunos otros munici 
pios. Humanes y Parla que tienen mds superficies en explotacio 
nés que superficie total.
Una Clara tendencia bacla la disminucidn del numéro de ex 
plotaciones y superficie cultivada se apreciaba en el conjunto 
y en cada uno de los municipios en 1972 en relacidn al censo an 
terior de acuerdo con un proceso de urbanizacidn mds o menos - 
acentuado segdn la distancia a la capital, como ya ban seAalado 
mucbos autores: C. CASAS TORRES jl9|, J. ESTEVANEZ |20), A. SA 
BATE |2l|, C. PEREZ SIERRA jZ2|, J. GUTIERREZ |23| etc,.
Este proceso continua pero adquiere un nuevo matiz, se va 
a seguir reduciendo la superficie dedicada a las explotaciones
— 908“
agrarlas de 110.418 Has. en 1972 disminuyen en 7.488 Has. en 
1982 (102.930 Has., pero se aumenta el ntiaero de explotaciones 
en conjunto y en muchos de los municipios, de 4.943 explotacio 
nes llegan a ser 6.177 en 1982. Los mds urbanos e industrial! 
zados suelen ser los que reducen sus explotaciones: Arganda, 
Getafe, Humanes, Leganés, Parla, Valdemoro en un sentido para 
lelo a la disminucidn de las tierras labradas, sustituidas por 
usos urbanos o industriales. Si bien este ultimo aspecto es mu 
cho mds general, pues todos los municipios con la excepcidn de 
Orusco, Cubas, Casarrubuelos y cuxiosamente Arganda reducen la 
superficie de tierras labradas. Igualmente résulta sorprenden 
te Fuenlabrada y Pinto que aunque reducen su superficie de uso 
agrario aumentan el nûmerp de sus explotaciones como también su 
cede a municipios tan agrarios como Campo Real y Torrejdn de Ve 
lascd:
Por lo general los municipios agrarios suelen aumentar sus 
explotaciones y su superficie agraria aunque disminuya la tie- 
rra de cultivo: Casarrubuelos, Morata de Tajufta, San Martin de 
la Vega, Tielmes, Valdaracete, buscando quizd nuevas formas de 
sustento en la ganaderia.
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TABLA VIII.24.
INDICE BE VARJACIGH 
1.962 • 100
NUMERO DE EXPLOTACIONES 1.962 h m h m h m L982
TOTALES 6.645 4.943 6-177 74'4 92*8
SIN TIERRAS 605 244 125 40'3 20*7
CON TIERRAS (1) 6.112 4.709 6.044 77*0 95*8
ENTRE 0,1 y S Ha. 3.196 2.098 3.583 65*6 112*1
ENTRE S y 10 Ha. 1.052 766 929 72*8 88*3
ENTRE 10 y 20 Ha. 813 715 589 87*9 72*4
ENTRE 20 y 50 Ha. 754 587 495 77*9 65*6
ENTRE 50 y 100 Ha. 218 234 165 107*3 75*7
MAÏORES DE 100 Ha. 170 181 183 106*5 107*6




NUMERO DE EXPLOTACIONES AGRARIAS EN 1. 962 - 1.972 y 1982
N2. DE EXPLOTACIONES 
AGRARIAS
VARIACION EN \ 
1962 « 100
M U N I C I P I O S 1.962 1.972 1.982 1.972 1.982
ARGANDA 522 470 402 90*0 77*0
CAMPO REAL 291 254 305 87*3 104*8
CARABANA 330 244 194 73’9 58*8
CASARRUBUELOS 63 35 38 51*5 55*9
CUBAS 47 20 17 42'6 36*2
CHINCHON 865 508 534 58*7 61*7
FUENLABRADA 149 120 151 80*5 101*3
GETAFE 235 116 111 49*4 47*2
GRINON 110 79 35 71*8 31*8
HUMANES DE MADRID 155 107 91 69*0 58*7
LEGANES 182 156 89 85*7 48*9
MORATA DE TAJUNA 399 304 370 76*2 92*7
ORUSCO 242 186 116 76*9 47*9
PARLA 171 121 82 70*8 48*0
PERALES DE TAJUNA 348 310 250 89*9 71*8
PINTO 98 66 72 67*3 73*5
RIVAS-VACIAMADRID 47 51 50 121*3 106*4
S. MARTIN DE LA V. 468 517 649 76*8 138*7
TIELMES 254 195 342 73*8 134*6
TORREJON DE LAC. 42 31 31 63*6 73*8
TORREJON DE VELASCO 209 133 136 50*0 65*1
VALDARACETE 200 100 358 40*2 179*0
VALDELAGUNA 224 90 119 92*4 53*1
VALDEMORO 105 97 75 60*7 71*4
VALDILECHA 397 241 421 60*7 106*0
VILLAREJO DE SALVANES 487 292 1.139 233*9




SUPERFICIE DE LAS EXPLOTACIONES AGRARIAS (Has.)
Has. aeariciE
M U N I C I P I O S 1.962 1.972 1.982 GBOGR^ICA
ARGANDA 7.037 6.118 5.810 7.963
CAMPO REAL 4.278 4.127 3.859 6.098
CARABANA 4.543 4.434 3.355 4.720
CASARRUBUELOS 1.8S0 1.778 2.266 337
CUBAS 523 130 282 1.294
CHINCHON 9.095 11.274 7.765 11.479
EiJENLABRADA 2.B36 2.175 1-775 3.887
GETAFE 6.839 5.552 5.806 7,874
GRINON 1.097 843 474 1.672
HUMANES DE MADRID 1.979 1.956 1.367 1.996
LEGANES 3.111 2.644 2.319 4.324
MORATA DE TAJUNA 4.159 3.302 3.350 4.540
ORUSCO 2,078 2.757 1.980 2.088
PARLA 3.979 5.082 3.823 2.443
PERALES DE TAJUNA 5.187 4.885 3.594 4.885
PINTO 4.310 4.290 4.202 6.224
RIVAS-VACIAMADRID 6.516 6,877 5.914 6.734
S. MARTIN DE LA V. 10.205 8.702 9.514 10.499
TIELMES 2.506 2.051 2-431 2.645
TORREJON VE LA C. 810 884 782 900
TORREJON DE VELASCO 3.228 3.861 3.758 5.222
VALDARACETE 5.315 5.434 5.737 6.348
VALDELAGUNA 4.213 3.472 3.177 4.189
VALDEMORO 4.551 3.972 5.150 6.451
VALDILECHA 4.425 3.708 4.046 4.290
VILLAREJO IXE SALVANES 10.880 10.110 10.394 11.899
T O T A L : 115.480 110.418 102.930 123.327
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T A B L A  V I I I . 27.
SUPERFICIE TOTAL DE HAS. EXPLOTACIONES AGRARIAS CENSADAS; TIERRAS LABRADAS Y NO LABRADAS
CmSO - 1.982
SUPERFICIE TOTAL EXPLOTACIONES CENSADAS (Ha) 
TIERRAS NO LABRADAS








ARGANDA 5.810 3.349 237 486 1.737 2.460
CAMPO REAL 3.859 3.017 47 248 547 842
CARABANA 3.355 1.879 - 133 1.344 1.477
CASARRUBUELOS 2.266 2.263 3 - 1 4
CUBAS 282 280 - - 2 2
CHINCHON 7.765 4.340 131 491 2.802 3.424
FUENLABRADA 1.77S 1.705 13 - 57 70
GETAFE 5.806 3.990 308 316 1.192 1.816
GRINON 474 473 - 1 - 1
HUMANES DE MADRID 1.367 1.283 49 3 33 85
LEGANES 2.319 2.319 - - - ' -
MORATA DE TAJUNA 3.350 2.759 18 573 591
ORUSCO 1.980 972 - 321 695 1.086
PARLA 3.823 3.823 - - - -
PB1ALES DE TAJUNA 3.594 1.560 - - 2.034 2.034
PINTO 4.202 4.082 4 2 114 120
RIVAS-VACIAMADRID 5.914 3.138 472 617 1.688 2.777
S. MARTIN DE LA V. 9.514 4.162 54 1.048 4.250 5.352
TIEIAES 2.431 1.450 38 - 943 981
TORREJON DE LA C. 782 755 - 4 23 27
TORREJON DE VELASCO 3.758 3.475 93 2 189 284
VALDARACETE 5.737 3.257 9 - 2.471 2.480
VALDELAGUNA 3.177 1.275 1.111 10 781 1.902
VALDBORO 5.150 2.860 50 196 2.044 2.290
VALDILECHA 4.046 3.414 - 92 540 632
VILLAREJO DE SALVANES .10.394 7.280 145 970 2.000 3.115
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T A B L A  V I I I . 28,
SUPERFICIE œ  LAS EXPLOTACIONES. TIERRAS LABRADAS Y NO LABRADAS (AND 1.972)




Has. TOTAL Has. LABRADAS Has. NO LABRADAS
ARGANDA 7.963 6.118 3.198 2.920
CAMPO REAL 6.098 4.127 3.164 963
CARABANA 4. 720 4.434 2.571 1-863
CASARRUBUELOS 537 1.778 1.778 -
CUBAS 1.294 130 114 16
CHINCHON 11.479 11.274 6.717 5.057
FUENLABRADA 3.887 2.175 2.138 37
GETAFE 7,874 5.552 4.506 1.046
GRINON 1.672 843 733 no
HUMANES DE MADRID 1 .996 1.956 1.822 134
LEGANES 4.324 2.644 2.611 33
MORATA DE TAJUNA 4.540 3.302 2.311 991
ORUSCO 2.088 2.757 935 1.822
PARLA 2.443 5.082 5.066 16
PERALES DE TAJUNA 4.885 4.885 2.364 2.521
PINTO 6 . 224 4. 290 4.186 104
RIVAS-VACIAMADRID 6.734 6.877 3.415 3.462
S. MARTIN DE LA V. 10.499 8.702 4.710 3.992
TIELMES 2.645 2.051 971 1.080
TORREJON DE LAC. 900 884 848 36
TORREJON DE VELASCO 5. 222 3.861 3.640 221
VALDARACETE 6.348 5.434 3.420 2.014
VALDELAGUNA 4. 189 3.472 1.388 2.084
VALDEMORO 6.451 3.972 3.385 587
VALDILECHA 4 . 290 3. 708 3. 167 541
VILLAREJO DE SALVANES 11.899 10.110 8.149 1 .961
TOTAL: 131.201
- y  1 4 -
TABLA V I 11.29.
SUPERFICIE DE LAS EXPLOTACIONES (1.962)
M U N I C I P I O  S
TOTAL
SUP0IF.
CBJSAQA -10 H bs. 10-50 Has l 50-100 100 Has
ARGANDA 7 .037 1 .100 15 ■6 1.271 18 ' 1 - - 2 .190 31 ' 1
CAMPO REAL 4 .278 623 14 '6 1 .143 26 '7 836 19 '5 1 .671 39 •1
CARABANA 4 .543 685 15 '1 2 .485 54 ' 7 60 1’3 1 .940 42 •7
CASARRUBUELOS 1 .850 106 5 '7 323 1 7 •S 357 19 •3 252 13 '6
CUBAS 523 109 20 '8 162 31 *0 - - 252 48 •2
CHINCHON 9 .095 2 .552 28 •1 2 .008 22 M 1.028 11 ■3 3 .057 38 '6
FUENLABRADA 2 .836 255 9 '0 1 .34 8 47 •5 734 25 •9 499 17 '6
GETAFE 6 .839 236 3 '5 1. 502 22 •0 ■1.666 24 '4 3 .435 50 ’2
GRINON 1 .097 132 12 '0 637 58 •1 200 18 '2 101 9 •2
HUMANES DE MADRID 1 .979 198 10 •0 868 43 •9 596 30 ‘1 317 16 •0
LEGANES 3 .111 124 4 ■0 855 27 •S i1.010 32 •S 1.122 36 •1
MORATA DE TAJUNA 4 .159 1, 166 28 '0 902 21 *7 90 2 '2 2 .001 48 M
ORUSCO 2 .078 632 30 *4 912 43 ‘9 82 3 '9 452 21 *8
PARLA 3 .979 241 • 6 '1 602 15 ' 1 1. 266 31 '8 1.598 40 '2
PERALES DE TAJUNA 5..187 637 12 '3 1 .627 31 ’4 640 12 '3 2 .283 44 •0
PINTO 4 ,.310 1 12 2 ’6 537 12 '5 623 14 '5 3 ,038 70 ’S
RIVAS-VACIAMADRID 6,. 516 45 0 •7 405 6 •2 198 3 '0 5 .868 90 • 1
S. MARTIN DE LA V. 10.,205 539 5 '3 1 ,.072 10 '5 129 1 •3 8 .465 82 •9
TIELMES 2. 506 581 23 '2 636 25 '4 216 8 •6 1.071 42 ■7
TORREJON DE LA C- 810 36 4 '4 142 17 ' 5 72 8 '9 560 69 '1
TORREJON DE VELASCO 3.,228 239 7 '4 1 . 238 38 •4 4 96 15 '4 1.250 38 '7
VALDARACETE S..315 176 3 '3 2,. 141 40 '3 1 .092 20 '5 1.866 35 '1
VALDELAGUNA 4..213 860 20 '4 2..099 49 '8 427 10 •1 1 .366 32''4
VALDEMORO 4 .551 106 2 '3 486 10 '7 475 10 •4 3 .484 76 '6
VALDILECHA 4 .425 751 17 ■0 2 . 190 49 'S 735 16 '6 749 16''9
VILLAREJO DE SALVANES 10. 880 775 7 ' 1 5,.393 49 '6 1.210 11 ' 1 3 .502 32 •2
T O T A L 115.550 13.016 11'3 32.984 26'5 14.238
mm»# mmmmmm
12*3 52.839 45'7
Fuente: Censo Agrario 1962 y elaboracidn propia
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VI11.11. 7. PARCELACION DE LAS EXPLOTACIONES
Iras la disninucion del numéro de parcelas en 1972 con 
reespecto al censo anterior en 1982 el numéro de parcelas ha 
tœnido un ligero crecimiento debido al tremendo aumento de - 
péarcelas en Villarejo de Salvanes que ha pasado de 5.452 en 
1S972, a 11.189 en el Ultimo censo hecho que no podemos expl^ 
ciar ya que carecemos de datos en 1982 sobre el nümero de par 
ctelas agrupadas segün tamafio. En 1962 ÿ 1972, predominan las 
piarcelas menores de 1 Ha., especialmente en los municipios de 
vcega, excepto Rivas-Vaciamadrid donde predominan las parcelas 
die mds de S Has. hecho que se acrecienta mds en 1972 y cuya 
tiendencia ha podido variar notablemen te.
La Concentréeidn Parcelaria no ha llegado a esta zona que 
ai pesar de estar muy necesitada de ello, la influencia sobre 
I.a revalorizacidn del suelo que puede provocar la instalacidn 




PARCELACION DE LAS EXPLOTACIONES
NUMEROS DE PARCELAS
M U N I C I P I O S 1.962 1.972 1.982
ARGANDA 4.101 3.934 2.889
CAMPO REAL 3.859 4.315 4.139
CARABANA 4.031 2.824 2.108
CASARRUBUELOS 963 826 956
CUBAS 303 63 125
CHINCHON 9.683 7. 127 5.786
FUENLABRADA 2.794 1.987 1.671
GETAFE 3.373 2.644 3.012
GRINON 861 698 405
HUMANES DE MADRID 1.307 1.075 850
LEGANES 1.680 1.290 1.139
MORATA DE TAJUNA 2.970 1.297 2.911
ORUSCO 2.6 56 1.882 1.470
PARLA 2.483 3.600 2.431
PERALES DE TAJUNA 2.785 2.639 1.995
PINTO 1.068 416 1.334
RIVAS-VACIAMADRID 154 282 173
S. MARTIN DE LAV. 1.264 1.355 1.216
TIELMES 1.840 1.798 1.838
TORREJON DE LAC. 405 511 470
TORREJON DE VELASCO 2.040 2.203 2.225
VALDARACETE 4.051 4.466 3.956
VALDELAGUNA 4.710 3.089 2.643
VALDEMORO 1.191 1.039 942
VALDILECHA 4.467 4.634 4.827




PARCELACION DE LAS EXPLOTACIONES (1.962)
NUMERO œ  PARCELAS
M U N I C I P I O S TOTAL
MENORES 
DE 1 Ha
DEI A MENORES 
DE 5 Has
DE 5 Has. 
Y MAYORES
ARGANDA 4.101 2.997 977 127
CAMPO REAL 3.859 3.146 638 75
CARABANA 4.031 3.146 816 69
CASARRUBUELOS 963 317 579 67
CUBAS 303 159 125 19
CHINCHON 9.683 8.969 627 87
FUENLABRADA 2.794 1.882 892 20
GETAFE 3.373 2.259 1.026 88
GRINON 861 582 270 9
HUMANES DE MADRID 1.307 718 553 36
LEGANES 1.680 706 891 83
MORATA DE TAJUNA 2.970 2.558 387 25
ORUSCO 2.656 2.419 211 26
PARLA 2.483 1.330 1.076 77
PERALES DE TAJUNA 2.785 2.266 426 93
PINTO 1.068 470 471 127
RIVAS-VACIAMADRID 154 13 39 102
S. MARTIN DE LA V. 1.264 827 384 S3
TIELMES 1.840 1.658 164 18
TORREJON DE LAC. 405 177 205 23
TORREJON DE VELASCO 2.040 879 1.115 46
VALDARACETE 4.051 2.542 1.464 45
VALDELAGUNA 4.710 4.075 615 20
VALDEMORO 1.191 324 689 178
VALDILECHA 4.467 3.391 1.031 45
VILLAREJO DE SALVANES 7.312 5.523 1.645 144
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TABLA VIII.52.
PARCELACION DE LAS EXPLOTACIONES (1.972)
NIMERO DE PARCELAS
MENORES DE 1 Ha MENORES DE 5 Has.
M U N I C I P I O S TOTAL DE 1 Ha DE 5 Has. Y MAYO
ARGANDA 3.934 2.765 1.032 137
CAMPO REAL 4.315 3.418 822 75
CARABANA 2.824 1.359 1.310 155
CASARRUBUELOS 826 207 565 54
CUBAS 63 22 36 5
CHINCHON 7.127 5.952 1.071 104
FUENLABRADA 1.987 1.148 818 21
GETAFE 2.644 1.529 1.044 71
GRINON 698 345 340 13
HUMANES DE MADRID 1.075 342 660 73
LEGANES 1.290 410 824 56
MORATA DE TAJUNA 1.297 769 466 92
ORUSCO 1.882 1.524 308 50
PARLA 3.600 1.975 1.550 75
PERALES DE TAJUNA 2.639 1.898 633 101
PINTO 416 13 223 180
RIVAS-VACIAMADRID 282 6 84 192
S. MARTIN DE LA V. 1.355 773 435 147
TIELMES 1.798 1.925 282 22
TORREJON DE LAC. 511 317 136 58
TORREJON DE VELASCO 2.203 876 1.244 83
VALDARACETE 4.466 2-681 1.714 71
VALDELAGUNA 3.089 2.351 567 53
VALDEMORO 1.039 179 712 104
VALDILECHA 4.634 3.240 1.357 37
VILLAREJO DE SALVANES 5.452 3.310 1.925 217
=3*5» 355*5 - 35555
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TABLA VI11.33.
RELACION DE SOCIEDADES AGRARIAS DE TRANSFORMACION 
(Existentes al 30 de Junio de 1.983}
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CION EN COMUN 2.400.000
COMERCIALIZA
CION EN CGMUN 2.000.000
ALMAZARA 3.365.000
COMERCIALIZA
CION B4 CGMUN 3.000.000








Fuente: I.N.I.A Directorio de Industries Agrarias, Ministerio de Agriculture 
Pesca y Alimentacidn (1983)
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VIII.11.8. NIVEL SOClOECONGMiœ DE LA ZONA
Para saber el nivel sociœconâaico de los muiicipios de la zona, se 
han recogido una serie de datos estadisticos j24|.
La pcblacidn de los municipios de mds de 3.000 habitantes estd de - 
acuerdo al Censo de Poblaciôn referido al 1 de Marzo de 1981, y que ascim 
de a 495.445 personas, lo que siqxane el 96,21 de la zona de estudio.
El nümero de teldfonos en 1983 es m a  serie que résulta muy signifi 
cativa del nivel econânico de las poblaciones, pues existe una évidente 
correlacidn entre la densidad telefâiica y el grado de urbanizacidn.
En efecto, observando esta serie se conprueba que no sôlo los muni 
cipios de mds poblacidn tiene mds nùmeros de teléfono, sino también los 
mds urbanizados como es Chinch&i, que tiene el mayor numéro que Morata de 
Tajuha y Villarejo de Salvanes, teniendo menos poblacidn. Morata de Taju 
Aa que es el municipio de mds de 3.000 habitantes que tiene menor numéro 
de teléfôhos sin ser el de menor poblacidn, estando en relaci&i con un ne 
dio de vida mds rural.
El nümero de camiones en 1984 nos habla de la vitalidad econdmica de 
los municipios, su mayor o moior amplitud va unida a làs actividades indus 
triales y agricoles. Y asi mismo ccmprcbamos que es Morata de TajuAa y Vi 
llarejo de Salvanes los municipios que cuentan con un menor numéro.
El itijmero de instrumentos notariales otorgados durante el aAo 1982, ex 
presa el nivel de transaccîdn mmrcantil elevado a documento p&lico, aunque 
no se refiere exclusivamente a este tipo de instrumentos. En Morata de TajuAa 
no se didningüi instiumento notarial en 1M2, pero tanpoco en Pin to, ni en
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estadlstlcos). Y Chinchdn cuenta por el contrario con menor nd 
mero que Villarejo de Salvanes.
El impuesto de espectdculos en el aflo 1983 serie que ind^ 
ca la cuantia del gravamen que recae sobre el gasto en espectd 
culos celebrados en los municipios. Constituye un indice alta- 
mente significative del nivel adquisitivo y de la propensidn 
al gasto de una poblacidn. De esta manera comprobamos que es 
Getafe el de mayor recaudacidn, con mds de un milIdn de pese 
tas de diferencia con Legands, que sin embargo, es el de mayor 
poblacidn. y los de menor recaudacidn son los de Morata de Ta 
juAa y San Martin de la Vega, con bastante diferencia con el 
resto, ëllo nos indica que o hay otros municipios prdximos que 
resultan mds atrayentes en sus diversiones o que siendo munici 
pios mds rurales, su poblacidn tienen menos propensidn al gas 
to.
El ndmero de éiitidades bancarias en 1983, estd en intima 
conexidn con la actividad econdmica de las poblaciones. asimis 
mo la s Cajas dé Ahorro excluidas las Postales, en 1984 nos - 
dan idea del hivêl de renta de los municipios. Comprobamos de 
la misma manera que son Morata de Tajufta y Villarejo de Salva 
nes los que cuentan con un menor nümero.
A falta de un censo comercial, las licencias comerciales 
en 1983 revelan la estructura e intensidad del aparato mercan 
til dé cada poblacidn.
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19) Materias primas agrarias, productos alimenticios, be 
bidas y tabaco. £1 mayor numéro résulta para Leganés con su ma 
yor poblacidn y el menor curîosamente menor Chinchdn y como siem 
pre Morata de Tajufta.
29) Textil, confeccidn, calzado, articules de piel y plés 
ticos. Leganés el mayor numéro y el menor résulta ser con gran 
diferencia Villarejo de Salvanes, seguramente en este sentido 
Chinchdn actuaré como centre comârcal.
39) En este grupo estén englobadas todo el resto de licen 
cias comerciales desde artes grâficas, hasta maquinarîa de to 
das clases, o restes de edificios, etc., etc,. Chinchdn vuelve 
a ser de nuevo el de menor ndmero seguido de Villarejo dé Salva 
nes.
El indice turistico esté en relacidn a la oferta al menos 
de 50 plazas de alojamiento entre hoteles o campings y esté ca^ 
culado sobre una base nacional de 100.000 unidades. En la zona 
el indice es muy bajo, ademés de que muchos municipios, aparecen 
sin indice al no alcanzar el nivel minimo. No existe atraccidn 
turlstica, salvo Chinchdn que sin embargo no es el mayor debido 
quizés a ser un turismo de paso diario. Lôs mayores son Getafe, 
Arganda y Chinchdn.
La cuota de mereado es una serie resumen de gran valor corn 
parativo y la més exprèsiva para medir el nivel econdmico de es 
tas poblaciones de més de 3.000 habitantes. Esté calculado segün
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la proporcidn que les corresponde sobre una base nacional de 
100.000 unidades. La cuota de mercado es un dato objetivo pe 
ro tedrico que indica la cantidad de productos o servicios que, 
en igualdad de condiciones, pueden absorber los diversos munici 
pios. Su finalidad consiste en expfesar comparâtivamente la ca 
pacidad de consume de los municipios, de acuerdo con su volumen 
de poblaciôn y la incidencia, més o menos intensa, del conjunto 
de variables que determinan la efectiva capacidad de compta de 
los grupos sociales insertos en cada unô de los municipios.
De acuerdo con los datos expresados Morata de Tajufta, Cbin 
chdn, Villarejo de Salvanes, San Martin de la Vega, son por es 
te orden los de més baja capacidad de consume de nuestra zona 
en relacidn a los municipios de mds de 3.000 habitantes.
El nivel de renta de los municipios prdximos a Madrid esté 
de acuerdo con la renta percépita de Espafta en ese afio 1981 que 
era de 384.995 pesetas. Los més alejados, extreme sur y sector 
oriental, salvo Arganda se encuentran por debajo de la media. 
(Ver mapa Vtll.-Î5.).
Sin embargo, nos sorprende que sea Morata de Tajufta y To 
rrejdn de Velasco los municipios dé mésbajd nivel de renta - 
aunque no existan grandes diferencias.
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C O N C L U S I O N
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El estudio de los usos del suelo de un espacio del Sur ma 
drileAo, se apoya en una cartografia a escala 1:50.000, refer^ 
da al afio 1956-57, y en otra a escala 1:25.000, correspondiente 
a 1980; al mismo tiempo, se experimentan y concrastan diverses 
métodos estadisticos de representaciôn cartogrdfica.
Los resultadôs son acordes con las premises, intuitives, 
ya expuestas en la Introduccidn:
Oentro de la zona de estudio existen a su vez dos sub 
zonas claramente diferenciadas por el hecho de que - 
una de éllas està profundamente influenciada por Ma­
drid-capital, mientras que la segunda mantiene su 
sonomîa agrîcola, remansada, en la que la influencia 
perceptible de Madrid consiste en la demanda de fru 
tas y verduras que en elle se producen.
Sociolégicamente, incluse paisajisticamente, las zo 
nas permanecen incomunicadas entre si, de manera que 
el viajero que transite por la primera de éllas, per 
cibe una zona industrial en desarrollo aün con caren 
cias, sobre todo infraestructurales, mientras que el 
trànsito por la segunda produce la impresiôn de un - 
mundo agricole, tranquilo, remansado en el tiempo, en 
el que, como ya se ha dicho, es dificilmente percepti 
ble la influencia de Madrid.
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Las dos zonas no son fljas e inmutables sino que cam 
bian con el tiempo. Antes del despegue industrial y 
crecimiento urbano, hacîa el aAo 1956, la zona desa 
rrollada se reduc la a Getafe, que contando con una mo 
destisima industria, contrastaba en un mundo eminence 
mente agrîcola.
Este embridn de desarrollo ha ido creciendo al amparo 
de la influencia de Madrid, y éxtendiéndose hacia el 
Sur, tomando como eje las carreteras de Andalucia y 
Toledo de manera que, actualmente, la zona expansiva 
comprende los municipios de: Getafe, Leganés, Fuenla 
brada. Parla, Pinto, Valdemoro, Arganda y Humanes, to 
dos con abundance inmigracidn donde la principal act^ 
vidad es la industrial, dedicdndose a ella la mayorla 
de la poblacidn, ya en el propio munie ipio, ya en Ma 
drid-capital, por lo que muehas de ellas tienen carac 
teres tipicos de ciudades dormitorio.
Existe por otra parte la zona sin influencia percepti 
ble o negative de Madrid, cada vez mas reducida y hoy 
formada por los municipios de: Casarrubuelos, Torrejdn 
de Velasco, Orusco, Carabafta, Tielmes, Valdaracete, Pe 
raies de Tajufta, Morata y Valdilecha, todos con pobla 
cidn prdcticamente estabilizada e incluso con emigra 
cidn.
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A parte del predominio de la actividad industrial en 
una y la agricola en otra, es posible diferenciar am 
bas por sus caracterlsticas demogrdficas e incluso - 
economicas. La zona industrial tiene una alta densi- 
dad de poblacidn y una elevada renta percapita, en con 
traste con la zona agricola, a pesar dé que la constan 
te emigraciôn eleva el nivel de renta.
Una consecuencia de la existencia de las dos zonas y 
de una frontera que las sépara es que en la zona indus 
trial, cuyas tiérras de cultivo tienen caracterlsticas 
eminentemente cereal1sticas existe una tendencia bac la 
un cultivo mis extensivo del secano, haciéndolo compa 
tible con otra ocupacidn. En la zona agrîcola, se tien, 
dé hacîa un cultivo de secano mds intensivo, aunque 
produciéndose en ambas un abandono del viAedo y olivar 
cultives que han dejado de ser rentables y manteniéndoi 
se un cultivo horticola muy ptoductivo, con una venta 
asegurada a Mercaraadrid.
Como ejemplo tlpico de la influencia Humana, en este 
caso favorable, pondremos el caso de la Laguna de Ar 
6anda causada al colmatarse de aguas una cantera hoy 
abandonada y que piensa dedicarse a parque natural; 
en las fotografTas aéreas se percibe perfectamente su 
évolueidn en el tiempo. Igualmente en la zona en tor 
no a la antîgüa laguna Maria Pascuala, se esté proyec 
tando un gran parque de esparcimiento "La Polvaranca".
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Esta laguna natural, consecuencia del endorreisrao, 
existia como tal en 1956, pero posteriormente fué de 
secada, y asi en 1980, aparecia como tierra de cult^ 
vo, explotaciones y viviendas que en un future no le 
jano serdn expropiadas, cambiando de nuevo el uso del 
suelo en virtud de las nuevas necesidades de la Cornu 
nidad.
A la bora de evaluar los recursos naturales de la zona 
de estudio, destaca la pobreza de éstos, predoninando 
los suelos yesosos y el clima drido, todo ello combina 
do con una desfavorable topografia.
El estudio de las condiciones climatoldgicas revela su 
poca adecuacidn a algunos cultivos de secano como el 
almendro y la existencia de frecuentes inversiones tér 
micas en invierno, que afectan profundamente al fondo 
de los valles.
Prdcticamente en toda la zona hay una severa deficien 
cia de agua, sobre todo en los meses prdximos al vera 
no, desde Junio hasta Septiembre, lo que marca la baja 
productividad y aûn la existencia de plantas de ciclo 
plurianual.
La vegetaciôn climax, el carrascal, ha sido sustitui 
da por los arbustos y matorrales de las distintas eta 
pas de degradacidn a causa de su intensa utilizacidn.
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Como consecuencia aparece un paisaje muy humanizado, 
especialmente en el sector occidental, mds proximo a 
Madrid y de topografia liana. En el sector oriental 
los valles abarrancan el terreno haciéndolo mds acci 
dentado; alii quedan reductos del dominio vegetal - 
climdcico, aunque muy degradado. La repoblacidn fores 
tal ha contribuido a extender el area boscosa al mi^ 
mo tiempo que se intenta hacer una labor de conserva 
cidn ecoldgica.
Todo este panorama desolador contrasta con la riqueza 
exhuberante de los pocos cultivos horticolas y de re 
gadfo existantes en la zona, llegdndose en algunos ca 
SOS como en San Martin de la Vega, Argandd, Morata... 
a la obtenciôn de hasta très cosechas anuales y cuatro 
en los cultivos bajo pldstico.
Productos muy tipicos de la zona son la cebolla, que 
es exportada por cornerciantes valencianos, conociéndo 
se, "valenciana” en el mercado, y los ajos, también 
exportados al exterior y a otras regiones e'spaAolas.
Por otra parte, se apreclan en el drea de estudio cia 
ros problemas productives en relacidn a los tipos de 
cultivo tanto en secano (trigo, vid, olivo), como en 
regadio (patata, cebolla, ajo.
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El trigo résulta problemâtico por los excedentes de 
producccidn que soporta EspaAa y por las dificultad 
de su venta ante la liberalizacidn del precio, antes 
protegido. Bien es verdad, que su extensidn se ha re 
ducido enormemente en favor de la cebada u orientin' 
dose hacia variedades especiales previamente conercia 
lizadas. De esta manera, fibricas'de gàlletas, panifi 
cadoras o silos del Estido, absorben en la actualidad* 
la limitada limitada produceidn de la zona.
La vid como el olivo han dejado de ser rentables ante 
el elevado costo de la mano de obra, los bajos rendi 
mientos y el bajo precio. '
El Estido, por su parte, promueve la reconversidn de 
la vid, subveneionando el cambio del cultivo o el cam 
bio a otras variedades propias de la regidii, facili* 
tando el cumplimiento de la denominacidn de origen. 
Mientras, el olivar esti protegido por una pequefta 
subvene idn anual. A pesar de ello, viAas y olivares 
se abandonan aAo tras aAo; arrancindose unas veces pa 
ra una transforméeidn cerealistica y las mis dejindo 
se colonizer por el matorral dada la mala calidad de 
las tierras.
Por su parte, los cultivos horticolas presentan como 
principal problema los frecuentes desequilibrios entre 
oferta y demanda que se transmiten en los precios, lie 
gando en épocas a descender tanto, en virtud de los ex
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cedentes, que no compensa su venta, hecho que ha suce 
dido con la patata, cebolla, ajo, y tomate en anos de 
buena y abondante cosecha.
El resto de los cultivos de huerta suïren mehor varia 
cidn de precios debido a que la extensidn de terrenos 
que dedican y por tanto la produceidn es mueho menor 
y la dificultad de asegurar un riego frecuente en el 
verano, limita su expansion.
Existen igualmente problemas estructurales, como es el 
tamano de las explotaciones, ya que predominan las de 
muy reducidas dimensiones y en un numéro creciente en 
el ultimo censo, lo cual no bénéficia en nada el desa 
rrollo de una agricultura moderna, racional y corapeti 
tiva al contar esta con unos recursos insufic ientes 
para explotar racionalmente la tierra; asi también el 
empleo de maquinaria plantea, como hemos apreciado en 
nuestros recorridos, problemas economicos serios a las 
pequehas posesiones familiares.
Las mejoras técnicas en estas condiciones son dific^ 
les de introducir por la falta de adecuacidn a las ex 
plôtaciones y de preparacidn de una poblacidn agraria 
envejecida con mis moral de abandono y fatalisme que 
de espiritu de lucha y renovacidn; y por otra parte, 
la tendencia de una agricultura a tiempo parcial agra 
va esta situacidn ya que no se invierte en la tierra
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ni capital ni ilusidn, tendiendo hacia el anquilosa 
miento.
Las soluciones a los problemas productives y estruç 
turales planteados en este drea del Sûr de Madrid, 
deben buscarse en el nuevo marco comunitario, tratan 
do, de orientai* en primer lugar la j^coduccidn hacia 
cultivos deficitarios en la C.E.E,.
Las posibilidades de expansidn del regadio tanto en 
la hoja de Getafe como en la de Arganda son grandes. 
En él podrd incrementarse posiblemente produceiones 
tales como: patatas, cebollas, ajos, tomates, lechu 
gas, repollos, espdrragos, ciruelas, peras... y al 
mismo tiempo hacerlo a un precio inferior al de los 
paises centroeuropeos, lo que les convierte en pro 
ductos muy compétitives. Unase a lo anterior la po 
sibilidad de adelantar el tiempo de maduracidn con 
respecte al resto de la Europa Comunitaria.
Por otra parte hay que contar en los prdximos ados 
con un mayor apoyo de la Politica Agraria Comunita 
ria a los productos mediterrdneos de regadio. Esto 
parece deducirse de las recientes medidas (P.I.M.) 
y que de ahora en adelante, contardn con una fuerza 
mayor en su apoyo.
938-
Asi mismo la comerciallzacidn de estes productos que 
ya viene haciéndose por exportadores levantinos debe 
ria potenciarse, estableciendo medidas de apoyo a tos 
organismes de comerciallzacidn comarcales.
Como es sabido, la C.E.E. puede seguir absorbiendo 
maiz, producto del que Espafta es muy deficitaria. El 
drea de estudio especialmente en torno al Jarama, go 
za de unas caracterlsticas iddneas: calor, luminosi 
dad y agua abondante.
En las tierras de secano el girasol no parece tener 
posibilidades de future como cultivo alternativo a - 
pesar de las buenas disposiciones de la C.E.E,. El - 
clima extreme de la zona dificulta la madurac idn de 
las cosechas y , por otra parte, no abundan suelos de 
gran capacidad de retencidn de humedad, bien es ver 
dad que en un aAo climâticamente bueno, el girasol, 
résulta mueho mis rentable que el cereal.
El olivar podria tener mejores posibilidades siempre 
que la C.E.E., se orientera las tendencies hacîa Una 
alimentacidn de tipo mediterràneo por mis sana, equi 
librada y rentable, donde el aceite de oliva tiene 
un papel primordial.
En cuanto a la reforma estructural, esta zona deberia 
recabar los bénéficiés de la P.A.C. a favor de las 
explotaciones de mayores dimensiones con todas las
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mejoras que ello supone de renovacidn técnica, meca 
nizacidn y explotacidn mds racional y rentable.
La agricultura de grupo deberia potenciarse por me­
dio de Sociedades Cooperativas especialmente en vine 
dos y olivares, donde, hoy por hoy, las posibilidades 
de subsistencia son muy escasas y en peores condicio 
nes de aAo en aAo.
Por"otra parte, el Sur madrileAo deberia tener pre­
sente el apoyo de la P.A.C. al Desarrollo Regional, 
favoreciendo niveles de desarrollo mds altos para su 
(loblacidn, hoy lejanos de la media europea y muy ne 
gativos comparados con los de la poblacidn industrial 
y urbana.
Por dltimo, el drea de estudio goza de una localiza- 
cidn dptima por su proximidad al gran mercado que su 
pone Madrid y su drea. Dicho mercado absorbe rdpida 
mente los productos perecederos (hortalizas y fruta 
les), casi de forma inmediata a su recoleccidn.
Considero de interés potenciar aün mds esta agricu^ 
tura periurbana. En primer lugar, por lo que supone 
de abastecimiènto a una poblacidn muy numérosa. Por 
otro lado, ademds de mantener cierta discontinuidad 
en el tejido urbano, permite la existencia de espa 
cios verdes y évita los yermos sociales, y el dete
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rioro del entorno urbano. Esta potenciacidn podria 
ir por el camino de favorecer tanto las grandes ex 
plotaciones como las pequeftas y muy intensives (hor 
tàlizas, frutales, semilleros, invemaderos).
El agricultor se veria beneficiado por el cercano 
mercado y por un buen entorno para la empresa agri 
cola, ademds de la posibilidad de gozar de los ser 
vicios urbanos.
En resumen, nuestro trabajo ha puesto de manifiesto la 
dinamicidad de un area situada en las cercanias de una gran 
capital. En treinta aftos parece haber sufrido mutaciones mas 
importantes que durante siglos. Hoy, junto a los enclaves in 
dustriales y las poblaciones populosas permanece una actividad 
agricola no desdeAable.
Interesa mucho seguir investigando sobre este espacio, 
pues su papel es clave en la ordenacidn territorial de la Co 
munidad Autdnoma. âSon los espacios rurales cercanos a fuer 
tes concentréeiones humanas, âreas a ser conquistadas por el 
suelo urbano?. &Merece la pena protegerlos en su actividad o 
6Puede ser mds rentable aün intensificar su agricultura?.
En nuestro trabajo no nos hemos atrevido a dar una op^ 
nidn definitive. Sf hemos trazado las'Iineas sobre las que ca 
bria actuar. Es necesario seguir trabajando, y sin duda rault^ 
disciplinarlamente, para actuar con mayor seguridad y acierto.
- 9 4 1 -
En todo caso, aquî esté nuestra contribueidn en espera 
( qiue tenga continuidad la labor iniciada.
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